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“Volví a sentir unas inmensas ganas de vivir 
cuando descubrí que el sentido de mi vida era 
el que yo le quisiera dar.”

Paulo Coelho

“La posibilidad de realizar un sueño, es lo 
que hace que la vida sea interesante”

Paulo Coelho

Dedicado a mi marido, quien me alentó
a escribir novelas, me apoyó y me guió.
A mi hijo Carlos Prieto, quien me prestó
un trocito de su arte para ilustrar la   
portada de mi primera novela.

Y a todos los que, una vez han leído 
el borrador, me han animado a publicarla.

Celia Velasco-Saorí 
PRÓLOGO
Para dar título a una obra compuesta en 1853, en honor del 
violinista romántico Joseph Joachim, algunos de sus íntimos amigos, Schumann y Brahms entre otros, utilizaron estas palabras: 
Frei, Aber Einsam. La pieza era una sonata para violín y piano 
en la que se incluyó un magnífico motivo musical formado por 
las notas fa-la-mi, equivalentes en español a las letras alemanas 
F-A-E. Constituían las iniciales del lema con el que el célebre 
violinista intentó dirigir toda su existencia. «Frei, aber einsam», 
«Libre, aunque solitario», bellísimas palabras de la que fue máxima
vital del compositor.

La muerte tiene un precio y el amor tiene el suyo, que se suele 
pagar con soledad. La que siente la protagonista de este conmovedor relato de Celia Velasco-Saorí, al contemplar lo profundo del 
cielo durante los momentos en que se sienta en el banco del jardín 
para conversar con quien ya está ausente. Cada día, todos los días, 
sin apartar de él los ojos del recuerdo. Con los pensamientos llenos
de nostalgia y lágrimas, y sintiendo rota el alma.

Libres, aunque solitarios…, como la protagonista y la autora…,
porque los creadores necesitan encontrarse solos para desentrañar 
sus silencios. De ese modo es como llegan a hacerse audibles las 
voces de su propia verdad.

No he podido dejar de pensar, al leer esta novela, en otras 
tantas historias de amor conocidas por el cine y la literatura. Y
en el hecho de los constantes finales de tragedia. La vida está 
llena de Romeos y Julietas con existencias llenas de belleza y 
desdicha, como si un sino implacable uniera tenazmente esos dos 
términos. Y es que tal vez se equivoque quien piense que el amor 
y la muerte son destinos distintos. La enamorada amante, agotada 
de soñar cada noche el amor ausente, despertaba, también cada 
mañana, revolviendo las sábanas para ver si algún pedazo de sueño
se había quedado enganchado entre ellas… Cada mañana, hasta 
que no pudo más…

Generalmente los libros nos abren horizontes de mundos por 
descubrir; el recorrido va dejando una galería de estampas y personajes que nos salen al encuentro. Sin embargo, más que lo que 
vamos a ver y a descubrir, de novelas como ésta, nos interesa su 
dimensión interior, la que se produce no  a través de los hechos, 
sino de las emociones y el corazón.

Celia Velasco-Saorí transita, en estas páginas, a través de
la dimensión que no es otra que la del alma. Y lo hace dejando 
plasmados unos sentimientos que resultarán familiares a cualquier
lector… Porque ¿quién no ha experimentado alguna vez pasiones 
semejantes a las que aquí encontramos? El lector que se sienta vivo,
sin duda, quedará conmovido por la intensidad de esta historia.


Ubaldo Gutiérrez Martínez
Profesor de Literatura
Profesor de Sociología en la Universidad de Periodismo
(Granada)
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Como en muchos otros atardeceres, Julia Maldonado caminó 
con paso lento por el jardín de su finca situada en Llucmajor, en 
la zona sur de Mallorca. Sus cuarenta y tres kilómetros de costa, 
le convierte en el término municipal más grande de la isla, donde 
prevalecen grandes acantilados que pueden alcanzar más de cien 
metros de altura. Lugar de mayor expansión de espacios naturales protegidos, yacimientos arqueológicos y mejores posesiones 
mallorquinas. 

Su fiel amigo, un cachorro de ocho meses Lhasa Apso, de pelo
blanco inmaculado y de nombre Curro, la seguía donde quiera 
que fuese, siempre pegado a sus pies. Allí, en su rincón preferido, 
sentada en un viejo banco de madera sobre los acantilados, dejaba 
vagar su imaginación. Le gustaba observar como las gaviotas, entre
chillidos, planeaban con sus alas extendidas, atraídas por el olor de
los peces. Allí se refugiaba muchas tardes admirando esos días de 
primavera, en los que la luz del sol empieza a quedarse más tiempo
iluminando la tierra y el mar. El atardecer era la mejor hora del 
día para sentarse en soledad en aquel rincón único, donde dejaba 
pasear la vista hasta llenarse de armonía y belleza, contemplando la
maravilla de ver cómo las aguas del Mediterráneo se van uniendo 
lentamente a un cielo azul rosáceo, para terminar fundiéndose en 
un abrazo. Cerraba los ojos y soñaba durante unos minutos para, 
al abrirlos de nuevo, comprobar cómo se había apagado la luz 
del día para dar paso a una noche llena de lunas cambiantes, de 
sombras y de luces.

En ese lugar se sentía feliz. ¡Sólo ella y sus quimeras! A veces 
notaba como sus mejillas se humedecían por las lágrimas caprichosas que brotaban de sus ojos sin pedirle permiso, y lloraba en 
silencio, mientras pensamientos extraños y turbadores bullían en 
su cabeza. En aquel rincón se confesaba a sí misma desde que era 
una niña. Le gustaba ese sabor a soledad. 

Algunas veces se veía sorprendida por un profundo suspiro que
se le escapaba desde lo más hondo de su alma, seguido siempre 
de las mismas palabras pronunciadas en voz alta: «¡Ay, mi vida, 
te amo!» Pero… ¿a quién iban dirigidas? No existía ese «quién». 
Amante de la lectura y de las citas de algún pensador, recordaba 
las palabras de Lord Byron: «En su primera pasión, la mujer está 
enamorada del ser amado; en las demás, sólo está enamorada del 
amor». Y a pesar de no haber sentido nunca algo especial parecido
a ese amor, que según definen algunos, te eriza el vello cuando 
te acarician, te electriza el cuerpo cuando te besan y no te deja 
dormir, ni pensar, ni comer…, echaba de menos experimentar esa 
sensación. «¿Por qué será tan difícil encontrar el equilibrio en una 
pareja –se preguntaba–, sin prejuicios morales, sin paradigmas que
nos asfixien?» Se sentía impotente al comprobar la insatisfacción 
que le producía su vida actual, y encubría sus carencias intentando
aparentar serenidad delante de los demás. Pero su mayor anhelo sería poder abrirse al mundo de las emociones y de los sentimientos,
esos que siempre le habían sido negados. Necesitaba reinventar su
vida, y para eso era preciso huir de su presente. Si no lo conseguía,
estaba segura de que se quedaría sin fuerzas para emerger de la 
depresión en la que se estaba hundiendo sin remedio. Estaba sumida en una relación destructiva que cada día la perturbaba más y 
que había llegado a obsesionarla. Las mujeres que, como ella, han 
tenido que seguir las tradiciones familiares y se han visto abocadas
a un matrimonio programado por sus progenitores, teniendo que 
abandonar sus proyectos de futuro y asumiendo la obligación de 
enterrar su juventud y todos sus sueños, suelen rebelarse en un 
intento por recobrar su autoestima, la confianza y el respeto por 
ellas mismas. Cuando sus vidas las han diseñado otros, es casi 
imposible traspasar determinados límites, y se ven obligadas a 
ignorar su voz interna y su conciencia, dañando así su capacidad 
para discernir y decidir por ellas mismas. 

No sabía cómo manejar su situación familiar. Soñaba con
escapar de un matrimonio vacío y monótono como el que le había 
tocado vivir. Nunca hubo química sexual con David, y se limitó 
a aceptar lo que sus padres habían decidido que era lo mejor para 
ella, quién debía ser su marido y cuál tenía que ser su estilo de 
vida. Pero ahora, en su madurez, sabía que ya no deseaba seguir 
viviendo una vida que no era la suya. Había llegado el momento 
de buscar otras alternativas que le devolvieran la seguridad en sí 
misma y quedar libre de ataduras. Su matrimonio estaba basado 
en un esquema tradicional de aparente solidez, donde había que 
demostrar una supuesta seguridad frente a la sociedad. Y siempre 
lamentó que nadie se hubiera preocupado nunca por preguntarle 
lo que ella deseaba para su futuro. Tampoco nadie se interesó por 
su desconsuelo cuando tuvo que contraer matrimonio casándose 
con su amigo de toda la vida, el hombre que sus padres dispusieron
como el más adecuado para ella y para su status social. Pero supo 
aceptarlo con resignación, volcándose primero en su marido y 
más adelante en sus tres hijos, que llegaron en apenas cuatro años.


********
Desde que era niña, odiaba las reglas de la buena educación, el
intercambio de visitas de cortesía de esas mujeres de mentalidad puritana que, sin saber lo que era el amor, aceptaban estoicamente un
matrimonio impuesto por sus progenitores, sin tener nada que decir,
porque su obligación era continuar con las tradiciones familiares.

Su madre, Elena Riutort, pese a su frágil salud degenerativa 
de huesos, que la obligaba a estar postrada en una silla especial 
rodeada de cojines, solía invitar a tomar el té a distinguidas damas 
de la alta sociedad; esas que también vivían bajo el yugo del respeto
hacia un severo padre, primero, y al de un esposo autoritario, después, esos que solían tener una amante fija y aventuras esporádicas.
Pero de eso nunca se hablaba, a pesar de ser conocedoras de la 
promiscuidad de sus respectivos esposos. En esas reuniones, las 
damas hablaban de otras damas que no estaban presentes, de los 
escándalos y murmuraciones de aquellas que no se preocupaban 
por guardar las apariencias. Las conversaciones entre esas señoras, se iniciaban tranquilas y giraban en torno a acontecimientos 
domésticos y sobre el futuro de sus hijos, principalmente del de 
sus hijas. Al cabo de una hora de reunión, llegaba el momento más
entretenido de la tarde, cuando el alcohol de las copitas de hierbas
dulces comenzaban a causar efecto, haciendo que las dificultades 
financieras de fulanito o de menganito, o de otras historias de 
desamor, engaños e infidelidades, siempre de personas ausentes, 
se ponían sobre la mesa y todas tenían algún chisme que contar.

Aquellas señoras también hacían girar sus conversaciones en 
torno a sus respectivas hijas, predestinadas a casarse con algún 
buen partido, acatando la decisión de sus progenitores, que eran 
los que sabían lo que más les convenía en la sociedad en la que 
tendrían que desenvolverse, y donde llevarían una vida tranquila 
y monótona, como la de ellas mismas.

Julia escuchaba atónita las conversaciones que mantenían
aquellas señoras sin entender como «siendo tan amigas» llegaban 
de despellejarse unas a otras de aquella manera. Escondida detrás 
de las cortinas el salón de té, oculta entre sus pliegues, escuchaba 
a aquellas mujeres de nariz respingona y lengua viperina, cuyo 
único cometido frente a una taza de té con pastas y un licor de 
hierbas, era hablar mal de fulanita o menganita.

–¡Qué destino más patético me espera! –pensó siempre.
Con la terrible idea de matrimonios organizados por sus padres rondándole la cabeza desde que era una niña, decidió que, 
si ella llegaba a tener descendencia, inculcaría a sus hijos que se 
unieran a la persona de la que estuvieran realmente enamorados, 
sin tener que soportar las ataduras sociales a las que ella tendría 
que someterse.

Julia necesitaba abrirse como un abanico a las diversas emociones que su corazón le pedía cada vez con más intensidad. A
veces se sentía invadida por una extraña mezcla de sensaciones: 
ahogo, desconcierto, turbación…, que se traducían en un extraño 
calor en su sexo, trasportándola a un estado entre el tormento y el 
éxtasis. Y entonces cerraba los ojos, como queriendo flotar en el 
interior de todas esas percepciones que la hacían despertar de su 
letargo. En su retiro del jardín, cuando estaba sola contemplando 
el atardecer, se mantenía absorta en esas fantasías e ilusiones, llegando siempre a la misma conclusión: que ese amor soñado debía 
de estar destinado a unos pocos privilegiados. Por ese motivo, 
decidía vaciar su mente de pensamientos insólitos y volver a la 
realidad, pero sin llegar a descartar lo hermoso qué sería correr 
tras sus sueños.


********
Julia siempre fue una niña imaginativa, inquieta, espontánea y
de agotadora vitalidad, por lo que sus padres tomaron la decisión de
internarla en un buen colegio en el extranjero para que se formara 
como una señorita, ya que los continuos viajes que, por trabajo, 
tenía que realizar su padre y la delicada enfermedad de su madre, 
impedían atenderla como ella necesitaba. Así, cuando a los diez 
años terminó sus estudios primarios en el colegio de monjas, la 
enviaron a St. Bees School, situado en un castillo construido en 
1.583 en un pequeño pueblo de la costa occidental de Cumbria, 
Inglaterra, donde permaneció hasta que cumplió los dieciocho, 
regresando a Mallorca sólo durante las vacaciones de verano y 
en Navidades. Además de realizar sus estudios de Bachillerato 
en inglés, practicó todo tipo de deportes: montañismo, golf, tenis, 
actividades acuáticas e hípica, en la que se había iniciado siendo 
muy niña, cuando su padre le regaló por su octavo cumpleaños 
un potrillo al que llamó Crepúsculo. 

En el internado hizo buena amistad con alguna de las alumnas,
de nacionalidades y costumbres muy distintas a la suya; principalmente con Michelle, su compañera de habitación, que era una 
francesa un tanto alocada y muy simpática. Julia siempre recordó 
esa época con cierta nostalgia. Allí pudo ser ella misma, aunque 
sin salirse de las estrictas normas establecidas por el colegio. 

Tras abandonar el internado, siguió relacionandose con algunas
de sus compañeras a través de largas conversaciones telefónicas 
e interminables cartas. Su amiga Michelle, llegó a pasar algunos 
periodos de vacaciones en Mallorca, a la vez que ella también la 
visitó en su casa de Deauville, una preciosa mansión a unas dos 
horas de París.

********
Los padres de Julia habían nacido en Mallorca, pero el resto 
de su familia era de Madrid. Su abuelo paterno, Antonio Maldonado, pertenecía a una familia burguesa madrileña y había sido 
un renombrado abogado. Su despacho, sito en la calle de Alcalá, 
era uno de los más prestigiosos de la ciudad. Hombre inquieto 
y emprendedor, no desoyó el consejo de su buen amigo Jaume 
Caubet, mallorquín de cuna, pero instalado en la capital desde 
hacía tiempo como procurador en su mismo bufete, cuando le 
habló de la importancia de invertir en Baleares, principalmente en
la costa y a bajo precio. A Maldonado la idea de iniciar otro tipo 
de actividad le rondó por la cabeza durante unos días, terminando 
por desarrollar detenidamente la propuesta de Caubet. 

–Las familias de las islas viven principalmente de la agricultura

–le había dicho el mallorquín–, por lo que no le dan demasiada 
importancia a los terrenos próximos al mar. 

A partir de ahí, sopesó la posibilidad de visitar esas bonitas 
islas del Mediterráneo y hacer un pequeño estudio de mercado. 
Antonio Maldonado llegó a Mallorca a mediados de los años 
cincuenta, hospedándose en uno de los hoteles más emblemáticos del recién construido Paseo Marítimo de Palma, el Hotel 
Mediterráneo. Acompañado por Jaume Caubet, recorrió la costa 
mallorquina y se informó en los ayuntamientos de las posibilidades
existentes para poder construir en zonas cercanas a sus bellas playas. Mantuvo reuniones con los alcaldes de los municipios costeros
que le parecieron más atractivos y, tras enterarse de cómo eran las 
normativas vigentes sobre edificación hotelera, entendió que no 
tendría grandes problemas para conseguir todos los permisos necesarios. Jaume Caubet le presentó a un gran amigo de la infancia,
Josep Salgado, casado con una alemana. Era un tipo simpático y 
dotado de una gran visión para los negocios, que aceptó con gusto 
acompañarles a visitar los hoteles Formentor, Maricel y Fénix que,
junto con el Mediterráneo, eran los más exclusivos para gente de 
alto nivel, lo cual les permitió constatar que no abundaban hoteles 
para el turista de clase media.

Tras varias reuniones con los propietarios de los terrenos
bañados por el mar, con los que regateó precios, estudió posibles 
permutas…etc., decidió formar una sociedad con Josep Salgado, 
a quien le había entusiasmado la idea desde el principio. A partir 
de ahí, comenzaron a adquirir terrenos en la Playa de Palma, Palma Nova, Santa Ponça y Peguera. De este modo, en poco más de 
cinco años, edificaron ocho hoteles de categoría media alta entre 
Mallorca, Menorca e Ibiza, frente a preciosas playas de fina arena 
blanca, a la espera de ser ocupados por los turistas que habían ido 
a contratar previamente a los Países Escandinavos, Alemania,
Inglaterra, Bélgica y Francia. 

Años más tarde, en pleno apogeo turístico, Antonio Maldonado
y Josep Salgado fallecieron en un trágico accidente, al estrellarse 
la avioneta que les trasladaba desde Ibiza a Mallorca, a donde 
habían ido a firmar un importante contrato para abrir tres hoteles 
más. De este modo, Sergio Maldonado y Germán Salgado, hijos 
de los malogrados Antonio y Josep, y padres de Julia y David, 
respectivamente, tuvieron que hacerse cargo del negocio hotelero.
Y cuando los hijos gemelos de Germán Salgado, David y Klaus, 
finalizaron sus estudios de empresariales y económicas, empezaron
a trabajar en la empresa familiar. Klaus decidió ponerse al frente 
de la delegación que tenían en los Países Escandinavos, mientras 
que David quedó a cargo de las de Centroeuropa.

**********
Para Julia, los gemelos David y Klaus, siempre habían sido 
como sus hermanos mayores, con los que compartía la pasión 
por la hípica y el tenis. Aunque había bastante diferencia de edad 
entre ellos, siempre habían sido buenos amigos, ayudándola en sus
deberes e idiomas y aconsejándola en sus dudas de adolescente. 
Las dos familias vivían en fincas próximas, ubicadas en uno delos
lugares más privilegiados de la costa del municipio de Llucmajor. 

David y Klaus eran dos jóvenes muy atractivos, que tenían 
un enorme parecido a su madre, Birguita, sobre todo en el físico y 
en su carácter germano. David era más serio, mientras que Klaus 
era tan extrovertido como su padre. De pelo rubio y rizado, grandes y bonitos ojos azules, altos y de complexión atlética, ambos 
se convirtieron en el centro de las miradas de las jóvenes de la 
alta sociedad mallorquina. En las fiestas que se organizaban en 
las fincas de los Salgado, o en la de los Maldonado, las jóvenes 
casaderas les pretendían descaradamente, puesto que sus madres 
estaban de acuerdo de que cualquiera de los dos muchachos podía 
ser un buen partido para ellas. 

Pero los padres de David y los de la pequeña Julia tenían otros 
planes para ellos: que se unieran en matrimonio cuando ésta alcanzara la mayoría de edad. Por lo que cuando llegó el momento de 
organizar la boda, se vio como algo natural. La sociedad burguesa 
tradicional, con el fin de preservar el linaje y las propiedades, 
anteponía el estatus y la alianza entre familias a todo lo demás. 
Julia, que no había conocido a otro hombre, siempre supo que 
David Salgado sería su marido. Aunque ella hubiera preferido 
estudiar, ir a la universidad, trabajar, viajar… Pero su unión con 
David era la ilusión de sus padres, principalmente de su madre, 
tan delicada de salud, que no quería abandonar este mundo sin 
ver bien casada a su única hija. 

Julia siempre recordó a su madre tumbada en la cama, o sentada
en un silla diseñada especialmente para ella, por lo que nunca pudo
dedicarse a cuidarla. Su único embarazo fue muy duro para una 
mujer tan enferma, y tardó muchos meses en recuperarse tras el 
alumbramiento. Por ello, cuando nació Julia, tuvieron que contratar
a una nurse para que la atendiera día y noche. 

Casi un año después, llegó a la finca de losMaldonado la última
empleada que habían contratado para ayudar en la cocina. Era una
mujer extremeña, recién llegada a la isla en busca de trabajo, con 
una hija, Margarita, de tan sólo doce años, que había tenido que 
criar prácticamente sola a sus dos hermanos pequeños desde que 
nacieron, debido a que sus padres iban a trabajar al campo cuando 
salía el sol y regresaban al salir la luna. Viendo el desparpajo que 
la cría tenía con la pequeña Julia, los Maldonado pensaron que 
podía ocuparse de ella para ayudar a la nurse, que apenas podía 
cogerse ni un solo día libre. Pese a su corta edad, la vida la había 
hecho madurar demasiado deprisa, ya que sus padres siempre
habían tenido que trabajar duro para poder mantener a sus tres 
hijos, por lo que ella tuvo que ocuparse de la casa, del pequeño 
huerto que tenían con gallinas y conejos, además de atender a sus 
dos hermanos de tres y cuatro años. 

Cuandomadreehijasequedaroncomointernas enlafinca,se 
enteraron de que necesitaban un hombre para que se ocupara del 
huerto y de las labores de mantenimiento. De ese modo, después 
de hablar con el señor Maldonado, el padre de Margarita llegó a 
Mallorca dejando a los dos niños en el pueblo al cuidado de sus 
tíos y los abuelos. La muchacha se ocupaba de Julia con verdadero primor, mientras que para ésta, su «Tata» lo era todo. Por 
ello, cuando a Julia la enviaron al internado, Margarita se quedó 
desconsolada. Se ocupaba en ayudar a los demás empleados, pero 
anhelando de que llegaran las vacaciones para volver a tenerla de 
nuevo con ella.

Margarita nunca deseó salir de la finca, ni siquiera en los
fines de semana que tenía libres. Prefería quedarse a jugar con
la pequeña Julia hasta que ésta se marchó a estudiar a Inglaterra. A partir de entonces, su trabajo consistió en ayudar en la
cocina o en el resto de labores de la hacienda. Por ello, y ante
la insistencia de sus padres de que debía de salir con las otras
empleadas el día que tuviera libre para distraerse, decidió un
domingo acompañarlas. Habían pensado ir al cine, a ver la película «Desayuno con Diamantes». Tardaron cerca de una hora en
recorrer en autobús los casi treinta kilómetros que había desde
la finca hasta Palma.

Haciendo tiempo a que empezara la película, se sentaron en 
una cafetería del puerto a tomar una taza de chocolate. Al rato se 
les acercaron unos jóvenes que les contaron que estaban haciendo 
el servicio militar en un cuartel en la zona de Génova. Parecían 
unos chicos simpáticos, que propusieron a las jóvenes acompañarlas al cine. 

Cuando Margarita estaba más extasiada admirando a la bellísima Audrey Hepburn en la pantalla, notó que la mano del chico 
sentado a su lado comenzaba a deslizarse por debajo de su falda. 
Se la retiró asustada y se levantó de la butaca con la intención 
de abandonar la sala. Sus compañeras, al no saber lo que había 
ocurrido, pensaron que prefería salir del cine con el muchacho, 
susurrándole al pasar por delante de ellas que las esperara en el 
famoso bar Bosch, donde se encontrarían para coger el autobús y 
regresar juntas a la finca. 

Margarita abandonó del cine llorando, seguida por el soldado. 

–¡Oye, oye… Perdona…! –le gritó el chico, que la siguió hasta
la calle, al ver que salía precipitadamente después de su intento de 
acariciarle la pierna–. Siento que te lo hayas tomado mal, pensé 
que tú querías lo mismo…

–¡Pues estás muy equivocado! Yo nunca he salido con un chico
y, por supuesto, no te voy a dejar que me toques –le gritó furiosa.

El chico, excitado por el hecho de que aquella muchacha fuera casta y pura, planeó rápidamente una segunda intentona para 
llevarla hasta donde se había propuesto. 

–Lo siento de verdad –intentó tranquilizarla–. Mira, si quieres,
te invito a tomar algo a ese bar donde has quedado con tus amigas,
mientras esperamos a que termine la película para que se reúnan 
con nosotros.

Margarita miró al soldado, y como le pareció que era sincero, 
decidió caminar a su lado, entre otras cosas, porque era la primera 
vez que estaba en Palma y no tenía ni idea de cómo llegar a ese 
bar en el que había quedado con sus compañeras. 

El muchacho la fue llevando por las calles poco transitadas de 
los alrededores de la iglesia de San Nicolás, donde los comercios, al
ser domingo, estaban cerrados y apenas paseaba casi nadie. En un 
momento determinado, cuando Margaritaestabamás confiada, su 
acompañante, aprovechando que pasaban por delante de un portal 
abierto, la empujó hacia dentro, cerrando la puerta tras de sí. Allí, 
entre forcejeos, la tumbó en el suelo y le arrancó los botones de la 
blusa de un manotazo, mientras le tapaba la boca para acallar sus 
gritos y súplicas. Estuvieron forcejeando durante un buen rato. La 
joven se defendía con uñas y dientes de las acometidas del chico, 
que la sujetaba entre sus piernas, hasta que logró dejarla sin fuerzas.
Chorreaba de sudor, sintiendo la ropa pegada a su cuerpo y notando
como lágrimas de impotencia se deslizaban por sus mejillas. No 
supo cómo logró quitarse el trozo de blusa que le tapaba la boca, y 
que la estaba dejando sin respiración, pues tenía la nariz obstruida 
por la mucosidad provocada por el llanto. Entonces comenzó a 
chillar, mientras el chico seguía penetrándola con fuerza. Sentía 
como si la estuvieran cortando las entrañas, por lo que sus gritos 
llegaron hasta los primeros pisos de la finca, lo que hizo que los 
vecinos abrieran las puertas alarmados y salieran de sus casas para
ver qué sucedía en el portal. El chico, al escuchar voces y gente 
bajando apresuradamente por las escaleras, soltó su presa y salió 
corriendo ante el temor de ser visto. Pero ya había culminado su 
misión. Aunque algún vecino salió en persecución del muchacho, 
no pudo alcanzarle al desaparecer entre las callejuelas.

Mientras otro de los vecinos llamaba a urgencias y a la policía, Margarita, sin poder contener el llanto, seguía sentada en el 
suelo, con las rodillas desolladas y varios rasguños en su cuerpo 
originados por la pelea mantenida con el soldado. Bebió un vaso 
de agua que le trajo una vecina, dejando que otra la arropaba entre 
sus brazos tratando de calmarla.

–¡Llame a mi madre, por favor, llame a mi madre! –repetía la 
muchacha entre gemidos.

Una vez trasladada al hospital, una enfermera llamó a casa de 
los Maldonado para advertirles del incidente. 

Sergio Maldonado, quecasualmenteseencontrabaen lafinca,
llegó con la madre de la chica en poco más de media hora, llevándosela tras ser reconocida por un ginecólogo y después de haber 
dado la descripción de su agresor a la policía. 

–Te juro, pequeña, que voy a meter a ese cabrón en la cárcel 
hasta que se pudra –le aseguró Maldonado, mientras su madre la 
abrazaba llorando desconsolada. 

–No te preocupes, hija mía. Ya ha pasado todo. Tú estás bi en 
y cogerán a ese sinvergüenza. El señor Maldonado nos ayudará.
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Elena Riutort, madre de Julia, no solo conocía muy bien su 
enfermedad, sino que notaba que la iba debilitando cada vez más, 
por lo que insistió en que su hija se casara cuando regresara de 
Inglaterra. No quería irse de este mundo sin verla unida a un buen 
hombre y mejor partido. Porque, para ellos, David siempre había 
sido el marido ideal para su única hija.

Julia Maldonado se casó a los diecinueve años con David
Salgado. Su marido era lo que se denominaba un buen hombre y 
un buen partido. Doce años mayor que ella, dedicado en cuerpo y 
alma a su trabajo primero, y a su mujer y a sus tres hijos después. 
Era director general de las empresas hoteleras que el abuelo de 
Julia, y el suyo, habían creado en las décadas de los cincuenta y 
sesenta en las Baleares. En dichas empresas continuaron los padres
de ambos y, en la actualidad, Klaus, su hermano gemelo, y él, extendían horizontes a Centroeuropa y a los Países Escandinavos. Por
eso, esta expansión obligaba a los hermanos Salgado a viajar con 
frecuencia para negociar con Tour Operadores y tratar de conseguir
grupos de turistas para que se alojaran en sus hoteles de las Islas.

El día de la boda, Julia vistió un impresionante traje de novia 
confeccionado por uno de los más importantes diseñadores del 
momento, Pertegaz, por lo que tuvo que viajar a Madrid en tres 
ocasiones acompañada de Margarita. Blanco roto, en seda salvaje,
de corte sencillo, con escote palabra de honor y chaqueta de encaje
a la cintura, con mangas tres cuartos. La cola medía más de diez 
metros, e iba cubierta por un extraordinario velo de tul, ribeteado 
con pequeñas blondas bordadas a mano, que nacía en el sencillo 
moño que le recogía el cabello con unas horquillas adornadas con 
perlas. Como joyas, sólo lucía unos discretos pendientes de perlas 
australianas, más otra solitaria en el cuello, además del anillo de 
pedida, un hermoso brillante engarzado en oro blanco. El ramo 
era de azucenas blancas. Más de uno de los presentes manifestó 
que parecía una niña vestida de novia. 

Su gran amiga, Michelle, que llegó de París para asistir a la 
ceremonia, no dejó de llorar por la emoción que sentía al acompañar a su jovencísima amiga hasta el altar, como su primera dama 
de honor, junto a otras tres jóvenes, hijas de buenos amigos de 
la familia. 

La boda de Julia Maldonado y David Salgado fue una de las 
más sonadas en Mallorca. Se publicó en toda la prensa local y en 
los ecos de sociedad de las revistas nacionales e internacionales, 
dado el vínculo profesional que los padres de la pareja tenían en 
toda Europa. Además de las familias de los contrayentes, y amigos
personales pertenecientes a la alta y rancia sociedad mallorquina, 
se dieron cita importantes empresarios del segmento hotelero internacional que llegaron desde Alemania, Suiza, Francia, Países 
Escandinavos e Inglaterra, todos acompañados de sus respectivas 
esposas e hijos. En total fueron cerca de seiscientos los invitados.

El reverendo Cristóbal Adrover, confesor espiritual de Elena, 
que era un buen amigo de ambas familias, y que solía almorzar 
los domingos en casa de unos u otros, había celebrado hasta la 
fecha todos los acontecimientos religiosos de aquella casa, por lo 
que fue designado para bendecir a la pareja. 

La propia Julia fue quien se ocupó de elegir la ornamentación 
floral para su boda: lirios blancos adornaron el precioso y sencillo 
altar que se instaló en el jardín de la finca. Grandes setos, en los 
que se enredaban buganvillas de un rojo pasión, hicieron de pasillo
en la improvisada capilla, a la vez que pequeños ramos de flores 
de primavera adornaron los bancos alineados para que ocuparan 
los invitados, así como los centros de las mesas para la cena, que 
fue servida por un exclusivo catering en una de las explanadas del 
jardín. Una magnífica soprano interpretó bellísimas canciones de 
Franz Schubert, entre las que no faltó el Ave María, emocionando 
a todos los presentes. Tras la cena, que se prolongó hasta el alba, 
una afamada orquesta local amenizó la velada.

********
Si Elena había dejado de ser esposa hacía muchos años, como 
madre, ejerció lo justo. Julia nunca recordó una caricia por parte de
ella, como tampoco recordaba sus besos, ni siquiera unos simples 
gestos de cariño. Era una mujer que sólo estaba pendiente de sí 
misma y de sus achaques. Sin embargo, sí tenía muy presente los 
mimos y arrumacos que siempre le prodigó Margarita, su Tata, y 
que seguía dándole siendo ya una mujer. 

Unos meses después de la boda, su madre comenzó a sentirse
peor que de costumbre, ya que a su dolencia crónica se le sumó una
bronquitis. La fiebre le subía todas las tardes hasta alcanzar casi los
cuarenta grados, por lo que Julia y su padre no se separaban de su
lado, aún teniendo dos enfermeras que la vigilaban durante las veinticuatro horas. Estaba delgadísima y apenas podía probar bocado.
Tenía muy mal color de cara y los labios amoratados. La muerte se
anunciaba en su rostro con un final previsible a corto plazo.

En una mañana de principios de otoño, en la que el sol lucía 
tenue y una suave brisa comenzaba a mover los visillos de su dormitorio, Elena comprobó que estaba llegando su final y pidió que 
la llevaran hasta el jardín, y que llamaran al reverendo Adrover. 
Allí, rodeada por su marido, Julia y David, la familia Salgado al 
completo y todo el servicio de las dos fincas, empezó a rezar el 
rosario que siempre llevaba alrededor de su muñeca derecha. Todos
la acompañaron en el que fue su último rezo. Se apagó lentamente,
como se consume una vela. No llegó a conocer a ninguno de sus 
nietos, ya que la muerte la sorprendió a los cinco meses de la boda 
de su única hija. 

Julia se había quedado embarazada dos meses después de casarse, y fue madre cuando todavía parecía una niña. Tres años más
tarde formaban una familia numerosa, con dos niñas y un chico. 

********
No hacía todavía un año que Elena había fallecido, cuando a 
Sergio Maldonado le detectaron un cáncer de páncreas, tan avanzado, que duró menos de un mes. Por lo inesperado, fue un golpe 
tremendo para todos, especialmente para Julia, quien, privada del 
amor de su madre, siempre estuvo muy unida a su padre. A causa 
de aquel fatal desenlace, se sumió en una profunda depresión, por 
lo que tuvieron que contratar a dos nurses para que atendieran a los
pequeños, ya que Margarita tenía que cuidar de ella día y noche. 

Por su parte, Germán Salgado, socio y gran amigo de Sergio 
Maldonado, se vino abajo por su inesperado fallecimiento. Sus 
hijos, David y Klaus, al faltar el suegro del primero, que había sido
el alma de la empresa, y con su propio padre enfermo, tuvieron 
que volcarse más en su trabajo, teniendo que viajar con mucha más
frecuencia por Europa e iniciar su expansión por el Caribe, donde 
ya habían comenzado a contactar con las autoridades locales con 
el fin de abrir otros hoteles. 

El suegro de Julia no pudo volver a trabajar después del
fatídico suceso de su socio, pues cayó también en una profunda 
depresión. Y unos meses después del fallecimiento de Maldonado,
los padres de David se trasladaron a vivir a Berlín, tierra natal de 
Birguita. Mallorca les traía recuerdos demasiado dolorosos, por 
lo que pensaron que cambiando de aires, Germán Salgado podría 
recuperarse mejor. La finca que tenían en Llucmajor la dejaron al 
cuidado de un matrimonio de su entera confianza, que llevaba con 
ellos más de veinte años, para que la mantuviera en condiciones 
por si un día decidían regresar, o si no, para que su hijo Klaus se 
quedara en ella cuando viniera a la isla. 

La fortuna de los padres de Julia pasó íntegramente a manos 
de ésta, pero ella no se sentía capaz de continuar con el negocio 
familiar en el que, por otra parte, nunca había participado activamente. Así que decidió vender todas las acciones de la empresa 
a su marido, quedando éste, junto con su hermano, como únicos 
propietarios del imperio hotelero que se había levantado a lo largo
de tres generaciones.

Julia comenzó a sentirse muy sola y vacía cuando sus tres hijos
se fueron a estudiar a Inglaterra. Elena optó por estudiar Derecho; 
Sergio, con el fin de continuar con su padre en el negocio familiar, eligió Dirección de Empresas y Económicas, mientras que la 
pequeña Olga se decantó por el Diseño de Moda. 

Tras acabar sus estudios, y en poco más de dos años, se casaron los tres. Fue en ese momento en el que Julia decidió vender la 
magnífica yeguada que durante tantos años les había acompañado.
Sus tres hijos decidieron vivir en el centro de Palma, más cómodo 
para sus respectivos trabajos, por lo que ya no tenía sentido mantener tantos animales en la finca. Se puso en contacto con unos 
ganaderos andaluces, íntimos amigos de su fallecido padre, con 
los que había asistido a muchas ferias y campeonatos, y llegaron 
a un acuerdo.

De este modo, casi de un día para otro, todo cambió en la finca,
en la que Julia no sabía cómo ocupar su tiempo. Cuando vivían 
todos juntos, siempre tenía algo que hacer. Le gustaba organizar 
fiestas, bien para sus hijos y sus amigos, bien para atender los 
compromisos sociales de su marido. Pero ahora, sin apenas haberse dado cuenta, la casa y ella se habían quedado vacías. Sólo 
le distraían las visitas que, de tarde en tarde, le hacían sus amigas, 
Mariví Sotomayor y Cuca Villareal, a las que conocía desde la 
infancia. Habían ido juntas al colegio y siempre coincidían en las 
fiestas que se organizaban en su círculo de amistades. 

Ambas habían entrado a formar parte de la alta sociedad de 
Madrid tras haberse casado con dos importantes financieros de la 
capital, de los que, en cuestión de dos y tres años, se divorciaron. 
Sin hijos, con casa en Madrid, donde vivían en invierno, y casa en 
Mallorca y Marbella para sus vacaciones de verano, no necesitaban
nada más para sentirse felices. Eran mujeres con una personalidad
arrolladora, entregadas por completo a una vida social intensa: 
viajes, compras, fiestas llenas de glamour, y poco más. Aunque la 
vida las había llevado por caminos muy diferentes, siempre habían
seguido en contacto. Incapaces de aceptar el paso de los años, se 
habían sometido a varias operaciones de estética, convirtiéndose 
en jóvenes cuarentonas que acaparaban la atención de cualquier 
hombre. Conocedoras de la vida sin sentido que le había tocado 
llevar a su amiga Julia desde que contrajo matrimonio y, máxime, 
desde que sus hijos se habían casado y su marido viajaba cada 
vez con más frecuencia, la llamaban de vez en cuando para salir 
a alguna fiesta. Pero ella desistía si no la podía acompañar David, 
más que nada para evitar comentarios. Así que sólo se atrevía a 
ir de viaje con ellas cuando decidían que había que cambiar el 
vestuario de la temporada anterior. Entonces las acompañaba a 
Milán, París o Nueva York, donde, tras asistir a los desfiles más 
importantes, se pateaban durante varias horas las calles cargadas 
con bolsas. Julia, después de tan agotadora jornada de compras, 
decidía regresar al hotel a descansar, mientras que Cuca y Mariví 
se enfundaban en sus mejores galas y volvían a la calle para alternar con amantes esporádicos, casi siempre bastante más jóvenes 
que ellas, y que utilizaban para que las llevaran a las fiestas más 
interesantes del lugar. 

Su querida amiga Michelle, bastante más sensata que aquellas,
estuvo pasando unos días con ella en Mallorca tras el fallecimiento
de su padre. La francesa tenía la virtud de hacer que disipara los 
problemas, y poder disfrutar del poco tiempo que podían estar juntas, debido a sus propios quehaceres y la dedicación a sus familias.

En su refugio sobre los acantilados, sentada en su banco, Julia 
meditaba en años pasados, repletos de vida en aquella enorme 
finca. Recordaba con nostalgia los paseos que, siendo una niña, 
daba a caballo junto a David y Klaus, quienes fueron los que la 
enseñaron a montar desde aquel día en que su padre le regaló 
aquel precioso potrillo. Y no olvidaba tampoco aquellas mañanas 
de sol, en las que, junto a su padre, salía a cabalgar a lomos de su 
preciosa yegua Crepúsculo, de pelo gris y crines negras azabache, 
que la convertía en la más bonita de la yeguada. Y de cuando años 
más tarde, con sus hijos adolescentes, se encargaba de organizarles concursos de hípica en los que participaban con un grupo 
de amigos. Ni de las partidas de tenis en las que los perdedores 
invitaban a la barbacoa que se hacía en la misma finca, ni la de 
pádel, carreras de sacos… Y de repente…, nada. Sólo aquella
enorme casa, con más de dos mil metros cuadrados distribuidos 
en dos plantas, y cientos de hectáreas alrededor. Ese era su día a 
día. Y ese era también su pesar. Su nostalgia. Una vida llena de 
ausencias, de incertidumbres, de meditaciones absurdas sobre otro
tipo de vida que colmara esa inquietud que sentía en sus entrañas, 
y que no sabía como interpretar. 

A medida de que los días cálidos de primavera comenzaban 
a alargarse, le gustaba abandonar su vista en un punto indeterminado de un mar bañado de plata, permanecíendo sentada durante 
horas en su banco junto a su fiel Curro. Así oxigenaba su cabeza 
de esos pensamientos extraños que la turbaban más cada vez.
Quería pensar en otras cosas que consiguieran hacer desaparecer 
esa angustia que la hacía vibrar todo su cuerpo, desconociendo el 
motivo que la hacía estremecerse y que alteraba todo su ser con 
un ardor que no podía controlar. Pestañeó varias veces, intentando
que se desvanecieran todos esas ideas absurdas de su mente. 

********
Julia, en su desbordante imaginación, siempre pensó que su 
querida Tata y Manuel, el chófer que llevaba con la familia desde 
que ella era una niña, podrían llegar a formar una buena pareja. 
Pero la mujer, después del desagradable incidente vivido con el 
soldado, no quería saber nada de los hombres. Cuando los padres 
de Margarita decidieron regresar a su pueblo para estar con sus 
hijos y atender a los abuelos, ella quiso permanecer a su lado. Por 
su parte, Manuel, que en sus años mozos, había llegado a Mallorca
en busca de trabajo, tampoco tenía familiar alguno en la isla, de 
manera que, en sus ratos de ocio, ambos paseaban juntos por los 
jardines. Julia siempre le decía a Margarita que Manuel, era un 
buen hombre, que se merecía que le diera una oportunidad, porque
se le notaba que le gustaba estar en su compañía, además de no 
haberle visto jamás tontear con alguna otra empleada de la casa. 
Apenas salía de la finca los días que tenía libres, a excepción de 
cuando visitaba a un compañero de la mili que vivía en Mallorca, 
casado y con tres hijos.

Pero Margarita, terca como una mula, jamás permitió que
ningún hombre volviera a tocarla. 

–Un día se cansará de pedirte que aceptes salir en serio con 
él, Tata –le advertía una mañana Julia, mientras desayunaban–. 
Y entonces te darás cuenta del buen tipo que has dejado escapar.

–Mira, Julia, no insistas. Nos va bien así. Somos amigos, y 
nos gusta pasear por el jardín de vez en cuando. Él me cuenta sus 
cosas y yo las mías. Para mí es suficiente y, si quiere algo más, 
que vaya a buscarlo a otro sitio –cortó tajante.

–Pero, mujer, si lo que ese hombre querría de ti es que aceptaras ser su esposa… 

–¿Matrimonio? ¡Qué cosas se te ocurren! A nuestra edad… 
Además, él jamás me ha insinuado nada sobre una relación formal.

–Pero ¿cómo te lo va a pedir, si ni siquiera le dejas que te 
coja una mano? Piensa que para dar ese paso, hay que tener antes 
cierto flirteo, un acercamiento… Pero tú eres fría como el hielo… 
¡Y una cabezota!

–Y así va a seguir siendo –cortó de nuevo, tratando de poner 
fin a la conversación.

–Tata, no tienes que pensar que por lo que te ocurrió siendo 
una cría, todos los hombres son iguales –le dijo, echando mano 
del tono conciliador–. Manuel es un buen hombre. Te lo ha demostrando durante todos estos años. Tiene una gran paciencia, 
esperando que algún día le dejes dar un paso más.

–Y la que va a tener que seguir teniendo –contestó Margarita, 
sin dar su brazo a torcer.

–Pero... ¿qué tiene que seguir demostrándote?

–Pues que lo que dices que siente por mí es de verdad.

–¿Y cómo quieres que te lo demuestre, si tú no le das más 
que calabazas? 

–A los hombres no hay que ponerles las cosas fáciles –siguió 
testaruda la mujer.

–¿Fáciles, dices? ¿Y se puede saber a qué llamas tú fáciles? Si 
el pobre hombre lleva detrás de ti un montón de años. Por cierto, 
¿os habéis besado?

Margarita bajó la cabeza sonrojada y Julia, al darse cuenta de 
su aturdimiento, se acercó y se abrazó a ella.

–¿Qué preguntas son esas, mi niña? 

–Pues sobre algo muy normal. Me gustaría saber si le has 
dejado que te bese. Si te coge las manos cuando paseáis juntos 
por el jardín, si te abraza. Si a ti te gusta que lo haga… En fin, lo 
normal y lógico en una pareja que parece que se pretende desde 
hace tanto tiempo.

–Pues, yo… La verdad es que…–dudó.

–¡No digas más! ¡No puedo creérmelo, Tata! ¡No os habéis 
besado! –dijo, incrédula–. Es que no puedo creérmelo...

Margarita bajó la cabeza, sonrojada. Entonces Julia se acercó 
a ella y le dio otro abrazo lleno de emoción y ternura. 

–Tata, tienes que apartar de tu mente aquella historia que te
ocurrió –le susurró al oído–. No es lógico que estés echando a
perder toda tu vida por aquel incidente. Que sí, que entiendo que
te marcara, que fue brutal, y que no es fácil olvidar. Pero han pasado muchos años –seguía hablándole cariñosa, acariciándole las
manos–. Manuel es un tipo magnífico. ¿Cuántos años hace que le
conoces? ¿Cuarenta? ¿Cuánto tiempo hace que sabes que le gustas
y está siempre pendiente de ti? ¿Cinco, seis…? ¿Con cuántas mujeres le has visto salir desde que está a nuestro servicio? ¿Alguna
vez te ha faltado el respeto? ¿Se ha propasado contigo? ¡Dime,
contesta…! Yo le veo cómo te trata, cómo te mira… Es un cielo
de hombre, y se va a cansar de estar al lado de una mujer que se
lo pone tan difícil.

En ese punto, Margarita bajó la cabeza y empezó a lagrimear 
en silencio. Entendía lo que Julia trataba de decirle, pero algo muy
dentro de ella la hacía retroceder cada vez que Manuel intentaba 
acercarse, aunque reconocía que ella también sentía un hormigueo
en su interior cuando paseaban juntos por los jardines de la casa. 
En una ocasión la cogió las manos y ella las abandonó entre las 
suyas. Ese recuerdo la llenó de felicidad, pero le dio miedo de que 
aquella leve caricia llevara al hombre a desear algo más. Otro día, 
le acarició la cara, y al regresar a la casa, le dio un beso suave en 
la mejilla. La sensación que sintió en todo su cuerpo, desconocida 
para ella, la mantuvo alerta durante muchos días. El cosquilleo 
interno que había sentido, y el que todavía notaba al recordarlo, 
la martirizaba. Quería y no quería. Pero el miedo la atenazaba.

–Prométeme que pensarás lo que te digo, Tata. Dale un voto 
de confianza a ese hombre, que no te vas a arrepentir. Estoy segura
de que si le explicas lo que te ocurrió siendo una cría, sabrá comprender el motivo de tu carácter retraído. Seguro que será dulce y 
prudente contigo. De hecho, ya te lo está demostrando. Además –le
dijo, acariciándole la cara llena de lágrimas–, sabes muy bien que 
puedes contar conmigo para cualquier duda que tengas. Te quiero 
mucho, Tata. Eres como una madre para mí, y deseo que seas una 
mujer plena y feliz. Dale una oportunidad. ¿Me lo prometes?

–Lo haré, mi niña, lo haré. Pero ¿entiendes mis motivos para 
comportarme como lo hago?

–Claro que sí, Tata. ¡Cómo no los voy a entender! Pero, como 
te he dicho, aquello pasó hace muchos años y tienes la obligación 
de ser feliz. Ya verás como todo sale bien con Manuel.

–Es que fue muy duro, Julia. Te aseguro que trato de olvidar lo
que ocurrió, pero lo vivo cada día como si hubiera sido ayer mismo.
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Una mañana, Julia se levantó decidida a que tenía que cambiar
su forma de vida. Pensó que debía empezar a ocuparse exclusivamente de ella misma por primera vez. Se apuntó a un gimnasio 
tres días a la semana, contratando los servicios de un entrenador 
personal, pero a los cuatro meses, ya se había cansado de ir a Palma para hacer ejercicio y decidió sustituirlo por la natación. En 
la piscina de su casa se obligó a nadar todas las mañanas media 
horaantes dedesayunar, y eso eramás quesuficiente. Unapiscina 
casi olímpica que, si verano estaba al aire libre, en invierno, al 
cubrirla con una impresionante cúpula de un traslúcido material 
traído desde Japón, pasaba a formar parte del jardín interior. 

Pese a haber cumplido recientemente cuarenta y nueve años, 
Julia era mucho más atractiva de lo que había sido de joven. Con 
la madurez, adquirió una belleza serena; aunque era una mujer 
accesible y sencilla, siempre le rodeaba un halo misterioso e impenetrable debido a la gran personalidad que tenía, que encandilaba 
a los hombres y encelaba a las mujeres. Era alta, delgada, con una 
preciosa melena lisa hasta los hombros de color castaño claro. 
Tenía unos expresivos ojos grandes, rasgados, de un color poco 
preciso, entre gris y verde oscuro, con largas y espesas pestañas. 
Siempre había sido el centro de atención en reuniones sociales 
por su saber estar, su porte y simpatía. Cualquier acontecimiento 
que se organizaba en su casa, era muy comentado por la sociedad 
mallorquina durante tiempo. Yes que Julia era una gran anfitriona,
por lo cual, muchospresumían de haber sido invitadosa susfiestas.

Pero se daba cuenta de que no era feliz. Ni ella misma sabía lo 
qué le faltaba, o qué esperaba en realidad para completar su dicha.
Si comparaba lo que había sido su vida con la de otros matrimonios
de la sociedad en la que se desenvolvía, entendía que la suya había
sido más enriquecedora en casi todos los aspectos. Pero se sentía 
insatisfecha sin motivos aparentes. Julia era una mujer soñadora 
y se daba cuenta de que carecía de algo importante en su vida de 
mujer «felizmente» casada. 

«Cuando empiezas a cuestionarte cómo puedes sobrevivir la
mentira que estás viviendo, te das cuenta de que necesitas un cambio
urgente, porque algo en tu interior te lo exige –se decía a sí misma,
sentada un atardecer en su banco, con Curro durmiendo tumbado
a su lado–. Si sientes la incertidumbre de no saber qué hacer con
tu vida, hay que ser valiente y decidirse a dejar atrás todo aquello
que has vivido hasta ahora, que sientes que te ha hecho infeliz, y
empezar a crear espacio en tu interior para poder iniciar algo nuevo.»

Por ello, decidió que tenía que empezar a ocupar su tiempo 
de alguna otra manera para que los días no se hicieran tan interminables y monótonos. Así que, después de su media hora de 
piscina diaria, se duchaba, se vestía y bajaba a desayunar junto al 
porche del jardín, donde ojeaba los periódicos para, después, subir
a su despacho y entretenerse en abrir y leer la correspondencia, 
siempre de bancos, de temas oficiales y de propaganda. También 
solía conectarse a Internet para leer los mensajes que le enviaban 
sus amigas y, principalmente, los de Michelle, de la que recibía 
noticias dos o tres veces a la semana. 

Una mañana, mientras estaba ordenando y clasificando sus 
papeles en carpetas, sonó el teléfono. Era Michelle, su voz era 
crispada y no dejaba de llorar. 

–Julia, me he peleado con Pierre y voy a pedirle el divorcio. El
hijo de puta me ha sido infiel. ¡Después de casi veinticinco años! 
¡Me ha sido infiel! Yo creía que éramos felices. Pero me entero 
de que lleva varios años engañándome con mi amiga Corinne. 
¡La muy zorra! Y yo, infeliz de mí, le contaba a ella que tenía 
sospechas de mi marido porque le veía cada vez más distante, y 
ya no me buscaba para hacer el amor como en años atrás. «No te 
preocupes –me decía–, a mi marido le pasa lo mismo. Los hombres, después de unos años de casados, pierden el apetito sexual. 
Y no es que hayan dejado de quererte, pero el amor y la pasión se 
convierten en cariño.» ¡La muy hija de puta! ¡Qué iba a decirme, 
si se estaba follando a mi marido!

Julia intentó consolarla con algunos consejos. Le dijo que era 
preferible saber la verdad sobre la persona con la que compartes 
tu vida, que vivir en un permanente engaño. Pero Michelle estaba 
encolerizada por la infidelidad de su marido y la traición de Corinne, y sólo gritaba sin dejar de llorar. Necesitaba desahogarse 
con su amiga y, sin escucharla, seguía diciéndole:

–Salíamos juntos los cuatro a cenar, a bailar, al teatro, de
viaje… Venían a casa a pasar el día y nosotros íbamos a la suya. 
Nuestros hijos son amigos y han ido a la misma Universidad…Y
¡jamás sospeché nada! ¡Soy una estúpida! –se decía a ella misma–. ¡Vete tú a saber qué harían a nuestras espaldas! Ahora me 
doy cuenta de algunos detalles que me hacen sospechar de que 
estaban liados, pero… ¡¿Cómo no me di cuenta antes?! –seguía 
preguntándose–. Su marido también está hecho polvo. No sabe 
si matar a su mujer, a mi marido, o a los dos. ¡No sé qué hacer, 
Julia! Me siento tan humillada….

–¿Quieres que vaya a pasar unos días contigo?–se ofreció.

–Te lo agradezco, cariño, pero creo que me voy a ir a un balneario sola. Necesito pensar, analizar todo lo que ha pasado con 
Pierre. Gracias por tu ofrecimiento, pero creo que me irá bien 
estar sola. Ya te llamaré cuando regrese. Un beso, cariño. Cuídate 
tú también.

********
A través de Internet, Julia se entretenía en escuchar buena 
música de sus años de juventud, ver documentales sobre animales, Naturaleza, fondos marinos y curiosidades en general…, Y, a 
veces, a través de vídeos de lugares exóticos. viajaba a hasta ellos 
y soñaba con un mundo mejor y una vida diferente.

Un día recibió en su correo electrónico un mensaje de una 
página de «contactos». Le comunicaban que un amigo deseaba 
ponerse en contacto con ella. Sorprendida, ya que jamás se había 
conectado a este tipo de webs, entró para saber de qué, o de quién, 
setrataba. Antes, tuvo quecumplimentar su propio perfil, poniendo
algunos datos personales, que fue rellenando al tuntún, y donde, 
además, puso un nombre falso. Sin embargo, al abrir ese correo, 
comprobó que no había ningún mensaje dirigido a ella. Estaba 
claro que era un «gancho» para que se apuntara a la página. Al 
darse cuenta de ello, intentó borrarse, pero no supo cómo hacerlo. 

–Bueno –pensó– tampoco pasa nada. Nadie sabe quién soy, 
porque no he puesto ni mi verdadero nombre, ni teléfono, ni dirección que pueda identificarme.

Dos días más tarde, sentada en su despacho, abrió las cartas 
que Manuel le había dejado sobre la mesa. Luego se puso a ordenar y archivar papeles de bancos. Y por último entró en Internet 
para ver su correo, principalmente por si Michelle le contaba algo 
nuevo con respecto a Pierre.

Le sorprendió comprobar que tenía tres mensajes de esa página
de «contactos» a la que se había apuntado unos días atrás. Los 
abrió curiosa, y comprobó que el primero era soez y de muy mal 
gusto, pues, directamente, le pedía una cita sexual. El segundo, 
realmente deleznable; su autor le proponía una serie de fantasías 
que le gustaría hacer con ella. En cambio, el tercero era simpático 
y nada vulgar. Le pedía mantener una conversación a través de sus
propios correos, a fin de conocerse un poco mejor y comprobar si 
podía ser cierto que, lo que le había transmitido leyendo su perfil, 
se ajustaba a la realidad. Julia borró los dos primeros correos, y 
archivó este último durante unos días, dudando en si debía contestarle o no. Siguió recibiendo mensajes diarios de esa página, que 
no llegó a abrir y que enviaba directamente a la papelera.

Una semana después se armó de valor y escribió unas líneas a 
ese hombre anónimo, quien por cierto, no había vuelto a insistir, 
como habían hecho otros que, sin rendirse, le seguían enviando 
emails. Le puso unas líneas en las que le explicó porque se había 
suscrito a esa página y, directamente, le preguntó si también era 
uno de los que buscaba sólo sexo, explicándole el tipo de mensajes groseros que estaba recibiendo a los que, por supuesto, no 
contestaba. Pero si decidió contestarle a él después de varios días 
de tener guardado su email, fue porque le pareció muy distinto 
a los demás, lo que despertó su curiosidad por saber quien era la 
persona que se escondía detrás del nombre de Tauro.

La respuesta no se hizo esperar. 

A la mañana siguiente, tenía un extenso mensaje de ese hombre
oculto tras la red. Lo primero que le dijo fue que le había hecho 
mucha gracia saber que se extrañara tanto por el contenido de los 
mensajes que recibía, sabiendo que era una página en la que sólo 
entran hombres en busca de mujeres para intentar, en su mayoría, 
mantener relaciones sexuales; pero que entendía el modo de cómo
la habían «engañado» para que se apuntara, ya que conocía a
otras que las habían captado de la misma manera. En su mensaje 
la informaba de cómo era físicamente y de su edad, así como de 
su profesión y aficiones. También le comentaba sobre la basura 
que uno puede encontrar en esas redes sociales, de las mentiras 
que cuentan algunos internautas, que la mayoría sólo van en busca
sexo, mientras que otros, lo único que pretenden es distraerse un 
poco por falta de tiempo en la vida real, como era su propio caso. 
Le confesó que no tenía pareja. Y que, si de vez en cuando, entraba en alguna de esas páginas, era sólo para intentar encontrar a 
alguien con quien conversar y así distraerse en sus largas noches 
de insomnio. Aunque reconoció que no era fácil encontrar gente 
interesante.

Julia pudo intuir, por su manera de expresarse, que era, o al 
menos parecía, una persona seria, pero con un gran sentido del 
humor. Como le gustó su franqueza, le contestó al día siguiente, 
explicándole más cosas sobre ella, y dejándole muy claro que
podían mantener una amistad a través de la red si él estaba de 
acuerdo, pero que de sexo nada. Ni lo buscaba, ni lo deseaba. 
También le confesó que tenía seis años más que él, que estaba 
casada, que jamás había tenido como amigo a un hombre, y que 
estaba encantada de haber encontrado una persona que le hablara 
con total claridad. Para ella, todo esto era un mundo nuevo y desconocido, y así se lo hizo saber. En esta ocasión, sin saber muy 
bien por qué, firmó con su nombre.

Javier Ortega, que así se llamaba el internauta, no dudó en 
seguir enviándole largos mensajes, a los que Julia respondía con 
cierto nerviosismo, como si de algo prohibido se tratara. Sin saber
por qué, aquel hombre la perturbaba; le excitaba leer y contestar 
sus mensajes, que luego le gustaba recordar sumida en la oscuridad
de su dormitorio.

Meses después de haber iniciado una correspondencia diaria, 
se dieron los teléfonos, poniendo algunas normas en cuanto a las 
llamadas que pudieran hacerse. Siempre sería ella quien le llamaría
si su marido estaba de viaje.

La primera conversación telefónica que mantuvieron la desconcertó y agitó todo su ser de manera incomprensible. La voz 
de Javier, bien timbrada, sonaba próxima, masculina y sensual. 
Le hablaba con cierta complicidad y cercanía. Sin duda era un 
hombre amable, afectuoso, desinhibido y ocurrente. Le daba la sensación de como si le conociera personalmente, y que ya hubieran 
mantenido largas conversaciones sentados uno frente a otro. Por 
su parte, Javier era consciente del aturdimiento que Julia estaba 
sufriendo en esa primera toma de contacto telefónico, por lo que 
bromeó hasta que ésta no pudo contener la risa.

La amistad entre ambos se fue haciendo más fuerte cada día. 
Secontaban cualquier cosapor insignificantequepudieraparecer,
ya fuera de su niñez, adolescencia, juventud, familias o aficiones. 
Anécdotas que jamás habían comentado con otros, o que ellos 
mismos ni recordaban. Y reían por cualquier cosa, ya que Javier 
siempre tenía una broma a punto para hacerla disfrutar del diálogo.
Sus conversaciones telefónicas se hacían interminables, llegando 
a quedarse sin batería en el móvil en más de una ocasión. Parecía 
increíble que tuvieran tantas cosas que contarse y que hablaran 
con tanta confianza y naturalidad, lo cual hizo que, llegado un 
momento, sus conversaciones empezaron a hacerse más íntimas. 
Julia, incluso, llegó a explicarle el tipo de relaciones que mantenía
con su marido, confesándole que no sabía lo que era experimentar 
un orgasmo. 

–Aunque David es atento conmigo e intenta satisfacerme,
siempre finjo placer para no hacerle sentir mal –le decía–. Pero te
aseguro que nunca he sentido nada especial haciendo el amor con él.

El deseo de verse cara a cara, de mirarse directamente a los 
ojos y de poder tocarse las manos, llevó a Javier a dar el primer 
paso, pidiéndole una cita. Julia no se atrevió a contestarle, aunque 
no dejó de pensar en ello.

Javier Ortega era propietario de una prestigiosa Clínica Dental
en Santander, en la que trabajaban otros seis dentistas. Su única 
familia era una hermana, ocho años mayor que él, su cuñado, que 
era uno de los dentistas de la Clínica, y tres sobrinos varones. Había
enviudado hacía tres años, cuando su mujer murió al dar a luz un 
hijo que a su vez nació muerto. La pérdida de ambos le supuso 
vivir un calvario del que le costó mucho tiempo salir, refugiándose
en su trabajo como única vía de escape. 

Ya habían transcurrido diez meses desde que contactaron a 
través de la red, y desde entonces no había pasado un solo día 
sin saber el uno del otro. Era tanta la necesidad de escucharse 
a través del teléfono, que en más de una ocasión se atrevieron a 
llamarse en horarios arriesgados para Julia. Si sonaba su teléfono 
teniendo a alguien del servicio a su lado, o bien a sus hijos, o a 
su marido, colgaba poniendo cualquier excusa, pero a veces el 
indomable deseo de escuchar su voz, la hacía aislarse en un rincón
de la casa para devolverle la llamada. Había aprendido a disimular
a la perfección, tanto que su entorno jamás pudo sospechar que 
escondiera algún secreto inconfesable. 

Julia pensó mucho sobre esa cita que le había propuesto Javier.
Por una parte, su deseo de conocerle personalmente era desmedido,
pero, por otra, intuía que no sería prudente dar ese paso. Pero le 
resultaba imposible resistirse al deseo de verse frente a frente. Porque a pesar de que nunca lo habían hablado directamente, presentía
que ese encuentro sería pasional, desbordante, casi irracional. Pero
si el Destino le había puesto en su camino en un momento en el 
que ella buscaba algo nuevo para su vida, sería extraordinario 
encontrarlo junto al hombre al que, por primera vez, deseaba con 
verdadera pasión. Por otro lado, también podía ser esclarecedor 
comprobar cuál era el verdadero sentimiento que les unía. Sabía 
que nunca había sentido por David una sensación tan placentera 
como esa, ni siquiera cuando hacían el amor los primeros meses 
de matrimonio. Sin embargo, el simple sonido de la voz de Javier 
al otro lado del teléfono, llegaba a estremecer todo su cuerpo.

Una tarde, mientras hablaban por teléfono, ella sentada en su 
banco esperando la llegada del ocaso, Javier le propuso verse en 
la casa que él tenía en la Sierra de Navacerrada. «Será un lugar 
ideal para pasar juntos un fin de semana.» –le dijo–. Y Julia terminó aceptando. 

Aprovechó uno de los viajes de su marido, preparó su maleta 
seleccionando una bonita lencería, además ropa de sport cómoda 
y que abrigara bien para soportar el frío que haría en la Sierra a 
principios de diciembre. Estaba más que decidida que tenía que 
disipar esas dudas que la abrumaban desde hacía tiempo, y por 
otra parte, comprobar lo que podía ocurrir con aquel hombre que 
la tenía totalmente ensimismada desde que contactaron a través de
aquella página. Para ello, tenía que poner una excusa a Margarita 
para salir de viaje, y le dijo que se iba un par de días a Madrid 
con unas compañeras del internado. A la mujer la extrañó que, 
después de tanto tiempo, tuviera la necesidad de verse con ellas, 
pero no quiso indagar más. 

–¿Y si eran las caricias de otro hombre lo que le estaba perturbando desde hacía tiempo? –Se preguntó inquieta–. ¿Y si era 
eso lo que su cuerpo le pedía cada vez con más intensidad, sin 
que hubiera llegado a comprender qué era lo que le consumía las 
entrañas? 
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Julia se acomodó junto a la ventanilla de la segunda fila del 
avión. Sólo tres personas más ocupaban otros asientos de la clase 
preferente. Ojeó la revista de abordo y leyó algún titular de viajes 
exóticos, deteniéndose ante las fotos de espectaculares playas de 
finas arenas blancas frente a un mar azul turquesa, donde chicas 
y chicos de cuerpos perfectos paseaban por la orilla, invitándote 
a volar a esos magníficos lugares al otro lado del Atlántico. 

La azafata se acercó a ofrecerle una copa de cava, que bebió a 
pequeños sorbos. Poco antes de iniciar el despegue, otro auxiliar 
de vuelo pasó a retirarle la copa. El Boeing 737 empezó a rodar 
para dirigirse a cabecera de pista. Tuvieron que esperar a que dos 
aviones despegaran para, diez minutos después, tras una veloz 
carrera, empezar a tomar altura. Julia observaba a través de la 
ventanilla cómo el avión iba dejando atrás la isla, para, a los pocos
minutos, descubrir la silueta de la isla de Ibiza. Después, sólo el 
mar, brillante, majestuoso, sobre el que pudo ver algunos barquitos, que en realidad eran trasatlánticos que iban rumbo a otros 
destinos. La azafata la sacó de su ensimismamiento ofreciéndole 
otra copa de cava, unas almendras y tres canapés en una bandeja. 
Al cabo de veinte minutos, empezó a divisar la costa peninsular, 
a la vez que se escuchó la voz del comandante que les anunciaba 
que estaban sobrevolando Valencia, y que en unos treinta minutos 
aterrizarían en el aeropuerto de Barajas, con un tiempo despejado 
y una temperatura de cuatro grados.

El vuelo hasta aterrizar en Madrid se le hizo muy largo. Notaba un nudo en el estómago que apenas la dejaba respirar. Hacía 
mucho tiempo que no se sentía tan ilusionada, con el entusiasmo 
propio de una adolescente. 

Aunque se habían visto a través de la pantalla del ordenador, 
Julia cerraba los ojos e intentaba imaginar el rostro de Javier, sus 
ojos verde mar, esos hoyuelos que le salían en sus mejillas cuando
sonreía, y ese otro, tan marcado, en el centro de su barbilla. ¿Cómo
sería el encuentro? ¿Cómo reaccionarían cuando se vieran frente a
frente? Eran demasiadas preguntas las que le venían a la cabeza, 
y que no sabía responder. Había que esperar. 

Recogió su equipaje de la cinta y se dirigió a la salida del 
aeropuerto de Barajas en busca de un taxi que la llevara a su
destino. Prefirió que Javier no hubiera ido a buscarla. Debía ser 
discreta, pues ignoraba si podría encontrarse con algún conocido 
durante el vuelo. Aquella especie de nudo que se había instalado 
en su estómago desde primeras horas de la mañana, seguía allí, 
oprimiéndola cada vez más. Mientras avanzaba el taxi hacía la 
Sierra, el atardecer iba camino del ocaso y un horizonte rojizo 
le hizo ponerse las gafas de sol para amortiguar sus rayos que 
le daban en el rostro, ese rostro radiante que llevaba pintada una 
sonrisa desde que salió de Mallorca. 

Apenas quedaba media hora para encontrarse con él. Del bolso
extrajo un pequeño espejo de mano, miró su aspecto y se retocó el 
brillo de los labios. Luego sonrió y tragó saliva. Sentía la garganta
completamente seca.

Al divisar la casa que tantas veces había visto en las fotos que 
Javier le enviaba por Internet, se estremeció. Sabía que él estaría 
allí, esperándola. Posiblemente con los mismos nervios que ella 
sentía en esos momentos. ¿En qué estaría pensando?

Javier había llegado un día antes a Navacerrada para acondicionar la vivienda, cerrada desde hacía varios meses. Tenía unos 
guardeses que le hacían el mantenimiento de la casa durante todo 
el año, pero quiso cerciorarse de que todo estaría a punto para esa 
primera cita. 

El coche se detuvo en la puerta y, mientras salía, el taxista sacó
el equipaje del maletero. Julia se quedó mirando la enorme verja de
la casa con su maleta y su neceser sobre la acera. Llevaba el bolso 
colgado del hombro. Permaneció unos minutos sin saber qué hacer.
Esperaba que Javier saliera a su encuentro, pero observando que 
desde la verja hasta la entrada a la casa habría unos cien metros, 
supuso que no habría escuchado el motor del taxi. 

Entre los árboles del jardín descubrió un coche estacionado 
en un parking exterior. Era un Volvo XC 90, automático, igual al 
que ella solía utilizar en Mallorca de los tres coches que tenían 
en el garaje, pero éste era negro, mientras que el suyo era gris 
plata. Sonrió por la coincidencia. También vio una moto de gran 
cilindrada medio cubierta por una lona. 

Observó detenidamente el amplio jardín de tupidos setos
atiborrados de escarcha que rodeaban la casa. El hielo había
sido retirado del camino que iba desde la verja de hierro hasta 
la vivienda, no así el que cubría el resto del jardín. La casa, de 
dos plantas, estaba forrada de piedra y podía medir alrededor de 
trescientos metros cuadrados. Situada en la parte alta del pueblo, 
debía de tener una vista impresionante sobre la Sierra. Al ver salir 
humo por la chimenea, se imaginó un agradable fuego de leña 
caldeando la estancia. Tomó un poco de aire para tranquilizarse, 
tragó saliva y exhaló un largo suspiro. Estaba inquieta, nerviosa. 
Pese al entorno helado, sintió que le ardían las mejillas y como 
los latidos de su corazón se aceleraban. 

El taxi ya se había alejado, la oscuridad de la noche se estaba 
echando encima y un frío intenso le calaba hasta los huesos. Intentó
serenarse, recogió su equipaje y se dirigió hacia el telefonillo de 
la verja para pulsar el timbre. 

Segundos más tarde, que le parecieron eternos, la enorme
verja de hierro cedió lentamente, abriéndose en dos. Al fondo, 
en la puerta de entrada a la casa, se recortó la imagen de Javier 
tantas veces soñada. Era alto, atlético, vestido con unos jeans
azules y un jersey rojo sobre una camisa blanca. Su cabello, un 
poco largo y ligeramente rizado en las puntas, era abundante y 
gris. Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro moreno, mostrando una blanca y perfecta dentadura. Avanzó con paso rápido a su 
encuentro, mientras ella, indecisa, permanecía inmóvil junto a
su equipaje. Cuando llegó a su lado le tendió las manos, la miró 
fijamente a los ojos y la estrechó entre sus brazos. No hicieron 
falta palabras. La calidez de ese esperado abrazo fue interminable.
Luego, recogió la bolsa y el neceser abandonados en la entrada, 
pasó su brazo por los hombros de Julia para acercarla más a él, y 
caminaron hacia la casa.

La espaciosa estancia, que tenía todas sus lámparas apagadas, 
estaba iluminada por infinidad de gruesas velas blancas y el fuego 
chispeante de la chimenea. La planta baja era diáfana. Las paredes,
techos y suelos estaban forrados de madera. Varias alfombras superpuestas sobre el parquet le daban un ambiente cálido y acogedor; tres cómodos sofás, sobre los que reposaban diversas mantas 
de lana en una amplia gama de colores suaves, numerosos cojines 
esparcidos por el suelo, lámparas de pie y de mesa de exquisito 
diseño, libros bien encuadernados en estanterías que cubrían una 
pared, mientras que de las otras colgaban un dibujo de Picasso, una
litografía de Miró y dos pequeñas telas de pintores montañeses: 
Solana y Sobrino. En una esquina, apoyada en la pared, había una 
bolsa de golf con sus correspondientes palos. Sobre una mesa baja
de cristal reposaba un magnífico ramo de rosas blancas, junto a 
una preciosa cubitera de plata, por la que se deslizaban pequeñas 
gotas de agua debido al hielo que contenía su interior enfriando 
una botella de Don Perignon, además de dos largas copas de fino 
cristal. Un suave olor a incienso, mezclado con el de las rosas, 
hacía más acogedor ese ambiente tan romántico que había creado 
para recibirla.

Javier, situado detrás de ella, le quitó el chaquetón, dejándolo 
sobre el respaldo de un sillón, y la rodeó con sus fuertes brazos. 
Ella empezó a sentir su respiración ardiente en la nuca, haciéndola estremecer hasta la raíz del cabello. Jamás había sentido una 
sensación tan placentera. Lentamente, la fue girando sin apartarla 
de él ni un milímetro, para mirarla a los ojos, volviéndose a fundir 
en un abrazo mudo. El pulso de ambos se aceleraba por instantes. 
Separaron sus cabezas, se sostuvieron la mirada notando sus ojos 
húmedos por la emoción de ese momento tan deseado. Unieron 
sus labios suavemente, sólo los rozaron, para volver a fijar sus 
miradas, pero sus bocas se reclamaban y sucumbieron a un beso 
lleno de deseo. Julia se acopló a los labios hábiles de Javier, sintiendo como su lengua experta encendía todas sus terminaciones 
nerviosas y como la sangre le bombeaba las sienes y el corazón 
parecía querer estallar dentro de su pecho. Mientras, un extraño 
hormigueo le recorría todo el cuerpo, a la vez que los músculos 
de su sexo se contraían inexplicablemente. Sin poder separar sus 
labios, comiéndose la boca con pasión, Javier la condujo hacia la 
chimenea donde, con suma delicadeza, y sin prisas, la fue despojando de su ropa sin apartar sus ojos de los de ella. Julia, nerviosa 
y excitada, y menos experta que él en este sentido, empezó a
desabrocharle los botones de la camisa y le bajó la cremallera 
del pantalón.

Unos segundos después, estaban los dos desnudos, tumbados 
sobre las alfombras, rodeados de cojines y sintiendo el calor del 
fuego sobre sus cuerpos.

–Eres bellísima, Julia –le siseó al oído, sin dejar de acariciar 
sus mejillas, y retirando unos cabellos rebeldes que le caían sobre 
los ojos.

–No dejes de besarme –le susurraba ella, mientras sentía su 
aliento cálido en el cuello, abrasándole la piel–. Demuéstrame 
que este momento es real. Dime que no estoy soñando –seguía 
diciéndole con los ojos entornados, a la vez que una sensación de 
felicidad se abría camino por todo su cuerpo. 

Lentamente, los suspiros de ambos se fueron convirtiendo
en jadeos, desatándose una pasión imposible de controlar. ¡Qué 
importaba que el mundo se detuviera en ese instante!

Estuvieron gozando de sus besos, de sus miradas ardientes, y 
acariciandose hasta la saciedad. 

Julia estaba asombrada de cómo unas caricias podían encenderle el cuerpo hasta casi perder la conciencia y, a su vez, desear 
fundirse con el de Javier como nunca hubiera imaginado. Las
velas, casi consumidas, habían dejado de iluminar, a la vez que 
los troncos de la chimenea se estaban transformando en ascuas. La
pasión desatada era cada vez más intensa. Necesitaban prolongar 
esa noche que tanto habían soñado, por lo que no tenían prisa por 
descubrir hasta el rincón más íntimo de sus cuerpos. 

De pronto, él se puso en pie y, mirándola sonriente, le dijo que
no se moviera. Al rato regresó al salón con un pantalón de pijama 
puesto, el torso desnudo y descalzo, llevando en sus manos la 
camisa del pijama, que le tendió a Julia, ayudándola a levantarse 
para que se la pusiera. Al comprobar que el largo de las mangas 
le tapaba las manos de lo grande que le estaba, la miró con ojos 
divertidos, abrazándola y levantándola por los aires. 

–Pareces una niña traviesa disfrazada con el pijama de su
papá. ¡Guapa! –exclamó riendo, con un tono de voz que a ella le 
resultó cautivador.

Julia reía también mientras giraba por los aires en torno a él. 

–¡Bájame, loco, que nos vamos a caer los dos!

Javier la dejó en el suelo arrastrando su cuerpo contra el suyo, 
deteniéndola entre sus brazos a la altura de sus ojos, en los que se 
reflejaba el deseo infinito de poseerla. Ella siente entre sus piernas
su miembro erecto y palpitante, sus bocas se buscaron hambrientas
y se abren para que sus lenguas se enreden en un beso apasionado.
Después de más caricias y besos ardientes, vuelve a dejarla en el 
suelo con delicadeza, le acomoda la cabeza sobre un cojín, y con 
una suave manta le cubre el cuerpo desnudo. Él se incorpora de 
nuevo, y dirigiéndose a la cocina, anexa al salón, le pregunta: 

–¿Comemos algo antes de que las cosas vayan a más?–propuso
con una pícara sonrisa–. Estoy hambriento. No he podido comer 
nada desde el desayuno, ya que he tenido todo el día el estómago 
cerrado por los nervios.

Julia sonrió al comprobar que no había sido sólo ella la que 
tenía un nudo en el estómago por la ansiedad de ese encuentro. 

Se levantó, se acercó a la nevera, sacó unos quesos, y algo 
de fruta que puso sobre la mesita de cristal, junto a la chimenea. 
Mientras, Javier cortaba con gran maestría unas finas lonchas de 
jamón que fue extendiendo sobre un plato. Colocó unos troncos 
de leña en la chimenea que al rato avivaron el fuego. Sentados 
de nuevo sobre los cojines del suelo, comieron y bebieron hasta 
saciar el apetito, mientras charlaban de sus cosas, como solían 
hacer por teléfono. Recordaron numerosas anécdotas que les
habían ocurrido a lo largo de los meses, y terminaron riéndose a 
carcajadas. Javier se levantó para dirigirse a la mesita en la que 
descansaba la cubitera llena de hielo enfriando el champagne.
Volvió a llenar las dos copas con el frío líquido dorado, mientras 
que Julia se recreaba observándole desnudo moviéndose por el 
salón totalmente desinhibido.

Era un hombre tremendamente varonil, atractivo y fuerte, que 
la hacía sentirse protegida, sexy y deseada entre sus brazos. Se 
acercó a ella sonriéndole, le tendió una de las copas y se tumbó 
a su lado admirando aquel cuerpo con el que tantas veces había 
soñado, y que volvió a recorrer con la yema de los dedos. Ella 
introdujo los suyos en su abundante cabello gris y se adentró en 
el verde mar de sus ojos, que seguían brillantes de deseo. A Julia 
se le erizaba el vello por el placer que le proporcionaba sentir su 
cuerpo recorrido por esas manos grandes y cálidas, de dedos largos y suaves, que la acariciaban con infinita ternura, deleitándose 
en cada centímetro de su fina y tersa piel. Javier, que conocía su 
inexperiencia amatoria, la trataba con suma delicadeza para que 
disfrutara de las delicias del sexo sin presiones.

Con las manos entrelazadas, sin articular palabra, bebiendo 
el champagne a pequeños sorbos y mirando encandilados el chispeante fuego, se dejaron llevar por la magia del momento. Sin 
haberse puesto de acuerdo, pero como impulsados por un resorte 
invisible, colocaron a la vez las copas sobre la mesa y se abrazaron
haciendo que sus cuerpos volvieran a rodar sobre las alfombras, 
buscándose la boca enardecidos. El jadeo de Javier se sumó al de 
Julia, a la que guiaba con manos expertas, y que, a diferencia de 
cuando estaba con su marido, sentía cómo se desataban todas sus 
pasiones participando de lleno en las caricias que recibía.

En el breve silencio que se produjo a continuación, se miraron fugazmente a los ojos. Hambrientos de sexo, y ansiosos 
por recorrer de nuevo la piel desnuda del otro, se besaron desenfrenadamente. Javier, entre juegos y caricias, sentó a Julia en el 
sofá haciendo que reclinara su cuerpo en el respaldo. De rodillas 
frente a ella, con suma delicadeza, le fue abriendo las piernas, y 
sin dejar de mirarla a los ojos, lentamente, empezó a acariciarle 
los pies, lamió sus tobillos, sus piernas, y subió por sus muslos 
con las manos abiertas hasta llegar a su sexo, que latía, palpitaba...
Pero él seguía besándole las ingles, los labios externos... Ella no 
podía resistir tanto placer, pero, por otro lado, levantaba su pelvis 
para acercar más su sexo a esa boca que no dejaba de besarla, de 
acariciarla, hasta notar como le introducía la lengua en su interior, 
despacio, saboreando cada milímetro de su vagina empapada de 
flujos. Se revolvía de placer al sentir como la lengua de su amado 
iba acelerando el ritmo, lo que hizo que empezara a convulsionarse de gozo, mientras gritaba su nombre enloquecida. Después, 
cuando él se recreó en lamer su clítoris, le sujetó la cabeza con las 
manos, intentando apartarle al no poder resistirlo. Más Javier no se
detuvo al escuchar sus súplicas, rogándole que parara. No la hizo 
caso y sujetó sus piernas, que tendían a cerrarse, y continuó hasta 
hacerla alcanzar el orgasmo más intenso de su vida. Fue como 
una explosión que la dejó paralizada. No conocía esa sensación 
tan excitante que la dejó sin fuerzas y le vació las entrañas. Tenía 
los ojos entornados, su cuerpo perlado de sudor y la respiración 
acelerada por aquel huracán de pasiones que se había desatado 
en su interior. Las réplicas del profundo orgasmo seguían convulsionando su cuerpo, mientras él la miraba ensimismado viéndola 
retorcerse de placer.

Sin apenas aliento, pero llena de un deseo salvaje e incontrolado, Julia se volvió hacia él y le tendió sobre la alfombra. Le miró 
con los ojos todavía vidriosos de gozo, y empezó a recorrer su 
cuerpo con la punta de su lengua húmeda y cálida, deteniéndose 
en cada una de sus zonas más erógenas. No tenía experiencia, pero
se dejó guiar por lo que el instinto le indicaba. Deseaba darle el 
mismo placer que ella acababa de recibir. Así, en su peregrinar 
por la piel del hombre, su lengua alcanzó su miembro, al que comenzó a lamer suavemente, notando la dureza que iba adquiriendo
cada vez que lo introducía en su boca. Se quedó sorprendida al 
comprobar como estaba llevando la situación. Algo totalmente 
nueva para ella, ya que jamás había hecho nada parecido con su 
marido. Escuchó satisfecha los gemidos que emitía Javier por el 
placer que su boca le estaba proporcionando. Pero él quería prolongar más el momento y retiró dulcemente su cabeza de entre 
sus piernas para evitar eyacular. Se abrazaron y rodaron sobre 
las alfombras, logrando que Javier quedara boca abajo, así que 
siguió con su lengua buscándole la nuca, bajó a sus hombros, 
a su espalda y bajó por sus glúteos hasta llegar a sus testículos, 
cogiéndolos delicadamente con una mano e introduciéndolos uno 
a uno en su boca, absorbiéndolos. Incapaz de soportarlo, la giró 
y se situó sobre ella, le abrió las piernas y la penetró con furia, 
como si fuera la última vez que iba a tener a esa mujer entre sus 
brazos. Sus envites eran cada vez más acelerados y Julia levantaba
el pubis para facilitarle una penetración más profunda. Sentía como
sus testículos le golpeaban el ano cada vez que el pene entraba 
hasta alcanzar su útero, proporcionándole esos pequeños golpes 
un placer más intenso. Ambos jadeaban, gemían, chillaban, pero 
Javier volvió a salir de ella. Deseaba que ese momento de gozo 
infinito no terminara nunca. 

Se tomaron un merecido descanso. Se tumbaron boca arriba en
el suelo, con las manos entrelazadas y los ojos cerrados. Al cabo 
de un par de minutos, en los que empezaban a recobrar el aliento, 
Javier le acercó la copa de champagne para que refrescara su boca 
y él dio un sorbo de la suya. La miró sonriente y empezó a verter, 
gota a gota, el resto de su copa sobre su pecho. A pesar de la sensación de frío, Julia se estremeció de placer al notar como la lengua 
ávida de su amado seguía el cauce del líquido dorado que corría 
lentamente hacia sus pezones, continuaba por su vientre hasta
formar un charquito en el ombligo, terminando por desaparecer 
en su vagina. En ella se detuvo, bebiéndoselos y saboreando hasta 
la última gota, a la vez que veía como Julia volvía a retorcerse sin 
control alguno. Éste fue el inicio de un nuevo choque de pasiones, 
en el que sus cuerpos, sudorosos todavía, volvieron a encontrarse. 
Sus bocas, ávidas de deseo, se abren y buscan sus lenguas. Ahora, 
tanto ella como él, lamían cada centímetro de sus cuerpos. Javier, 
con el glande brillante y a punto de estallar. la penetró de nuevo, 
cabalgando más intensamente que en las veces anteriores, hasta un
segundo antes de llegar al orgasmo que, saliendo de ella, eyaculó 
un cálido semen sobre su vientre, exhalando un grito de placer. 
Al poco, se derrumba sobre Julia, gimiendo y jadeando sin poder 
controlar el temblor de su propio cuerpo. 

Julia nunca hubiera imaginado lo que se podía llegar a sentir 
haciendo el amor, ni tampoco como podía haberse sentido tan 
desinhibida en una situación como la que acababa de vivir. Haberse
visto tan activa la confundió. Por un momento, le vino a la cabeza 
la imagen de su marido, de quien jamás había recibido el placer 
que acababa de experimentar. Sólo unas caricias sin pasión, unos 
besos sin magia y una penetración dolorosa por falta de lubricación.
Nunca existió la complicidad necesaria para amarse sin tabúes.

–¿Como te sientes princesa? –le preguntó cariñoso, al cabo 
de unos minutos.

–Cuando vuelva en mí, te lo diré –musitó.

Tumbados junto al fuego ya casi apagado, con las manos
entrelazadas y los ojos cerrados, permanecieron durante un buen 
rato, hasta que empezaron a sentir frío. Javier se levantó a echar 
unos troncos de pino que, en cuestión de segundos, avivaron el 
fuego. Los ojos de Julia parpadeaban a la luz de las llamas que 
empezaron a arder con fuerza. Al regresar a su lado, Julia volvió a 
sentarse sobre él, inclinando el torso sobre el suyo, y deslizándole 
sus pechos en su boca, a la vez que le mordisqueaba el cuello, la 
nuca, las orejas… sin dejar de humedecer su pecho con la lengua, 
deteniéndose en sus pezones y más tarde en su pene. A Javier le 
aumentaba el ritmo de la respiración cuando ella volvía a saborear
sus testículos y lamía su glande, mientras él, con los ojos cerrados,
le acariciaba la cabeza y metía sus dedos entre su cabello. Dominante y dominado. Tiernos y violentos a la vez. El diálogo entre 
los amantes era el silencio y el brillo que desprendían sus ojos al 
mirarse. Julia, que seguía llevando la iniciativa, se sentó a horcajadas sobre él y cogiendo su pene, lo introdujo con facilidad en su 
húmeda vagina. Cabalgó sobre él durante unos minutos mientras 
Javier le acariciaba los pezones, el vientre, las nalgas. Cuando 
ya no pudo contenerse más, la volteó haciendo que su espalda 
quedara apoyada en la alfombra, y él sobre de ella. Tras besar su 
cuerpo con fogosidad, volvió a buscar los flujos de su vagina con 
la lengua. Sus jadeos y espasmos fueron en aumento hasta que un 
nuevo orgasmo la paralizó casi por completo.

Mientras ella se iba recuperando, él seguía acariciando sus 
pechos, sus labios… Estaba claro que aquello no había terminado.
Julia, que permanecía con los ojos cerrados saboreando su último 
orgasmo, notó como le volvía a introducir el pene, duro, caliente y
húmedo, y como empezaba a mover su cuerpo rítmicamente, con 
el fin de entrar y salir de ella cada vez con más ímpetu. Estaban 
tan empapados por el sudor que desprendían, que sus manos se 
deslizaban por sus cuerpos al acariciarse. Un orgasmo conjunto 
les hizo gritar como nunca antes lo habían hecho. Quedaron desfallecidos el uno junto al otro con las manos entrelazadas.

Minutos después subieron al dormitorio, y Javier le preparó 
un baño con sales aromáticas, ayudándola a sumergirse en el agua 
llena de espuma. Reclinando su espalda en la bañera, Julia cerró 
los ojos recreándose en los mágicos momentos que acababa de 
vivir. Mientras, él se metía en la ducha, al otro extremo del cuarto 
de baño, desde donde la observaba con infinita ternura.

Durmieron abrazados durante toda la noche, hasta que la luz 
del amanecer les hizo abrir los ojos. Se miraron y sonrieron. Javier
parecía un chico travieso, con su pelo alborotado y una sonrisa 
que se extendía por todo su rostro. Era un hombre tierno, sensible 
y tremendamente apasionado, que le había enseñado la capacidad 
de gozar y de disfrutar de su propio cuerpo. Permanecieron quietos
y callados, mirándose con los ojos llenos de felicidad. 

–No te muevas de la cama, cariño –le dijo, incorporándose–. 
Es muy temprano. Yo estoy acostumbrado a levantarme a esta 
hora. Pero tú descansa. Duerme hasta que quieras. Yo estaré abajo, leyendo. Prepararé el desayuno y, cuando te despiertes, te lo 
traeré a la cama.

Julia, que estaba agotada por el esfuerzo realizado durante toda
la noche, le dio un beso suave en los labios, se dio la vuelta en la 
cama y cerró los ojos. Eran muchas preguntas las que rondaban 
en su cabeza. «¿Cómo ha llegado este hombre a mis brazos? –se 
preguntaba–. Qué fácil le ha resultado enseñarme la capacidad de 
gozar, de disfrutar de su cuerpo y del mío.» 

Siempre había sido una mujer soñadora, quizás en la búsqueda
de este sentimiento de amor y pasión mezclados que acababa de 
descubrir. «¿Se puede amar a dos personas a la vez?» Volvió a 
preguntarse. 

Ella tenía muy claro que la relación con David no podía compararse a la que acababa de descubrir con Javier. Con el primero 
sólo había cariño y rutina, mientras que, con Javier, lo espiritual 
compatibilizaba con lo carnal, lo pasional. Siempre había dudado 
de su capacidad de amar y de ser amada, tal vez porque desconocía
ese amor por el que tantas veces sentada en su banco había suspirado. Pero ahora lo acababa de descubrir, por lo que le gustaría 
poder detener el tiempo. Con esos bellos pensamientos, volvió a 
quedarse dormida. 

No sabía las horas que habían transcurrido cuando abrió de
nuevo los ojos, comprobando como la luz de un sol radiante
entraba por las ventanas iluminando cada detalle de la habitación. De los dos ventanales arqueados desde el techo al suelo, de
donde pendían sendas cortinas de lino a uno y otro lado, podían
verse los copos de nieve pegados a los cristales, empañados por
el frío del exterior. Se puso una bata de seda sobre su cuerpo
desnudo y bajó las escaleras descalza, siguiendo el olor de café
recién hecho.

–Buenos días, princesa –saludó Javier, rodeándola con sus
fuertes brazos–. ¿Has descansado bien? Subí a verte un par de 
veces, pero no quise despertarte al ver que dormías tan plácidamente, recuperándote de la batalla de anoche.

–Hola, cielo. Lo he hecho como una niña pequeña. Hacía
mucho tiempo que no dormía tan profundamente –le dijo, con los 
ojos llenos de felicidad–. Evidentemente, para mí, lo de anoche, 
fue como una gran batalla cuerpo a cuerpo.

Desayunaron fruta y café, se vistieron con ropa de abrigo y 
decidieron salir a pasear por los alrededores. Colgado en el cielo, 
un sol brillante parecía querer dulcificar el tiempo, frío y seco, por
la gran nevada caída durante la noche.

Se sentaron en la cafetería de la plaza del pueblo, tras los ventanales de su amplia terraza. Julia entornó los párpados por el sol 
que le daba en la cara, e hizo visera con la mano para poder mirar 
las montañas cubiertas de nieve blanca, y a la gente deslizándose 
con sus esquíes como motas de colores sobre el fondo inmaculado.
Sonreían y se acariciaban las manos como dos adolescentes. No 
podían separar la mirada el uno del otro, queriendo comprobar 
que lo que estaba ocurriendo era totalmente real. Sólo les quedaba
un día más para estar juntos y deseaban saborear cada uno de sus 
minutos.

–Buenos días, don Javier –saludó el dueño de la cafetería.

–Hola, Salvador. Te presento a mi novia, Julia Maldonado.

Julia se sintió turbada ante la presentación que Javier acababa 
de hacer de ella. El hombre le tendió la mano, ofreciéndole una 
amable sonrisa. 

–Es un placer conocerla. Ya era hora de que don Javier viniera 
por aquí acompañado de una señora tan bella como usted, y que 
disfrutara de esa espléndida casa que se hizo restaurar –le dijo, 
cortés.

–Gracias. Para mí también es un placer conocerle –contestó, 
sonrojada. 

–Hacía tiempo que no venía por aquí, don Javier –insistió
Salvador, hombre informado de cuanto ocurría en el pueblo.

–Así es. He estado muy ocupado. Pero, a partir de ahora,
vendremos más a menudo. Ahora sí que tengo un buen motivo 
para disfrutar de la casa y de este encantador pueblo –confesó, 
mirando con complicidad a Julia.

El tiempo empezó a estropearse, por lo que decidieron regresar a casa. Se detuvieron en el supermercado a comprar un par de 
botellas de Don Perignon, además de alguna chuchería. Al salir 
comprobaron que el sol se había escondido detrás de unas nubes 
densas y blanquecinas. Enseguida empezó a nevar con cierta intensidad. Cogidos de la mano, corrieron hacia un taxi. A pesar de 
que la casa estaba a unos quince minutos de donde se encontraban,
no era muy recomendable llegar hasta ella andando sobre la nieve 
y cargados con varias bolsas. 

Una vez en la vivienda, fueron guardando en la nevera los
alimentos y las botellas que habían comprado. Luego Javier
sacó una de la vinacoteca, sirvió dos copas de vino Château
Ausone  , se sentó junto a la chimenea e invitó a Julia a hacerlo
a su lado.

–Este es el mejor modo de saborear un buen reserva. Una buena
copa de vino frente a la chimenea, y junto a la mujer que amo.

–Me gustaría que este momento no terminara nunca –le dijo 
Julia, apoyando la cabeza en sus piernas y cerrando los ojos–. 
Que se detuviera el tiempo. Me has devuelto las ganas de vivir.

–Mi amor, tú si que has dado a mi vida una razón para seguir 
adelante –le dijo, mientras le acariciaba la cabeza–. Desde que 
fallecieron mi mujer y mi hijo me sumí en una profunda tristeza 
de la que no podía salir. Gracias a que he vivido volcado en mi 
trabajo, los días han sido más llevaderos, pero las noches se me 
hacían interminables. Desde entonces, no he podido tener ninguna
relación seria. He salido con muy pocas mujeres, pero ninguna ha 
llegado a interesarme. Tú, en cambio, me has devuelto a la vida –le
dijo, mirándola a los ojos y sin dejar de acariciarle las mejillas.

Surgió un silencio atormentado e incómodo. Julia se abrazó a 
él, apiadándose de su dolor. 

–Mi vida, aquello ya pasó. Tienes que aprender a apagar ese 
sufrimiento, aunque entiendo que no debe de ser fácil. Tuvo que 
ser horrible perder a los dos en un instante. 

A pesar de que en ese primer encuentro disfrutaron el uno de 
otro como si fueran dos chiquillos, lamentablemente, esa cita,
clandestinaparaella, estaballegando asu fin. Ninguno hablabade
ello. No querían ensombrecer tanta dicha. Pero en breve tendrían 
que separarse y no sabían cuando podrían volver a propiciar otro 
encuentro. 

Alfonso, el guardés, pasó a buscarles a las cuatro de la tarde del
domingo para llevarlos al aeropuerto. Una vez en el coche apenas 
hablaron, dejaron que sus manos se acariciaran, que era otra forma
de comunicarse sin necesidad de palabras. Cada uno tenía la vista 
perdida mirando a través de su ventanilla. No querían cruzarse las 
miradas. Con un nudo en la garganta, Julia pensaba que a Javier le 
estaría ocurriendo lo mismo. De ahí el silencio que les envolvía. 
Sin apenas darse cuenta de los kilómetros que habían recorrido, 
el coche se detuvo en Barajas frente a la puerta de salidas. Había 
llegado la hora de decirse adiós.

Tras facturar sus equipajes, se dirigieron en silencio hacia una 
de las cafeterías, sentándose uno frente al otro. 
–¿Hasta cuándo, Julia? –le preguntó con voz quebrada y, ahora
sí, mirándola fijamente a los ojos. 

–No lo sé, mi amor. No lo sé –le contestó con una sonrisa que, 
a su pesar, no podía disimular la tristeza que la embargaba–. No 
me pongas en este compromiso. Sabes que me gustaría verte con 
frecuencia, pero tengo que pensar en mi familia. 

–No te preocupes, cielo. Lo entiendo. Perdóname –le dijo
con los ojos empañados–. Pero… ¡es que me cuesta tanto trabajo 
decirte adiós! 

–No tenemos que decirnos adiós. En cuanto lleguemos a casa, 
volveremos a estar en contacto como lo hemos hecho durante todo
este tiempo –le animó–. Además, hemos vivido unos preciosos 
momentos en los que podremos recrearnos. Ahora tendremos
recuerdos reales, algo impensable hace unos meses. 

El vuelo de Julia salía una hora antes que el de Javier. Se
despidieron con un fuerte e íntimo abrazo. Ella se dirigió hacia 
la puerta de embarque sin girar la cabeza. No quería que él viera 
como las lágrimas bañaban su rostro bajo sus gafas de sol.
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–
¿Lo ha pasado bien, doña Julia? –le preguntó Manuel cuando
ésta subió al coche.

–Sí, Manuel, gracias –contestó como por inercia, pues seguía 
sumida en sus pensamientos.

–Por aquí hemos tenido mucha lluvia. Y hoy…, ¡mire que niebla más espesa! Apenas se ve tres metros por delante de nosotros.

–Es cierto –contestó, mirando a través de su ventanilla por 
primera vez–. Ve con cuidado Manuel, que se nos puede echar 
un coche encima.

–No se preocupe, señora. Voy muy atento a la carretera. Además, ya estamos llegando.

Cuando Julia se apeó del coche en la puerta de su casa, le 
pareció escuchar el llanto silencioso de la niebla, el mismo que la 
había acompañado durante todo el camino de regreso desde que 
se separó de Javier. Manuel abrió la puerta y entró tras ella.

–¿Le subo el equipaje, señora?

–No hace falta. Déjalo en la entrada. Mañana le diré a Margarita que se encargue de él. Ahora es muy tarde. Vete a descansar. 
Buenas noches.

–Buenas noches, señora. Que descanse usted también.

Todo estaba apagado, a excepción de la pequeña lámpara del 
pasillo que iluminaba la escalera y que permanecía encendida
todas las noches, favoreciendo la visibilidad de quien deseara
bajar a la planta inferior. Julia subió directamente a su dormitorio 
seguida por Curro, que corrió hacia ella nada más abrir la puerta 
de la calle, dejando bailar su rabito de alegría. Sentada en el borde 
de la cama, se entretuvo en hacer unas caricias a su perro que, 
agradecido, se tumbó en el suelo boca arriba, para facilitarle que 
le rascara la barriga. Después le hizo mil carantoñas, le lamió las 
manos y se sentó a sus pies. 

–Hola, Curro. ¿Me has echado de menos? Veo que sí. Anda, 
ven aquí, que te haré unos mimos –le dijo al perro que, obediente, 
se acercó a ella para dejarse acariciar.

Dejó el bolso sobre la coqueta y se tumbó en la cama sin
desnudarse. Se frotó los ojos cansados y enrojecidos por las
lágrimas derramadas durante el trayecto de regreso a la realidad.
Le encogía el corazón haberse tenido que separar de Javier y
no saber cuánto tiempo tardaría en volverle a ver. La luz de las
farolas encendidas del jardín penetraba a través de las cortinas.
Julia no pudo evitar emocionarse de nuevo, dejando deslizarse
unas lágrimas silenciosas por sus mejillas. No sabía si eran de
dolor por la vida que le había tocado vivir, o de felicidad por la
que acababa de descubrir.

El sonido del móvil la sacó de sus ensoñaciones. Sobresaltada, sin saber muy bien dónde se encontraba, buscó, vacilante, 
el teléfono en el interior de su bolso. La voz cálida de Javier la 
devolvió a la realidad. 

–Buenos días, princesa. ¿Cómo has dormido? 
Julia tuvo la sensación de sentir el aliento de Javier en su piel, 
como si éste volcara su voz cálida y sensual en su oído, tal y como 
lo había sentido tan solo unas horas antes.

–Me tumbé sobre la cama cuando entré en mi dormitorio.
Vino mi perro en cuanto me oyó entrar para que le hiciera unas 
carantoñas, y me quedé dormida sin llegar a desnudarme. Hasta 
ahora, que he abierto los ojos sobresaltada al escuchar el teléfono. 
Me has dejado destrozada estos dos días y estaba agotada –le dijo 
sonriendo–. Y ha sido el mejor despertar que podía tener. Quiero 
que sepas que he sido muy feliz a tu lado, Javier. Ahora no sé cómo
reorganizar mi vida sin poder mirarte y abrazarte. Quiero que sepas
que no me arrepiento del paso que he dado y de lo que ha sucedido
entre nosotros. Todavía creo que estoy soñando.

–No he podido dejar de pensar en ti desde que nos despedimos
en el aeropuerto, y estoy convencido de que estaba escrito que 
tenías que aparecer en mi vida para querer seguir viviendo por 
algo, y por alguien, con ilusión. Eras tú, a quien no conocía, la 
que me obligaba a continuar por ese camino de tinieblas en el que 
me encontraba. Tampoco sé qué va a ser de nosotros. Tienes una 
familia estupenda a la que envidio por tenerte. Pero, sinceramente,
creo que si el Destino nos ha unido, no puede ser tan cruel como 
para no tener algo bueno preparado para nosotros.

–No digas nada más –medió ella–, deja que las cosas fluyan. 
Lo que tenga que ser, será. Sólo tenemos que intentar apaciguar el 
deseo de tenernos cerca para que esta separación no se convierta en
un tormento. Seguro que encontraremos la oportunidad de poder 
vernos en otras ocasiones.

Ese atardecer, Julia, seguida por Curro, se dirigió a su banco
para contemplar una nueva puesta el sol, pero no fue posible. Un
cielo gris plomizo, lleno de densos nubarrones negros y cargados de agua, amenazaba con una noche de lluvia. Se asomó al
acantilado. La inmensa masa de agua que había debajo de sus
pies permanecía silenciosa, desprendiendo olor a rocas desnudas,
arena y algas. Volvió a mirar hacia el cielo, ya completamente
gris, lamentando no poder disfrutar del abrazo del sol con el mar.
Un tanto decepcionada se encaminó hacia la casa. Las luces de
algunos salones recién encendidas se escapaban a través de los
ventanales. Sintió frío y rodeó sus brazos con las manos, frotándolos de arriba abajo, a la vez que las farolas del jardín se iban
encendiendo a su paso.

–No hemos tenido suerte, Curro –le dijo al perro–. Esos
nubarrones nos han impedido contemplar una de nuestras bellas 
puestas de sol. 

El perro, que pareció entenderla, agachó la cabeza, apenado, 
caminando junto a ella hasta llegar a la casa.
Durante los días siguientes a esa maravillosa aventura vivida 
con Javier, Julia salía todas las tardes al jardín y se sentaba en su 
banco. Cerraba los ojos para dejarse llevar por la imaginación, 
que la transportaba desde el Mediterráneo al Cantábrico, donde, 
en algún lugar de su costa, percibía claramente la imagen de él 
oteando el horizonte, mirando hacia donde sabía que ella se encontraba y tratando de descubrirla entre la bruma. Pero aborregadas 
nubes oscuras y plomizas volvían a cubrir el cielo, tropezando 
unas contra otras, pero avanzando con rapidez, impulsadas por 
la fuerza del viento para abrirse camino hacia algún lugar donde 
descargar el agua que encerraban sus entrañas, lo que la impidió 
contemplar el ocaso durante varias tardes. 

–Hola, mi amor! –le dijo a Javier, cuando éste descolgó el 
teléfono–. Por fin hoy ha dejado de llover y ha hecho un día soleado, a pesar de que alguna nube blanquecina ha cubierto el cielo 
esta mañana. Ahora ha empezado a esconderse el sol. Ya que no 
podemos disfrutar juntos de esta imagen tan hermosa, me encantaría poder explicarte la belleza que estoy contemplando en estos 
momentos. ¡Es espectacular! –hizo una pausa, a fin de que él, en 
la distancia, se acomodara para escucharla mejor–. Imagínate la 
línea que forma el cielo cuando se junta con el mar en el lejano 
horizonte…, es casi roja, debido a que un sol lánguido, empieza 
a sumergirse poco a poco en sus aguas, al mismo tiempo que una 
luna redonda, brillante, digna y altanera, pugna por salir para
lucirse en lo que en unos instantes será un cielo oscuro, plagado 
de estrellas. ¿Te lo imaginas, cariño…? ¡No sabes lo que daría 
porque pudiéramos verlo juntos!

–Estamos juntos, princesa, y puedo ver ese maravilloso crepúsculo a través de tus palabras, y al mismo tiempo sentirte a mi lado.

Pasaron los meses de invierno sin que hubiera surgido la
oportunidad de poder escaparse de nuevo a la casa de la Sierra, 
pero, gracias a sus conversaciones diarias, seguían manteniendo 
encendida la llama ardiente en sus corazones, lo cual hacia que 
se desearan y se necesitaran más cada día.

********
Una tarde, Julia llamó a su hija mayor, Elena, con la que siempre había tenido más confianza. Quedaron en almorzar juntas al 
día siguiente en Palma, cuando ésta saliera del despacho de abogados en el que trabajaba desde que había terminado la carrera. 
Necesitaba contarle su secreto mejor guardado, ya que no podía 
mantener silenciada más tiempo esta aventura. La única duda que 
tenía era si su hija llegaría a entender esta maravillosa locura que 
había cometido, porque tanto ella como sus hermanos siempre 
habían visto a sus padres aparentemente felices. Era cierto que, a 
causa de sus múltiples viajes, David la dejaba sola durante mucho 
tiempo, pero sabía compensárselo cuando estaba en casa. Y en lo 
que respecta a ella, ninguno de sus hijos había oído jamás el menor
reproche por tener que educarlos sin el apoyo de su marido, o por 
tener que organizar tantas fiestas y compromisos sociales, por otra
parte inevitables, o andar con cien ojos en los trabajos de mantenimiento de la finca y del cuidado de los animales o, simplemente, 
por tener que solucionar ella sola los problemas cotidianos.

–Elena, tengo un amante –le soltó a bocajarro, nada más
sentarse en la mesa del restaurante. Sabía que si no lo hacía así,
comenzaría a darle vueltas y no llegaría a contárselo.

Su hija la miró con los ojos muy abiertos durante unos segundos. Casi se le atraganta el sorbo de vino que acababa de llevarse 
a la boca. La volvió a mirar fijamente, carraspeó para aclararse la 
garganta y exclamó, abriendo mucho los ojos:

–¡Mamá…! Pero, ¿qué estás diciendo? ¡Tú…! ¿Un amante? 

–le preguntó sin dar crédito a lo que acaba de oír. Y sin darle tiempo
a contestar, añadió–: ¡No puede ser! ¿Un amante, dices…? –Elena
seguía sin salir de su asombro, mientras una risa nerviosa asomaba
a sus labios–. Pero, vamos a ver mamá… ¡Sí vuestro matrimonio 
es perfecto…! ¡Es imposible! Me temo que estas confundiendo 
los sentimientos. Es cierto que papá viaja mucho y que por eso te 
sentirás sola muchas veces, principalmente desde que los tres nos 
hemos casado y ya no vivimos en la finca. Pero, de eso a tener un 
amante… ¡No puede ser, mamá! Estás confundida.

–No, hija. No estoy confundida –respondió pausadamente,
comprobando que ya no había marcha atrás–. Nos conocemos
desde hace más de un año y he estado pasando un fin de semana 
con él antes de Navidades, en una casa que tiene en la Sierra de 
Navacerrada.

Ahora, Elena, que parecía que empezaba a entender que su 
madre hablaba en serio, la miraba entre sorprendida y decepcionada, como si de una desconocida se tratase. Pero no. La mujer que 
tenía frente a ella era su madre. Una mujer madura, inteligente, 
que parecía feliz en su matrimonio, que trataba a su padre con 
respeto y dulzura, que había sido el alma de aquella familia, que 
siempre encontró soluciones a los problemas típicos de sus hijos 
cuando eran adolescentes, que tenía en todo momento una sonrisa 
en los labios, que… 

–¡No puede ser! –insistía, negándose a creer lo que estaba 
escuchando–. Y si es una broma…

–No es ninguna broma, Elena. Es absolutamente cierto. Pero no
te inquietes. Lo que me está pasando es lo más hermoso que podía 
ocurrirme en estos momentos. Mi vida siempre se ha centrado en 
tu padre y en vosotros. Sois mi familia y os quiero por encima de 
cualquier otra cosa. Pero tienes que entender –su voz, ahora, bajó 
el tono, como intentando que su hija se concentrara más en lo que 
le estaba contando–, que nunca me he sentido plena como mujer. 
En mi vida siempre ha faltado la chispa que encendiera mi cuerpo 
y mi espíritu. Conocer a Javier fue algo casual. El Destino nos lo 
tenía así marcado y nos puso frente a frente. 

–¡Pero mamá…! –exclamó de nuevo, ahora con la voz angustiada, y ya completamente convencida de que todo lo que le 
estaba explicando era totalmente cierto–. ¿Qué va a pasar con 
papá, con nosotros…?

–No va a pasar nada, hija –contestó con energía–. Vosotros 
siempre seréis mis hijos. Pero me resulta imposible dejar a Javier. 
Le amo con locura y ya no puedo hacer nada por evitarlo. Me ha 
demostrado que lo que mi inconsciente andaba buscando desde 
siempre, existe. Hasta que apareció en mi vida, me sentía vacía 
como mujer. Os tenía a vosotros, a tu padre, a la Tata, a nuestros 
amigos… Aparentemente todo parecía maravilloso, pero mi alma 
y mi corazón necesitaban sentir una sensación tan especial como la
que ahora he encontrado. Necesito recuperar mi propia identidad, 
hija. Siempre he vivido para los demás, y ahora deseo sentirme 
libre como mujer. Quiero empezar a preocuparme por la salud de 
mis sentimientos, algo que a nadie ha parecido importarle nunca.

Elena miraba hacia ninguna parte. Trataba de recomponer
una situación en la que se había perdido. Minutos antes estaba 
convencida de que formaba parte de una familia unida, que vivía 
en un entorno feliz, sin ningún tipo de carencias ni frustraciones. 
Sin embargo, ahora su madre le estaba hablando de dolores en el 
alma y en el corazón, de sensaciones especiales, de una vida recién
descubierta, de sentimientos jamás sentidos. Le estaba hablando de
Javier, el hombre que había suplantado a su padre en su corazón. 
Demasiadas cosas para poder asimilarlas en unos minutos.

–¿Pero por qué, mamá? –preguntó resignada.

–Cariño, hay preguntas que no tienen respuesta. No hay un por
qué. Si mi vida no hubiese estado tan ahueca de amor y de pasión, 
seguro que esta situación no se habría producido. No hay un por 
qué. Ha surgido porque me sentía vacía como mujer. 
Elena calló. Tomó de nuevo su copa y la vació de un solo trago.

El camarero se acercó a la mesa y vertió el resto de la botella en 
las copas de las dos mujeres.
–Hija, debes entender que me casé con tu padre recién salida 
del internado. No he conocido otro hombre que no fuera él. Nunca he sabido lo que era vivir como una mujer libre. No he tenido 
juventud. Ni siquiera con mi marido he podido realizar grandes 
viajes para conocer a otras personas, otras costumbres, otro mundo.
Tú llegaste antes de que se cumpliera un año de nuestra boda. Sólo
tenías cuatro meses cuando me quedé embarazada de tu hermano, 
Sergio, y todavía no habías cumplido cuatro años, cuando llegó 
Olga. Durante el primer año de matrimonio perdí a mi madre, y 
poco después a mi padre. Demasiados acontecimientos para una 
mujer tan joven, que tuvo que empezar a valerse por sí misma y a 
tomar decisiones trascendentes dentro de la familia. 

Elena escuchaba a su madre con los ojos empañados por las 
lágrimas, sin poder articular palabra.

–He estado dedicada exclusivamente a procuraros una vida 
fácil– Julia siguió abriéndole su corazón–. Ahora estáis los tres 
casados, tu padre cada día viaja más y yo me siento más sola que 
nunca. Y sin buscarlo, ha llegado Javier, que ha llenado este vacío 
que llevo sintiendo en mi alma desde hace demasiado tiempo. A
tu padre le quiero mucho, hija. Le admiro. Pero nunca he estado 
enamorada de él. Fue una boda organizada por tus abuelos, como 
bien sabes. Nunca me dieron la oportunidad de vivir como mujer. 
Era todavía niña, cuando me obligaron a ser esposa. Nunca tuve 
juventud, nunca salí con amigas, nunca fui a bailar… Nunca tuve 
un amigo especial... 

Elena bajó la cabeza. Sus ojos estaban empañados por las
lágrimas, al igual que los de su madre. Hubo un breve silencio 
entre las dos.

–Perdóname, mamá –le dijo, cogiéndola una mano–. Creo que
hemos sido muy injustos y egoístas. Jamás nos hemos parado a 
pensar que no te sintieras bien contigo misma. Lo cierto es que 
todo en nuestra vida nos lo has puesto demasiado fácil. Siempre 
sonriente, siempre a nuestro lado, dispuesta a cargar con todos 
nuestros problemas. Si consideras que ha llegado tu momento, si 
eres feliz con esa relación, adelante. Que no se apague ese brillo 
de tus ojos. Ese brillo que nunca antes había visto. 

–No sabes lo bien que me siento habiendo compartido contigo
este peso que tenía en mi alma, hija. Necesitaba contártelo, porque
no podía guardarlo para mí sola.

–¿Pero por qué no me habías explicado cómo te encontrabas? 
Creo que siempre hemos tenido la suficiente confianza como para 
que no escondieras esos sentimientos que te mortificaban el alma. 

–Tienes razón, hija. Pero nunca supe lo que realmente me
pasaba hasta que conocí a Javier. Por eso creo que el momento 
era este y, como verás, no he dudado en hacerte partícipe de mi 
secreto, que espero sea nuestro, pues de momento desearía que no 
se lo contases a tu hermana. Contigo tengo más confianza, pero 
sabes que Olga es distinta. Prefiero esperar el momento adecuado 
para contárselo yo misma.

Tras haber mantenido esa larga conversación con su hija, Julia se
quedó más relajada, y le faltó tiempo para contárselo a Javier cuando le llamó por teléfono esa noche. Este la felicitó por su valentía.

–Me alegro de que te hayas abierto a tu hija –le dijo emocionado–. Esto me demuestra que lo que ha surgido entre nosotros 
es auténtico.

–No sé si sabré llevar con discreción esta doble vida –le dijo–. 
Siempre he sido una mujer sincera, transparente con mi familia, 
por lo que me resulta muy difícil guardar para mi sola la felicidad 
que siento. Elena me ha dicho que se me nota un brillo especial 
en los ojos, y me temo que sea igual de evidente para los demás.

********
Ya habían pasado casi cinco meses desde la primera cita,
por lo que ambos anhelaban un nuevo encuentro. Julia se sentía 
plenamente feliz hablando con él cada día, pero necesitaba sentir 
sus besos, sus caricias, su abrazo protector. Y así se lo manifestó 
sentada en su banco. Esa noche, una luna llena, inmensa, resplandecía sobre las aguas oscuras de un mar sereno. 

A principios del mes de mayo surgió la oportunidad de volver 
a encontrarse. David se iba a Frankfurt durante cuatro días y Julia,
decidida, preparó su maleta para su segunda cita con Javier. Si en 
la primera todo fueron nervios en el estómago y una tensión en 
todo su cuerpo, en esta no fue menos. A pesar de que ya se conocían íntimamente, la emoción de un nuevo encuentro la tenía con 
el corazón encogido.

Él llegó un día antes a la Sierra para, con ayuda de los guardeses, poner la casa a punto y abastecer de alimentos frescos la 
nevera. Quiso darle una sorpresa a Julia y, a la mañana siguiente, 
bien temprano, cogió el Volvo y salió hacia el aeropuerto. Cuando 
ésta llegó a la parada de taxis, se vio sorprendida por alguien que 
la abrazaba por la espalda. Enseguida supo a quién pertenecían 
esos brazos musculosos y llenos de ternura. Se giró sonriente y se 
dieron un beso fugaz. Una vez en el coche, volvieron a besarse, 
ahora con más pasión, a mirarse sonrientes y a fundirse en un 
abrazo infinito. 

Cuando llegaron a la Sierra hacía un día espléndido, lleno de
sol, aunque con alguna ráfaga de viento fresco propio del lugar.
Prepararon algo para comer y decidieron aprovechar las primeras
horas de la tarde para pasear por los alrededores. Por último, y
antes de llegar a casa, se sentaron a tomar algo en la cafetería del
pueblo.

Fueron dos días maravillosos en los que apenas salíeron, y 
cuando lo hicieron sólo fué para dar un corto paseo por las cercanías. Necesitaban aprovechar todos los momentos que podían 
para estar juntos y solos. Javier le pidió que se quedara un día 
más. Las horas a su lado transcurrían con demasiada rapidez. No 
podía hacerse a la idea de tener que volver a separarse y no saber 
cuando podrían verse de nuevo. Ella no pudo negarse. Llamó a su 
casa y le dijo a Margarita que regresaría el martes, pues sabía que 
David no llegaría a Mallorca hasta el día siguiente. 

En ese día añadido tampoco salieron de la casa. Se amaron 
con la pasión que sólo ellos sabían poner a ese acto de amor sin 
condiciones. Nunca hablaban de futuro, pero aprovechaban el
presente como si del último encuentro se tratara.

La despedida en Barajas fue más amarga que en la primera vez. Y es que ahora sus sentimientos eran mucho más
profundos. Cuando se escuchó por megafonía la salida del vuelo
de Julia, Javier la atrajo hacia él, abrazándola con infinita
ternura.

–No sabes lo que me duele separarme de ti –le confesó–. No 
soy nadie cuando te tengo lejos. Nunca podrás imaginar cuanto 
te necesito a mi lado. Esto que estamos viviendo no es un juego, 
Julia. Pero me da miedo de que sólo sea un sueño, y que al despertar ya no estés. 

–Cielo, no lo hagas más difícil –le tranquilizó–. Yo tampoco
puedo dejar de pensar en ti en cada minuto del día y de la noche.
Me gustaría poder gritar esto que sentimos a todo el mundo. Pero
tenemos que dar gracias de poder compartir estos días que le
robamos a nuestra vida real. Los vivimos tan intensamente que
tenemos la suerte de que nos dure hasta el próximo encuentro.
Sólo podemos intentar vernos más a menudo. Así nos resultará
un poco más fácil soportarlo. Tú eres libre, Javier, pero yo no.
Y si no puedo darte lo que quiero, al menos déjame quererte
como puedo.

–Tienes razón. Perdona mi ansiedad. Soy un egoísta y no me
conformo con todo lo que arriesgas por estar conmigo. Pero me
resulta insoportable el dolor que siento por no ser yo quien te arrope
cuando te vas a dormir, no poderte besar y abrazar sentados en el
sofá, no cogerte entre mis brazos para bailar muy juntos durante
toda una noche… Ya no entiendo un despertar si no estás a mi lado.
Quiero que sepas que eres el mejor regalo que me ha hecho la vida,
y que por eso desearía poder detener el tiempo para que nunca te
separaras de mí.

Volvieron a unirse en un abrazo interminable hasta que Julia
se dirigió a la puerta de embarque sin mirar atrás. Al igual que
la primera vez, notó que sus ojos estaban llenos de lágrimas.

En la tarde siguiente de su regreso de la Sierra, Julia paseaba 
por el jardín estando todavía el sol en pleno apogeo. Curro correteaba contento a su lado, dispuesto a dar una larga caminata, 
pero estaba cansada y decidió tumbarse en una hamaca bajo los 
últimos rayos de sol de la tarde. Sus pensamientos sobre el último 
encuentro con Javier se agolpaban en su mente y no la dejaban 
razonar. No sabía si tenía que confesarle a su marido lo que le 
estaba sucediendo, que amaba a otro hombre, y que deseaba pasar 
el resto de su vida junto a él. David no se lo merecía. Pero tampoco
se merecía que le estuviera engañando. 

Inmersa en un mar de dudas, y a la vez metida de lleno en la 
guerra de ideas que le estallaban en la cabeza, Julia, que noto que 
la noche se le había echado encima, se incorporó y se dirigió hacia
la casa. Curro dio por concluida la siesta y la siguió, no sin antes 
levantar varias veces su patita en los arbustos.

Antes de cenar, se dio un largo baño. Sumergida en el agua 
caliente, cerró los ojos para evocar con más nitidez la imagen de 
Javier. Sumida en sus pensamientos, y hechizada por el regodeo 
de revivir los momentos más íntimos en brazos de su amor secreto, escuchó la voz de David en el piso de abajo. Al rato, le oyó 
entrar en el dormitorio y le vio asomar su cabeza por la puerta 
entreabierta del cuarto de baño.

–Hola cariño, te he echado mucho de menos estos días –le dijo
a modo de saludo–. ¿Cómo han ido las cosas por aquí? –David 
hablaba a su mujer mientras se iba quitando la ropa que introducía en el cesto de ropa para lavar–. ¿Puedo meterme contigo en 
el jacuzzi? Estoy reventado. Han sido unos días muy intensos de 
trabajo –le iba diciendo, a la vez que se sumergía en las jabonosas 
aguas con olor a lavanda y jazmín.

Julia dio un brinco cuando vio que su marido se había metido dentro. Sus pies se rozaron, y ella, con disimulo, apartó los 
suyos. David hablaba y hablaba, pero ella no le escuchaba. Su 
pensamiento la trasladó a una situación similar junto a Javier el 
día anterior. Pero regresó a la realidad cuando notó que su marido 
se estaba acercando cada vez más, y empezaba a acariciarle las 
piernas, cogiéndole las manos por debajo del agua… Entonces 
escuchó su voz susurrante que le decía: 

–Querida, acércate más a mí. Te deseo una barbaridad, y necesito hacerte el amor aquí mismo. 

Se quedó paralizada. Todavía podía oler el perfume de Javier 
impregnado en su piel. Recordaba sus caricias, sus besos, su
pene penetrándola una y otra vez, sus labios, su boca y su lengua 
recorriendo su cuerpo con avidez… Su marido jamás le había 
proporcionado un placer tan intenso en el que llegaba a perder el 
sentido. También era cierto que ella nunca se había entregado a 
David con la misma pasión que lo hacía con Javier. Ni ella misma 
se reconocía. Pero es que Javier le había enseñado a hacer el amor,
a conocer su propio cuerpo, a saber cómo hacer feliz a un hombre 
y saber gozar con las caricias que éste te proporciona.

David ya había empezado a masajear sus pechos, a besarle el 
cuello… Su aliento acelerado en la nuca, revelaba el deseo que 
sentía por ella en esos momentos, por lo que sin ningún tipo de 
entusiasmo, se dejó hacer. La cogió por las axilas y la puso de 
espaldas a él, la levantó un poco y la fue sentando lentamente 
sobre su miembro erguido, que introdujo en su vagina con cierta dificultad. Él la sujetaba por las caderas con ambas manos,
haciéndola subir y bajar sobre su pene erecto. Así pasaron unos 
minutos sin que ella hiciera movimiento alguno para facilitarle 
la penetración. Cuando David, entre espasmos, llegó al orgasmo, 
Julia se dejó caer hacia atrás y reclinó la cabeza sobre el pecho 
de él, que jadeaba por el esfuerzo realizado. Cuando se recobró, 
preguntó a su mujer decepcionado:

–Cariño, ¿qué te pasa? Has estado fría, distante. Yo creía
que después de estos días sin vernos necesitarías un momento 
de intimidad. Y como te he visto tan guapa y relajada en el baño, 
pensé que…

–Perdóname, David –le interrumpió–, llevo unos días que me 
encuentro cansada. 

–¿No estarás enferma? –preguntó, preocupado–. Últimamente
te veo distinta. Estás como ausente, agitada. ¿Te preocupa algo? 

–No, no te inquietes. Es que he estado haciendo algunos
cambios en la casa –le dijo, intentando tranquilizarle–, y estoy 
algo cansada. 

–Pero tienes ayuda… No necesitas tener que ocuparte tú de 
ciertas cosas. Creo que lo que te ocurre es que, desde que los chicos
se casaron, tienes muchas horas libres y las quieres ocupar con 
cosas que no te corresponden. Tendríamos que hacer un viaje que 
te despejara. Estás demasiado tiempo sola. Y eso es culpa mía. Tendré que ponerle un poco de freno al trabajo y dedicarme más a ti.

Ante las palabras de su marido, Julia se sintió morir. Porque 
lo último que deseaba era estar más tiempo con él. Ella necesitaba 
su espacio, su tiempo para dedicárselo a Javier. Él sí la entendía 
y sabía cómo hacerla feliz.
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Unos días más tarde, David entró en casa con una gran sonrisa
dibujada en el rostro. Fue al encuentro de su mujer, que estaba 
en la cocina preparando con Cati unos canapés para el aperitivo 
antes del almuerzo. 

–Siéntate, cariño. Tengo que decirte una cosa –le dijo, sin
dejar de sonreír, mientras se encaminaba a la vinacoteca, de la que
extrajo una botella de un exquisito vino blanco La Chablisienne 
Grand Cru, vertiéndolo en dos copas. 

Julia se sentó y esperó. David, ofreciéndole una, abrió el
maletín y extrajo un sobre del que sacó unos pasajes de avión. 

–¡Nos vamos veinte días a Noruega! Haremos un crucero por 
los fiordos. ¿Qué te parece? –le dijo con entusiasmo.

Sorprendida, y a la vez angustiada por lo que significaba estar 
con su marido durante tanto tiempo, sin disponer de la soledad 
que requería poder hablar cada día con Javier, se quedó muda.

–¿No te hace ilusión? –le preguntó extrañado–. Nunca hemos 
hecho un viaje así…

–Claro que sí, David. Lo que pasa es que no me lo esperaba y 
me ha sorprendido. ¡Un viaje tan largo! ¿Y qué pasa con tu trabajo? –preguntó, tratando de disimular su contrariedad.

–No te preocupes de nada, que ya lo he arreglado. Sergio y 
Klaus se ocuparán de unas visitas que tenía programadas en Berlín.
Lo primero es mi mujer, y tú necesitas unas vacaciones. Alejarte un
poco de esta vida tan monótona que llevas, divertirnos y disfrutar. 

Esa misma noche David invitó a sus hijos a cenar en un restaurante de Palma. Quería comunicarles el viaje que había organizado
a Noruega para su madre, a fin de sacarla de aquella enormefinca. 
Al escuchar la noticia que su padre muy ilusionado les daba, Elena
miró a su madre con cierta complicidad. Julia permanecía callada,
pero evidentemente su rostro no transmitía la misma sensación de 
entusiasmo que la de su marido.

–Vuestra madre está un poco sola, hijos. Vosotros vivís lejos, 
estáis ocupados con el trabajo y vuestra vida social, y yo ando 
siempre viajando de un lado para otro –empezó a decirles–. O nos 
dais un nieto pronto, para que pueda distraerse con él, o va a caer 
de nuevo en una depresión, como le ocurrió cuando falleció el 
abuelo, que tuvo que estar en tratamiento durante más de dos años.

–¡Por Dios, David! No alarmes así a los chicos, que van a 
pensar que me estoy volviendo loca –intervino ella suspirando–. 
Es cierto que me encuentro un poco sola. Toda la vida he estado 
pendiente de vosotros, pero ahora cada uno tenéis vuestra vida, 
y cuando vuestro padre sale de viaje se me cae la casa encima. 
Pero estoy bien, os lo aseguro. Lo que quizás tendría que hacer es 
estar más en contacto con mis amigas. Sé que tendría que llamar a 
Cuca y Mariví, que hace tiempo que no las veo y siempre tienen 
mil cosas que hacer. Me apuntaré con ellas para ir de compras a 
Milán cuando empiece la temporada de desfiles. También puedo 
llamar a Michelle, mi amiga francesa del internado, a la que no 
veo desde hace muchos años y, aunque nunca hemos perdido el 
contacto, me gustaría ir a pasar unos días con ella a París. Además,
creo que en estos momentos me necesita. Se ha divorciado y no 
lo está pasando muy bien –Julia trataba de encontrar mil excusas 
para hacer ver que, si quería, tenía muchos compromisos que
atender. Todo, antes de que la tuvieran todo el día controlada por 
unos y otros.

–Eso estaría muy bien, mamá –le dijo su hijo Sergio–. Porque 
desde que ya no vivimos con vosotros, apenas sales de la finca. 
Tienes que distraerte, viajar, ir de compras con tus amigas, como 
has hecho otras veces, cuando tenías mucho menos tiempo que 
ahora. Ya no recibes visitas y tampoco vas a casa de tus amistades.
Apenas haces vida social. Tienes que aprender a vivir de otra manera. Estar más pendiente de ti. Darte algún capricho. Organizar 
alguna de esas grandes fiestas, que tan bien se te daban.

–Precisamente porque ya no estáis en casa –les aclaró–, ya no 
organizo nada. Antes celebrábamos los santos y cumpleaños de 
todos nosotros con una bonita fiesta, así como Papá Noel, Reyes, 
las típicas cenas de verano para nuestros amigos, vuestras pedidas
de mano, las tres bodas... Por otra parte, los socios de vuestro padre
viajaban con más frecuencia a la isla y siempre terminaban cenando
en casa. Vuestros amigos venían a montar a caballo, organizábais 
concursos hípicos, barbacoas y comidas multitudinarias, de las 
que yo terminaba ocupándome. Ayudábais a Tolo y a Toni con los 
caballos y los burros. ¿Recordáis como os gustaba lavarlos, peinarlos y hacerles trenzas después de cabalgar con ellos y antes de 
devolverlos a las cuadras? Ahora la casa ya no es aquel hervidero 
de quehaceres sin tregua. Se ha quedado tan vacía…

–¡Ufff… mamá! –la interrumpió Olga–. Me has agotado con 
oírte decir de todo lo que te ocupabas. Y además, lo bien que lo 
hacías. Lo que no sé es cómo podías aguantar tanta actividad. 
Yo sería incapaz. No me extraña que ahora te aburras. Creo que 
somos unos egoístas y no comprendemos que te has quedado
sola y tiene que ser muy duro sentirte vacía, sin nada que hacer, 
sin obligaciones que llenen tus horas. Por ello, ya es hora de que 
pienses un poco más en ti. Tienes que aceptar que tu vida ha
cambiado. Ahora ya no vivimos con vosotros, por lo que debes 
de aprovecharte para descansar del trabajo que siempre te hemos 
dado, y ocuparte exclusivamente de ti. Viajar con papá, aunque 
sea cuando sale por trabajo. Tú podrías acompañarle y visitar las 
ciudades mientras él atiende sus compromisos. Además, seguro 
que no estará todo el día y la noche trabajando, por lo que podrá 
ocuparse de ti y llevarte a cenar a sitios elegantes. Y, mientras él 
se ocupa de sus asuntos, tu puedes ir de compras, visitar museos…
En fin, creo que deberías plantearte la vida para disfrutarla de otro 
modo, mucho más relajado que cuando tenías que estar pendiente 
de todos nosotros. 

–Así es –medió Sergio–. Creo que lo que te ocurre es que ahora
no sabes como enfrentarte a este nuevo estilo de vida. Por eso 
creo que al tener tanto tiempo libre, deberías de aprovecharlo en 
buscarte algún hobbie que te divierta y ocupe tus horas. Siempre 
te recuerdo corriendo por la casa, preparando multitud de eventos. ¡Ya está bien, mamá! Ocúpate de ti misma y empieza a vivir. 
Nosotros seremos felices si vemos que tú lo eres. 

–Como veis, vuestra madre está bien de salud, sólo un poco 
aburrida después del ajetreo que se ha llevado durante tantos años.
Así que, con este viaje que vamos a hacer, descansará, y estoy 
seguro de que cuando regresemos, ya habrá pensado cómo organizarse una vida que la satisfaga más. También creo que vosotros 
deberíais venir más a menudo a verla. Vuestra madre os echa de 
menos, aunque no os lo diga.

–David, es normal que los chicos no vengan a casa con más 
frecuencia –replicó Julia, restándole importancia a su soledad–. 
Vivimos lejos, y en los fines de semana es lógico que quieran 
divertirse con los amigos antes de que empiecen a tener niños, 
como hicimos nosotros. Sergio y Patricia están cada vez más
tiempo fuera de Mallorca. Y, en cuanto a Olga, cada día anda más 
liada con la presentación de sus diseños en Madrid y Barcelona. 

Elena, que no había abierto la boca durante toda la cena, se 
levantó de la mesa para ir al cuarto de baño haciendo un guiño a 
su madre para que la acompañara.

–Mamá –le preguntó con cierta angustia–, ¿realmente te encuentras bien, o es que te ocurre algo con tu amigo Javier?

–Hija mía –le contestó, dando un profundo suspiro–, estoy 
hecha un verdadero lío. No puedo vivir sin Javier, pero tampoco 
quiero hacer daño a tu padre. Dime, ¿cómo puedo compaginar 
las dos cosas?

Elena bajó la cabeza sin poder contestar. Le dolía ver así a 
la persona más abnegada del mundo, la que siempre había hecho 
todo por los demás, sin pensar jamás en ella. Y ahora, que se la 
veía radiante tras haber conocido a ese hombre, tenía que ocultar 
sus sentimientos ante todos.

–Mamá –continuó diciéndole–, mi opinión es que deberías 
disfrutar unos días con papá en este viaje que te ha organizado con
tanta ilusión. Allí, estando los dos solos, podrás comprobar qué es 
lo que realmente sientes por él. Y cuando volváis –prosiguió–, vete
unos días con Javier a la Sierra. De esta manera, podrás barajar 
con más rigor cuál de los dos te hace realmente feliz. Creo que es 
la única manera de que pongas en claro tus sentimientos. 

–Hija mía, no sabes cómo te agradezco tu consejo y comprensión. Así lo haré –le dijo, abrazándola emocionada.

********
Al día siguiente, sentada en su banco, teniendo a sus pies un 
mar embravecido, llamó a Javier. Era el único lugar en el que 
podía hablar con él con tranquilidad. Curro era su único aliado 
y sabía guardar su secreto. Le contó la cena de la noche anterior 
con su marido y sus hijos, y la posterior conversación que había 
mantenido con Elena.

–Muy acertado el consejo de tu hija –contestó–. Debes de ir 
con David a ese viaje. Intenta poner de tu parte todo lo que puedas 
para estar bien con él. Después verás las cosas mucho más claras 
y sabrás realmente cuáles son tus verdaderos sentimientos.

Se hizo un prolongado silencio entre ambos, que rompió Javier.

–Sabes que estoy loco por ti. Pero tanto amor me hace pensar 
al mismo tiempo que lo que deseo por encima de todo, es que seas 
feliz. No me perdonaría que dejaras a tu marido por mí sin estar 
totalmente segura de tus sentimientos. Tienes una familia unida, y 
yo no rompo nada en mi vida si me voy contigo al fin del mundo. 
Pero no quiero ser egoísta. Tú sola tienes que decidir qué deseas 
hacer. Y si decides quedarte con ellos, intentaré sobrellevarlo. Me 
conformaré con escuchar tu voz cada vez que quieras llamarme 
para poder seguir viviendo. Y tendré que aprender a retroalimentarme de lo que he vivido a tu lado, si decides que es mejor dejar 
lo nuestro por el bien de tu familia y por el tuyo propio.

Julia no pudo contestarle, pues se le había formado un nudo 
en la garganta que le impedía pronunciar una palabra. Le fascinaba comprobar como siempre tenía la capacidad necesaria para 
manejar las palabras adecuadas en cada momento. Y, pese al
dolor que se adivinaba en su voz, pensando exclusivamente en 
que ella fuera feliz con lo que decidiera hacer, sólo pudo decirle 
adiós con un beso.

********
Trató de pasarlo bien con su marido durante el viaje a los 
fiordos noruegos. Hizo un gran esfuerzo por estar simpática y
sonriente. Por su parte, David la colmaba de detalles y caprichos, 
y siempre estaba pendiente de ella. Pero para ella era muy duro 
no poder hablar con Javier cada día. Y le resultaba un auténtico 
suplicio atender las peticiones de David cuando se metían en la 
cama y se ponía cariñoso. Julia cerraba los ojos y se dejaba hacer, 
pero las manos que la acariciaban no eran las de su marido, eran 
las de su amante. Igual que cuando la penetraba o lamía sus pechos. Era su amor secreto el que lo hacía. Y cuando esto sucedía, 
no podía evitar que los ojos se le humedecieran y su mente se 
trasladara a la Sierra.

Una noche, de regreso al hotel, tras una larga jornada de excursiones en la que ambos bebieron más de la cuenta, David se acercó
apasionado, y Julia se entregó como nunca antes lo había hecho. Al
rato de estar acariciándola, con la simplicidad habitual, ella tomó
las riendas de la situación, girándolo bruscamente sobre la cama y
poniéndose a horcajadas sobre él. Tras unos minutos cabalgando
sobre su perplejo marido, abandonó la postura y, muy resuelta, le
puso su sexo en la cara, cogiéndole la cabeza con las dos manos
para que no pudiera separarse. Él se quedó desconcertado viendo
como su mujer empezaba a masturbarse el clítoris con dedos ágiles
y expertos, a la vez que restregaba su vagina sobre su boca para
que la lamiera, contoneando sus caderas de forma frenética al
mismo ritmo que sus propios dedos se manejaban perfectamente
entre su clítoris y su vagina, hasta que sus jadeos se convirtieron
en gemidos y comenzó a gritar presa de placer al sentir el goce de
un intenso orgasmo. David, turbado, al ver a su mujer gimiendo
y actuando como jamás la había visto, brincó sobre la cama y la
apartó con brusquedad.

–Pero… ¿Qué te pasa, Julia? –exclamó confundido.
Ella levantó la cabeza y abrió los ojos sobresaltada. Tenía el
cuerpo y el pelo empapados de sudor por el esfuerzo realizado. Miró
unos segundos a su marido, sentado en la cama, frente a ella, con
cara de asombro. Intentó volver a la realidad. No sabía qué le había
pasado. Tenía la mirada perdida. El corazón le golpeaba el pecho
con fuerza. De pronto se derrumbó sobre la cama y rompió a llorar.
David, totalmente turbado, se acercó a ella e intentó calmarla, acariciándole la cabeza, pero Julia seguía llorando sin consuelo posible.

–Querida, ¿qué te ha ocurrido? –volvió a preguntarle confuso.
Julia no podía hablar; se abrazó a la almohada mientras las 
lágrimas rodaban por su rostro. David se acercó al teléfono que 
había sobre la mesilla para llamar al servicio de habitaciones y 
pidió una tila doble. Después de ingerir la infusión con las pastillas para dormir, empezó a calmarse. Con la cara y la almohada 
húmedas por las lágrimas, se sumió en un sueño profundo.

Cuando se despertó al cabo de unas horas, tenía los ojos
muy hinchados. Apenas los podía abrir, por lo que se asustó. No 
recordaba muy bien lo que había ocurrido cuando llegó al hotel 
la noche anterior. Sabía que había bebido demasiado, quizás para 
evadirse de la imagen de Javier que la torturaba constantemente. 
Con sigilo, para que su marido no se despertara, se levantó y se 
dirigió al cuarto de baño. 

–¡Por Dios! –exclamó, cuando vio en el espejo sus ojos prácticamente cerrados. 

Cogió unos cubitos de hielo de la nevera, los envolvió en una 
pequeña toalla y, tumbada sobre el sofá de la salita, los puso sobre 
ellos. Allí fue recordando lo que había ocurrido con su marido 
cuando hicieron el amor. No sabía qué decirle si le preguntaba por 
qué se había comportado de aquella manera. ¿Cómo había podido 
actuar así? Todas las copas que habían tomado el día anterior en 
la excursión y durante la cena, nublaron su mente cuando David 
comenzó a acariciarla ya metidos en la cama, trasladándola a
uno de esos momentos de pasión que vivía con Javier, sintiendo 
que era él quien la poseía, por lo que un desenfreno, impropio 
de ella cuando estaba con David, se apoderó de su cuerpo, y al 
ver la imagen de su amante tendido en la cama, la llevó a tomar 
las riendas de la situación, entregándose al placer con una furia 
inusitada. ¿Qué le podía decir con respecto a su comportamiento 
a su marido? Ella siempre había sido sumisa con él, dulce, tierna, 
y, sobre todo pasiva. Era David quien llevaba siempre las riendas 
en sus acercamientos amorosos y nunca iba a entender que se 
hubiera comportado como lo hizo.

Entonces sintió como su marido se aproximaba mientras ella 
seguía manteniendo las compresas heladas sobre sus ojos. 

–¿Estás mejor? –le oyó decir.

Julia se limitó a asentir con la cabeza. Fue incapaz de pronunciar una palabra, y ocultando sus ojos debajo de las compresas, 
dejó escurrir en silencio unas lágrimas, recordando los hechos de 
la noche anterior.

–¿Necesitas algo? –Volvió a escuchar su voz. 

Negó con la cabeza. No se atrevía a mirarle, por lo que David 
la dejó descansar saliendo de la habitación. 

Al encontrarse sola, se inclinó sobre el sofá buscando ansiosa 
el móvil en su bolso. Apresuradamente marcó el número de Javier,
pero saltó el contestador. 

–Mi amor, no te imaginas como te echo de menos –le dijo, con
la voz alterada–. Lamento que no estés al otro lado. Necesitaba 
escuchar tu voz. No sé cómo voy a soportar tantos días sin poder 
hablar contigo. He hecho algo terrible con David. Te sentía a ti 
mientras me hacía el amor, y me volví loca. No sé qué podré decirle
cuando me pregunte el por qué de mi desenfreno. ¡Me volví loca, 
Javier! No era mi marido el que me estaba haciendo el amor, eras 
tú. Era tu particular perfume el que me envolvía, tus labios los que
me besaban, tus manos las que me acariciaban, tu lengua la que 
recorría mi cuerpo… Javier, no sé cómo voy a soportar estos días…

El tiempo del mensaje se terminó y Julia se quedó absorta 
mirando el móvil. Contrariada, se metió en la ducha y dejó que 
el agua le cayera con fuerza sobre la cabeza, que sentía embotada debido a la cantidad de alcohol que había ingerido la noche 
anterior, por las lágrimas derramadas, y por las pocas horas que 
había podido dormir. Así permaneció hasta que el vapor del agua 
caliente convirtió el cuarto de baño en una nube. Cerró el grifo, 
pero se quedó allí dentro durante unos segundos. Buscó a tientas 
la toalla y rodeó su cuerpo con ella. Se recogió el cabello con otra 
y se dirigió al espejo, retirando con la mano el vaho que en él se 
había acumulado. Se miró la cara y comprobó que la hinchazón de
los ojos había bajado un poco, pero todavía quedaban las huellas 
del llanto desesperado. Entonces escuchó abrirse la puerta de la 
habitación y la voz de David que la llamaba. 

–Estoy en el baño –contestó–. Enseguida salgo.
Después de secarse el pelo, se maquilló, intentando disimular 
los párpados hinchados.

–Hola, querido –se dirigió a su marido, cuando salió al saloncito–. ¿Qué ruta nos espera hoy? –le preguntó en un tono tranquilo, 
sin hacer referencia a lo ocurrido. 

David también evitó ningún tipo de comentario sobre lo que 
había sucedido durante la noche anterior.

–Estás muy guapa esta mañana –le dijo, observándola detenidamente–. Nos esperan en recepción en quince minutos. 

Se vistió con unos pantalones negros y un jersey de cuello alto
del mismo color, que adornó con un pañuelo de seda multicolor. 
Cogió una chaqueta tres cuartos, azul eléctrica, que puso en su 
brazo por si empeoraba el tiempo soleado que lucía ese día. Se 
caló unas gafas de sol negras para ocultar sus ojos hinchados y 
enrojecidos, cogió un bolso grande que colgó de su hombro, y 
bajó al hall del hotel seguida por su marido. 

La luz solar duraba más de veinte horas en el Círculo Polar 
Ártico, convirtiendo la noche noruega en un pequeño tesoro. La 
belleza del País del Sol de Medianoche no podía explicarse con 
palabras. El sol radiante que les fue regalado ese día, inundó las 
costas, las montañas, los fiordos y las bahías de rojo fuego, rosa 
suave y amarillo oro. Un día maravilloso para guardarlo en la 
retina y no olvidarlo nunca. 

Cuando regresaron a la habitación del hotel, Julia no sabía 
cómo enfrentarse a solas con David. La jornada había sido larga 
y se sentía cansada. La noche anterior fue dura y angustiosa para 
ella. Decidió que no bajaría a cenar y, mientras abría el agua de 
la bañera, le dijo a su marido desde el cuarto de baño: 

–David, no me apetece cenar. Estoy cansada y me gustaría 
meterme en la cama cuando termine de bañarme. 

–No te preocupes, querida. Pediré algo ligero y cenaré en la 
habitación. A mí tampoco me apetece bajar al restaurante.

Julia rodeó su cuerpo con una toalla al salir del baño y se 
dirigió directamente al dormitorio para evitar a su marido. Pero 
él se le acercó, la tomó de la mano y la rodeó con sus brazos. Ella 
se dejó. En esos momentos necesitaba un abrazo más que nada. 

–Cariño, tenemos que hablar –le susurró–. Sé que te está pasando algo. Sabes que puedes confiar en mí. Me tienes para lo que 
necesites. Te quiero, y sabré entender cualquier cosa que te ocurra.

Ante la ternura y el cariño con el que le hablaba, Julia se puso 
a llorar desconsolada, refugiándose en sus brazos fuertes que la 
acogían con infinita devoción. 

–Por favor, no me preguntes. No sé que me está pasando.
David, eres un hombre maravilloso y sabes que yo también te 
quiero. Pero para mí es muy importante poner en orden todo lo que
bulle en mi cabeza, que no sé realmente que es... Son sentimientos
contradictorios. Dame tiempo, te lo ruego. Sólo te pido tiempo.

David la dejó ir hacia el dormitorio. Paseó por la estancia 
hasta que llamaron a la puerta los del servicio de habitaciones, 
interrumpiendo sus pensamientos.

–Han subido demasiada cena. ¿Te apetece tomar algo, Julia 

–preguntó a su esposa desde el salón.

–No, muchas gracias. He cogido un zumo de la nevera y
no quiero nada más. Me he tomado ya las pastillas para dormir. 
Buenas noches –se despidió–. Luego cerró los ojos y dejó que el 
sueño la venciera.

David estuvo picoteando la cena que había pedido. Se sirvió 
un poco de vino y se levantó a pasear por la suite con la copa en 
la mano. No entendía qué podía pasarle a su mujer. Su conducta 
con él era distinta. Le dio vueltas a su actitud de la noche anterior 
mientras hacían el amor. Jamás había visto a Julia comportarse 
de una manera tan experimentada. Porque su mujer era recatada, 
pasiva, más bien fría y jamás tomaba la iniciativa en las relaciones
intimas que mantenían.  

–¿La soledad?–se preguntó, confuso.
Recordaba a su esposa siempre activa, pendiente de él, de sus
hijos, de la finca, de sus compromisos sociales… Y, aún así, le quedaba tiempo para participar en obras benéficas. Dispuesta a cualquier
cosa que le pidieras, con una sonrisa permanente en su rostro. Le
vino a la cabeza lo guapa y radiante que estaba cuando fue la madrina
en la boda de su hijo Sergio. Encandiló a mujeres y hombres por su
elegancia. Se ocupó personalmente de dirigir la ornamentación de
los jardines de la finca para las ceremonias de sus hijos. Sabía muy
bien como sentar a los invitados en cada mesa para que se sintieran
cómodos con el resto de comensales. Todo con un gusto exquisito.
El altar, los coros, los pajes, el catering, los fotógrafos, la orquesta…
Por aquel entonces a Julia se la veía plenamente feliz.

–Pero hace algo más de un año que no es la misma –pensó, 
afligido.

David apenas durmió en toda la noche. Estuvo deambulando 
por la suite pensando en qué podía ocurrirle a su mujer, en cómo 
había cambiado y, principalmente, en cómo podría ayudarla.

Cuando Julia se despertó, vio a su marido tumbado en el sofá 
del salón, durmiendo. En silencio, entró en el cuarto de baño
cerrando la puerta tras de sí para evitar despertarle. Pero cuando 
salió, ya vestida y maquillada, David la estaba esperando, sentado
al lado del carrito del desayuno que les habían subido.

–Buenos días, querida –se levantó para saludarla–. ¿Has dormido bien? ¿Te encuentras mejor? –le preguntó, besándola en la 
frente.

–Si, gracias por preocuparte. ¿Cómo no viniste anoche a la cama para descansar mejor? –le preguntó.

–No quería despertarte. Parecías muy cansada y yo apenas 
tenía sueño. Por cierto, he estado pensando que si no te encuentras
bien, deberíamos regresar a España. Creo que tenemos que ir al 
médico para que te haga un buen reconocimiento. Ese estado de 
apatía que tienes permanentemente ha de estar motivado por algo.
Me da miedo de que vuelvas a caer en una depresión.

Julia admitió, una vez más, que su marido era un hombre maravilloso. Siempre pendiente de lo que más le convenía. Le agradeció
el detalle de pensar sólo en su bienestar y de decidir regresar a Mallorca. Era lo que más deseaba, pero sabía que ese magnífico viaje
que estaban realizando lo había preparado con la ilusión de sacarla
del aislamiento en el que vivía desde que se había quedado sola.

–Pero David –se dirigió a él cariñosa–, has hecho un gran 
esfuerzo para poder tener estos días libres en tu trabajo. Has organizado un viaje precioso para verme feliz y…¡Mírame! No sé 
corresponderte como te mereces.

–No digas eso, cariño –se acercó a ella para abrazarla. Sólo
deseo saber si hay algo que no va bien. Tú no eres así –continuó
diciéndole mientras le cogía las manos y la sentaba junto a él–.
Siempre has sido una mujer inquieta, luchadora… Y no puedo
verte decaída, sin ilusión. Creo que debemos de volver a casa. Ya
haremos este viaje, o los que quieras, en otra ocasión. Voy a intentar
ocuparme más de ti, no viajar tanto. Pero quiero que volvamos y que
te hagan un buen reconocimiento. Tenemos que saber a qué se debe
este estado de abandono en el que te veo sumida desde hace tiempo.

A la mañana siguiente salieron hacia el aeropuerto y cogieron 
el primer avión con destino a Madrid, desde donde enlazaron con 
el que les llevaría hasta Mallorca. 

Era cerca de la medianoche cuando entraban en la finca. El 
chófer, sorprendido, se levantó de la cama al escuchar que se abría
la puerta de entrada a la casa. 

–No te preocupes, Manuel –le tranquilizó David, cunado le 
vio aparecer en la entrada–. Hemos decidido volver antes. Todo 
está bien. Puedes retirarte.

–Pero, señor… –interrumpió el chófer–. Tenían que haberme 
avisado. Les hubiera ido a buscar al aeropuerto. 

–Vete a la cama, Manuel –repitió David–. Todo está bien.
Mañana ya os haréis cargo de los equipajes. Buenas noches.

–Buenas noches señora. Buenas noches señor contestó respetuoso. 

Pese al aparente formalismo que había entre el servicio y
los señores Salgado Maldonado, Julia siempre había mantenido
con todos una gran confianza, principalmente con Margarita,
su querida Tata, a la que siempre le unió un gran cariño y una
enorme confianza, pese a no haberle hablado todavía de Javier
para no preocuparla. Todo el servicio que tenían en la finca era
prácticamente el mismo desde que nació Julia, a excepción de un
joven matrimonio que contrataron para sustituir a los padres de
Margarita cuando éstos decidieron regresar a su pueblo.

Esa noche Julia durmió mejor. Cuando se despertó, su marido ya se había levantado. Tras asegurarse de que no estaba
en el piso de arriba, se apresuró a coger su móvil para llamar
a Javier. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo cuando escuchó su voz.

–Mi amor, he vuelto. Estoy en Mallorca. Te llamaré cuando 
esté más tranquila para explicarte un montón de cosas que han 
ocurrido durante el viaje. Te quiero –le dijo casi telegráficamente, 
con voz agitada.     

–Y yo sabes que te adoro. Pero, dime, ¿ha ocurrido algo grave 
para haber tenido que adelantar el viaje? –preguntó intranquilo.

–No. No te inquietes. Todo está bien. Cuando pueda llamarte 
desde mi banco con tranquilidad, te contaré con calma el motivo 
de haber adelantado el regreso. 

Con una sonrisa dibujada en la cara tras haber escuchado la 
anhelada voz de Javier, se metió en la ducha y, unos minutos después, bajó a la salita donde se servía el desayuno. Su aspecto era 
muy distinto al de días anteriores. Se le veía de nuevo un brillo 
especial en la mirada.

–Buenos días, señora. ¿Ha dormido bien? –se interesó la cocinera, con la que se encontró cuando bajó las escaleras.

–Sí, Cati. Muy bien, gracias. Cuando puedas, me sirves el 
desayuno en el porche del jardín y, por favor, dile a Margarita 
que quiero verla. 

David entró en la salita donde su mujer estaba desayunando 
y ojeando el periódico. 

–Buenos días, cariño –le dijo besándola en la frente–. Esta 
noche has dormido profundamente –afirmó–, apenas te moviste 
en la cama. 

Ella le sonrió asintiendo.

–Por cierto, he estado hablando con el Dr. Miralles. Nos recibe
esta tarde –le comunicó.

–¡Pero David..! ¿No crees que todo lo que me ha pasado ha sido
un poco de ansiedad? –contestó, intentando restarle importancia–.
Quizás este viaje tan largo, al que no estoy acostumbrada, alteró 
mis nervios y… 

–Mira, cariño –atajó, sin dejarla terminar de hablar–. Será una
revisión rutinaria que nos dejará a todos más tranquilos. Así que 
iremos a verle y, ya que estamos en Palma, podemos hacer lo que 
te apetezca. Hace tiempo que no te veo salir de compras, con lo 
que a ti te gusta. ¿Qué tal una tarde de tiendas? 

Julia se daba cuenta de que su marido estaba dispuesto a cualquier cosa por satisfacerla, y no sabía cómo perdonarse por lo que 
le estaba haciendo. No se lo merecía, pero su corazón mandaba. La
entrada de Margarita en la salita la rescató de sus pensamientos. 
Las dos se dieron un entrañable abrazo.

–¿Por qué habéis vuelto antes, ni niña? ¿Ha pasado algo? –le 
preguntó preocupada.

–Todo está bien, Tata. David pensó que debíamos volver porque yo no me encontraba muy bien, aunque no es nada grave. Sólo
algo de cansancio por el viaje que, por cierto, ha sido precioso, 
pero las excursiones eran largas y agotadoras, y como ya no estoy 
acostumbrada a esas palizas…

Viendo que las dos mujeres se disponían a hablar de sus cosas, David decidió subir a su despacho para ponerse al día en los 
negocios.

–¿Qué te pasa, Julia? Te conozco demasiado bien y adivino que
hay algo que no funciona –Margarita seguía insistiendo inquieta.

–Sí, Tata, me ocurren muchas cosas –le dijo, bajando la voz–. 
Tengo que confesarte algo muy importante para mí, que te va a 
sorprender. No sé por qué te lo he ocultado durante este tiempo, 
pero me daba miedo pensar que no te lo tomaras a bien. Por eso 
necesitaba estar completamente segura de lo que me estaba pasando para poder explicártelo. 

–¡Ay, niña, no me asustes! –le dijo, con ojos de preocupación, 
cogiéndole las manos. 

Julia empezó a contarle, a grandes rasgos, su relación con 
Javier, que Margarita escuchaba con suma atención, mientras se 
le iban humedeciendo los ojos. Cuando terminó de confiarle su 
historia con ese hombre que la hacía tan feliz, la abrazó, y con la 
voz entrecortada, le dijo: 

–Tesoro, ¡cuánto dolor hay en tus palabras! ¡Cuánto amor en 
tu corazón! ¡Cuánta inquietud en tu alma! Siempre has sido una 
gran mujer en todas las facetas de tu vida. Y has sabido cumplir 
con tus deberes de esposa y madre como la mejor. Has entregado 
tu juventud a tu familia. Ahora, en tu madurez, entiendo que desees
empezar a quererte a ti misma. Haz lo que el corazón te dicte, mi 
niña, te mereces ser feliz.

Al escuchar las cariñosas y sinceras palabras de Margarita, 
no pudo evitar que se le saltaran las lágrimas, mientras la mujer 
la acurrucaba en su regazo, como tantas veces había hecho desde 
que era una niña.

–Sabes que a tu marido le adoro, sobre todo por lo buen hombre
que es y lo muchísimo que os quiere a ti y a los chicos –siguió 
hablándole con dulzura–. Pero también sé que no has llegado a 
ser plenamente feliz a su lado. A David le conoces de toda la vida. 
Siempre le has querido como al hermano mayor que nunca tuviste,
con el que compartiste juegos y confidencias. Pero sé que nunca 
has estado enamorada de él. Un día, ese amigo incondicional, al 
que querías y admirabas, se convirtió en tu marido, pero seguiste 
queriéndole de la misma manera. Yo, evidentemente, no soy la 
persona más adecuada para hablar de amores, pero creo que amar 
debe ser algo muy hermoso que se refleja en el brillo de los ojos, 
como te brillan a ti ahora hablándome de ese hombre del que dices
estar enamorada. Sin embargo, al lado de David, has representado 
a la perfección el papel que te ha tocado vivir por imposición de 
tus padres, por lo que jamás he visto ese brillo en tus ojos cuando 
le miras. 

–Tienes razón, Tata. Como siempre –le dijo, más tranquila–. 
Desde que los niños se casaron y tuve más tiempo para mí, empecé
a darme cuenta de que mi corazón estaba vacío. Y, cuando conocí 
a Javier, descubrí que existía el amor y la pasión con mayúsculas. 
No sabía lo que era que alguien te acaricie y se te ponga el vello 
de punta, o que un beso te traspase el cuerpo como si un rayo te 
hubiera caído encima, o que te hagan el amor y pierdas la razón, 
o que se te llenen los ojos de lágrimas de emoción con un simple 
abrazo, o que te entregues sin tabúes, o que quieras sentir el placer
de tu propio cuerpo, y que sepas cómo hacérselo sentir a él. Eso 
no lo conocía, Tata –le confesó entre sollozos.

Margarita la abrazó, intentando consolarla, sintiéndose a la vez
preocupada ante la situación que se les venía encima. 

–Ahora no sé qué tengo que hacer –continuó diciéndole–.
David piensa que estoy enferma y quiere que vayamos esta tarde 
al médico para que me haga una revisión.

–Tienes que ir, tesoro. Necesitas calmar tu alma, y tú sola no 
puedes hacerlo. El médico sabrá como tratar esta ansiedad que 
sientes. Y mientras te cuidas, tendrás que plantearte con más serenidad qué quieres hacer con tu vida. Es una decisión tan importante
la que debes de tomar, que necesitarás tiempo para analizarla y 
no equivocarte. Por ello, no te irá mal que te hagan una revisión 
general, ya que hace tiempo que no te la haces. Estás pasando por 
un momento de tensión importante y ya conoces tus antecedentes 
depresivos. Sabes, mi niña –le dijo, cogiéndola por los hombros 
y mirándola a los ojos–, que decidas lo que decidas hacer con tu 
vida a partir de ahora, siempre estaré a tu lado.

–Claro que lo sé, Tata. Y tienes razón. Voy a ir esta tarde al 
médico. Me doy cuenta de que necesito ayuda profesional. Porque, llegado a este punto, comprendo que no tengo fuerzas para 
soportar esta lucha interna por mí misma.

Aquella tarde entraron en la consulta de su viejo amigo, el 
neurólogo Diego Miralles. Julia le contó los síntomas que padecía:
momentos de ausencia, llanto repentino, decaimiento, palpitaciones e insomnio. Evidentemente, evitó explicarle la ansiedad que le
producía lo que estaba viviendo desde que Javier apareció en su 
vida. Le hicieron una completísima revisión. Los primeros resultados confirmaron su estado deansiedad y síntomas depresivos. El
doctor Miralles le recetó una serie de tranquilizantes, ansiolíticos 
y unas pastillas para conciliar el sueño. 

–Es posible que los primeros días del tratamiento notes un
poco de cansancio, somnolencia e, incluso, algún mareo, pero
no dejes de tomar todo lo que te he recetado. Estas pastillas son
fuertes y no empezarán a hacerte efecto hasta pasadas una o dos
semanas. Tómate también una cápsula de este complejo vitamínico todas las mañanas después de desayunar. Harán que te
encuentres más fuerte –le aseguró–. Te llamaré en un par de días
para comunicarte los resultados de los análisis de sangre. Ante
cualquier duda, o cosa que necesites, me llamas directamente al
móvil. Tómate las cosas con más calma, Julia. Tienes un cuadro
de estrés, y es muy posible que la menopausia te esté rondando e
influya en los síntomas que muestras. Has de ir al ginecólogo si
notas algo anormal en la menstruación, y no te olvides de hacerte
revisiones periódicas.

El médico acompañó a sus amigos hasta la puerta de la
consulta.

–Cuídala David –le dijo, dándole un apretón de manos–,que
necesita mucho cariño y comprensión. Y tú, Julia, ve al ginecólogo
y no dejes el tratamiento que te he recetado. Tienes que tomarlo
durante bastante tiempo, aunque creas que te encuentras mejor. No
dejes de venir a verme en un par de meses y te haré otro reconocimiento. Recuerda que ya tuviste una fuerte depresión de la que te
costó salir, así que hay que vigilar de cerca todos los síntomas y no
dejar de tomar la medicación bajo ningún concepto sin consultarme.

Cuando salieron a la calle, David cogió el brazo de su mujer. 
Sin hacer ningún tipo de mención al diagnóstico de Miralles, le 
preguntó: 

–¿Qué quieres que hagamos ahora? ¿Te apetece que nos sentemos en algún sitio a tomar algo, entrar en alguna boutique…?

–Prefiero volver a casa, David –le pidió–. Compremos las
medicinas que me ha recetado Miralles y volvamos a la finca.
Nada más llegar a casa, Julia se cambió de ropa y bajó al jardín para dirigirse a su rincón de los acantilados. Se recostó en
su banco mirando el horizonte. Faltaba cerca de una hora para que cayera el sol en esa bonita tarde de primavera. La luz
del día empezaba a declinar tiñendo de un rojo tenue las aguas del
mar. Curro saltó al banco para estar más cerca de su ama y que
le acariciara hasta quedarse dormido. Tras acomodarse, llamó a
Javier, le contó su visita al médico y le dijo todas las medicinas
que le había recetado.

–Julia, tenemos que vernos. Podemos ir a la Sierra unos días. 
Ya verás como allí te recuperas. No puedes llevar este peso tú sola.
Tenemos que hablar y saber qué hacemos con nuestra relación –le 
dijo con delicadeza–. Hemos llegado a un punto que no tiene marcha atrás. Nos hemos dado cuenta de que no podemos estar el uno 
sin el otro. Nos amamos, y ésta oportunidad que nos ha brindado 
la vida de poder ser felices, no debemos desaprovecharla.

–Pero… ¿Qué le digo yo a David? –contestó desconcertada–. 
Ahora está muy pendiente de mí, rechaza viajes de trabajo para 
estar más tiempo a mi lado, para cuidarme. Está preocupado por 
mi salud…

–Tú y yo sabemos lo que te ocurre, mi vida –la interrumpió–. 
Necesitamos estar juntos. Tu enfermedad, y la mía, es tener que 
mantener escondidos nuestros verdaderos sentimientos. Sabes
lo que te dije antes de que te fueras de viaje con David, que sólo 
tú podías tomar la decisión adecuada sobre nuestras vidas. Creo 
que ya ha llegado el momento de que hablemos con calma sobre 
nuestro futuro.

–Está bien. Le diré que necesito estar sola unos días, fuera de 
casa. En Madrid tengo familiares y amigos que hace tiempo que 
no veo, y un cambio de ambiente me puede ir bien.

Esa noche, mientras Julia y David cenaban en el porche, se 
lo planteó. 

–Pero querida, ese viaje a Madrid podemos hacerlo juntos –le 
contestó.

–No, David, te lo agradezco, pero prefiero ir sola, si no te importa. Me vendrá bien estar alejada de todo y de todos, ver caras 
nuevas, lugares distintos, salir al teatro, visitar museos, asistir a 
conciertos, exposiciones… 

David, siempre complaciente, terminó por aceptar su decisión.
Y así se lo comunicó a Javier a la mañana siguiente, para que pudiera organizar su trabajo con tiempo en la Clínica a fin de cogerse
una semana libre para pasarla juntos en la Sierra.
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Margarita, su fiel Tata, se encargó de ayudarle a preparar el 
equipaje para este viaje que a Julia le llenaba todos los sentidos, 
y que, desde que se lo había contado, nada le impedía demostrarle 
lo feliz que se sentía. 

–Mi niña –le dijo–, se muy feliz. Déjate guiar por tu corazón. 
No todo el mundo tiene la oportunidad de tener una segunda opción
en su vida. Tú eres de las pocas privilegiadas.

–Tienes razón, Tata. Soy una mujer afortunada. 

Las dos se fundieron en un abrazo y, sin más, Julia salió de la 
casa camino del aeropuerto. Iba a reunirse con Javier en un encuentro que podía ser determinante para decidir cuál sería su futuro. 

Habían quedado en encontrarse en el aeropuerto de Barajas. 
Javier llegaría media hora después que ella. Su abrazo, al volver a 
verse frente a frente, fue interminable, cargado de amor y lágrimas
por la emoción. Alfonso les esperaba en el parking. Cuando llegaron a la Sierra, María ya les había puesto la casa a punto. Dejaron 
el equipaje y salieron a comprar alimentos para toda la semana, 
pidiendo que se los enviasen a casa a última hora de la tarde. 

Como era la hora del almuerzo, decidieron salir a comer a
un pequeño restaurante de la zona, y después aprovecharon el
buen tiempo que hacía para dar un paseo por los alrededores.
Al poco rato de haber regresado a casa, recibieron el pedido
del supermercado, que fueron distribuyendo entre la nevera y
la despensa.

Una vez solos, subieron al dormitorio y comenzaron a desnudarse el uno al otro. Julia cogió a Javier de la mano y le llevó al 
cuarto de baño. Abrió el grifo del jacuzzi e introdujo medio bote 
de sales aromáticas. Mientras ella se movía desenvuelta por el 
baño, Javier observaba su desnudez complacido. 

–¡Qué bonita eres! –le confesó sonriente.
Ella le devolvió la sonrisa. Una vez dentro del agua espumosa 
y con olor a flores, juguetearon y rieron como dos críos. Permanecieron allí dentro, acariciándose y charlando hasta que empezaron
a sentir frío. Se pusieron un albornoz cada uno y Javier se encargó 
de secarle los pies y las piernas con mimo. Después, la cogió en 
brazos y la llevó hacia la cama, dejándola sobre las sábanas blancas
con suma delicadeza. 

–No sabes las de veces que he soñado con este momento –volvió a sonreírle–. Hacía muchos meses que no podía contemplar tu 
precioso cuerpo desnudo, acariciar tu piel tan suave y besar estos 
labios tan dulces. Es tanto lo que te quiero, y tanto lo que te deseo, 
que me duele el alma cuando no te tengo cerca. 

Se hicieron el amor, puede que con mucha más pasión que 
en otras ocasiones. Y es que habían pasado demasiados meses 
esperando este momento. A Julia le sorprendía comprobar lo
fácil que le resultaba entregarse a ese hombre sin ningún tipo de 
pudor, haciendo y dejándose hacer cualquier cosa que el cuerpo 
le pidiera. Era insaciable, siempre dispuesta a sus demandas. ¡Y
ella que dudaba de su capacidad de amar…! Pero es que junto a 
Javier, todo era sencillo, natural… 

A la mañana siguiente decidieron coger el coche y hacer un 
poco de turismo. El día estaba despejado e invitaba a salir de
la casa. Todavía no habían tenido oportunidad de que Javier le 
mostrara los lugares más bonitos de la zona. Caminaron por sus 
empedradas calles, con hermosos edificios integrados en el entorno. Pasearon por la Plaza de los Ángeles, la iglesia de la Natividad
de Nuestra Señora, la ermita de San Antonio… Cuando se hizo la 
hora del almuerzo, decidieron ir a comer a uno de los restaurantes 
que frecuentaba Javier cuando estaba en la Sierra, la Fonda Real. 
Julia se sentía feliz en aquel entorno maravilloso que les rodeaba 
en la Sierra del Guadarrama. Acostumbrada a la costa mediterránea, disfrutaba del contraste al verse rodeada de montañas, pinos 
silvestres, robles y zarzamoras, así como de las hermosas riberas, 
con sus chopos, álamos y fresnos. 

–Por aquí pueden verse cantidad de mamíferos, como jabalíes,
zorros, conejos y ardillas –le iba contando Javier con entusiasmo, 
camino del restaurante–. Y aves tan variadas como los búhos, las 
perdices, rapaces, patos… Tenemos toda la semana por delante 
para ir de excursión y poder enseñarte todo cuanto desees. Y si 
te apetece, nos acercaremos a Segovia, para comer su típico cochinillo. ¡Siete días para nosotros solos, cariño! ¿No te parece un 
auténtico sueño?

Llegaron a casa alrededor de las ocho de la tarde. Después 
de cambiarse de ropa, prepararon la mesa para la cena en uno de 
los porches del jardín, situado en la parte posterior, entre rosales 
y jazmines que, a esa hora, desprendían un olor exquisito. Hacía 
una temperatura tan agradable, que apetecía cenar mirando una 
incipiente luna, casi llena, colgada en un cielo sin nubes que, en 
cuanto oscureciera del todo, seguro que estaría plagado de estrellas.

–Pedí este cielo a Santa Rita, para disfrutar de una hermosa 
noche con mi amor –le dijo Javier, abrazándola sonriente.

–Pues te ha hecho caso. Porque hace una noche preciosa.

Mientras Julia terminaba de preparar la cena, él se encargó 
de decorar la mesa de madera con grandes velones blancos (que 
nunca faltaban en la casa), deshojó algunos pétalos de rosa que 
esparció sobre ella y encendió unas ramas de incienso. Cenaron 
sin prisas, degustando un rico salmón ahumado y unas anchoas 
del Cantábrico, acompañados por una ensalada de endibias con 
queso roquefort y nueces, regándolo con un buen vino blanco.

Javier no la dejó levantarse de la mesa para retirar los platos 
y los cubiertos.

–No se te ocurra moverte –le dijo–. Seré yo quien prepare 
una sobremesa digna de una princesa. Así que no te levantes. Me 
llevo todo a la cocina y traeré una botella de Don Perignon para 
disfrutar un rato más de esta agradable temperatura hasta que
decidamos ir a dormir. Aunque…, supongo, que antes tendremos 
que entretenernos en algo mucho más erótico y sexual que se me 
acaba de ocurrir…–le dijo con una pícara sonrisa, dándole un
suave beso en los labios, mientras terminaba de recoger la mesa. 

La noche seguía siendo espléndida por lo que apetecía quedarse un rato más al aire libre, algo que pocas veces habían podido 
hacer a causa del frío que siempre les había acompañado en sus 
citas de la Sierra. 

–Detodos modos, voy atraerteunamantitafinadelsalón para
que te la pongas sobre los hombros –le dijo–. No me gustaría que 
cogieras frío y que no pudiéramos aprovechar estos días para hacer
excursiones por los alrededores.

Javier entró en la casa e introdujo los platos, copas y cubiertos 
en el lavavajillas. Luego preparó una cubitera con hielo en la que 
metió la botella de champagne que sacó de la nevera. Por último 
cogió dos copas y salió hacia el porche por la puerta delantera, que
estaba más cerca de la cocina, en lo que Julia permanecía reclinada
en el sillón mirando las estrellas que ya habían aparecido y que se 
asemejaban a pequeñas salpicaduras de pintura blanca en un cielo 
azul oscuro, iluminado por una luna brillante, casi llena. Mientras,
las hojas de los árboles se mecían al compás de una cálida brisa. 

–¡Una semana entera para nosotros! –repitió, ilusionada.

El silencio de la noche sólo se veía interrumpido por el cri-cri 
de los grillos y el croar de las ranas del riachuelo que discurría 
cerca de la casa. A Julia la embargaba una dulce sensación de paz 
y felicidad. 

De pronto se escuchó un golpe seco seguido del ruido de cristales rotos al estallarse contra el suelo. Julia saltó de su asiento y 
echó a correr por el jardín, poco iluminado, en busca de Javier. Le 
llamó angustiada sin recibir respuesta. Volvió a llamarle y ahora 
escuchó su voz apagada que le indicaba dónde estaba. Cuando le 
localizó, vio que tenía sumergido medio cuerpo en una especie 
de pozo. 

–¡Oh, Dios mío! Pero… ¿Qué te ha pasado? –preguntó asustada–. ¿Cómo te has caído ahí dentro…? ¿Cómo puedo sacarte? 

–seguía preguntándole, sin saber qué podía hacer exactamente 
para no dañarle si pretendía tirar de él hacia fuera.

–¡No te preocupes! –contestó, dolorido–. Ve a la entrada de 
la casa, a la derecha, junto a la cocina, está el cuadro eléctrico. 
Abre todas las luces de la parte inferior, que son las del jardín, y 
así podré ver mejor cómo salgo de aquí. 

Julia se quitó los zapatos y echó a correr hacia la casa, encendió las luces y volvió junto a Javier, que ya había salido solo del 
agujero. Se quejaba de la pierna derecha, sobre todo de un corte 
profundo por encima de la rodilla que le sangraba abundantemente.

–¡Dios mío! –volvió a exclamar, al ver el aspecto de la herida–.
¿Quieres que llame a una ambulancia…? ¿Llamo a Alfonso para 
que nos lleve al hospital?

–No hace falta, trae el botiquín y algo para limpiar toda esta 
sangre –añadió, mientras se sujetaba la pierna con gesto de dolor.

–¿Dónde está un botiquín? –le preguntó angustiada. 

–Abajo. En el baño del dormitorio de invitados –le indicó.

Julia regresó rápidamente con el botiquín en una mano y una 
pequeña palangana con agua templada y una toalla en la otra. Le 
ayudó a quitarse los pantalones, le limpió la sangre que corría 
desde la rodilla hacia la pantorrilla con unas gasas empapadas en 
agua, y le secó suavemente con la toalla, comprobando, aliviada, 
que la herida no era tan grande como en principio parecía. Le echó
yodo y la tapó con una gasa, vendándosela después. 

–Tranquila, princesa, que la sangre asusta mucho –la tranquilizó, tratando de quitarle importancia al ver la cara descompuesta 
de Julia, que no sabía cómo podía aliviarle. 

–Pero… ¿Cómo has podido caer en ese agujero? ¿No sabías 
que estaba ahí? –le preguntó desconsolada. 

–Bueno, en realidad no tenía que ser un agujero abierto –le
aclaró–. Es un aljibe de aguas pluviales que lo cubre una placa
de hierro que estaba en mal estado. Tenía que haberla cambiado hace tiempo, pero lo he ido dejando y… ¡Ya ves! Tenía que
ocurrir esto para que mañana, sin falta, llame a Alfonso para
que la cambie.

Julia insistió que deberían de ir al hospital para que le hicieran
una radiografía y comprobaran que no tenía nada roto.

–No te preocupes, si me hubiera fracturado algo, estaría chillando como un niño pequeño. Sólo tengo que ponerme un poco 
de hielo para que mañana no me levante con la rodilla como una 
pelota de tenis –contestó, restándole importancia.

Julia preparó unas compresas con hielo que le puso sobre la 
rodillaypartedelmuslo,ylediounantiinflamatorioyuncalmante
que había en el botiquín. Cogiéndole por un brazo, le ayudó a acomodarse en uno de los sofás del salón y ella se recostó en el otro. 
Unos minutos después, observó que se estaba quedando dormido 
por el efecto de las pastillas. Le cubrió con una de las mantas y 
puso otra sobre ella. Le estuvo vigilando amorosamente durante 
toda la noche, pendiente de cualquier movimiento que hiciera. 

A la mañana siguiente, la rodilla de Javier estaba bastante
inflamada, y el corte que tenía por encima de ella era profundo y 
no pintaba muy bien. Julia insistió en ir al hospital y él accedió. 
Llamarón a un taxi para que pasara a recogerles, ya que Javier 
no quiso que ella cogiera el Volvo para conducir por lugares que 
no conocía. 

Efectivamente, el corte había sido importante y tuvieron que 
ponerle cuatro puntos de sutura.

–Le voy a poner la inyección contra el tétano –le dijo el médico–. Reposo absoluto durante una semana, tómese estos antiinflamatorios, uno por la mañana y otro por la noche, un calmante dos 
o tres veces al día, dependiendo de lo que le duela, y un protector 
estomacal por la mañana. Vuelva la semana que viene para ver 
cómo están estos puntos. Y recuerde que debe ponerse la segunda 
dosis de la tetánica.

–¡Vaya, vaya! ¡No podía ofrecerte un programa más divertido 
para pasar conmigo una semana! –dijo Javier cuando salieron
a la calle–. ¡Con la de planes que tenía para que conocieras los 
alrededores de la Sierra...!

–No te preocupes, cielo. Lo importante es que estaremos juntos. Me encantará estar pendiente de ti –le dijo mimosa–. Porque 
cuidar el uno del otro es algo que tendremos que poner en práctica 
más de una vez.

–Lo primero que voy a hacer es llamar a Alfonso, para que 
venga a reparar la tapa del aljibe –dijo, cogiendo su móvil y empezando a marcar el número del guardés.

–María, soy Javier Ortega, preciso que venga tu marido lo antes
posible. He tenido un accidente en el hueco del aljibe y necesito 
que lo arregle urgente.

Alfonso, el guardés, que además de cuidar el jardín le hacía
los arreglos de mantenimiento, y María, su mujer, que le tenía la
casa como los chorros del oro, vivían en el pueblo durante todo
el año. Habían llegado a Navacerrada procedentes de Albacete,
como empleados de los señores Calderón, un matrimonio sin
hijos, que decidió retirarse a la Sierra después de que se jubilara
el marido, con más de cincuenta años al frente de una empresa de materiales de construcción en Madrid. Cuando el señor
Calderón falleció, Alfonso y María siguieron cuidando de su
anciana esposa con mucho cariño y una atención permanente,
hasta que murió a los dos años de haberse quedado viuda. El
viejo matrimonio Calderón, sin al parecer familiares cercanos,
dejaron a la fiel pareja que tan bien les había cuidado en los
últimos años de sus vidas, una cantidad de dinero importante y
su vivienda, en las afueras del pueblo. Con ese dinero, Alfonso
y María montaron una pequeña empresa de alquiler de coches
para los turistas y un taller mecánico, oficio al que Alfonso se
había dedicado desde pequeño en su pueblo. María contribuía a
la economía familiar limpiando las casas que se quedaban vacías durante varios meses del año, a las que acondicionaba cada
vez que les avisaban los propietarios de que volvían a la Sierra
a pasar unos días, o unas vacaciones. Por su parte, Alfonso se
ocupaba del alquiler de los coches y del taller, además de llevar
el mantenimiento de algunos chalets de la zona. Tenían un hijo,
Quique, un chaval joven y despierto que, pese a sus diecisiete
años, ayudaba a su padre con dedicación y destreza desde que
terminara sus estudios básicos.

Un par de horas después, Alfonso llegó a la casa.

–¡Por Dios, don Javier! ¿Qué le ha ocurrido? –preguntó asustado, al ver al hombre tumbado en el sofá con la rodilla vendada 
y la pierna sobre unos cojines.

–No ha sido nada grave, Alfonso. No te preocupes. Anoche, 
al dirigirme al porche, metí la pierna hasta la ingle en el aljibe, y 
mírame, aquí estoy postrado durante una semana. ¡Unas estupendas vacaciones, como verás! –sonrió, aceptando su mala suerte–. 
Anda, mira de arreglar esa tapa cuanto antes.

Alfonso salió de la casa y Julia le siguió. Quería comprobar a 
la luz del día como era ese agujero.

–¡Dios mío! –exclamó–. Es enorme… No sé cómo Javier no 
se hundió del todo en él.

–Así es –aseguró Alfonso–. Tuvo mucha suerte. Por aquí cabe 
muy bien un jabalí.

El guardés, tras tomar las medidas adecuadas para la tapa que 
lo tendría que cubrir, echó unas ramas gruesas sobre el agujero, al 
que rodeó de troncos de madera para evitar que volviera a ocurrir 
otra desgracia. 

–Tendré que llamar a un herrero para que haga una tapa con 
las medidas exactas para tapar el aljibe. Dígale a don Javier que 
mañana vendré con él. Y si quieren algo más, no dude en llamarnos.
Mi mujer y yo estamos a su disposición.

Julia se ocupó de preparar la comida mientras Javier leía un 
libro del que, de vez en cuando, levantaba la vista para mirarla 
trajinando en la cocina, integrada en el espacioso salón. 

–Me encanta ver cómo te ocupas de mí –dijo sonriente–. Eres 
casi perfecta.

–¿Solo «casi»? –preguntó zalamera.

–Sólo te falta ser mi mujer para llegar a serlo del todo.

Julia se acercó a él y le besó en los labios con suavidad. 

–Creo que te ha afectado el golpe y empiezas a desvariar. ¿Te 
apetece que te sirva un aperitivo mientras termina de hacerse la 
comida? 

–¿No te parece que si alguien nos viera así, en esta situación: 
el hombre tumbado en el sofá leyendo el periódico y la mujer cuidándole de su fortuito accidente y preparando el almuerzo, podrían
pensar que somos un matrimonio tradicional? –insistió, divertido.

–Lo que yo te diga, el golpe te ha afectado la cabeza –contestó,
risueña. Y, vertiendo un poco de vino en dos copas, se sentó junto 
a él ofreciéndole una de ellas. 

–Estoy haciendo una arroz de marisco, con el que te vas a 
chupar los dedos –le dijo, cambiando radicalmente de tema.

–No conocía yo esta faceta tuya de cocinera. 

–Puedo sorprenderte cada día, cielo. Soy una mujer de recursos
y sé hacer de casi todo. Ya me dirás después si has probado un 
arroz tan rico. 

Julia se ocupó de organizar la habitación de invitados, situada en la planta inferior, para que Javier no tuviera que subir las 
escaleras hasta el dormitorio principal. 

–Aquí estaremos estupendamente –le dijo, mientras ponía las 
sábanas y el edredón en la cama–. No me ha había fijado lo bonito 
que es este dormitorio.

–Nunca ha sido utilizado –le aclaró–. Mandé hacer dos dormitorios por si en alguna ocasión venía un amigo o mi hermana y mi
cuñado, pero jamás se dio el caso. Después de fallecer mi mujer y
mi hijo, vine a Navacerrada a pasar unos días con Andrés, un buen
amigo de la Facultad, que estaba preocupado por mi estado de salud
mental y me trajo hasta aquí para que me distrajera. Fue él quien
me descubrió este maravilloso lugar. Estuvimos esquiando durante
unos días y dando una vuelta por el pueblo. Salvador, el dueño de
la cafetería de la plaza, nos dijo que se vendía esta casa después
de muchos años de estar cerrada. Nos contó que los viejos propietarios habían fallecido, y que sus herederos querían deshacerse de
ella. Me la enseñaron, vi las posibilidades que tenía, y en dos días,
decidí comprarla. Tuve que restaurarla totalmente, lo que me vino
muy bien, porque me vi obligado a venir todos los fines de semana,
primero para supervisar las obras, y después, para comentar con el
decorador como quería la decoración interior. Así, meses y meses,
hasta convertirla en mi refugio. Sólo tú la has conocido –le confesó–. Pues nadie ha venido por aquí todavía. Ni siquiera Andrés.

Julia se sentó junto a él. No quiso preguntarle nada más para 
no ahondar en sus recuerdos. Le alcanzó la copa de vino que había
dejado sobre la mesa, y levantando la suya, le dijo:

–Queda inaugurado oficialmente este precioso refugio. ¡Por 
ti, mi vida!

Javier sonrió, y también levantó su copa.

–¡Por la reina de este refugio!

Mientras se terminaba de preparar la comida, Julia sacó un 
pequeño aperitivo para acompañar tan exquisito vino. Javier le 
cogió una mano para que se sentara de nuevo a su lado. 

–Cuando necesitaba estar solo, aquí me sentía tranquilo –siguió explicándole–. Paseaba mucho por los alrededores, tanto
en verano como en invierno, y me sentaba junto al fuego a leer 
algunos libros con el fin de evitar que el dolor me siguiera atormentando. Hasta que un día aprendí a vivir de nuevo. Conocí a una
mujer que revolucionó mi mundo atormentado. Conecté con ella 
a través de una página de Internet y terminó por cautivarme –le 
explicó sonriendo–. Quizás, también, ese Destino que nos puso en
contacto fuera el que me llevó a comprar esta casa, para terminar 
compartiéndola con ella.

Julia, emocionada por sus tiernas palabras, se acercó a él y le 
abrazó con infinita ternura.

–Te quiero, Javier –le susurró al oído. 

–Y yo te adoro –le dijo, tumbándola a su lado en el sofá, y 
rodeándola con sus brazos, le confesó: Estoy enamorado de ti
como un colegial.
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Después de comer, Julia se echó en otro sofá junto al que ocupaba Javier, y al poco rato ambos se quedaron dormidos. La noche
anterior ninguno había podido descansar. Ya entrada la tarde, Julia
se despertó, y acercándose a él y le susurró al oído:

–No duermas más, cariño, que te vas a pasar la noche en vela. 
Ven, te ayudo a levantar. Vamos a salir un rato al jardín, nos sentaremos en el porche hasta que veamos como se esconde el sol. 
Hace una tarde tan bonita, que el cielo está totalmente azul y limpio
de nubes. Será una preciosidad contemplar desde aquí el ocaso.

Se sentaron en el sofá que había debajo del pequeño porche 
a la entrada de la casa, y desde allí, cogidos de la mano, miraron 
hacia el horizonte. Como el aire era algo más fresco que el de 
la noche anterior, se pusieron los chaquetones. Cuando el sol
empezó a ocultarse entre las montañas, Julia le fue describiendo 
lo increíblemente bella que era la puesta de sol desde su finca de 
Mallorca, sobre todo cuando se introducía lentamente en el mar 
hasta que se lo tragaba. La noche era limpia y no corría ni un soplo
de brisa. Al rato, una luna plateada lo inundó todo. Entraron en la 
casa y Julia le propuso darse una ducha. 

–No te preocupes, cielo. Yo te ayudaré para que no te mojes 
la rodilla. 

Así, con extrema delicadeza, le fue enjabonando el cuerpo 
con la pierna magullada fuera de la cabina de la ducha. Después 
le roció con agua templada, le puso el albornoz, y abrió el grifo 
del bidet para lavarle el otro pie hasta donde le cubría la venda.

–Esta misma operación –le dijo–, la he tenido que hacer muchas veces con dos de mis hijos. Olga se rompió una pierna, y 
Sergio tuvo un esguince en el tobillo. Así que sé cómo manejarme 
en situaciones como ésta.

Una vez concluida su misión, le sentó en la pequeña butaca del
baño, mientras ella se desnudaba, metiéndose bajo la lluvia que 
emanaba de la ducha. Javier no podía quitarle los ojos de encima. 

–Jamás me había excitado tanto una mujer como tú, sólo con 
ver tu cuerpo desnudo –le confesó, enardecido. 

Sin dejar de mirarle insinuante, Julia salió de la ducha sin 
cubrirse con la toalla, y se acercó a él besándole ligeramente en 
los labios. De pie, frente a él, dejó que la contemplara mientras se 
secaba despacio. Enseguida comprobó su erección.

–¡No seas mala! –le dijo cogiéndola de una mano–. ¡Mira
cómo me has puesto! 

–Ya lo veo, ya. Te compensaré sólo porque estás lesionado 

–le contestó sonriente, mientras se acercaba a él completamente 
desnuda.

Se arrodilló sobre la alfombra de baño y acercó su boca al
pene de Javier, que estaba totalmente rígido, hinchado, palpitante,
y empezó a lamerlo con suavidad, con ternura, con mimo. Lo cogió con la mano desde la base, al mismo tiempo que lo introducía
lentamente en su boca, deteniéndose en el glande que empezaba
a humedecerse con las gotas pre seminales que brotaban de él,
mientras que, con la otra mano, le friccionaba los testículos.
Javier, entre gemidos, le acariciaba la cabeza, introduciéndole
los dedos en el cabello, notando como el ritmo de los labios, la
lengua y las manos de ella iban aumentando progresivamente,
hasta que comenzó a sentir unos espasmos en su pene como
preludio de una fuerte eyaculación. Intentó apartarla, pero ella
siguió hasta que su semen irrumpió con fuerza estrellándose
contra su boca y su cara; no se apartó, y se quedó observando
como se retorcía de placer.

Minutos después, mientras Javier trataba de serenar sus pulsaciones y recobrar el sentido perdido, Julia se acercó más a él y 
le dijo en un susurro: 

–El amor y la pasión son dos razones poderosas para que
quieras darle todo a la persona de la que estás enamorada. Yo lo 
he descubierto a tu lado, porque sólo tú me has enseñado a disfrutar de ambas cosas. No te imaginas, cariño, lo mojigata que he 
sido siempre en situaciones como la que acabamos de disfrutar. 
Pero como has sido un buen maestro, y creo que yo una excelente 
alumna, ahora entiendo por qué me resulta tan fácil mostrarme 
ante ti sin problemas de timidez.

Javier la sentó sobre él y regó su cuello de besos chiquitines. 
Sin poder resistir la sensación de cosquilleo que le provocaban, 
se zafó como pudo de sus brazos. 

Cuando logró sacarle del baño y vestirle, y tras acomodarlo en
el sofá, se puso a preparar algo ligero para cenar. Le acercó una 
botella de vino tinto para que la abriera, mientras ella iba poniendo
sobre la mesa baja de cristal, junto al sofá donde éste descansaba, 
un par de platos, los cubiertos y dos copas. Y antes de sentarse 
a su lado, puso un poco de música, eligiendo entre todos los CD 
apilados en un largo cajón, uno de Frank Sinatra. Al instante la 
cálida voz del cantante invadió toda la estancia. 

Cenaron, bebieron y hablaron como si de una pareja ya consolidada se tratara. Se conocían tan bien, que a veces no importaban las palabras para saber lo que estaban pensando. Algo que muchos matrimonios con bastantes años de convivencia, nunca habían llegado 
a conseguir. La botella se vació, y Javier le propuso abrir una 
segunda. 

–Estoy un poco chispilla –confesó ella, sonriendo–. Este vino 
será muy bueno, pero te aseguro que me ha puesto muy, pero que 
muy «contenta». 

–Mucho mejor, princesa. Así puedo aprovecharme de ti. Sabía
que este Chateau Grenouilles sería mi aliado y no me defraudaría.

Rieron los dos, mientras le acercaba otra botella. Vertió un 
poco de vino en cada copa y se sentó en el suelo, sobre un cojín, 
reclinando su espalda en el sofá que ocupaba Javier, a la altura 
de sus manos, para que pudiera acariciarle la cabeza. A los pocos 
minutos, el vino y la música de fondo comenzaron a hacer su 
efecto. Julia, mimosa, cogió una de las manos de Javier, la que le 
estaba acariciando la cara, el cabello, la oreja, y se la llevó a sus 
labios para besarla con dulzura. Después cogió su dedo corazón 
y lo introdujo en su boca, chupándolo con suavidad, dejándolo 
entrar y salir repetidamente. Húmedo por su saliva, empezó a
deslizarlo suavemente por sus labios. Un deseo incontrolado se 
fue apoderando de ambos. Ella se volvió hacia él besándole en 
la boca con ansiedad. Javier la abrazó con pasión, y apartándola 
ligeramente, le dijo: 

–Princesa, me encantaría que te fueras quitando la ropa poco 
a poco, frente a mí. Me vuelve loco la desnudez de tu cuerpo. 

Julia, debido a su estado de euforia por el vino que había estado
bebiendo a lo largo de la tarde, se incorporó con cierta dificultad 
del suelo, apoyando una mano en la alfombra y sujetándose con 
la otra al sofá, con el fin de mantener el equilibrio. Una vez de 
pie, al compás de la música de Sinatra, que seguía sonando de 
fondo, comenzó a desabrocharse muy despacio los botones de la 
camisa, sin llegar a quitársela, tan sólo dejando sus pechos a medio
descubrir y sin apartar la mirada de Javier, al que provocaba con 
ojillos chisposos y divertidos. 

Él la miraba encandilado, pero también divertido al verla tan 
desinhibida. Julia, sin dejar de mover sus caderas, fue bajando 
lentamente la cremallera de su pantalón vaquero, dejando que
se deslizara suavemente hasta caer al suelo, propinándole tal
puntapié, que lo mandó a la cara de Javier, que reía seducido por 
la simpática imagen, no exenta de sensualidad y erotismo. Ella, 
que seguía mirándole con picardía, terminó por quitarse la camisa 
y se fue aproximando lentamente al sofá donde permanecía tan 
encandilado como sorprendido. Una vez junto a él, comenzó a 
masajearse los pechos con la sutileza propia de quien no sólo
controla la situación, sino que sabe como va a terminar lo que está 
provocando. Por último, deslizó sus braguitas con la punta de sus 
dedos, girándolas entre ellos como un aro hasta lanzarlas por los 
aires. Javier la miraba fascinado, notando que se iba apoderando 
de él un deseo incontrolado por poseer ese cuerpo que le estaba 
volviendo loco. Apoyó la cabeza sobre el brazo del sofá y le dijo: 

–Acércate, mi amor, y siéntate sobre mi cara. Te voy a comer 
entera, hasta que te vuelvas loca de placer. Quiero, y necesito, 
devolverte lo que me has hecho en el baño.

Así lo hizo. Porque desde que Javier le descubrió esa sensación
tan indescriptible, lo deseaba tanto o más que él. Su marido no lo 
había intentado jamás, a excepción de aquella noche durante el 
viaje a Noruega, en la que fue ella la que, completamente enloquecida, le tomó la cabeza entre sus manos y la retuvo en su sexo, 
imaginándose que era la de Javier. 

Julia se acercó más a su amante, completamente desnuda,
sonriente, sinuosa, quien la cogió con sus manos por las caderas 
y la atrajo hacía su cabeza reclinada en el reposa brazos del sofá, 
y colocó su sexo sobre su boca hambrienta de ella. De un solo 
golpe, le introdujo la lengua hasta el fondo de su útero. Julia
gritó, y éste dejó que se fuera relajando de la embestida inicial 
para, con suavidad, empezar a acariciar lentamente las paredes de 
su vagina, haciendo que, durante unos minutos, se retorciera de 
placer. Sin darle tregua, sacó la lengua y la centró en su clítoris, 
duro, palpitante, y encendido de deseo, al que, pese a los jadeos 
incontrolados de ella, excitó más si cabe, succionándolo, aprisionándolo con sus labios y dándole suaves golpecitos con la punta 
de la lengua. Julia parecía que iba a perder el sentido, notaba como
todo su cuerpo temblaba.

Sin más, empezó a gritar y convulsionarse sobre la boca de
Javier, que la sujetaba por las caderas para que no pudiera separarse.
Después de interminables minutos de jadeos y gemidos, y tras un
intenso y prolongado orgasmo, Julia pareció desvanecerse, cayendo
completamente extenuada sobre él, que la rodeó con sus brazos.

Permanecieron en silencio, abrazados, colmándose de caricias
durante unos minutos. Al rato, Javier se giró hacia ella, que seguía
con los ojos cerrados, sin fuerzas, y le siseó al oído:

–Mi vida, jamás había sido tan feliz con una mujer, ni la había 
deseado tanto. Te amo como creía que no podía amarse. Cuando 
me vienes a la mente en la oscuridad de mi dormitorio, me da 
miedo abrir los ojos y que desaparezcas, porque sólo seas real en 
mis sueños. Creo que ya no sería capaz de vivir sin tenerte a mi 
lado. No es normal que a mis años me hagas tener el vigor de un 
chaval de treinta –comentó riendo–. Ni en mis mejores tiempos 
había podido mantener relaciones con una mujer varias veces al 
día, y con la intensidad que nosotros le ponemos.

Cuando Julia pudo relajar su respiración, comprobó que
seguía desnuda, tumbada junto a él, en el sofá, y tapada con una 
manta, acurrucada sobre su pecho, pero con las piernas encogidas 
debido a las contracciones que todavía sentía en su vagina tras el 
intenso orgasmo que había tenido minutos antes. Sacó una mano, 
le besó dulcemente en los labios y le acarició la cara, mientras 
sentía como se le humedecían los ojos de emoción por tener a un 
hombre como ese entre sus brazos.

Después de momentos tan apasionado, permanecía acurrucada
junto a Javier, quien, casi en un susurro, le fue contando como 
había sido su vida conyugal, que giró siempre en torno al respeto, 
cariño, encuentros tradicionales y muy de tarde en tarde. Reconoció
que en su juventud había tenido un gran éxito con las mujeres, así 
como numerosas relaciones esporádicas, pero que cuando contrajo
matrimonio, se dedicó en cuerpo y alma a cuidar a esa mujer que 
siempre había estado enamorada de él, y que se encontraba tan 
delicada de salud.

–Mi mujer –le dijo–, nunca me permitió hacer sexo oral. Le 
costaba mucho permanecer con la luz encendida mientras hacíamos
el amor. Pero yo siempre respeté su decisión. En estas situaciones,
la complicidad es cosa de dos. Ambos tienen que desear lo mismo,
o dejarse llevar por el que más experiencia tenga, siempre que así 
se desee. Conocer tu cuerpo, al igual que el de tu amante, sus zonas
más erógenas, sensuales, y saber dar y recibir placer sin el menor 
pudor, considero que es el verdadero amor. Entregarse en cuerpo 
y alma al placer, es lo más hermoso en una pareja que se ama.

Se hizo el silencio de nuevo en la sala. De repente, Julia se 
incorporó y mirando fijamente a los ojos de Javier, le dijo: 

–Creo que ya estoy preparada para pedir el divorcio a David 

–le comunicó por sorpresa–. Es un buen hombre y no se merece 
que le esté siendo infiel.

Javier no dijo nada. Sólo la atrajo hacia él, y sintió una emoción que le inundó por completo, notando que se le humedecían 
los ojos de felicidad.

Julia llamaba a su marido todas las mañanas para decirle que
se encontraba mejor, que seguía tomando la medicación que le
había recetado el doctor Miralles, y que, posiblemente, se quedaría unos días más en Madrid. No le dijo los motivos, que no
eran otros que los de no dejar solo a Javier hasta que estuviera
recuperado.

–¿No quieres que vaya a estar contigo? –insistió él, contrariado–. He anulado algunos viajes para estar contigo, y ahora me 
dices que te quedas más días… ¿De verdad que no te apetece? 

–No, David. Prefiero que no vengas. Me está yendo bien estar 
alejada de todo –le dijo, dando por concluida la conversación.

Julia cuidaba de Javier con delicadeza, siempre muy atenta a 
cualquier cosa que necesitara. No le dejaba moverse para nada. 
Le ayudaba a vestirse, a ducharse… Preparaba las comidas y se 
preocupaba de mantener la casa limpia y ordenada. También le 
ayudaba a salir al porche cada atardecer para contemplar todas las 
puestas de sol en ese lugar tan diferente, pero no menos bello, al 
que ella estaba acostumbrada.

–Puedo llamar a María para que venga a limpiar la casa y que 
nos haga la comida –le recriminaba Javier, al verla tan dispuesta 
todo el día.

–En esta casa no entra otra mujer que no sea yo, ¡te enteras!

–contestaba ella bromeando–. No te preocupes por mí, cielo,
me gusta ocuparme de ti y de la casa. Me aburriría si no tuviera
nada que hacer durante todo el día. Además –le dijo zalamera–,
si no me ocupara de estas cosas, corro el peligro de que estés
intentando meterme mano durante todo el día, y no te lo voy a
permitir.

–Anda, ven –le dijo él, riendo–. Siéntate a mi lado. 
Julia dejó el último plato que había sacado del lavavajillas 
sobre la mesa y se acercó a él sentándose en el suelo, junto al sofá 
donde permanecía tumbado.

–No te imaginas lo cabreado que estoy conmigo mismo por la 
metedura de pata, y nunca mejor dicho, que ha sido este estúpido 
accidente que he sufrido –le confesó–. Tenía previsto que fueran 
unos días inolvidables, que recorriéramos lugares cercanos, que 
saliéramos a cenar, a bailar… ¿Sabes una cosa…? Siempre he 
pensado que me encantaría bailar contigo. Tenerte muy abrazada 
al compás de la música. 

–Tendremos tiempo para hacer todas esas cosas y muchas
más –le dijo, besándole suavemente las manos–. Ya te he dicho 
que me encanta cuidarte. Quizás, algún día, lo tengas que hacer 
tú por mí. Así que relájate y no te preocupes. Son los días más 
felices de mi vida, porque estamos juntos. Y sabes que lo único 
que me importa es estar a tu lado.

Siguió un largo silencio en el que ambos se sumergieron en 
sus propios pensamientos. Javier, la acercó más a él, y cogiéndole 
la barbilla para que le mirara a los ojos, le preguntó serio:

–¿Es cierto que vas a pedir el divorcio a David?

–Sí. Lo tengo que hacer. Ya no puedo vivir a su lado manteniendo esta farsa. Mis hijos tienen su propia vida y creo que ya es 
hora de empezar a pensar en qué es lo que yo quiero realmente. Y
en este momento, lo único que deseo es estar contigo.

–¿Y vendrás a vivir conmigo a Santander? –le preguntó al rato.

–Iré donde tú me lleves –contestó, acariciándole la mejilla 
con el dorso de la mano.

–Tengo un ático esplendido en la costa, junto a la playa de
El Sardinero –empezó a describirle con entusiasmo–. Tiene unas
vistas magníficas sobre el mar, así que no echarás en falta poder
verlo cada día. Es cierto que el Cantábrico es más bravo que el
Mediterráneo, pero tiene su encanto, sobre todo cuando las olas
rompen contra los acantilados o cuando, en los días tranquilos,
van a descansar a la orilla de la playa. En la casa puedes hacer
todos los cambios que desees. La pones a tu gusto, para que estés
cómoda…

–¡Para, para…! –le cortó riendo–. Ya tendremos tiempo para 
decidir qué haremos cuando vivamos juntos. No adelantemos las 
cosas. Sé que me encantará tu casa, tu ciudad y tu gente.

–Tienes razón. Perdóname, soy demasiado impulsivo. Pero 
es que no veo el día en que podamos hacer realidad este sueño.

Hubo un nuevo y largo silencio, que volvió a romper Javier.

–¿Le has contado lo nuestro a alguien, además de a Elena? 
–quiso saber.

–A Margarita, mi Tata, la mujer que me cuidó desde que nací, 

y a la que quiero como a una madre, ya que la mía no pudo ejercer 

como tal a causa de su delicada salud. Aunque tardé un poco en 

contárselo. No quise hacerlo hasta no estar bien segura de nuestros

sentimientos, para no hacerla sufrir.

–Y… ¿Cómo se lo ha tomado? –volvió a preguntar.

–Como ya te conté, si con Elena fue duro hasta que lo entendió, la Tata me comprendió enseguida. Es una mujer sabia, que 

me conoce mejor que nadie, casi mejor que yo misma. También 

conoce a mi marido desde que era un niño. Date cuenta que las dos

familias vivíamos muy cerca y siempre hemos estado en casa de 

los unos o de los otros. David, y su hermano gemelo, Klaus, eran 

mis amigos desde siempre. Aunque me llevan doce años, solíamos

pasar juntos mucho tiempo, sobre todo en verano, en Pascua y en 

Navidades, hasta que se fueron a la universidad. Siempre me llevé

mejor con David porque era más serio y cercano que su hermano, 

un poco más alocado, que le gustaba salir con amigos casi cada 

noche, y pasear una novia distinta cada semana.

Julia hizo una pausa. Se acomodó mejor en el suelo poniendo 

varios cojines debajo ella, y prosiguió.

–Nuestros padres siempre pensaron en que David y yo debíamos de contraer matrimonio. Así que, cuando regresé de Inglaterra,

con dieciocho años, empezaron a preparar la boda, y un año más 

tarde, me convertí en una mujer casada. Recuerdo que muchos 

decían que en lugar de una novia, parecía una niña haciendo su 

primera comunión. Por eso, la Tata no se sorprendió cuando le 

dije que me había enamorado de otro hombre. Sabía que nunca lo 

había estado de David. Yo no conocía nada más, no tenía ningún 

tipo de experiencia en amores y pensé que así debía de ser el matrimonio. Cariño y respeto mutuo. Tampoco tuve un referente en 

mi casa con mis padres. Ya te he contado que mi madre siempre 

estuvo enferma, por lo que supongo que mi padre debía de hacer 

su vida, aunque a mamá nunca le faltó su cariño y comprensión. 

Por ello, si tuvo alguna amante, lo comprendería perfectamente, 

porque no creo que hicieran vida marital.

Javier le cogió la mano y la acercó más a él.

–Ven, siéntate junto a mí –le pidió, pasando el brazo por su 

hombro–. Yo se lo conté a mi hermana desde que empezamos a 

hablar por teléfono –le confesó–. Sabía que eras una mujer especial y así se lo comuniqué. Incluso le expliqué de qué manera nos 

habíamos puesto en contacto. Mi hermana, Carmen, me dijo que 

debía estar loco. Que la gente no se puede enamorar a través de 

Internet, y mucho menos pensar que has encontrado a tu media 

naranja. Más adelante, cuando nos conocimos en la Sierra, le

confirmé que mi intuición no me había engañado, y que estaba 

loco por ti.

Julia le escuchaba embelesada. Le gustaba su tono de voz tan 

masculino, y la vehemencia con la que le contaba ese episodio 

vivido con su hermana.

–Se tomó con precaución ese enamoramiento tan repentino 

–continuó–, pero se alegró al comprobar el entusiasmo con el

que le hablaba de ti. Carmen y mi cuñado siempre han intentado 

presentarme algunas chicas cuando me quedé viudo. Unas solteras,
otras divorciadas o viudas. Mujeres cultas, simpáticas e, incluso, 
alguna muy guapa. Pero, no sé por qué, nunca llegó a interesarme 
ninguna. Por eso, no podían comprender que me hubiera enamorado de una mujer a la que había conocido a través de Internet. 
Pero me veían feliz. Me decían que cuando les hablaba de ti se 
me iluminaba la cara, y comprobaron que no parecía que estuviera
equivocado al asegurar lo que me hacías sentir. Así que terminaron
aceptando que su hermano ya no estaba solo, y que la mujer que 
había conocido debía de ser muy especial para haberle despertado 
esos sentimientos. Lo único que no les dije es que estabas casada. 

Al cumplirse los siete días del accidente de Javier, Julia le 
llevó al hospital. Habían quedado esa mañana con el médico que 
le atendió para que viera como habían ido evolucionando los
puntos de la pierna.

–Se ha portado usted muy bien –le dijo el doctor–. Los tiene 
secos. Así que se los voy a retirar. 

–He tenido una buena enfermera a mi lado durante todo el 
tiempo –dijo Javier, mirando cariñosamente a Julia.

–Pero que le retire los puntos, no quiere decir que esté preparado para correr. Le aconsejo que se siga ayudando de una muleta 
para no forzar esta pierna hasta que se sienta seguro. Camine diez 
o quince minutos varias veces al día, pero no se pase. La recuperación debe de ser lenta. La suerte que ha tenido es que fue un 
corte por encima de la rodilla y la rótula no sufrió ningún tipo de 
fractura. Pero la tiene resentida. 

Regresaron a casa aliviados por la buena recuperación que 
había tenido la herida de Javier. 

–Esta noche hemos de celebrarlo, princesa –exclamó eufórico.

–¿Qué pretendes, que bailemos una polka para comprobar
cómo se ha recuperado tu rodilla? –le preguntó divertida.

–No hace falta bailar una polka para celebrarlo –le dijo desafiante, mientras se acercaba a ella con la muleta en una mano y 
paso inseguro–. Podemos abrir una botella del mejor champagne 
que tengamos en la nevera y bailar desnudos sobre la cama, rodando sobre el colchón.

Julia reía a carcajadas, mientras le veía venir hacia ella caminando con dificultad. Cuando le dio alcance, la rodeó con sus 
brazos e intentó hacer unos movimientos de cadera, simulando 
un baile. No podía contener la risa hasta que se le saltaron las 
lágrimas. Nadie la había hecho reír de ese modo.

–¡Déjame, tonto, que te vas a hacer daño! –le recriminó, apartándole de ella y acompañándole al sofá–. Ahora te vas a quedar 
aquí, quietecito, que ya has hecho bastante ejercicio por hoy. Te 
voy a dar el libro que apenas has tocado estos días, para que sigas 
leyendo, y yo voy a salir a dar un paseo por el jardín, que hace 
una mañana preciosa. ¿Entendido?

–Sí, mi sargento. ¡A sus órdenes! –respondió, haciéndole un 
saludo militar. 

Julia salió riendo hacia el jardín con unas tijeras para cortar 
unas flores, pensando en las contínuas bromas de Javier. Era una 
persona tan vital, tan dinámica, tan bromista… Pensando en su 
incansable jovialidad, se dio cuenta de que David tampoco era 
una persona simpática, y que muy pocas veces había reído con 
él. Su carácter era serio y un poco seco, posiblemente debido a su 
ascendente germano. Sin embargo, Javier tenía siempre un gesto 
o una palabra graciosa que, a veces, la obligaba a llorar de la risa. 

Era un hermoso día lleno de sol, el jardín desprendía diferentes
aromas, a cual más agradable, y los gorriones cantaban alegres. 
Cortó unas cuantas flores y entró en la casa, mostrándole satisfecha
el bonito ramo que había recogido, y que introdujo en un jarrón con
agua, poniéndolo sobre la mesa baja de cristal, en la que, durante 
la última semana, habían estado comiendo debido a la postura que
tenía que mantener Javier, con la pierna estirada sobre el sofá.

–Me has dejado solo mucho tiempo, tirado, inválido, sin poder
correr detrás de ti –le recriminó bromista, cuando Julia entró en 
la casa. 

–Venga, no digas tonterías y mira el precioso ramo flores que 
te he traído –se acercó a él y le cogió el libro que reposaba sobre 
su pecho–. No has leído nada –le reprochó–. ¿Te apetece que te 
lea un rato?

–Me encantaría. Escuchar tu preciosa voz siempre es un deleite
para mis oídos, y si además, lees exclusivamente para mí, será un 
verdadero placer –contestó acomodándose en el sofá.

–¿Jorge Bucay? –leyó el nombre del autor–. He leído varias 
novelas de este escritor argentino. Me gusta. Cogió el libro, lo 
abrió por la señal que tenía, y empezó a leer: 

Quiero que me oigas, sin juzgarme.
Quiero que confíes en mí, sin exigirme.
Quiero que me abraces, sin asfixiarme.
Quiero que me cuides, sin anularme.
Quiero que me animes, sin empujarme.
Quiero que me protejas, sin mentiras.
Quiero que te acerques, sin invadirme.
Quiero que opines, sin aconsejarme…

Julia lo cerró y vio que Javier la miraba con atención, saboreando cada frase que acababa de leerle.

–¡Qué bello! –le dijo, entornando los ojos–. Cuánta sabiduría 
en sus palabras.

Pasaron el resto de la semana haciendo planes para su futuro. 
Hablaron de los viajes que harían. Rieron por mil tonterías. Se 
amaron con pasión. Se acariciaron con ternura. Pasearon por el 
jardín. Escucharon música y bailaron muy juntos, sin apenas mover
los pies del suelo, y sin poder apartar la mirada el uno del otro. 



9

–¡Hola Tata, ya estoy aquí! –gritó Julia, entrando en la casa, 
seguida por el chófer, que iba cargado con el equipaje–.Ven aquí, 
y dame un abrazo.

–¡Mi niña! –exclamó, echándose en los brazos que le extendía
Julia– ¡Si pareces otra! Se te ve radiante y estás preciosa. Dime…
¿Cómo ha ido todo?

–¡Ay, Tata, ha sido un sueño! –contestó, cogiéndole las manos 
y haciendo que se sentara a su lado–. Te lo contaré todo. Pero 
antes dime dónde está David, que no le he llamado anunciándole 
que regresaba a casa.

–No está. Se fue a Palma esta mañana después de desayunar. 
Dijo que iba a arreglar unos asuntos y que volvería tarde. ¡Así que 
cuéntame, mi niña! Necesito saberlo todo.

–Voy a pedirle el divorcio –le comunicó tajante. 

La mujer la miró fijamente, pero no se inmutó. Era algo que 
intuía que podía ocurrir desde que supo la existencia de Javier.

–Lo que no sé es cómo decírselo –confesó Julia, con gesto de 
preocupación. 

–Ya se te ocurrirá algo, mi niña. Buscarás la manera de hacerle el menor daño posible. Ahora sólo debes de pensar en si has 
tomado la decisión correcta. Aunque no hay nada más que verte 
la cara para saber que estás feliz. Has vuelto cambiada, irradias 
felicidad por todos los poros de tu piel. Pero el paso que quieres 
dar requiere una buena reflexión, Julia.

–Lo sé, Tata. Lo he pensado mucho y estoy segura de lo que 
debo de hacer. Ya sé que es una decisión complicada, y principalmente, dolorosa para David. Sobre todo por lo inesperada.
Pero no puedo seguir engañándole. Y también quiero hacerlo por 
Javier. Sé que le amo. Nunca había sentido algo tan profundo en 
mi corazón, te lo aseguro. Creo que me resultaría imposible vivir 
sin él. Pero quiero que estés tranquila, ¿de acuerdo? Ahora voy 
a ponerme cómoda para cuando llegue David. Pero antes picaré 
algo, que estoy muerta de hambre.

Julia bajó al rato de su dormitorio. Como David no había
llegado, después de comer se tumbó en el porche sobre una hamaca, donde terminó por quedarse dormida. Los días que estaba 
con Javier, apenas les quedaba tiempo para descansar. Cuando 
se despertó, comprobó que empezaba a oscurecer, por lo que se 
encaminó a contemplar el regalo que le brindaba la Naturaleza, 
ese momento indescriptible en el que el sol se funde con un mar 
plateado, dibujando una estela de fuego en su superficie, para que,
minutos más tarde, se sumerja lentamente hasta desaparecer. A Curro le gustaba sumarse, junto a su ama, a ver esos atardeceres que 
le hacían dormirse acurrucado a su lado. Desde allí llamó a Javier. 

–Deséame suerte, cariño, que la voy a necesitar. Todavía no 
sé cómo voy a decirle a David que quiero el divorcio, porque 
jamás se le habrá pasado por la cabeza que pudiera ocurrir algo 
así entre nosotros.

–Escúchame, Julia. Lo vas a hacer bien. Sé que lo sabrás hacer.
Piensa en mí, en nosotros, y las palabras fluirán de tu boca con 
serenidad, sin provocar escenas violentas. Piensa que yo estaré a 
tu lado, cogiendo tu mano para sosegarte. No dejes de llamarme 
cuando hayas dado el paso. Estaré esperándote. No olvides que 
te quiero y te necesito a mi lado. Sé fuerte y prudente, mi vida.
Julia entró en la casa por la puerta del jardín, a la vez que 

David lo hacía por la principal. 

–¡Hola, querida! –exclamó feliz al volver a verla, acercándo

se a ella sonriente para abrazarla–. ¿Cómo no me has dicho que 

volvías hoy? Vengo de Palma, y podía haber ido a recogerte al 

aeropuerto. Por cierto, estás guapísima –le dijo, tomándola por 

los hombros y mirándola fijamente a los ojos–. Realmente te han 

sentado bien estos días de descanso en Madrid. ¿Lo has pasado 

bien…? ¿Cómo está tu familia…? Cuéntame cosas –le preguntó 

ahora, tras soltarla y acercarse al mueble bar para servirse una 

copa de vino tinto–. ¿Te sirvo una, cariño?

Julia asintió. Y, con las copas en las manos, pasaron a la

salita, junto al porche del jardín. Se sentaron en dos sillones con 

una mesa baja de por medio, uno frente a otro. Así lo eligió ella 

disimuladamente. Quería tener a su marido en frente cuando le 

expusiera lo que había decidido pedirle.

–Sí, David, tenemos que hablar –le dijo con cierta solemnidad–. Y te agradecería que no me interrumpieras. Y sobre todo que,

cuando haya terminado con lo que tengo que decirte, lo medites 

bien antes de contestarme.

–Querida, no me asustes –David se removió inquieto en su 

butaca–. Me da la sensación de que puede ser algo grave. ¿Algún 

problema de salud? 

–No tiene nada que ver con la salud. Pero es algo importante, 

y a la vez doloroso, tanto para nosotros como para nuestros hijos.
La inquietud que reflejaba el rostro de David era ya más que 

evidente. Su cara parecía desencajada y sus ojos estaban brillantes, expectantes. En realidad no podía imaginarse qué era eso tan 

importante que tenía que contarle su mujer, a la que veía distinta 

y, desde luego, muy contundente en lo que tuviera que exponerle, 

por lo que presentía que, fuera lo que fuese, podía dar un vuelco 

a sus vidas.

–David, es evidente que has notado lo recuperada que he vuelto

de mi viaje ¿verdad? –le dijo, observándole detenidamente. Y sin 

darle tiempo a responder, continuó–. Y no solo recuperada, sino 
que, además, he tenido mucho tiempo para pensar. El suficiente 
para analizar lo que ha sido mi vida desde que nos casamos, y he 

llegado a una conclusión. 

Hizo una pequeña pausa para coger un poco de aire y continuar;

no sin antes mirar de soslayo a su marido que, muy atento a sus 

palabras, ni pestañeaba. 

–Tú y yo nos conocemos desde niños. Hemos sido buenos 

amigos y siempre te consideré como el hermano mayor en el que 

confiar mis pequeños secretos de adolescente. Nuestro matrimonio –prosiguió mirándole ahora a los ojos–, lo decidieron nuestros

padres. Nosotros sólo acatamos su deseo, sin rechistar. Cuando nos

casamos, yo no había tenido la oportunidad de vivir mi juventud, 

y encima, nuestros hijos llegaron demasiado pronto. En menos 

de cuatro años me convertí en esposa y madre de tres niños, que 

si no hubiera sido por las nurses y la Tata que les cuidaron, y que 

me enseñaron a mí cómo hacerlo, hubieran parecido mis muñecos.

–Pero… ¿A dónde quieres ir a parar, Julia? –le preguntó,

totalmente desconcertado. 

–Déjame terminar –le instó con energía–. Tuve que aprender a

ser esposa y madre de la noche a la mañana. Me ocupé de nuestros

hijos, los eduqué, padecí junto a ellos sus enfermedades, elegí los 

colegios, intenté ayudarles en las inquietudes de adolescentes y 

en sus problemas de juventud. Siempre con amor y comprensión, 

tomando decisiones, más o menos acertadas. Y lo hice sola, ya 

que nunca estabas en casa para compartirlas. Y no creas que te 

estoy echando nada en cara, David. Porque no hay reproches en 

mis palabras. Todo lo contrario. Reconozco el gran esfuerzo que, 

tanto Klaus como tú, habéis tenido que hacer para mantener a 

flote las empresas desde que falleció mi padre, a la vez que el 

tuyo caía en una depresión que le impidió seguir trabajando. Pero 

sigo –le dijo, tratando de no perder el hilo–. También he tenido 

que ocuparme de la finca, y creo que siempre he sabido llevar las 

riendas de este enorme barco, sin sufrir ningún contratiempo. Y, 

con respecto a ti –volvió a mirarle fijamente–, eres el que menos 

problemas me ha ocasionado, porque siempre has estado viajando,
y cuando regresabas a casa, me ocupaba de que todo estuviera en 
orden, para que pudieras relajarte y descansar. Y como tus hijos 
disfrutaban de esos días que podías dedicarles, parecía que todo 
era normal. Y así era para vosotros, pero no para mí, que sentía 
que, pese a todo lo que teníamos, me faltaba algo fundamental 

para sentirme plena como mujer. 

David se levantó nervioso del sillón y acercó la botella de 

vino a la mesa. Volvió a servir a su mujer, vertiendo el resto en su 

copa hasta casi llenarla. No entendía a qué venía lo que le estaba 

diciendo, pero intuía que la conversación sería larga y profunda. 
Como digo, mi vida durante los últimos treinta años –continuó

Julia–, ha estado dedicada a los niños, a ti, a la casa y a nuestros 

compromisos sociales –hizo unabrevepausacon lavistafijaen él;

bebió un sorbo de su copa y prosiguió–. Y ahora, a estas alturas, 

me doy cuenta de que no he tenido tiempo para vivir mi propia 

vida. Por ello, he llegado a la conclusión de que ya no puedo, ni 

deseo, seguir viviendo así.

Tuvo que hacer otra pequeña pausa para recuperar fuerzas. 

Mientras que David permanecía mudo, mirándola atónito.

–Necesito miespacio, David. Measfixio. Ylo queahora siento,

lo que te estoy explicando, era previsible. Deseo poder llegar a ser

autosuficiente, no depender denadie, nidenada.Mehagustado la

sensación de sentirme sola y libre durante estos últimos días que 

he pasado en Madrid –mintió–. Sola, libre, y con tiempo para la 

reflexión. He dejado de ejercer de madre, porque mis hijos tienen 

su propia vida. Ya no soy un ama de casa, porque mi familia ya 

no vive en ella. Por ello, no quiero resignarme a continuar con 

un matrimonio que me impusieron siendo una niña. Me he dado 

cuenta de que necesito libertad.

La cara de David se iba descomponiendo por segundos. Escuchaba a su mujer, pero le parecía estar oyendo a otra persona. Tenía

la sensación de que esas palabras estaban dictadas por alguien, 

por lo que no podía creer que quien le hablaba fuera su esposa. 

Era imposible que, después de casi treinta años de convivencia, 

no reconociera a la mujer que, sentada frente a él, le hablaba de 
pesadumbres. La miraba y le parecía una extraña. Jamás pensó que

pudiera sentirse de la manera que le estaba confesando.

–Julia, ¿qué es lo que tratas de decirme? –su voz era casi

imperceptible, seguramente intuyendo una respuesta que no le 

iba a gustar.

–Quiero el divorcio, David –contestó tajante–. Te estoy pidiendo libertad, la que nunca he tenido, la que siempre me han 

negado, y la que he comprobado que necesito para no sentir como 

me voy ahogando poco a poco.

Un silencio tenso e incómodo llenó la sala. David no daba 

crédito a lo que su mujer le acababa de decir.

–¿Te das cuenta de lo que me estás pidiendo? –le preguntó 

incrédulo.

–Perfectamente –respondió con aparente serenidad. Había

dado el paso, dominaba la situación, por lo que no quería ceder 

ni un centímetro–. No creas que lo he pensado así, de repente. 

Llevo mucho tiempo sintiendo que necesito un cambio radical en 

mi vida. Recuperar unos años que las circunstancias que acabo 

de exponerte no me han permitido vivir. Ello no quiere decir que 

reniegue de lo que ha sido nuestro matrimonio, ni de nuestros 

hijos, ni de la vida que he tenido a tu lado. En absoluto. Ha sido 

lo mejor que me ha pasado. He sido feliz. Una felicidad discreta, 

pero hermosa, porque tenemos tres hijos maravillosos.
Hizo otra pausa para medir bien sus palabras, observando a 

David, que se había levantado y paseaba de un lado a otro de la 

sala, como ausente, con la copa en una mano, y la segunda botella 

de vino medio vacía en la otra.

–Sabes muy bien que el nuestro fue un matrimonio de conveniencia –insistió–. Mi finalidad era entregaros mi vida, cuidaros y 

amaros a ti y a los niños. Mi misión no era otra que estar pendiente

de todo para haceros la vida fácil, sencilla, agradable, como acostumbran hacer las buenas esposas en nuestra sociedad. Pero esta 

especie de sacrificio incondicional por mi familia, aunque siempre

lo he hecho con infinito cariño, no me ha dado la oportunidad de 

realizarme como mujer. Y no sé si ya será demasiado tarde, pero 
quiero que entiendas que necesito sentirme viva, hacer y deshacer 

a mi antojo sin dar explicaciones a nadie.

–¿Te falta alguna cosa? –le preguntó David, deteniéndose en 

seco frente a ella y mirándola fijamente.

–¡En absoluto! Tengo demasiado. Pero sólo son cosas. Sabría 

vivir con muchísimo menos de lo que tenemos. Soy una mujer 

activa por naturaleza. Sabes que siempre llegaba a la cama cansada

por la multitud de quehaceres que me ocupaban mis horas de cada 

día. Aunque a veces pienso que si sólo las ocupaba para no pensar 

en lo que ahora estoy sintiendo. Más tarde, me quedé sola. Los 

chicos se fueron de casa y tú no estás casi nunca en ella. Cuando 

me di cuenta, empecé a detestar la monotonía en la que se había 

convertido mi vida que, de repente, estaba vacía. Y comprobé que 

mis días eran cada vez más monótonos, simples, aburridos… Y

hoy se me hacen muy largos. Lo último que desearía es llegar a 

convertirme en una de esas mujeres que pasan la tarde en casa de 

una amiga jugando a las cartas, o que se citan en una cafetería y 

dejan pasar la mañana delante de un café, poniendo a parir a otras 

o, en el peor de los casos, atormentándome en la soledad de esta 

enorme casa. Todas estas cosas son las que bullen en mi cabeza 

desde hace tiempo y no hacen más que desconcertarme. Por eso 

necesito emprender un camino lleno de sueños y esperanzas. No 

me falta nada, David. Sólo quiero sentirme libre y vivir otra vida, 

alejada de todo lo que me ha rodeado hasta ahora. Incluso cambiar

de ciudad, conocer gente nueva…

David, con el semblante completamente desencajado, se acercó

de nuevo al mueble bar, sacó otra botella de vino, la descorchó y 

llenó su copa. Con pasos cortos y lentos se dirigió a los ventanales

que daban al jardín, y frente a ellos, contemplando las aguas azules

de la piscina recién iluminada, permaneció en silencio durante 

unos minutos, mientras que Julia, consciente del aturdimiento que

debía de sentir en esos momentos, comenzó a notar un sudor frío 

que la hizo estremecer. 

–No quiero que pienses que eres el causante de mi infelicidad 

–quiso aclararle–. Siempre has sido un buen marido, un buen padre
y una excelente persona. Pero tienes que reconocer que tú sí has 
vivido tu juventud, de la que habrás sacado el provecho adecuado.
Pero en eso no quiero entrar. Seguramente habrás conocido otras 
mujeres, habrás salido con amigos a tomarte unas copas. Has
viajado constantemente, aunque haya sido por motivos de trabajo.
Pero no has estado encerrado siempre en casa, y anteriormente, 
en un internado. Cuando fuimos a Noruega –le recordó–, intenté 
averiguar si había algo más que nos unía, además de nuestros 
hijos. Y me di cuenta de que no. Bueno, sí. Que sólo sé que te 

tengo un gran cariño.

–¡¡¡Noruega…!!! –exclamó, girándose bruscamente hacia

ella–. ¡Ahora lo comprendo todo! Por eso te comportaste en la 

cama como una auténtica puta –gritó fuera de si–, haciéndome 

cosas que jamás me habías hecho, ni que me habrías permitido 

hacerte. Si era ese tipo de sexo el que querías… ¿No crees que 

hubiera sido mejor hablarlo? ¿Es que acaso no tenías confianza 

con tu marido?

–¡Por Dios, David! –le rogó–. No caigamos en el insulto.

Sólo intenté comprobar si era el sexo lo que no funcionaba en 

nuestro matrimonio. Y, en cuanto a confianza… Es cierto, nunca 

hemos tenido tiempo para hablar de ciertas cosas de pareja. Tú 

me enseñaste todo lo que yo creía que debía de saber sobre el 

comportamiento que una esposa debe de tener para con su marido.

Fuiste tú el que nunca se preocupó de enseñarme nada más. Y en 

nuestras relaciones íntimas, siempre hice lo que tú me pediste.

–Entonces… ¿A qué vino, de pronto, esa demostración de

experta en los placeres del sexo que me hiciste? ¿Lo has leído en 

un libro, o tal vez lo has visto en una película porno…? ¿ O no 

será que, de pronto, alguien te ha enseñado lo que tú no sabías? 

–le preguntó fuera de sí.

Julia se estremeció ante las preguntas de su marido. Le miró 

fijamente. Tenía que recuperar el dominio de la situación, así que, 

haciendo un gran esfuerzo, e intentando serenar la voz, le dijo:

–Te desconozco, David. Nunca me habías hablado de este

modo.

David, que parecía que se había desentendido completamente 

de la conversación, seguía deambulando por la sala, desorientado,

con la copa en una mano y la botella casi vacía, en la otra. Julia 

podía entender lo mucho que estaba sufriendo en esos momentos 

y se apiadó a él. Por eso, no le contaría que el principal motivo 

de querer el divorcio se debía a que había conocido a otro hombre 

del que se había enamorado locamente, y que había sido él quien 

le había enseñado todos los placeres del sexo. No era necesario 

hacerle más daño del que estaba viendo reflejado en su rostro.

–David…Por favor –le rogó–, siéntate y terminemos de hablar.

–No puedo, Julia –respondió, arrastrando las palabra y con los

ojos llenos de lágrimas. Y se dirigió de nuevo al mueble bar con 

la intención de abrir otra botella. 

–No bebas más, ¡por favor! –le suplicó–. El alcohol no va a 

hacerte ver las cosas de otra manera, ni tampoco las va a cambiar.

–Lo que no puedo entender –alzó más la voz–, es que me pidas

el divorcio. Si necesitas tiempo para vivir tu vida, ¡hazlo! Jamás 

he puesto objeciones a nada de lo que me has pedido.

Totalmente derrotado, dejó caer su cuerpo en el sillón. Sus ojos
estaban inundados por las lágrimas que, sin importarle mostrar 
su debilidad, dejaba que se deslizaran por su rostro. Julia, muy 
angustiada, pues jamás le había visto llorar, dejó que se prolongara
el silencio que se había vuelto a adueñar de la sala. 

Sigilosamente, se levantó del sillón en el que había permanecido sin moverse desde que iniciaron esa tormentosa conversación, 
para servirse un poco más de vino. Se detuvo junto a la ventana que
daba al jardín, y miró al infinito a través de los cristales. Luego, 
levantó la vista hacia el cielo y observó que no había estrellas, ni 
que la luna tuviera ganas de dejarse ver.

«Javier, si estuvieras aquí y vieras lo que está sucediendo…

–pensó para ella–, seguro que sabrías decirme cómo puedo seguir
adelante en esta situación tan dolorosa que estoy viviendo. Veo a
David destrozado, hundido... Me duele hacerle tanto daño porque
es una buena persona y no tengo nada que reprocharle. Él no tiene
la culpa de que me sienta así, porque también aceptó un matrimonio
programado por sus padres. Pero sé que no se merece que le esté
siendo infiel.» Volvió a mirar hacia el horizonte a través de las
cristaleras y cerró los ojos, imaginando a Javier en su casa, contemplando cabizbajo las olas de un mar seguramente embravecido,
esperando con ansiedad su llamada. Regresó a su sillón, se sentó
en él, y mirando con tristeza el rostro de su marido, le habló con
voz pausada.

–Seamos sensatos, David. Llegado a este punto, y sabiendo 
cuáles son mis sentimientos, creo que el divorcio es la mejor
solución.

–Pero… ¡¿Para qué hostias quieres el divorcio?! ¿Qué pasa? 

–la retó con una mirada furiosa, elevando el tono de voz–. ¿No 
será que alguna de esas amigas tuyas tan liberales te han llenado la
cabeza a pájaros? Siempre pensé que esa tal Mariví y esa tal Cuca 
no iban a ser una buena influencia para ti. Nunca les importó algo 
más que las fiestas y salir con tíos distintos, que tuvieran suficiente
pasta para costear sus caprichos. Por eso se han follado a todos los
que se les han puesto por delante con una buena cuenta corriente. 
El lujo y la diversión son sus únicos objetivos en la vida. ¡Mira 
lo que les duró su matrimonio! Lo único que querían era sacarles 
el dinero a sus maridos para luego pendonear por ahí. Pero ese 
no es tu caso, Julia. Porque tú no podrías gastarte todo el dinero 
que tienes por muchas vidas que vivieras…¿Por qué, entonces?

Julia se asustó, ya que nunca había oído hablar de este modo a 
su marido, casi a gritos, y mucho menos, pronunciar palabras tan 
soeces. Estaba fuera de si, evidentemente. Tenía los ojos enrojecidos por la mezcla de lágrimas y alcohol, y no dejaba de dar vueltas
de un lado para otro como un animal enjaulado. La situación se 
tornó muy tensa y el silencio reinó durante unos minutos en la sala,
testigo mudo de lo que estaba ocurriendo entre el matrimonio. De 
pronto, un golpe de lluvia golpeó con fuerza los cristales. Julia se 
dirigió de nuevo a su marido intentando mostrarse serena. 

–No te pongas así –le rogó–. Porque gritar no hace más que 
empeorar las cosas. Mis amigas no han tenido nada que ver en 
esto. De hecho, hace mucho tiempo que no las veo, y ni siquiera 
hemos hablado por teléfono. Además, jamás me dejaría influir por
nadie en algo tan delicado como lo que te estoy planteando. Si no 
te encuentras bien, mañana, cuando estés más tranquilo, podemos 
seguir hablando con más calma.

David pareció no escuchar sus palabras. Completamente enloquecido, se encaró de nuevo preguntándole a gritos: 

–¿Para qué necesitas divorciarte? ¿Para volverte a casar? ¿Con
quién? ¿Tienes ya algún amante? ¿Es eso? ¿Has conocido a otro 
hombre? ¿Es él quien te ha enseñado a follar como una cualquiera?
¿Dónde está? ¿Quién es? ¿Le conozco? –preguntaba a voces. Y
sin dar tiempo a una aturdida Julia a que respondiera, continuó–. 
¡Qué cojones! Nunca me hubiera imaginado estar viviendo esta 
situación. ¿Qué pensará mi familia? ¿Nuestros amigos? Ninguno 
se ha divorciado, pero tenías que ser tú la primera que diera el 
paso. Yo siempre me he portado bien contigo. Te he querido. Te he
respetado… Creo que no me merezco lo que me estás haciendo. 
¡No me lo merezco!

De nuevo se hizo el silencio. Julia estaba verdaderamente
asustada. David, que había vuelto a levantarse del sillón, seguía
bebiendo sin dejar de pasear de un lado a otro, completamente
perturbado. Nunca hubiera imaginado que su marido pudiera comportarse así. Siempre había sido un hombre educado, respetuoso,
responsable y prudente, que jamás había dicho una palabra más alta
que otra. Y, sin embargo, ahora estaba fuera de control, totalmente
ebrio, no solo vociferando, si no faltándole al respeto con palabras
ofensivas. Por ello optó no decir una palabra más hasta no verle
más sereno. Pasaron unos diez minutos en los que el silencio se
hizo tan intenso, que sólo podía escucharse la respiración agitada de
David, mientras seguía caminando de un lado a otro, hasta que, de
pronto, tambaleándose, se dejó caer de nuevo sobre el sillón. Y es
que ya no podía mantenerse en pié. Como pudo, logró poner la copa
sobre la mesa sin derramarla, ocultó su cara entre las dos manos, y
apoyó los codos sobre sus rodillas. Así permaneció durante unos
minutos que se hicieron eternos para Julia, que no sabía qué debía
de hacer, si acercarse a él o permanecer sentada, decidiéndose por
esto último, pues temió que su marido pudiera golpearla en un brote
de cólera. Era una situación insostenible, nunca pensó que llegarían
a ese punto. Por otro lado, tampoco consideró apropiado levantarse
y abandonar la salita dejándole solo en las condiciones que estaba.
Continuaron pasando los minutos, en los que solo el silencio era
testigo mudo de la tensión que se estaba viviendo entre ellos. Julia
miraba fijamente a su marido que, con la cabeza entre las manos,
sollozaba y gemía como un niño pequeño. Al rato se enderezó en el
sillón, y como pudo, recostó su cuerpo sobre el respaldo. Levantó
las manos y puso sus dedos sobre las sienes, haciéndose un ligero
masaje, como queriendo evitar que le pudiera explotar la cabeza.
Entre el llanto y el efecto del alcohol, tenía la cara desfigurada.

–¿Necesitas algo? –se atrevió a preguntarle–. ¿Te traigo un 
analgésico?

Pero David pareció no escucharla. Siguió sumido en su tristeza.

–¡Dime, Julia, por favor! –Le preguntó al rato, con voz pastosa–. ¿Hay alguien en tu vida? ¿Tienes algo que contarme que 
yo deba saber…?

Julia se crispó, dudó, y durante unos segundos pensó en si se 
había podido enterar de algo. Se puso a la defensiva, como queriendo encubrir sus verdaderos sentimientos. Al final, rehuyendo 
su mirada, le contestó:

–No, David. No hay nadie en mi vida y tampoco tengo nada 
especial que contarte –mintió de nuevo. 

David volvió a esconder la cabeza entre sus manos, intentando
encontrar en lo más oculto de su cerebro la causa que había llevado
a su mujer a dar el paso que le estaba proponiendo.

–Entonces… ¿Por qué? –inquirió–. ¿Para qué quieres divorciarte? Vete un tiempo donde quieras. Disfruta de esa vida que 
dices que no has vivido, pero vuelve Julia. ¡Vuelve, por Dios! –la 
imploró, mirándola con los ojos enrojecidos e hinchados–. Ya no 
me imagino la vida sin ti.

Como Julia guardó silencio, volvió a la carga, ahora tratando 
de tocarle la fibra emocional.

–¡¿Y nuestros hijos…?! ¿Es que no has pensado en ellos?
¿Crees que aceptarán el divorcio de sus padres sin motivos aparentes? ¿Porque su madre dice que quiere empezar a vivir una vida
en solitario, a encontrarse a sí misma?

–Claro que he pensado en nuestros hijos –respondió Julia en 
tono conciliador–. Y en ti, mucho más. Ellos ya tienen su vida formada y bien encaminada. Lo sabrán comprender con el tiempo. El
único que me preocupa eres tú. Pero sé que cuando te tranquilices,
cuando puedas pensar serenamente en lo que te he dicho, acabarás
reconociendo que tengo razón. Necesito tener libertad para iniciar
una vida nueva, sin ataduras de ningún tipo. Sólo deseo sentirme 
libre. Te ruego que lo entiendas.

–Pues no lo entiendo, no puedo entenderlo. ¡No puedo…!

–repetía una y otra vez–. ¿Cómo crees que pueda entender una 
cosa así? Todo era normal y de repente… ¡Me dices qué quieres 
vivir tu vida! ¿Qué vida? ¿Acaso no te he dado todo lo que has 
necesitado? –y sin esperar su respuesta, volvió a preguntarle–. 
¿Me has querido alguna vez, Julia?

–David, yo no voy a dejar de quererte de un día para otro. Has 
sido el único hombre que he conocido en mi vida –empezó a decirle, comprobando la facilidad con la que había aprendido a falsear 
la realidad–. Eres mi marido. El padre de mis hijos. Con quien he 
compartido casi treinta años de casados, más toda una infancia. 
Eso no se puede olvidar. Sé que siempre podremos contar el uno 
con el otro cuando nos necesitemos, porque lo que sí somos, como
ha sido siempre, es que no hemos dejado de ser buenos amigos. 
Pero yo no estoy enamorada de ti. Creo que nunca lo he estado. Y
me cuesta creer que tú lo hayas estado de mí alguna vez, habiendo crecido juntos y sin habernos demostrado jamás otro tipo de 
sentimiento mas que el de amistad. Siempre nos hemos querido y 
respetado tragó un poco de saliva, pensando en los días que había 
pasado junto a su verdadero amor–, pero creo que la vida me debe 
algo más, algo que no me dio cuando lo necesitaba. Estoy segura 
de que cuando pase un tiempo, tú también agradecerás este paso 
que vamos a dar. Somos todavía jóvenes y no sabemos qué puede 
depararnos el futuro. No es necesario que tengamos que encontrar
a otra persona para ser felices –siguió mintiendo–. Pero yo necesito sentirme libre para iniciar este nuevo camino. Quizás esté 
equivocada, pero necesito darme cuenta por mí misma.

Julia se retorcía las manos, incómoda, por tener que recurrir 
a la mentira para que su marido no llegara a intuir el verdadero 
motivo por el que le estaba pidiendo el divorcio. Nunca pensó que
pudiera decir tantas falsedades en tan poco tiempo, y además, casi
llegar a creérselas. Pero sabía que decirle la verdad sería hacerle 
mucho más daño. 

–En estos momentos, David –agregó–, mil preguntas sin
respuesta dominan mi vida, lo que hace que mantenga una lucha 
interna que no me deja vivir tranquila. Necesito recuperar mi
propia identidad. El tiempo va pasando por diferentes etapas y ya 
se ha cumplido una de ellas. Ahora hemos de iniciar otra, que a 
mi juicio será buena para los dos. Porque estoy segura de que, si 
en estos momentos en los que tengo tantas dudas permaneciera a 
tu lado, llegarías a despreciarme.

De nuevo se hizo el silencio. David seguía con la cabeza
metida entre sus manos, apoyando los codos sobre las rodillas. 
Al rato le oyó decir: 

–Déjame solo, Julia. Por favor, vete. Necesito estar solo.

Julia salió de la sala casi de puntillas y se dirigió al dormitorio 
que su hija Elena había ocupado hasta que se casó. Después de la 
conversación que acababan de mantener, no le pareció prudente 
dormir esa noche en la habitación que compartía con su marido. 
Sólo entró para recoger las cosas del baño que necesitaría, además
del camisón, la bata y el móvil. A la mañana siguiente le diría a 
Margarita que hiciera el cambio de su ropa al vestidor de Elena. 
Después de asegurarse de que su marido seguía en el piso de abajo,
llamó a Javier. Apenas sonó una vez el teléfono, cuando escuchó 
su voz al otro lado. 

–
¡Dios mío, Julia, por fin! ¿Cómo ha ido todo, cielo mío? Me 
estaba volviendo loco pensando en mil cosas.

–Ha sido muy doloroso, Javier. ¡Terrible! –confesó, con la 
voz entrecortada–. Nunca me hubiera imaginado ver a David
tan hundido. No le he dicho nada sobre ti. Hubiera sido hacerle 
más daño gratuitamente. Sólo le he hablado de mí necesidad de 
empezar a descubrir una nueva vida. Te lo explicaré todo mañana, 
con más calma. Ahora estoy muy triste y me encuentro mal. Pero 
no te preocupes por nada –quiso serenarle–, ya no hay vuelta
atrás. Dejaré pasar unos días para ver cómo se van desarrollando 
los acontecimientos por aquí, y después iré a Navacerrada. Te 
esperaré en la Sierra, y allí planificaremos qué haremos nosotros. 
¿Te parece bien?

–Sí, mi vida. Lo que tú digas siempre me parecerá bien, porque
eres mucho más sensata y fuerte que yo. Quiero que sepas –añadió–, que lamento enormemente que te hayas tenido que enfrentar
tú sola a esa situación. Te lo compensaré. Ahora descansa. Intenta 
dormir. Mañana hablamos. Recuerda que te quiero con locura y 
que todo saldrá bien.

A Julia le resultó imposible dormir durante toda la noche. La 
intensa, y en ciertos momentos violenta conversación que había 
mantenido con David, le había destrozado el alma. Se revolvió 
llorando amargamente entre las sábanas, recordando sus súplicas 
para que no le abandonara. Desde la cama escuchó como su marido
entraba y salía varias veces de su dormitorio. Le oyó deambular por
la casa como un fantasma, escaleras arriba y escaleras abajo. Así 
toda la noche. Pasaron unas horas y no había pegado ojo. Sentía la 
boca pastosa y la cabeza turbia. Bajó a por un vaso de agua y un 
par de aspirinas a la cocina. Cuando pasó por el salón, adivinó la 
silueta de David entre las sombras de la salita donde habían estado
hablando horas antes, con una copa en la mano y mirando a través 
del ventanal. La luna se había escondido detrás de alguna nube 
para no iluminar la tristeza del hombre, que apoyaba la cabeza 
sobre los cristales para poder mantener el equilibrio.
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Había empezado a amanecer y Julia decidió levantarse. Porque
si no había podido dormir durante la noche, sería absurdo seguir 
intentándolo. Se puso el traje de baño, el albornoz y bajó a la piscina. Necesitaba sumergirse en el agua fría, estirar los músculos 
y despejar la cabeza. A esas tempranas horas, no se escuchaba ni 
un solo ruido en la casa. Cuando atravesó la salita, vio que David 
dormía sobre un sofá y que en el suelo había varias botellas vacías 
y una copa tirada a su lado. Cerró las puertas correderas para que 
nadie le molestara y pudiera dormir. 

Al regresar de su largo baño, escuchó ruido en la cocina y entró.
–Buenos días, señora –le dijo la cocinera–. Ha madrugado 
mucho esta mañana. ¿Desea que le prepare el desayuno? 

–Sí Cati, por favor. Lo sirves en el jardín, junto a la piscina. 
Por cierto, que nadie entre en la salita pequeña. El señor se ha 
quedado dormido en el sofá. No ha pasado buena noche.

Subió a su habitación, se puso un conjunto de pantalón y camisa
de hilo blanco y unas cómodas sandalias. Regresó al porche del
jardín, donde ya tenía su desayuno preparado y, al poco rato, apareció Margaritacon unaexpresión detristezareflejadaen su rostro.

–Os escuché anoche, Julia. Sentí una gran pena por David. 
Jamás le había visto tan descompuesto –le dijo, tomando asiento 
a su lado–. Nunca te había alzado la voz, ni dirigido unas palabras tan duras. Ha estado toda la noche deambulando por la casa, 
subiendo y bajando las escaleras. Temía que, en su estado, cayera 
rodando por ellas. Yo quería ir a verte –continuó–, pero me dio 
miedo encontrármelo y que me soltara cualquier exabrupto por 
meterme donde no me llamaban. 

–Has hecho bien, Tata –la tranquilizó–. Es mejor que nadie 
intervenga en todo esto. Necesita relajarse, recapacitar, y sobre 
todo, descansar. Ayer bebió mucho durante nuestra discusión y me
temo que lo ha seguido haciendo a lo largo de la noche. Debemos 
dejarle dormir para que se recupere. Ya he dado órdenes de que 
nadie entre en la salita. Y cuando despierte, hazme el favor de 
retirar las botellas y las copas que tiene tiradas en el suelo. No es 
necesario que nadie vea todo lo que ha bebido y en el estado en 
el que se encuentra. 

–Puedes estar tranquila, que así lo haré. Y tú, ¿cómo estás, mi 
niña? Tienes muy mala cara. Estoy segura de que tampoco has 
podido pegar ojo en toda la noche. Deberías meterte en la cama 
cuando termines de desayunar. También necesitas descansar.

–Ha sido muy duro. No te imaginas cómo lloraba, Tata. Estaba
destrozado, hundido. Parecía otra persona. Tú le conoces bien y 
sabes cómo es de educado y respetuoso. Jamás había perdido la 
compostura. Pues… ¡si le hubieras visto! Me dio miedo y pena a 
la vez. Jamás podré perdonarme el daño que le he hecho, y eso que
no le he contado lo de Javier –siguió diciéndole–. Pensé que no era
necesario añadir más dolor al que ya estaba sufriendo. No sé si ha 
entendido muy bien por qué quiero el divorcio, que creo que no, 
pues no ve razones de peso para ello. Me dijo que si quería tener 
libertad, que me marchara un tiempo lejos de casa, ya que él nunca
me había negado nada. Y tiene razón. Nunca puso impedimentos a
cualquier cosa que le pidiera o que deseara hacer. Aunque, también
es verdad que, jamás le he pedido nada especial, a excepción de 
esos días que le dije que quería estar sola en Madrid. 

Julia se vino abajo y rompió a llorar. Margarita la arropó en sus
brazos como otras veces. No podía verla sufrir de aquella manera. 
Le limpió la cara con su pañuelo y le dijo: 

–Ya has dado el paso. Has hecho lo que tu corazón te pedía. 
Ahora hay que pensar en el presente y en el futuro que te espera 
junto a ese hombre que has elegido. Es lógico que te duela el alma 
ver a tu marido derrumbado. Pero, o eras tú o él. Te conozco muy 
bien y sé que no sabrías resignarte a vivir en una mentira permanente. Te hubieras consumido por dentro, y ninguno de los tres 
hubiera sido feliz.

–Tienes razón, Tata. Siempre encuentras las palabras adecuadas para hacerme sentir mejor –le dijo agradecida–. Porque de 
haber seguido así, los tres hubiéramos sido infelices.

Después de los consejos de Margarita, Julia se retiró a la
biblioteca y cogió un libro al azar. Hacía demasiado calor para 
quedarse en el jardín y no le apetecía volver a zambullirse en la 
piscina. Y mucho menos irse a la cama, donde seguiría dándole 
vueltas a lo ocurrido la pasada noche. Se reclinó en un cómodo 
sofá de lectura con el libro en las manos, pero no llegó a abrirlo. 
Al poco rato, sin apenas darse cuenta, se había dormido.

********

–¡Julia, Julia, despierta! –sintió la voz de Margarita junto a ella.
Abrió los ojos y notó un intenso dolor en las sienes y en los 
párpados, que la obligó a cerrarlos de nuevo.

–¡Déjame, Tata! Me va a estallar la cabeza –protestó.

–¡Julia! –insistió Margarita–. Llevas aquí muchas horas. Son 
casi las nueve de la noche. Debes levantarte. Te acompañaré a tu 
habitación.

–Déjame, por favor.Tengo un dolor de cabeza que parece que 
se me va a romper en mil pedazos –contestó, con apenas un hilo 
de voz.

–Es que tienes que saber que David se ha marchado de casa 

–le dijo.

–¡Cómo que se ha marchado de casa! –exclamó, intentando 
abrir los ojos.

–Sí. Cuando se despertó, ya por la tarde, le pidió a Manuel 
que le metiera cuatro cosas en una maleta y que le acompañara 
al aeropuerto –contestó la mujer, apenada–. Ni siquiera se duchó 
para mejorar su aspecto.

–Y… ¿Dónde ha ido? –quiso saber Julia, preocupada.

–No lo sé. No ha dicho nada a nadie –respondió hecha un
manojo de nervios–. Manuel me dijo que pasó por el banco para
sacar dinero en metálico, después le llevó al aeropuerto y ni
siquiera se despidió de él. Bajó del coche dando varios traspiés,
cogió la maleta y entró en el hangar donde suele alquilar una
avioneta cuando tiene un viaje urgente. Al ver en el estado en el
que se encontraba, Manuel se quedó observando lo que hacía, y
le vio hablando con el piloto con el que ha volado otras veces.
Supongo que encontrándose tan mal, no quería coger un vuelo
regular.

–Ayúdame a levantar, Tata –le pidió, mientras trataba de incorporarse del sillón, sin conseguirlo–. Acompáñame a mi cuarto 
y pide que me suban una infusión y dos aspirinas, por favor.

Ya en la cama, se tomó lo que Margarita le había traído. Luego
le puso unas compresas frías en la frente y se sentó junto a ella.

–Ya verás cómo te encuentras mejor en unos minutos. Yo me 
quedaré a tu lado, mi niña –le dijo, acariciándole la cara.

Julia llamó varias veces al móvil de David, pero lo tenía apagado. El cansancio la venció y al rato se volvió a quedar dormida.

A la mañana siguiente, abrió los ojos y vio que la Tata dormía en un sillón junto a su cama. Se incorporó y se dirigió a
la ducha. Necesitaba que el agua le cayera con fuerza sobre la
cabeza para despejarse un poco. Allí permaneció más de quince
minutos, inmóvil, repasando mentalmente lo ocurrido durante
las últimas horas. Margarita ya se había despertado cuando
salió del baño.

–Has dormido bien, tesoro –afirmó–. Así que ahora tienes que 
tomar un buen desayuno. Ayer ni comiste ni cenaste nada.

La ayudó a vestirse y ambas bajaron a la salita. Margarita 
encargó que les sirvieran el desayuno en el porche. Hacía buen 
día y el sol la reconfortaría.

–Has estado todo un día sin tomar la medicación que te recetó 
el doctor Miralles, y sabes que no la puedes dejar. Máxime ahora, 
con todo lo que está aconteciendo –le dijo, en tono protector. 

Sacó todas las pastillas que debía tomarse, se las puso junto 
a la taza del café y se sentó a su lado sin decirle una palabra más. 
Sabía que Julia no deseaba mantener una conversación en esos 
momentos.

Después de haberse tomado sin muchas ganas el desayuno 
y la medicación, cogió las manos de Margarita entre las suyas, 
buscando consuelo.

–¡Ay, Tata! Me encuentro fatal –le confesó–. No sé qué va a 
ocurrir con David. Tiene el móvil apagado y ni siquiera me ha 
dejado una nota diciéndome dónde ha ido. ¡Y en el estado que 
estaba…!

–Es comprensible después de lo ocurrido –intentó consolarla–. Estará desconcertado, intentando asimilar todo lo que ha 
pasado. Ya verás como se pone en contacto contigo cuando esté 
más tranquilo.

Julia no quiso llamar a Javier. Se sentía tan mal, que no quería 
preocuparle, aparte de que le resultaba imposible hablar con nadie.
Así, gran parte de la mañana la pasó en el jardín, tratando de entretenerse dando un largo paseo acompañada por Curro. Después 
de almorzar se sentó con Margarita en el porche, y cuando vio que
el sol empezaba a declinar, pensó que era el momento de dirigirse 
a los acantilados, sentarse en su banco, y rogar a Dios que David 
estuviera bien y más tranquilo. 

Javier tampoco quiso llamarla. No quería forzar la situación. 
No sabía exactamente cómo estaban evolucionando las cosas en 
casa de Julia. Y pensó de que debía tener paciencia. Sabía que 
ella le llamaría cuando lo considerara oportuno. Pero la espera 
le consumía.

Transcurrieron tres días, que se hicieron eternos para todos. 
En la finca apenas se oía un suspiro. Todo el mundo callaba.
Únicamente en las horas de las comidas, alguien preguntaba a la 
señora si deseaba que le sirvieran algo en concreto. Sólo Margarita
se tomaba la libertad de estar más tiempo a su lado, obligándola 
a comer, a tomar sus medicinas y haciéndole una silenciosa compañía. Sólo hablaba cuando le preguntaba algo. La conocía tan 
bien, que sabía cuándo podía dirigirse a ella. Por su parte, Julia 
no decía nada. Callaba. Su mente parecía estar muy lejos. Ya no 
trataba de ocultar los párpados hinchados de tanto llorar. Mientras
tanto, David, seguía sin dar señales de vida.

Margarita, preocupada por su estado, llamó al doctor Miralles,
quien se presentó en la casa al anochecer. Después de examinarla, y
tràs haber sido informado de lo que había ocurrido con David días 
atrás, le aumentó la dosis del tratamiento y le cambió el complejo 
vitamínico que le había recetado meses antes por otro más fuerte.

Julia se acababa de acostar, cuando recibió un mensaje en el 
móvil. «Mi amor, no sé qué está ocurriendo, pero, por favor, llámame cuando puedas. No puedo vivir sin saber cómo te encuentras».

Casi de forma automática, marcó por primera vez en tres días 
el número de Javier.

–¡Dios mío! –le oyó exclamar al otro lado del teléfono–. Creía
que iba a volverme loco. Por favor, mi vida, dime cómo estás y 
qué ha pasado.

–Hola, cielo –su voz era apenas perceptible–. No te preocupes.
Sé que tenía que haberte llamado, pero no he tenido fuerzas para 
hacerlo. Lo aquí vivido ha sido tremendo. David se ha marchado 
de casa en un estado penoso y nadie sabe donde está. Mis hijas 
me llaman y no sé cómo puedo explicarles lo que ha pasado con 
su padre. Creen que debe de estar en uno de sus viajes de trabajo. 
¡Me siento tan culpable, Javier…! –le dijo, sin poder evitar que 
su voz se ahogara por el llanto–, que necesito un poco de tiempo 
para reaccionar a todo lo que ha ocurrido.

–Julia… ¡Por Dios, no llores! No puedo escucharte llorar –le 
suplicó–. Mi amor, necesito que seas totalmente sincera. Dime, ¿te
has arrepentido del paso que has dado? –le preguntó en un tono 
que demostraba la angustia que sentía en esos momentos.

–¡No, Javier! En absoluto –le tranquilizó–. Ni por un minuto 
pienses eso. Todo lo que he hecho ha sido para poder estar a tu 
lado. Pero necesito poner en orden esta situación, y para ello tengo
que hablar con mis hijas y saber donde puede encontrarse David. 
Daría cualquier cosa –añadió– por poder tenerte a mi lado en estos
momentos, porque sé que encontrarías la manera de mitigar mi 
ansiedad. Un abrazo tuyo calmaría todos mis males, cielo mío. 
Pero debo de esperar. Y tú debes entenderlo.

–Claro que lo entiendo, mi amor –respondió–. Y no te imaginas
lo que me duele que estés pasando sola por todo esto. Tómate el 
tiempo que necesites para poner tu corazón y tus cosas en orden, 
pero no dejes de llamarme, sólo necesito saber que estás bien. 
No sé cómo podría ayudarte en este momento, pero si crees
que hablar conmigo te viene bien, no dudes en hacerlo cada vez 
que lo necesites, a cualquier hora del día o de la noche. Lo único 
que te pido, es que no te quedes recluida en tu dormitorio, pues eso
no te hará bien. Sal a la piscina, reclínate en tu banco, pasea por 
los jardines, sal con tus hijas o con amigos… No te abandones, 
Julia. Hazlo por mí –le imploró–, piensa que te necesito más que 
nunca. 

El sábado siguiente, a última hora de la mañana y sin avisar, 
Elena y Olga se presentaron en la finca, subiendo directamente al 
dormitorio de su madre.

–¡Hijas…! ¿Qué hacéis aquí? –exclamó sobresaltada, al verlas
junto a su cama–. ¿Cómo no me habéis dicho que veníais? Podíamos haber almorzado juntas. Además, ¿por qué no han venido 
vuestros maridos? 

–Nos ha llamado la Tata –le dijo Elena, sin rodeos–. ¿Cómo 
es posible que no tengas confianza con nosotras para decirnos lo 
que esta pasando?

–¡Voy a matar a esa mujer! –contestó, sin darse cuenta de que 
Margarita entraba detrás de ellas–. ¿Por qué has llamado a las 
niñas? –le reprochó, cuando la tuvo enfrente. 

–Porque a mí ya no me haces caso y las necesitas a tu lado –le 
dijo, sin preocuparse de su mal humor–. Y no me importa que te 
enfades conmigo. No estás bien, y quién mejor que tus hijas para 
hacerte compañía y sacarte de tu dormitorio.. 

–Tiene razón, mamá –intervino Olga–. Elena me ha ido contando por el camino lo que está sucediendo desde hace tiempo, y 
no es justo que tú no me hayas dicho nada. 

Julia miró a Elena, recriminándole con los ojos que hubiera 
contado a su hermana el secreto que ambas tenían. Ésta, dirigiéndose a su madre, dijo: 

–No tiene sentido esconder más lo que es un secreto a voces 

–manifestó su hija mayor–. Y has de saber que no sí lo he contado,
ha sido porque anoche me llamó la Tata muy preocupada, explicándome lo que estaba pasando. Así que llamé a Olga para venir 
a verte y, de camino, he creído que debía de ponerla al corriente 
de todo.

Por lo que nos ha contado –retomó la palabra Olga–, has
pedido el divorcio a papá. Pues…¿A qué estabas esperando para 
contárnoslo a nosotras? Creo que tenemos derecho a saber qué 
pasa entre nuestros padres.

Apabullada por el enojo de Olga, agachó la cabeza y le pidió 
a Margarita que les subiera té y café. Cuando ésta salió de la habitación, miró a sus hijas con ternura y les cogió las manos para 
ir a sentarse las tres en el saloncito de su dormitorio.

–Tenéis razón, hijas. Pero estoy pasando por un calvario y
quería estar más serena para contaros lo que ha sucedido –empezó a decirles–. Ante todo, quiero que sepáis que a papá no le he
dicho que existe otro hombre en mi vida. Pensé que era añadir
más dolor a esta situación sin necesidad alguna. Sólo le expliqué
que deseo iniciar una nueva vida. Necesito que comprendáis
algo que para mí es muy importante, hijas. Yo quiero a vuestro
padre, pero nunca le he amado. Siempre fue un buen amigo para
mí desde que éramos niños, y ese mismo cariño ha permanecido en el tiempo, pero nunca ha llegado a convertirse en amor.
Últimamente he llegado a pensar que era imposible que vuestro
padre haya estado enamorado de mí alguna vez. Pasamos de ser
íntimos amigos a unirnos en matrimonio. No sé si él habrá tenido,
o tiene, alguna amante fija o esporádica, que si es así, no se lo
echaría en cara. Creo, incluso, que sería hasta normal. David ha
sido, y sigue siendo, un hombre muy atractivo, por lo que estoy
segura de que le habrán ido detrás muchas mujeres. El caso es
que jamás pensé en ello porque supongo que no me importaba
que así fuera. ¡Tantos viajes, tanto tiempo fuera de casa…! pero
no se lo reprocho. Los hombres tienen necesidades que no pueden 
contener. Pero ahora, que he conocido lo que es el verdadero amor,
me doy cuenta de que entre vuestro padre y yo jamás hubo una
pizca de química. Una pareja debe de ir descubriendo cosas nuevas
cada día en sus relaciones sexuales. Nos conocíamos demasiado
y, sin embargo, nunca tuvimos necesidad de ir añadiendo algo de
fantasía a nuestros encuentros para no caer en la rutina. Jamás
existió pasión. Y os diré más, nunca llegué a experimentar un
orgasmo con él. Y me duele, y me incomoda más si cabe, tener
que explicaros estas cosas, pero ya sois adultas y podéis entender
a qué me estoy refiriendo.

Una vez expuesto todo lo que sentía que debía de explicar a 
sus hijas, suspiró aliviada. Elena y Olga se miraban entendiendo 
el dolor que se desprendía de las palabras de su madre tras abrirles
su corazón y explicarles como se había sentido durante tantos años
junto a un hombre al que nunca había amado.

–Te comprendemos perfectamente, mamá –le dijo Elena,
abrazándose a ella–. Por eso tenías que habernos llamado. Llevas 
unos días sufriendo tú sola, y nosotras estamos aquí para compartir
contigo los buenos y malos momentos. Tú harías lo mismo por 
nosotras. Por eso, no puedes encerrarte en ti misma y volver a 
caer en una depresión.

A Olga, que era la primera vez que escuchaba los sentimientos más íntimos de su madre, se le saltaron las lágrimas. Julia, al 
ver que ambas se habían emocionado, se abrazó a ellas. En ese 
momento entró Margarita con una bandeja en la que, además del 
té, traía un plato con sabrosos canapés. 

–Tenéis que intentar que vuestra madre coma un poco, que
se está quedando en los huesos. Entre tanta pastilla, no comer
y apenas dormir, la vamos a tener que internar en un hospital

–farfulló.

–Venga, Tata, ¡no exageres! –intentó sonreír Julia, tratando de

olvidar el emotivo momento que acababa de vivir con sus hijas.

Después de varias horas de hablar con ellas, sobre la conversación mantenida días atrás con su padre, les manifestó que su 
única preocupación era dar con su paradero. Porque David, hasta 
la fecha, no se había puesto en contacto con ningún miembro de 
la familia, y su móvil seguía apagado. 

–Yo tengo el teléfono de su oficina de Dusseldorf, que es donde
tenía unos asuntos pendientes este mes –dijo Olga.

–Ya he llamado a todas las oficinas –contestó Julia–. Pero no 
ha pasado por ninguna desde hace más de una semana. Y lo que 
es peor, nadie sabe dónde puede estar.

–Si no hay noticias, no debemos de preocuparnos –intentó tranquilizarlas Elena–. Si algo le hubiera ocurrido, ya nos habríamos 
enterado. Debe de estar destrozado, y andará por ahí, en casa de 
algún amigo, intentando reflexionar sobre lo ocurrido. 

Cuando Elena y Olga se marcharon, ya entrada la tarde, Julia 
parecia estar más tranquila. Le dijo a la cocinera que le preparara 
una ensalada variada y un poco de fruta pelada y cortada, para 
que le resultara más fácil tragar. Cuando hubo terminado todo lo 
que Cati le sirvió, se retiró a su dormitorio, desde donde llamó a 
Javier para contarle la visita que le habían hecho sus hijas.

–Creo que no debías de haber esperado a que se enteraran por 
Margarita –le reprochó cariñosamente.

–Tienes razón –contestó–. Pero no me sentía con fuerzas para 
explicarles nada hasta no tener noticias de su padre.

–Lo entiendo. ¿Qué vas a hacer a partir de ahora?

–No lo sé muy bien. Creo que lo más prudente es esperar a 
que David se ponga en contacto con alguna de nosotras. Hemos 
llamado a todas las oficinas y nadie sabe nada. Estoy realmente 
preocupada, ya que siempre ha sido una persona muy responsable 
en su trabajo. Mi hijo Sergio, y su hermano Klaus, son los que 
se están ocupando de las visitas que tenía programadas con sus 
clientes, mientras que Patricia, la mujer de Sergio, se ha quedado 
al cargo de las oficinas en Santo Domingo.

–Es muy duro por lo que estás pasando, Julia. No me atrevo a 
pedirte que vayas a la Sierra a descansar unos días. Sinceramente, no sé qué aconsejarte en estos momentos. Debes ser tú la que 
decida lo que más te conviene. 

–Creo que mi deber es quedarme en casa, Javier. Esperar, y 
en la medida de como se vaya desarrollando todo, decidir lo qué 
voy a hacer. Mi primer objetivo es saber donde está David y si se 
encuentra bien.

–De acuerdo, cariño. Lo entiendo. Sé que harás lo mejor para 
evitar hacer más daño a tu familia. Yo esperaré tu decisión, pero 
no dejes de llamarme cada día. Necesito escuchar tu voz, saber que
estás bien y, por favor, ahora más que nunca, no dejes de tomar tu 
medicación. Sería contraproducente cortarla en estos momentos 
que estás atravesando.

Los días se sucedieron vertiginosamente. Julia, que no sabía 
como ocupar su tiempo, no salía de casa por si había alguna noticia de David. Hablaba con sus hijas y con Javier a diario, y tenía 
largas conversaciones con Margarita, que la cuidaba con especial 
atención. La esperanza de encontrarle se iba desvaneciendo, ya que
había pasado demasiado tiempo para que no se hubiera puesto en 
contacto con alguno de ellos, por lo que la angustia se hacía cada 
vez más evidente entre los miembros de su familia. Terminando 
por poner una denuncia por desaparición.

Julia se levantó temprano aquella mañana gris de otoño. Se 
asomó al balcón de su dormitorio observando como las flores
empezaban a marchitarse. Percibió una suave brisa que hacía
serpentear las hojas de los árboles llenando el suelo del jardín de 
hojarasca. Las ventanas abiertas en el piso de arriba hacían ondular las cortinas al compás del viento. Habían pasado ya cuatro 
meses desde que David se había marchado de la finca, y nadie 
había tenido noticias de él. Después de desayunar, bajó a dar un 
paseo por el jardín, sintiendo como los juncos que flanqueaban el 
camino se inclinaban majestuosos a su paso. Llegó hasta el banco 
del acantilado. En él, permaneció sentada con la mirada perdida 
en el horizonte, pidiéndole al cielo que David estuviera bien.

Una mañana, mientras Julia desayunaba en el porche leyendo 
laprensa, entró Margaritay leentregó un sobregrande, certificado.
Le extrañó y lo abrió cuidadosamente. En su interior había una 
serie de documentos con firmas, timbres y otras formalidades en 
folios con membrete de un notario, y otros tantos de un abogado, 
en los que leyó, muy por encima, una petición de divorcio. Dejó 
todo sobre la mesa y cogió un sobre pequeño, cerrado, en el que 
ponía su nombre escrito a mano. Era la letra de David. 

–¡Dios mío, por fin…! –exclamó, apretando la carta contra 
su pecho. 

Sin más, apartó a un lado los documentos oficiales, abrió el 
sobre ayudándose de la punta de un cuchillo y se dispuso a leer 
la carta de su marido. 

Mi querida Julia,
Quiero pedirte perdón por no haber tenido noticias mías en 
todo este tiempo. Acabo de comunicarme con los chicos para que 
sepan que me encuentro bien y disculparme también con ellos por
no haberles llamado.

Antes de explicarte lo que ha sido mi vida en estos meses, 
quiero que sepas que me siento avergonzado por la última y
desafortunada conversación que mantuvimos, por lo que vuelvo 
a disculparme. En mi delirio, en el que se mezclaron la desesperación con el alcohol, creo que fui altamente grosero contigo, de 
lo cual me arrepiento muchísimo.

Te envío los papeles de divorcio que me pediste, para que no 
tengas que molestarte en solicitarlo tú, y de este modo evitarte el 
papeleo. Sólo tienes que firmar si estás de acuerdo con todas las 
cláusulas del contrato que te adjunta mi abogado.

Me quedaré a vivir en Alemania, desde donde podré ocuparme
de los hoteles en Centroeuropa, mientras Klaus se encargará de 
los de los Países Nórdicos y Sergio seguirá expandiéndose en el 
Caribe, con la ayuda de Patricia.

Como mi familia se ha tomado muy mal nuestra separación, 
están muy afligidos, por lo que iré a Berlín a pasar unos días 
con ellos. Mi padre está muy enfermo y me temo que no le quede 
mucho tiempo de vida.

Cuando mi trabajo me lo permita viajaré a Mallorca a ver 
a las niñas, y aprovecharé para poner a la venta la finca de mis 
padres de Llucmajor, ya que, debido a como se han ido desarrollando los acontecimientos en los últimos años, no volveremos a 
disfrutar de ella. Se la he ofrecido a los chicos, pero dicen que 
no la quieren por el trabajo que lleva mantenerla. Les entiendo. 
Y Klaus también está de acuerdo en que la vendamos. 

Me gustaría que comprendieras los motivos por los que me ha
resultado imposible ponerme en contacto contigo, o con los chicos, hasta ahora. Vuelvo a pedirte perdón por ello. Conociéndote 
como creoqueteconozco, séquehabrás estado muypreocupada.

No he tenido conciencia del daño que os podía estar haciendo.
He deambulado de un lado para otro con total descontrol sobre 
mí mismo. He permanecido en moteles de carretera, lugares
totalmente inhóspitos, hecho una piltrafa, junto a una botella
de alcohol como compañera inseparable. De alguno de ellos me 
echaron sin contemplaciones, por romper botellas y vasos contra la pared en los momentos en los que el exceso de alcohol me 
llevaba a la locura. Mi estado físico era lamentable. He llegado 
a pasarme cinco días sin salir de una cochambrosa habitación, 
tumbado en la cama, borracho como una cuba y comiendo algún 
trozo de pizza que pedía por teléfono cuando el hambre y la consciencia me lo exigían. No me he metido bajo una ducha en muchos
días. El mundo que estaba fuera del mío en esos momentos, no 
me importaba en absoluto. Me hubiera gustado no despertarme 
del agradable sopor que me invadía cuando llegaba a perder la 
conciencia. 

Julia tuvo que apartar la carta y depositarla sobre la mesa. 
Las lágrimas, a punto de cegar sus ojos, goteaban sobre el papel, 
corriendo la tinta de la pluma con la que había sido escrita, seguramente la Mont Blanc que ella le había regalado por su sesenta 
aniversario. Cuando se serenó, volvió a coger la carta entre sus 
manos. Un nudo en su garganta la hizo carraspear un poco antes 
de continuar leyendo.

Creo que me hubiera quedado en ese penoso estado catatónico
de no haber sido por el escándalo que formé una noche en la habitación de algún motel cercano a Madrid. Me acometían excesos
de ira y esa noche lancé por la ventana no sé cuántas botellas 
contra los coches aparcados, destrozando cristales y carrocerías.
No recuerdo muy bien lo que ocurrió después, pero me desperté 
en un hospital con una vía instalada en mi brazo y atado a la 
cama con unas correas. Intenté zafarme de ellas, pero me resultó 
imposible. Comencé a chillar y entraron en mi habitación un par 
de enfermeros que inyectaron una aguja en el cable del suero que 
me dejó inconsciente en cuestión de segundos. 

Me parecía que estaba viviendo la vida de otro. Ese no podía 
ser yo, me decía cuando tenía unos segundos de lucidez, e intentaba dormir para despertar de aquella pesadilla.

Un día apareció por la habitación una cara que me pareció 
conocida, a pesar de que los sedantes que me daban no me dejaban
abrir bien los ojos. Al cabo de un rato, su voz dirigiéndose a mí 
me confirmó que era Eduardo Servera, médico, y buen amigo de 
juventud, quepasaba las vacaciones en Mallorca, en Porto Cristo,
en casa de sus padres, como supongo que recordarás.

Más tarde me contó que un médico residente del Hospital
Psiquiátrico en el que me encontraba, le había llamado para
comunicarle que me habían ingresado en muy mal estado. Ambos 
son cuñados, y a mí me reconoció porque, por lo visto, durante 
unas vacaciones en Mallorca había estado cenando en nuestra 
finca, seguramente en una de esas fiestas de verano que solías 
organizar, y a la que asistió con Eduardo y sus respectivas esposas.

Cuando, después de casi dos meses, me dieron el alta, Eduardo
y su mujer me trasladaron a su casa. Les prohibí terminantemente
que os avisaran a ninguno de vosotros hasta que me recuperara 
del todo y lo pudiera hacer por mí mismo. En el lamentable estado
en que me encontraba, no deseaba ver a nadie.

No fue fácil para ellos aguantar mi síndrome de abstinencia. 
Tuvieron que ponerme un enfermero, que parecía un boxeador, 
para que pudiera conmigo en los momentos más extremos. Pero, 
gracias a su ayuda, y a su paciencia, llevo un mes que me encuentro mucho mejor. Nunca podré agradecerles todo lo que han 
hecho por mí. 

Sigo en Madrid, en su casa, pero tengo que viajar a Alemania 
en un par de días para firmar unos contratos con nuevos Tours 
Operators. Creo que ya estoy en condiciones de reanudar mi trabajo, que es lo que más necesito en estos momentos, sobre todo 
para distraer mi cabeza.

En cuanto a ti, Julia, sea lo que sea que estés buscando en la 
vida, esa vida nueva que tanto deseas experimentar, espero que lo 
encuentres. Hubiera sido muy cruel tener que pasar por todo este 
calvario sin que llegases a conseguir sentirte bien contigo misma.

Si un día andas perdida en ese paraíso soñado, sabes que en mí
siempre tendrás el apoyo que puedas necesitar. Hemos compartido
demasiadas cosas buenas como para olvidarlas. 

Yo viviré de buenos recuerdos. Espero que tú vivas un presente
y un futuro más prometedor del que hasta ahora has tenido a mi 
lado.

Por muy grande que sea la herida que llevo en mi corazón, 
quiero que sepas que no te guardo rencor. Porque me he dado 
cuenta de que es mejor vivir una verdad, aunque sea muy dura, 
que vivir en una mentira. Lo único que te pido es que hagas un 
esfuerzo por encontrarte a ti misma y te obligues a ser feliz.

Por mí, no te preocupes. Aprenderé a vivir sin ti. Tengo a mis 
hijos y mi trabajo. No necesito nada más.

Siempre tuyo.
David.
Volvió a dejar la carta sobre la mesa. Se levantó y salió a pasear
por el jardín hasta sentarse en su banco. Curro la seguía correteando
entre los arbustos. Julia fijó su mirada en el infinito, donde unas 
nubes grandes, compactas y grises parecían traer las primeras
lluvias del otoño. Allí permaneció durante mucho tiempo con sus 
ojos llenos de lágrimas. De pronto comenzaron a caer gruesas 
gotas del cielo. Curro se levantó de un salto y se quedó mirando a 
su ama dando vueltas a su alrededor, como pidiéndole volver a la 
casa. Pero Julia, inmersa en sus pensamientos, no se inmutó. Ni si 
quiera se dio cuenta de que el agua estaba empapando su ropa, por
lo que el perro, tras sacudirse enérgicamente, buscó refugio debajo
del banco. De pronto, y a lo lejos, se escuchó la voz de Margarita 
que la llamaba. Pero ni la oyó, sino que permaneció sentada hasta 
que llegó con un gran paraguas abierto hasta ella, ayudándola
a levantarse. Como una autómata, recorrió el jardín cogida del 
brazo de la Tata, sin decir una sola palabra, mientras Curro salió 
corriendo hacia la casa, adelantándose a las dos mujeres. 

Margarita, sin soltarla, dejo el paraguas abierto en la entrada, 
y la llevó a su cuarto. Abrió el grifo de la bañera, le quitó la ropa 
mojada y la ayudó a meterse en el baño con agua caliente y unas 
gotas de sándalo. Julia se dejaba hacer sin decir una sola palabra. 
Estaba como ausente, sumida en sus pensamientos. 

Pasados unos minutos la ayudó a salir, le puso el albornoz y 
la sentó frente al tocador para secarle el cabello. Después sacó 
un camisón de la cómoda, se lo enfundó, y terminó poniéndole la 
bata y las zapatillas. No tenía la menor duda de que la culpa de su 
estado la tenía la carta certificada que había recibido unas horas 
antes. Y si no le había contado nada, era porque no deseaba hablar 
con nadie. Por eso no le preguntó nada, pues sabía que hubiera 
sido inútil intentar hablarle en esos momentos en los que tenía 
su mente ocupada. Así, tras sentarla en la salita de su dormitorio, 
llamó a la cocinera para que le preparara un caldo, y se quedó a 
su lado. No quería separarse de ella, y más viendo las condiciones 
en que se encontraba.
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Julia pasó varios días sin salir de su dormitorio. Ni tampoco 
conectó el móvil por si Javier la llamaba. Mientras, Margarita 
no la dejaba ni un instante, ni siquiera por la noche, ya que pidió 
que le pusieran una cama supletoria junto a la de ella. Al tercer 
día de reclusión, llamó a Elena explicándole cómo se encontraba 
su madre.

–…y tengo que confesarte que he hecho algo que está muy 
mal, Elena, pero como necesitaba saber el motivo por el que se 
encuentra tan decaída, he leído la carta que le envió tu padre. De 
este modo me he podido enterar porque ha entrado en este estado 
de melancolía. 

–Has hecho bien, Tata. Tú secreto quedará a salvo, no te
preocupes. Mañana por la mañana pasaré por ahí y la sacaré de 
su encierro.

Aprimerahoradelamañana, Elenaentró en la fincadispuesta
a que su madre abandonara la cama.

–Mamá, esto no puede seguir así. Estás horrorosa, ¿sabes? 
¡Venga, venga, arriba! Tienes que levantarte. Te voy a llevar a la 
peluquería y después nos vamos a ir a comer y de compras –le 
dijo tajante–. Y no quiero un no por respuesta. Así que, ¡arriba! 

–insistió, echando hacia atrás las sábanas. 

Mientras Julia se incorporaba a duras penas, Elena abrió el 
grifo de la bañera, regresó al dormitorio, la cogió enérgicamente 
del brazo y la acompañó al cuarto de baño. La ayudó a quitarse el 
camisón y a sumergirse en el agua, tras rodear su cabello en una 
toalla dejando que apoyara la cabeza en el borde de la bañera. 

En lo que Julia se relajaba gracias al vapor del agua caliente 
con aroma de sándalo, Elena se dirigió al vestidor, sacando un 
precioso traje de chaqueta y pantalón de color beige que combinó con un jersey marrón, unas botas y un bolso del mismo color. 
Luego eligió un sombrero de fieltro, también marrón, para cubrirle
el cabello hasta que llegaran a la peluquería. Un abrigo de color 
marfil y un pañuelo de seda en tonos marrones y beige completaron el vestuario. Como Julia conocía muy bien el genio que se 
gastaba su hija mayor, no le quedó más remedio que resignarse 
y acatar sus órdenes. Así, al cabo de una hora, salían de la casa y 
entraban en el coche de Elena.

Después de salir de la peluquería, Julia tenía mucho mejor 
aspecto. Le habían cortado un poco las puntas de su bonito cabello
y la maquillaron. También le hicieron la manicura y la pedicura. 
Elena, que la había dejado en el salón de belleza, mientras ella 
se encargaba de resolver unos asuntos del despacho, al verla de 
nuevo, exclamó:

–¡Ahora sí eres tú, mamá! Quiero verte bien arreglada cada 
día, como siempre has ido. Que eras la envidia de todo el mundo. 
Por eso no voy a permitir que te abandones de esa manera. ¿Me 
has oído? –y sin dejarla mediar palabra, añadió–: Y ahora te voy a 
llevar a comer a un sitio que sé que te gusta y al que hace tiempo 
que no vamos. 

Entraron de nuevo en el coche. Julia permaneció callada, mirando por la ventanilla durante el trayecto hasta que llegaron al 
centro de Palma. Elena, que comprendió que no debía de hablarle 
en ese momento, puso un poco de música. Media hora después 
entraban en Le Bistró, un pequeño restaurante donde servian
unas exquisitas ancas de rana salteadas con ajitos que a Julia le 
encantaban. Mientras comían y bebían unas copas de vino blanco,
pareció que Julia se recuperaba, así que su hija le dio conversación hablándole de su trabajo en el bufete y de su marido, Raúl, 
aparcando cualquier tema que pudiera alterarla.

Después del almuerzo, cogieron el coche y lo estacionaron en 
un aparcamiento del centro de Palma para ir caminando hacia las 
boutiques de la Vía Verí, donde es fácil encontrar prendas de los 
diseñadores más exclusivos: Versace, Escada, Valentino, Armani, 
Carolina Herrera, Vitorio & Luccino, así como de los clásicos de 
toda la vida, Dior y Chanel. Elena regaló a su madre un precioso 
traje de coctail de Carolina Herrera que le había llamado la atención
al verlo expuesto en el escaparate, pero que, pese a su insistencia, 
no le apeteció probárselo. 

–Mamá, si no te lo pruebas y luego no te viene bien, tendrás 
que volver para cambiarlo –le dijo.

–Me estará bien, hija. Es mi talla y me encanta. 

Salieron de la tienda con varias bolsas. Además del vestido que
le regaló a su madre, Elena se compró un par de modelitos para ella.

–Gracias, hija. No tenías que haberte gastado tanto dinero en 
ese traje. Sabes que tengo ropa que apenas he estrenado.

–Ya lo sé, mamá, pero he visto que te encantaba, y además, 
sabes que siempre apetece ponerse lo último que nos compramos. 
Así que éste traje quiero vértelo puesto lo antes posible. 

–¡Pero si sabes que ya no voy a ninguna fiesta…! 

–Pues tendremos que organizar una para que lo estrenes.

Como a Julia y a Elena les gustaba el Arte, aprovechando el 
paseo, visitaron una galería en la que exponían obras diversos 
pintores mallorquines. Más tarde se dirigieron hacia Jaime III y Es
Born, echando un vistazo en otras boutiques. En Loewe, Elena se 
compró un vestido de ante, de corte sencillo, en color chocolate, 
y un chaquetón beige tres cuartos. 

Cuando salieron a la calle, cargando con las bolsas, se dirigieron al aparcamiento en busca del coche. En ningún momento 
hablaron de su padre. 

–Mamá, se ha hecho un poco tarde, así que esta noche te vas 
a quedar en casa. Yes que me da mucha pereza llevarte a la finca 
y volver sola –le dijo, introduciendo las bolsas en el maletero–. 
Además, estoy pensando en que podías quedarte unos días con 
nosotros. Como hasta la semana que viene no tengo demasiado 
trabajo en el bufete, puedo pasar bastante tiempo contigo. Porque 
lo último que deseo es que te vuelvas a encerrar en la finca y tenga 
que ir para sacarte a rastras.

–Me parece bien, hija –Julia no pudo disimular la alegría que 
le producía esta invitación, por lo que aceptó encantada–. Le diré 
a Manuel que mañana me traiga algo de ropa. Voy a llamar a la 
Tata para que se lo prepare.

Por primera vez en bastante tiempo, Julia fue capaz de reír. 
Su yerno, Raúl, era un hombre simpático y ocurrente, por lo que 
decidió que la estancia de Julia en su casa fuera especialmente 
agradable. Quería, no solo ver feliz a su suegra, sino hacerle olvidar
lo mal que lo estaba pasando estos últimos meses.

Julia permaneció con ellos hasta el sábado. Necesitaba despejarse y no había ningún lugar mejor que en casa de su hija mayor, 
con la que se entendía perfectamente. Aprovecharon para salir a 
comer y pasear por la ciudad. 

–Mamá –le dijo Elena sin, al parecer, darle mucha importancia–, quiero que sepas que papá nos envió una copia de la carta 
una semana después de que tú la recibieras. Sabía que a no te 
resultaría fácil comunicárnoslo.

–Tu padre siempre tan comprensivo y generoso. 

–Si tienes necesidad de contarme lo que pasó con papá cuando
le pediste el divorcio, o cuales son tus intenciones a partir de ahora,
sabes que te escucharé con atención. Pero si deseas pasar página, 
también lo entenderé. 

–Hablaremos de todo ello más adelante, Elena –contestó–.
Como ya sabéis lo ocurrido, prefiero no remover nada por el
momento. Estoy pasando unos días muy agradables con Raúl y 
contigo, por lo que, recordar de nuevo todo, sería retroceder. Por 
ello prefiero no pensar en lo mal que me he portado con tu padre. 
Espero que cuando él esté bien, podamos recuperar la amistad. 
¡Y ojala rehaga su vida! –dijo suspirando–. Que encuentre a una 
mujer que le haga feliz. Se lo merece.

Julia regresó a su casa con aire renovado y llena de energía. 
Pensó que era el momento de comenzar a organizar su nueva vida.
Se excusó con Javier por no haberle llamado en varios días y este 
entendió los motivos, pese a lo preocupado que llegó a estar al 
no tener noticias suyas y comprobar que su móvil siempre estaba 
apagado. Se citaron para primeros de noviembre en Navacerrada. 
Le dijo que necesitaba verle y también permanecer un par de semanas allí, alejada de la casa que tantos recuerdos amargos le traían.

–No te preocupes si tú no puedes ir nada más que los fines 
de semana –le dijo–. Aprovecharé para descansar, leer, escuchar 
música, pasear por el pueblo, y cuando tú vayas, aprender a esquiar. Además, necesito verte y cambiar de ambiente, pues aquí 
siento como si la casa se me cayera encima después de los últimos 
acontecimientos.

–¡Soy tan feliz, Julia! –le dijo eufórico–. Me parece un sueño 
que después de tantas penurias, podamos vivir nuestro amor ya 
sin barreras. ¿Sabes lo qué voy a hacer? –continuó–. Trabajaré 
de lunes a miércoles y así podré estar en la Sierra de jueves a 
domingo. ¿Qué te parece? Total, sólo serán un par de semanas, 
mientras estés allí.

–Tú sabrás qué puedes hacer con tu trabajo –contestó, sin disimular su felicidad–, pero ya te he dicho que por mi no te preocupes
si sólo puedes venir los fines de semana. 

–Nadie es imprescindible –contestó–. Pasaré mis pacientes 
a los otros dentistas. Además, esta situación será momentánea, 
porque supongo que sigues con la idea de la que ya hablamos, la 
de venirte a vivir conmigo a Santander ¿verdad?

–¡Claro que sí, cariño! –afirmó–. Pero creo que sería conveniente que empecemos por vernos durante un tiempo en la Sierra, 
antes de dar ese paso tan definitivo. 

–Yo haré lo que tú desees, cielo. Sin presiones. No tengo otra 
cosa que hacer más que complacerte el resto de mi vida –concluyó.

Julia se despidió de sus hijas organizando un almuerzo en
su casa. Iba a permanecer durante unas semanas en Navacerrada descansando después de los angustiosos momentos vividos
por la desaparición de su padre. Les dijo que volvería antes de
Navidades para pasarlas con ellas. No les comentó su intención
de invitar a Javier a que viniera a Mallorca en esas fechas tan
señaladas. Ya habría oportunidad de comunicárselo cuando regresara de su viaje.

Esta vez, el equipaje de Julia ocupó varias maletas, ya que 
durante el tiempo que iba a permanecer en la Sierra necesitaría ropa
de abrigo, debido a que los últimos meses del año eran bastante 
crudos en Navacerrada. Manuel acompañó en esta ocasión a su 
señora en el viaje. Llevaba demasiado equipaje para manejarse sola
en los aeropuertos. Además, había quedado con Javier en que él 
llegaría un día después a la Sierra. Entendía que no era conveniente
que su chófer supiera todavía la relación que había iniciado con 
otro hombre. Por eso le contó que había alquilado esa casa para 
recuperarse de su reciente divorcio y descansar. 

Cuando llegaron a Barajas alquilaron un coche, y camino de 
la Sierra, Manuel empezó a darle conversación. El trayecto sería 
largo y hablando se pasaría más deprisa.

–Deseo que tenga una buena estancia, señora –le dijo–. Y que 
vuelva totalmente recuperada. 

–Gracias, Manuel. Estaré bien. Regresaré para Navidades.
Cuida tú también de Margarita. Por cierto, ¿cómo os va? Esa mujer
nunca me cuenta nada sobre vosotros.

–Ya sabe como es, doña Julia. No hay manera de que entienda 
que voy en serio con ella. 

–Ten paciencia. Ya sabes que nunca ha podido olvidar la
salvajada que le hicieron siendo una cría. Sé cariñoso con ella.

–Lo soy, señora. ¡Vaya si lo soy! Ni siquiera me ha dejado darle
un beso… ¿Se imagina? Tantos años cortejándola, y ni siquiera 
me ha dejado que la bese.

–Volveré a hablar con ella, Manuel. Intentaré hacerla entrar 
en razón.

–Se lo agradezco, pero no hay quien le haga comprender que 
el tiempo se nos pasa volando, y que ya no tenemos edad para 
alargar esta situación. Me gustaría casarme con ella y vivir juntos 
lo que nos quede de vida.

–¿Se lo has pedido?

–No me atrevo, doña Julia. No sé cómo se lo tomaría.

–Tú, pídeselo. Si ve que tu intención es la de casarte con ella, 
quizás vea las cosas de otro modo.

–Lo intentaré, señora. Gracias por sus consejos. 

Cuando llegaron a la casa de Javier, Manuel bajó el equipaje, 
y entre Alfonso y María, que salieron a recibirla, lo entraron al 
recibidor. 

–Bien, señora, le deseo que tenga una feliz estancia. Si ya no 
me necesita, vuelvo al aeropuerto para llegar a tiempo de coger 
el avión de regreso a la isla.

–Gracias, Manuel. Cuida de Margarita y recuerda lo que
hemos hablado.

Los guardeses de Javier habían encendido la chimenea del
salón con troncos de pino que desprendían un agradable olor a
resina.

–Podía haber ido yo a buscarla a Barajas, doña Julia –le dijo 
Alfonso.

–Gracias, pero mi chófer se empeñó en acompañarme para no 

tener que cargar con todo el equipaje en los aeropuertos.
Mientras, Alfonso ordenaba en la nevera y en la despensa lo 

que Javier le había encargado que comprara para el tiempo que 

permanecerían en la Sierra, María ayudó a Julia a guardar la ropa 

y utensilios de baño en el dormitorio principal.

–En los meses de invierno –empezó a explicarle el guardés, 

tras observar la cara de asombro de Julia, mientras le veía vaciar 

las cajas repletas de alimentos–, es conveniente tener provisiones 

almacenadas. Nunca se sabe si una tormenta de nieve nos puede 

obligar a permanecer aislados durante unos días. Pero como don 

Javier ya lo sabe, es por lo que me ha encargado que compre todo 

esto. Tome, aquí tiene las llaves de la casa y del coche, pero, si 

necesita salir al pueblo, llámeme. Aquí se forman rápidamente capas de hielo por lo que habrá que ponerle las cadenas al coche –le 

advirtió el hombre–. Aunque, si no está acostumbrada a conducir 

en estas condiciones, le sugiero que no salga.

Una vez sola, bien abrigada, salió al jardín sentándose en el 
sofá del porche. La luz del sol del atardecer comenzaba a menguar
y se quedó observándola hasta que el cielo se tiñó de negro, con 
una pálida luna menguante que apenas se dejaba ver entre las
nubes. El silencio la estremeció y el relente de la noche la hizo 
entrar en la casa. Se sirvió una copa de vino y se sentó frente a la 
chimenea para llamar a Javier.

–Ya estoy en casa, cielo –le dijo risueña.

–¿Has encontrado todo bien? Supongo que Alfonso y María lo
tenían todo a punto –se interesó–. Cuento los minutos para verte, 
princesa. Mañana vuelo a las seis de la tarde y llegaré a casa, si 
no hay retrasos, sobre las nueve. Espero que me recibas con esa 
bonita sonrisa que tienes, y con una cena iluminada con velas y 
regada con champagne –le propuso.

–¡Eso está hecho! La sonrisa la tengo puesta desde que he 
entrado por la puerta. El champagne ya está metido en la nevera, y
las velas las encenderé cuanto llegues. Y en cuanto a mi, te diré que
te esperarécon una flor en elpelo… y nada más –ledijo zalamera.

–No me digas eso, que soy capaz de coger el coche ahora 
mismo y presentarme ahí en unas horas –le amenazó entre risas.

Julia, que se contagió de su risa, estuvo charlando con él
durante un buen rato, planificando lo que harían durante los días
que permanecerían juntos en la Sierra. También ella contaría
las horas que faltaban para que llegara Javier. Hacía mucho
tiempo que no se veían y habían ocurrido demasiadas cosas que
cambiarían sus vidas por completo. Por eso, intentó descansar
bien esa noche.

Por la mañana se levantó temprano y se fue al pueblo caminando sobre la nieve recién caída. Quería comprar unas flores. Pero 
antes se detuvo a tomar un café en la plaza. De vuelta a casa, pasó 
por la floristería y eligió dos docenas de rosas blancas, las mismas 
flores con las que la había recibido Javier el primer día que entró 
por aquella puerta, y con las que, desde entonces, solía adornar 
los salones en su finca para tenerle siempre presente. 

Estuvo ocupada todo el día poniendo la casa a su gusto. De un 
arcón de madera, sacó las alfombras de piel y las puso en el suelo 
junto a la chimenea. Colocó varios cojines sobre ellas y ordenó 
dos hileras de velones blancos para ser encendidos en su momento.
Metió otra botella de champagne en la nevera y empezó a preparar
la cena. Una crema de puerros y solomillo con fresas al coñac. De 
postre, requesón con miel.

Un sereno silencio se instaló en los rincones de aquella acogedora casa que olía a pino y a rosas. Estaba impaciente por ver 
de nuevo a Javier. Intentaba leer, pero no se concentraba. Puso 
la televisión, sin encontrar nada que le interesara. Decidió poner 
música y eligió un magnífico y antiguo CD de soul de Barry White.
Se tumbó en el sofá, cerró los ojos y se concentró en la música 
para esperarle. 

Cuando Julia escuchó que se abría la puerta de la casa, saltó 
del sofá. Javier apareció con una serena sonrisa en los labios. Se 
abrazaron. Y tras mirarse enardecidos durante unos instantes,
con los ojos encendidos de felicidad, volvieron a fundirse en un 
interminable abrazo.

–¡Por fin, princesa! –le susurró al oído con la ternura de un 
niño–. Ya somos libres para gritar al mundo nuestro amor.

–¡Eh! No tan rápido –contestó ella, sonriendo–. Primero tenemos que asimilarlo nosotros. Los demás tendrán que esperar.

Volvió a abrazarla y la levantó en volandas, girando y girando 
sobre él mismo.

–¡Bájame loco! Vas a conseguir que me maree –le dijo, sin 
poder contener la risa.

–Bueno, ¿dónde está esa espléndida cena que me ibas a preparar? –preguntó, mirando a su alrededor, sin soltarla–. ¿Y dónde está
esa mujer tan sensual que me iba a recibir desnuda con una flor en 
el pelo? ¿Y esas velas encendidas…? ¿Y la botella de champagne 
enfriándose en la cubitera? 

–¡Para, para….! –contestó pellizcándole cariñosa la mejilla–. 
Me has cogido desprevenida. Y…¿Sabes por qué? Por el ansia de 
verte, apenas he dormido esta noche. No te puedes ni imaginar 
la cantidad de vueltas que he dado en la cama hasta que decidí 
levantarme. Después de preparar la cena, me senté a escuchar un 
poco de música frente a la chimenea y me quedé dormida al calor 
del fuego. Pero esto tiene solución –le dijo, resuelta–. Mira, la cena
está prácticamente preparada, el champagne helado en la nevera, 
y las velas, que como puedes ver, están todas colocadas, sólo
hay que encenderlas en un momento. Y con respecto a la sensual 
mujer que esperabas encontrar al entrar por la puerta, se va a dar 
una ducha arriba, mientras tú te das otra en el baño de invitados. 
Y, cuando estés de nuevo cómodamente sentado frente al fuego, 
la verás descender lentamente por esas escaleras con una flor en 
el pelo. ¿Qué te parece el plan?

–¡¿Que qué me parece…?! –exclamó entusiasmado ante el 
panorama que le presentaba–. Ya te lo diré cuando bajes.

Javier, que se había colocado una toalla alrededor de la cintura
cuando salió de la ducha, encendió las velas, se tendió junto a la 
chimenea y aguardó a Julia, a la que, minutos después, vio descender por las escaleras, despacio, sonriente… Estaba preciosa. 
Se había puesto una rosa blanca prendida del pelo y un pequeño 
foulard atado a sus caderas, dejando al descubierto sus turgentes 
pechos, mostrando unas piernas largas y bien moldeadas. Se fue 
acercando a él, sexy, insinuante… La luz de las velas y el fuego 
chispeante, habían creado un ambiente mágico en el salón. Cuando
estuvo frente a él, dejó que la tomara de la mano para ayudarla a 
sentarse a su lado. 

–¿Sabes una cosa? –le preguntó, con voz suave mientras la 
reclinaba sobre los cojines, muy pegada a él.

Julia, mirándole fijamente a los ojos, negó con la cabeza,
aunque sabía perfectamente lo que quería decirle. 

–Pues que me temo que esa espléndida cena va a tener que 
esperar –le susurró al oído–. Te deseo demasiado.

Javier se inclinó sobre ella dejando que las yemas de sus dedos emprendieran un viaje sin prisas a través de ese cuerpo que
ansiaba desde hacía tantos meses. Ella, desde el primer contacto,
siente un deseo que la envuelve. Se sostienen sus miradas con los
ojos encendidos de pasión, mientras que sus bocas, separadas por
escasos milímetros, se roban el aliento, cada vez más acelerado.
Y a partir de ahí, como la lengua de Javier es sabia y conoce muy
bien los puntos débiles de la mujer, deja que se deslice a lo largo
y ancho de su cuerpo hasta hacerla gemir y retorcerse de placer.
Entonces, con extrema suavidad, le da la vuelta, poniéndola boca
abajo, haciendo que abra sus piernas y que extienda sus brazos
sobre su cabeza para, de este modo, tenerla a su merced y poder
saborearla por detrás, sin que ella pueda impedir sus caricias.
Coge sus pies con delicadeza, introduciendo en su boca cada
uno de sus dedos. Con extrema suavidad, sigue el peregrinar de
su lengua por el cuerpo de Julia, que empieza a convulsionarse
sin poder resistirlo; él continúa subiendo lentamente por sus
muslos, sus glúteos, su espalda, donde se detiene unos segundos
para proseguir hasta su cuello, su nuca, sus orejas, hasta que la
oye gemir por el placer que le proporciona esa boca, esas manos
y esa lengua que tan bien conocen su cuerpo. Ahora Javier introduce la mano hasta su vientre y la incorpora ligeramente para
que se acomode a esa nueva posición, con sus manos y rodillas
apoyadas sobre los cojines. Ella, deseosa de que la introduzca ese
pene erecto y duro como el pedernal, que le ha estado rozando
por detrás desde que empezaron sus caricias, arquea algo más su
cuerpo a fin de facilitarle la entrada en su vagina, que le espera
ardiente, recibiéndolo con un leve quejido de placer, que se va
transformando en jadeos a medida que se lo introduce lentamente, acariciando sus paredes vaginales. Cuando la penetración se
transforma en un ritmo casi violento, el placer que experimenta
es tan intenso, que se escapa un grito agudo de su garganta. Sus
pechos se balancean a un ritmo desenfrenado ante los furiosos
envites que recibe. Totalmente excitada, sin control alguno, empieza a masajearse el clítoris hasta percibir un doble estallido en
sus entrañas. Por un lado, siente las indescriptibles contracciones
de su vagina previas a un intenso orgasmo, a la vez que nota
como su espalda se cubre con el semen caliente de Javier que,
entre jadeos y gritos de placer, expulsa sin poder controlarlo un
segundo más. Exhaustos y completamente empapados, se dejan
caer sobre los cojines. Se cogen de las manos, se miran, pero no
se dicen nada. No hay palabras. De ahí que cierren los ojos para
recrearse en el placer que acaban de sentir.

Sin saber cuanto tiempo ha transcurrido, pero notando como 
su respiración ha comenzado a relajarse, Javier, completamente 
cautivo de ese cuerpo tan ansiado durante tanto tiempo, siente la 
necesidad de poseerlo de nuevo. Nota que su pene ha recobrado la 
erección, y que las yemas de sus dedos se impregnan de humedad 
al rozar su glande. Abraza a Julia, haciendo que se gire hacia él y 
besa con pasión sus labios, sintiendo como su cuerpo sigue perlado
de sudor. Sin mediar palabra, dejándose llevar por el instinto, lo 
recorre de nuevo con su lengua, volviendo a detenerse en su sexo 
totalmente húmedo de flujos. Julia, que siente el mismo deseo 
que él, levanta su pubis para facilitarle que vuelva a introducir 
su lengua hasta lo más profundo de su vagina. Allí permanece, 
follándola con la lengua y sintiendo las contracciones del cuerpo 
excitado de su amada. La toma en brazos y la tumba boca arriba 
en el sofá, observando complacido como ella, presa de la fogosidad, de nuevo se acaricia el clítoris retorciéndose de placer entre 
movimientos convulsos y descontrolados. En ese momento, se 
arrodilla frente a ella, le coge los pies y los pone contra su pecho, 
inclinándose hacia delante para comprimirle los muslos contra 
sus tetas. En esa postura, la vagina se abre de forma generosa 
permitiendo que su polla erguida logre una penetración máxima y 
profunda, que la lleva a lanzar un grito de gozo sin precedentes, y 
hace que todo su cuerpo tiemble, dejándose abandonada de nuevo 
al placer. Ahora, completamente excitado por un deseo que nunca 
antes había experimentado, la pone de espaldas, la inclina sobre el
sofá para que apoye sus manos, y la atrae hacia él, penetrándola 
desde atrás. Ella bascula su cuerpo, sintiendo cómo su miembro 
está a punto de atravesarla. Lejos de ceder, comienza a mover las 
caderas a fin de acoplarse mejor a esa verga que, imparable, entra 
y sale hasta percibir como un hormigueo recorre todo su cuerpo, 
que casi le hace perder la conciencia por completo al sentir las 
sacudidas y vibraciones del pene en su interior, preludio de una 
eyaculación que le provoca otro largo e intenso orgasmo. Dejan 
caer sus cuerpos sobre la alfombra, donde permanecen uno junto 
al otro, exhaustos, jadeando, empapados en su propio sudor, instalados en una nube de la que se resisten a bajar. 

Unos minutos después, Julia volvió en sí y miró a Javier
tumbado a su lado, con los ojos todavía cerrados. Parecía un niño 
durmiendo plácidamente. Sonrió. Se quedó pensativa mirando
hacia el techo. No llegaba a comprender cómo podía excitarla de 
aquel modo tan irracional. Permaneció largo rato contemplándole 
tendido sobre la alfombra, delante del fuego, notando que todavía 
tenía la respiración agitada. No pudo evitar acariciar ese cuerpo 
que tanto placer le proporcionaba, sintiendo como su sexo volvía 
a palpitar, a contraerse, a ponerse tenso y a prepararse para otra 
batalla en la que ella deseaba llevar la iniciativa. En ese momento 
Javier abrió los ojos, viendo a Julia mirándole fijamente sin poder 
disimular el deseo reflejado en ellos. Sin mediar palabra, laabrazó
y besó apasionadamente, haciendo que sus cuerpos volvieran a 
unirse. Segundos después, Javier se incorporó, la cogió de la mano
y se sentó en el borde de una silla.

–Ven, cariño. Siéntate sobre mis rodillas con las piernas separadas, abrazando mis muslos y de espaldas a mí. Quiero que 
vuelvas a sentir todo lo que te deseo.

Julia se dejó guiar. Sabía que Javier la llevaría a tocar el
cielo con cualquier cosa que le pidiera hacer. Una vez sentada 
en sus rodillas como le había pedido, noto como este le inclinaba 
ligeramente el torso hacia delante con la intención de penetrarla 
de nuevo. Al sentir su polla dentro de si, y con cierta libertad de 
movimiento, comenzó a cabalgar sobre ella, hasta volver a sentir 
ese hormigueo que presagiaba otro intenso orgasmo. Intentando 
prolongar ese momento de placer sin límites, se detuvo, contrajo 
sus músculos vaginales y, de este modo, pudo aguantar la penetración durante unos minutos más. Descendió su mano hasta 
su sexo, estimulándose el clítoris con frenesí. Javier al verla tan 
desinhibida, se sintió más excitado que nunca. Le cogió los pechos
con ambas manos y le retorció suavemente los pezones, lamiéndole el cuello como un poseso, sin dejar de sentir en su miembro 
las contracciones de su amada, que se agitaba ya completamente 
enloquecida, gozando como jamás hubiera podido imaginar. De 
pronto, una explosión de gozo estalló en las entrañas de ambos, 
mientras gemían y se retorcían de placer, gritando enloquecidos.

Empezaron a vivir su recién estrenada historia de amor, sin 
miedos, sin ataduras ni impedimentos de terceros. Un amor vivo, 
profundo, sincero e intensamente apasionado.

Durante ese fin de semana salieron por los alrededores para 
almorzar en algún restaurante y regresar pronto a casa, ya que el 
tiempo era desapacible y las carreteras estaban heladas. El domingo
por la tarde Javier preparó su equipaje.

–Iré trayéndome ropa y otras cosas que necesite para dejarlas 
aquí. Así no estaré pendiente de la maleta cada vez que venga. 
¿Estarás bien aquí sola durante tres días, mi amor? –le preguntó 
atrayéndola hacia él, en un abrazo lleno de ternura.

–¡Claro que si! No empieces a sentirte imprescindible –le
dijo divertida–. Te estaré esperando, pero, si el tiempo no me lo 
impide, sabré como aprovechar estos días recorriendo un poco los
alrededores. Ysi no, tengo infinidad de libros para leer y montañas
de música para escuchar. 

–Ten mucho cuidado, Julia. Las carreteras se hielan facilmente
y tú no estás acostumbrada a conducir con cadenas. Llama a Alfonso si necesitas algo, o espera a que yo vuelva.

–No te preocupes. Ya te he dicho que tengo comida para un 
montón de días, libros, música… Si hay heladas, no saldré a la 
calle. ¿Quieres que te acompañe al aeropuerto con Alfonso? –le 
preguntó. 

–No, cariño. Las carreteras están muy mal y aquí estás calentita. Te llamaré cuanto llegue a Santander.

Se despidieron en el porche con un abrazo eterno. Sus bocas 
no podían separarse y sus lenguas jugueteaban entre ellas.

–Entra en casa, cielo. Aquí hace mucho frío.

Cuando Julia cerró la puerta, notó un extraño escalofrío al
sentirse sola. Un silencio envolvente, sólo interrumpido por los
chispeantes troncos de pino recién echados al fuego, la acogieron
cuando volvió a entrar en la casa. Para lograr sumirse en una
agradable sensación de soledad y silencio, se sentó delante de la
chimenea, sobre unos cojines, apoyando la espalda en el sofá. Empezó a mirar con detenimiento todo lo que la rodeaba, como si se
tratara de la primera vez que estaba en esa casa. Al rato se preparó
un té, y con la taza en la mano, fue recorriendo el salón, observando
cada uno de los cuadros. Se detuvo y contempló detenidamente la
enorme estantería de madera que cubría toda una pared, desde el
techo hasta el suelo, plagada de libros de medicina, varios de golf,
obras de algunos clásicos, y novelas de lectura de lo más variada y
entretenida. Terminó su té sin prisas. No tenía nada que hacer. Nadie
la esperaba. Avivó los troncos de la chimenea, pues pese a tener
el aire acondicionado puesto, el fuego le proporcionaba un placer
indescriptible. Se sentó cerca de él, sobre esos cojines y alfombras
que tantos recuerdos le traían de sus apasionados encuentros con
Javier, comió algo de fruta sin apartar los ojos de las ascuas. Había
puesto música y se encontraba en paz y armonía consigo misma.

El sonido del móvil, vibrando a la vez sobre la mesa de cristal,
la sacó de su estado de serenidad.

–Ya he llegado a Santander. ¿Cómo te encuentras ahí sola, 
cielo? 

–No sabría cómo explicarte. Estoy disfrutando de esta sensación de absoluta soledad. Nunca había estado sola en ningún 
lugar, Javier. En toda mi vida. Es como estar viviendo en una isla 
desierta, pero con todas las comodidades a mi alcance. Aunque 
tampoco me importaría nada tenerte a mi lado, cariño. Ya empiezo
a echarte de menos.

–Ahora has querido arreglarlo. Ya veo que te manejas estupendamente sin mí –le dijo bromeando–, pero esa soledad te va a durar
sólo tres días, porque me tendrás a tu lado muy pronto. También 
yo te echo de menos. Este último encuentro ha sido fascinante, 
todavía mi cuerpo huele a ti, tengo la polla en carne viva y sigo 
empalmado. Sólo con escuchar tu sensual voz al otro lado, se excita
sola. ¿Qué me has dado, preciosa, que te deseo constantemente?

Julia rió sin poderse contener al imaginar el pene de Javier 
en carne viva. Y comprobó que sus palabras también le hacían 
estremecer. Se sentía dolorida de tanto sexo durante el largo fin 
de semana, pero ese dolor no solo la excitaba, sino que empezó a 
sentir contracciones que hacían rezumar su vagina tan sólo recordando esos momentos de pasión sin límites. ¡Cómo era posible 
desear tanto a ese hombre! 

–No sabes la necesidad de volver a tenerte a mi lado, cariño. 
Pero me gusta vivir esta experiencia de no verme rodeada de
gente, sabiendo que tengo que desenvolverme por mí misma, sin 
tener siempre a alguien pendiente de mí para cualquier cosa que 
necesite. Lo que sí haré, cuando tenga que quedarme sola como en
esta ocasión, es traerme a Curro. Me hace muchísima compañía.

–He estado pensando en algo sobre lo que me gustaría que 
recapacitaras durante estos días –le dijo–. Me encantaría presentarte a mi familia. Como sabes, la forma mi hermana, mi cuñado 
y mis tres sobrinos. Es todo lo que me queda, a excepción de unas 
tías de mi difunta madre que viven, o vivían, en Méjico, a las que 
jamás he visto, pero… A lo que iba. Mi familia, como te digo, está 
deseando conocerte. ¿Quieres acompañarme a Santander cuando 
regrese el próximo fin de semana?

–¿Ir contigo a Santander? –repitió vacilante.

–¡Eso es! Volveríamos juntos e iríamos a cenar a casa de Carmen y Antonio. No te imaginas las ganas que tienen de conocer a 
la mujer que ha llenado mi vida.

–Déjame que lo madure estos días, Javier. ¿Te parece bien?

–Claro, lo que tú desees. Sin presiones, princesa.

Esa noche Julia no subió al dormitorio, se tumbó en el sofá 
del salón viendo como se consumía el fuego, y se quedó plácidamente dormida. Estaba agotada, ya que apenas había dormido 
durante los días que Javier estuvo en la Sierra. Cuando abrió los 
ojos, comprobó la gran nevada que había caído durante la noche. 
Como los cristales de las ventanas, cubiertos de nieve, impedían 
ver a través de ellos, abrió despacio la puerta que daba al jardín 
para comprobar su magnitud.

–¡Caramba! –exclamó sorprendida.
La nieve, blanda todavía, que llegaba hasta la mitad de la
puerta, cayó a sus pies sin remedio cuando la abrió. La estampa 
del jardín, completamente blanco, era una auténtica preciosidad. 
Jamás había visto nada parecido. Permaneció admirando tanta
belleza durante unos segundos, hasta que el frío la hizo retroceder 
y cerrar tras ella. Sólo había visto la nieve en las montañas de la 
Sierra de Tramuntana, que se teñían de blanco de tarde en tarde, 
pero jamás con la intensidad de como lo hacía en Navacerrada. 
Tras retirar la nieve que había caído dentro de la casa, encendió 
la chimenea, luego se preparó un buen desayuno y se sentó frente 
al fuego con la bandeja.

–Me encuentro liberada de una carga que ya no podía soportar –se dijo en voz alta–. He dejado atrás un pedazo de mi vida, y 
ahora necesito vaciar la opresión que sentía mi alma junto a David

–suspiró profundamente–. Empiezo a percibir en mi interior una 
nueva energía, más pura y sutil.

Se sirvió un segundo café con leche y se sentó de nuevo junto 
al fuego. Puso música. Cerró los ojos para analizar la decisión tan 
trascendente que había tomado. 

–He cogido por primera vez el timón de mi vida y estoy
navegando según mi propio criterio –se dijo de nuevo–. El amor 
que siento por Javier aporta otro sentido a mi vida. Es un amor 
recíproco, desinteresado, sereno y apasionado a la vez. Nunca
pensé que hacer el amor con alguien al que amas de verdad pudiera ser tan intenso –prosiguió, tratando de convencerse de que 
la decisión tomada era la correcta–. Por amor he sacrificado a mis 
seres queridos y me he trasladado a otra ciudad. Todo lo particular,
lo personal, ha pasado a un segundo plano en pos de la felicidad 
junto a quien amo. La entrega al amor debe ser total y absoluta, 
ciega y generosa. Por fin he encontrado esa paz interior que nunca 
había sentido. 

Sonrió al darse cuenta de que estaba hablando en voz alta. 
Ya no tenía que esconder sus propios pensamientos y necesitaba 
exteriorizarlos para que todo el mundo se enterara de su felicidad. 
Volvió a sonreír y miró hacia los cuadros colgados en la pared, 
como haciéndoles cómplices de sus palabras y sentimientos. Por 
primera vez en mucho tiempo, tenía la sonrisa pintada en el rostro 
permanentemente. Exhaló un profundo suspiro y giró, y giró, y 
giró sobre sí misma, abrazando su propio cuerpo, simulando un 
baile al compás de la música que sonaba en la sala. 

–¡Soy felizzz! –gritó, entre risas.
Llamó a sus hijas y a la Tata por teléfono. Eran las únicas 
personas que deseaba que supieran de ella, que estaba bien y que 
era inmensamente feliz.
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Todos los días hablaba con Javier. Sus conversaciones eran 
largas, como si hiciera tiempo que no se vieran y tuvieran muchas 
cosas nuevas que contarse. También lo hacía con Margarita y con 
Elena. Olga estaba de viaje, con sus diseños de un lado a otro, y 
apenas tenía tiempo de ponerse en contacto con su madre. Pensó 
que debía de llamar a su amiga Michelle, y explicarle el cambio 
que había experimentado su vida desde la última vez que hablaron.
Desdeeldíaquelallamó paracontarlelainfidelidad desu marido,
y que había decidido irse a un Balneario a reflexionar sobre lo ocurrido, no habían vuelto a hablar por teléfono. «He sido una egoísta
con mi mejor amiga –pensó–, no he vuelto a preocuparme por ella.
Sólo he estado pendiente de mí, de mis penas y de mis alegrías.» 

–Michelle, soy Julia –saludó efusiva a su amiga cuando la 
escuchó a través del móvil.

–¡Julia, qué alegría escucharte! Hace tanto tiempo que no
hablamos… ¿Qué es de tu vida? –le preguntó.

–Bueno, la verdad es que no sabría por donde empezar a
contarte. Han ocurrido demasiadas cosas desde la última vez que 
hablamos, así que prefiero que empieces tú y me digas cómo te 
encuentras después de lo que pasó con tu marido, y cómo te fue 
en ese Balneario.

–Pues si te soy sincera, estoy mejor que nunca, Julia. Me di
cuenta de que no merecía la pena sufrir por él y fui yo quien terminó
pidiéndole el divorcio. He conocido a un hombre maravilloso, y
hace dos meses que salimos un poco más en serio. También está
divorciado. Nos va muy bien, pero, lo que tengo clarísimo es que
él en su casa y yo en la mía. Nada de compromisos, ni ataduras.
Mis hijos, que se han independizado, viven en París, y yo, que ya
me he acostumbrado a vivir sola, me siento feliz. No tengo que dar
explicaciones a nadie de lo que hago, o dejo de hacer. Entro y salgo
cuando quiero y con quien quiero. Tengo mis amigas para cotillear
un rato, o para salir de compras, y luego tengo a Paul, para viajar,
salir a cenar y hacer el amor. ¿Qué más puedo pedirle a la vida?
Y, por otro lado, y eso es de lo que más satisfecha estoy, es que mi
ex marido ya no está con mi ex amiga, Corinne. No les fue bien la
convivencia. Los dos están solos, y Jean, el ex de Corinne, también
está saliendo con una chica estupenda. ¿Qué te parece cómo cambia la vida de las personas en poco tiempo? Pero… Cuéntame tú.
¿Qué son todas esas cosas tan importantes que te han ocurrido a ti?

–Como te he dicho, no sé por dónde empezar, Michelle. Me 
gustaría tenerte a mi lado para poder hablarte con tranquilidad de 
todo, pero te adelanto que yo también me he divorciado de David.

–¡¡¡Queeé…!!! –Michelle no pudo evitar una exclamación de 
asombro–. ¡Pero si érais la pareja perfecta! ¿No te habrá hecho la 
misma putada que me hizo Pierre a mí?

–No. Ha sido todo lo contrario. Fui yo la que me enamoré de 
otro hombre.

–¡No me lo puedo creer! –Michelle seguía asombrada–. ¿Qué 
pasó? ¡Cuéntame! Cuéntame todo con pelos y señales.

–Bueno, tú sabes muy bien como fue mi matrimonio: marido 
elegido por mis padres, casada a los diecinueve años y con mi 
amigo de toda la vida. Después, cuando se casaron mis hijos, me 
di cuenta de que estaba vacía, Michelle; que mi vida había estado 
dedicada a los demás y empecé a sentir que necesitaba abrirme 
a un mundo de sentimientos y sensaciones desconocidas hasta 
entonces. Me sentía inútil como mujer y comprendí que habían 
anulado todos mis sueños. Por otra parte, en mi interior había una 
lucha constante de inquietudes desconocidas que me empujaban 
a buscar otras alternativas que me devolvieran la seguridad en mí 
misma, y a descubrir que podía ser autosuficiente, independiente, 
sin ataduras… Mi matrimonio era simple y monótono, sin química
sexual, reducido a encuentros ocasionales en los que jamás sentí 
lo que era un orgasmo.

Michelle la escuchaba atentamente. No podía creer lo que su 
amiga le estaba contando.

–Me dejas helada, Julia. Nunca me dijiste que te sintieras así. 
Tenías que haberme contado todas esas inquietudes. 

–Si te soy sincera, ni yo misma sabía lo que me pasaba. Creía 
que la vida que llevaba junto a David y mis hijos era la misma que 
la de otros matrimonios. Obligaciones, cariño, atención y respeto. 
Sólo me di cuenta de que esa no era una vida auténtica cuando 
que me quedé sola, cuando los chicos se fueron de casa, lo que me 
permitió tener tiempo para pensar en mí, y no en las necesidades 
de mi familia. Hasta entonces no comprendí que debía de haber 
algo más en la vida que me hiciera sentir plena. Como nunca había salido con un chico antes de casarme, no sabía lo que era un 
amor pasional. Pero un día, sin saber cómo ni por qué, mi cuerpo 
reaccionó. El simple hecho de pensar en el abrazo de un hombre 
distinto a mi marido, me excitó como nunca lo había sentido. De 
esta manera comprendí que lo que hacía con David no era hacer 
el amor, como tampoco nunca sentí que sus caricias ni sus besos 
electrizaran mi cuerpo. 

–Y… ¡claro!, sintiéndote así, te has enamorado de otro.

–Si, Michelle. He conocido a un hombre maravilloso. Estamos
enamorados como dos adolescentes. Me ha descubierto todos los 
placeres del sexo que yo desconocía hasta ahora, y a su lado he 
aprendido a quererme y a valorarme como mujer. Ahora estoy en 
Navacerrada, en una preciosa casa que tiene aquí, en la Sierra, que
se ha convertido en nuestro nido a amor.

–Cuéntame cosas de él –siguió interesándose, cada vez más 
entusiasmada con la noticia bomba de su amiga.

–Se llama Javier Ortega. Tiene una Clínica Dental en Santander, donde vive. Es un hombre alto, guapo, atlético, pelo canoso y 
ojos verdes. Pero el físico es lo de menos, aunque reconozco que 
el suyo es perfecto. Lo que más me gusta de él es su capacidad de 
hacerme reír, de hacerme sentir bien siempre que estoy a su lado, 
de su nobleza, honestidad, generosidad…En fin, es un sueño lo 
que estamos viviendo, Michelle.

–Y, por lo que me dices, también te ha enseñado los placeres 
de la carne.

–Sí, claro… Pero no sabría cómo explicarte cómo me hace 
sentir cuando hacemos el amor, Michelle. No sé si ese sentimiento
es algo normal en una pareja, pero lo cierto es que nunca había 
soñado que se podía perder literalmente la conciencia junto a un 
hombre que te hace sentir como una diosa cuando te acaricia, o 
cuando te besa con pasión.

–No sabes cómo me alegra oírte hablar así, Julia. Tenemos que
estar más en contacto y, aunque sea a través del email, recuperar 
nuestras charlas. No podemos estar tanto tiempo sin saber la una 
de la otra. Me encantaría que vinieras con tu dentista a verme a 
Deauville. ¿Crees que podréis?

–Es posible. Voy a pedirle que vaya a pasar las Navidades 
a Mallorca, porque quiero presentárselo a mis hijas. Después
volveremos a la Sierra y, para las vacaciones de Semana Santa, 
le diré que quiero pasar unos días con mi mejor amiga, e iremos 
a estar contigo. No sabes la ilusión que me hace que le conozcas.

–Será estupendo, Julia. Ya sabes que mi casa es grande y podéis
pasar aquí el tiempo que queráis. Me encantará volver a verte.

Se despidieron prometiéndose no dejar pasar tanto tiempo sin 
hablarse, ya que a las dos les hacía bien estar en contacto.

Durante los tres días que Julia permaneció sola en la casa, 
no tuvo oportunidad de salir al pueblo porque la nieve no dejó 
de caer copiosamente, por lo que ocupó su tiempo leyendo, hablando por teléfono con sus hijas, con Margarita y Michelle, e 
imaginando cómo sería su vida a partir de ahora con el hombre 
que había elegido para compartirla. Pensó también si no sería un 
poco precipitado presentarse ante su familia. Deseaba conocerles, 
al igual que ella deseaba que él conociera a sus hijas, pero quizás 
necesitara un poco más de tiempo. Era una mujer casada cuando 
inició su relación con Javier, y no sabía como se habrían tomado 
ese detalle Carmen y su marido. Quizás se habrían formado una 
opinión errónea sobre ella, al desconocer los motivos que la obligaron a casarse con David. 

Así se lo explicó a Javier cuando llegó el jueves a la Sierra. 
Sentados, mientras cenaban, le contó sus inquietudes.
–Cielo, no tienes por qué preocuparte –le dijo–. Mi hermana 
ha sido mi mejor amiga y confidente. Al ser ocho años mayor que 
yo, siempre cuidó de mí e intentó que me abriera a ella desde pequeño. Y así ha seguido siendo en mi adolescencia, mi juventud y 
ahora en mi segunda edad –le dijo bromeando–. Conoce tu historia
porque yo se la he contado al pie de la letra. Le he dicho que eres 
la mujer de mis sueños, y ella desea conocer a la persona de la que 
me he enamorado locamente –le dijo, cogiéndole una mano por 
encima de la mesa–. Sé que no te importará que lo haya hecho. Al 
igual que tú has tenido la necesidad de explicar a la Tata y a tus 
hijas cosas sobre mi. Nuestros seres queridos –siguió diciéndole, 
mientras no dejaba de acariciarle la mano–, necesitan saber que 
esto que sentimos no es un capricho, que nuestro amor es verdadero
y único. Y si lo que te preocupa es que no les dijera al principio 
que estabas casada, ahora ya saben que te has divorciado. También
le he contado en que condiciones contrajiste matrimonio. Así que 
puedes estar bien tranquila, porque jamás pensaron nada malo de ti.

A la mañana siguiente, pese a seguir nevando intensamente, 
se armaron de valor y salieron a dar un paseo por los alrededores 
hasta llegar a sentarse en la cafetería de Salvador, donde los turistas
seguían llegando cada día, creando un gran ambiente. La nieve 
no llegaba a cuajar sobre las carreteras debido a que las máquinas 
quitanieves se ocupaban de mantenerlas limpias, así como las
aceras, para que la gente pudiera caminar por ellas sin peligro. 
Ni tampoco hacía tanto frío como hubieran dado a entender los 
montes y las casas totalmente bañadas de blanco. 

Sentados en la terraza de la cafetería, resguardada por un
porche cubierto que sólo se instalaba en los meses de invierno, 
veían como los copos de nieve se posaban sobre los cristales y terminaban convirtiéndose en gotas de agua que se iban escurriendo 
por su superficie hasta desaparecer. Tomaron un aperitivo antes 
de ir a comer. La vista desde aquella terraza, situada en la zona 
alta del pueblo, era otra bella postal navideña. Desde allí podían 
contemplarse casi todos los tejados de las casas, dando la sensación
de estar viendo un belén gigante.

Las conversaciones que ambos mantenían siempre eran
largas, fluidas y alegres. Les encantaba capturar retazos de las
tertulias de las personas que ocupaban mesas contiguas, y bromeaban inventando miles de posibilidades sacadas de contexto.
Javier tenía la facilidad de hacerla llorar de risa. Una risa contagiosa que provocaba que los clientes del bar terminaran riendo
con ella. Esa mañana la cafetería se había llenado de gente de lo
más variopinta. Mucho ejecutivo en compañía de su mujer o de
su amante, varios grupos de jóvenes universitarios y familias con
hijos. Todos bien equipados con sus trajes para esquiar. También
había algunos lugareños y forasteros que disponían de su refugio
en la Sierra, y que llegaban ocasionalmente para pasar el fin de
semana. Después de un buen rato disfrutando del ambiente, decidieron ir a comer a un restaurante cercano. El tiempo se estaba
estropeando más, y era imprevisible lo que pudiera ocurrir en las
próximas horas.

–Me dijiste que te gustaría que te enseñara a esquiar –le dijo 
Javier–. Pues cuando quieras compramos un buen equipo y empezamos con las clases.

–Mejor lo dejamos para la próxima vez que venga. Ahora hay 
demasiada gente y yo solo entorpecería a los demás. Jamás me he 
puesto unos esquís. 

–Sólo es cuestión de saber como poner los pies. Después, poco
a poco, te vas soltando… Ya sabes, mi amor, cuando tu quieras 
empezamos. 

–Después de Navidades, que seguro que volveremos a pasar 
aquí unos días. Te prometo que me compraré el equipo y aprenderé.
La verdad es que parece fácil, pero ya veremos como se me da. 
En el mar si lo he practicado algunas veces, sobre todo cuando 
salíamos a navegar siendo los chicos pequeños, pero de aquello 
también hace tiempo, y supongo que no tendrá nada que ver esquiar
en el mar con hacerlo sobre la nieve. 

Llegaron a casa en el momento en que se levantó una desapacible ventisca que hacía sobrevolar la nieve recién caída, cegándoles
los ojos. Javier logró cerrar la puerta a costa de no poco esfuerzo, 
y una vez dentro, agradecieron el ambiente cálido y acogedor
con que se encontraron. Se quitaron abrigos, bufandas, gorros y 
guantes, que colgaron en un perchero, cerca de la chimenea para 
que se secaran.

–¿Te apetece un café, mi amor? –le preguntó Julia, mientras 
Javier empezaba a echar unos troncos al fuego para, después,
acomodarse frente a la chimenea.

–Claro que sí, princesa. Y luego siéntate aquí, a mi lado, que 
tienes que contarme detenidamente en qué has empleado los días 
que has estado sola.

–Pues no mucho más de lo que ya te he contado por teléfono –
contestó, acercándose a él con la cafetera y dos tazas–. He cotilleado
toda la casa, casi me sé de memoria los títulos de los libros de las
estanterías, he escuchado tu música preferida, he leído dos novelas…
También he hablado con mis hijos y con la Tata. ¡Ah! Y con mi
amiga Michelle. Te hablé de ella ¿verdad? Es la francesa que fue mi
compañera de habitación en el internado, y con la que me une una
buena amistad aunque, desgraciadamente, no podamos vernos con
la frecuencia que nos gustaría, pero siempre hemos estado en contacto por email o por teléfono. Pero, últimamente, como me ocupas
tantas horas, ya no nos comunicábamos con la misma asiduidad. La
última vez que hablamos acababa de romper con su marido porque
había descubierto que le era infiel con su mejor amiga. Pero ayer
me dijo que ahora está feliz, porque hace un par de meses que ha
empezado a salir con un hombre maravilloso, pero que no quiere
saber nada de ataduras, por lo que viven cada uno en su casa. Yo
le he contado nuestra historia y me ha dicho que le encantaría que
fuésemos a verla, y pasar unos días con ella. Tiene una casa preciosa
en Deauville, cerca de París. Es una chica estupenda, y si te apetece,
podemos ir durante las vacaciones de Pascua. Te gustará conocerla.

–Me parece bien. Iremos cuando tú quieras. Pero, dime, ¿qué 
más has hecho?

–No he mirado el reloj, me daba igual la hora que fuese.
Dormía cuando tenía sueño, y comía cuando mi estómago me lo 
pedía. Como estaba sola, hablaba conmigo misma en voz alta, descubriendo lo reconfortante que resulta. He disfrutado del silencio, 
de la soledad, del fuego, de la lectura, de la música… He saboreado
los pequeños placeres de la vida, esos que son tan insignificantes 
que nunca los había apreciado, y me he dado cuenta de que te 
llenan por completo. Y te he tenido siempre en mi pensamiento.

Javier la acercó hacia él, abrazándola y colmándola de besos. 
Permanecieron estrechamente abrazados sin decir nada, con los 
ojos cerrados para intensificar más ese momento. Julia, acurrucada
entre sus brazos, le oyó susurrar a su oído: 

–Cielo, me encantaría envejecer a tu lado.
No dijo nada. Siguió abrazada a él, sin moverse. Sólo abrió sus
ojos de par en par al escucharle. Al cabo de un rato, se incorporó 
para mirarle. Javier estaba serio, pero su mirada desprendía una 
gran ternura. 

–Yo también lo deseo, mi amor respondió, en un largo y cálido
beso. 

Y allí, abrazados, y al calor del fuego, se quedaron dormidos.

Cuando aterrizaron en el aeropuerto de Santander Julia se
sentía ligeramente nerviosa. La hermana y el cuñado de Javier 
estarían esperándoles en la terminal. 

Ese día había elegido cuidadosamente la ropa que debía de
ponerse. Un vestido azul marino en punto de seda muy sencillo, que le hacía un tipazo de escándalo, pendientes de perlas,
unas botas de piel negras a juego con un gran bolso de viaje,
y el abrigo color marfil, sobre el que envolvía con gracia una
pasmina en la que predominaban una amplia gama de colores
azules. Su pelo liso, castaño y brillante, le llegaba a la altura
de los hombros, siempre caído sobre el lado derecho de la cara
de modo informal.

–¡Estás impresionante! –le había dicho Javier en repetidas
ocasiones durante el viaje.
Carmen y su marido les hacían señales desde una esquina de 
la terminal. Javier la cogió de la mano mientras que, con las otras, 
tiraban de sus respectivas maletas. Se acercaron al matrimonio que
les recibió calidamente. Javier se retiró hacia un lado al ver que su 
hermana se dirigía directamente a Julia para abrazarla. Ésta sintió 
un abrazo sentido, lleno de cariño, al que correspondió de la misma
manera. Después la abrazó Antonio, notando la misma sensación. 
Esta bienvenida tan afectuosa la tranquilizó enormemente. 

–Nos vamos directamente a mi casa –dijo Carmen muy decidida–. A estas horas no es cuestión de ir a cenar fuera, porque 
estoy segura –continuó, ahora dirigiéndose a su hermano–, que en 
tu casa no debes de tener nada adecuado para cenar.

Sin darles opción a sugerir otra cosa, los cuatro entraron en el 
coche. Carmen se sentó con Julia en el asiento de atrás, mientras 
que Javier compartía con su cuñado Antonio la parte delantera 
del Mercedes. La conversación durante el trayecto entre Julia y 
Carmen fue de lo más amena. La hermana de Javier no dejaba de 
hablar, parecía como si conociera a Julia de toda la vida, y no hizo 
mención a nada que la pudiera incomodar. Muy por el contrario, 
todo eran halagos hacia su persona, sin dejar de repetir la suerte 
que había tenido su hermano conociéndola.

Las edades de los tres sobrinos de Javier oscilaban entre los 
veintitrés y los veintiséis años. Todos eran varones, atractivos, 
chicarrones del norte, que acogieron a Julia con total confianza. 
Se llamaban Antonio, Pedro y Francisco. «Pero me llaman Fran» 

–le dijo a Julia.

La cena fue exquisita, así como la conversación que hubo entre ellos. Se habló de las carreras de los chicos. Los dos mayores 
estaban terminando la especialización de dentistas–higienistas
para entrar en la clínica dental de su tío Javier, y Fran estaba
acabando Derecho. 

–Mi hija mayor, Elena, también es abogado –dijo Julia, que 
había tenido pocas oportunidades de intervenir en la conversación,
ya que todos deseaban ponerla al día sin apenas dejarla hablar.

–¿Dónde ejerce? quiso saber Fran.

–En Mallorca. Entró en un bufete de abogados cuando terminó
la carrera y está muy contenta. Mis tres hijos están ya casados. 
Elena, la mayor, es la única que vive en Palma permanentemente. 
El segundo, Sergio, y su mujer, Patricia, viajaban de un lado a otro
ocupándose con su padre de la empresa hotelera, y últimamente, 
han fijado su residencia en Santo Domingo, para ocuparse de la 
zona del Caribe, donde han empezado a adquirir una serie de hoteles que están remodelando. Y, la pequeña, Olga, es diseñadora 
de moda, y también viaja mucho, aunque su residencia está en 
Palma, porque su marido, Iván, trabaja en la isla.

–Pues los nuestros, como verás –intervino Antonio–, han
decidido no abandonarnos nunca, y eso que ya tienen edad para 
independizarse y para que podamos descansar, principalmente su 
madre, que los trata como si todavía fueron unos niños. Pero dicen
que aquí están muy bien, y no quieren dejarnos solos hasta haber 
terminado sus carreras.

–¡Huy! no le hagas caso, Julia –le interrumpió Carmen–. Si 
él está más encantado que yo de que sigan viviendo con nosotros. 
Disfruta con ellos como un crío pequeño. Cuando están en la
Universidad se aburre, pero cuando están los cuatro juntos, pasan 
totalmente de mí. Se ponen a jugar a las cartas, o a ver el fútbol, 
o cualquier otro deporte en la tele. Y se pasan todo el tiempo discutiendo sobre los jugadores o los equipos como niños. Creo que 
me da más trabajo Antonio que los tres chicos juntos.

La velada se prolongó hasta más de la media noche. Javier 
se levantó advirtiendo la hora que era. Antonio se empeñó en
acompañarles, pese a la insistencia de su cuñado en coger un taxi.

Cuando llegaron a casa de Javier, llovía a cántaros. A la derecha
del edificio de doce plantas se extendía la playa de El Sardinero, 
desde donde podían escucharse las olas de un mar embravecido 
rompiendo en su orilla. Se despidieron de Antonio dentro del
coche y corrieron hacia el portal. El ático que Javier se había
hecho construir en esa finca, ocupaba las dos últimas plantas. Un 
dúplex de más de cuatrocientos metros cuadrados. En el resto
del edificio había un solo piso por planta. Cuando entraron en la 
vivienda Julia exclamó:

–¡Qué preciosidad! Tienes un gusto exquisito, cariño. ¡Qué 
acogedor!

–Por supuesto que tengo buen gusto –confesó sin ningún tipo 
de pudor–. Para ejemplo, mira a la mujer que tengo a mi lado 

–sonrió, atrayéndola hacia él–. Pero el mérito de la decoración 
de este loft no es mío, preciosa. Es bueno tener amigos en todas 
las profesiones a los que se puede recurrir cuando los necesitas. 
Mi amigo Marcial Hernández, que es arquitecto, transformó las 
dos últimas plantas del edificio en este dúplex. Para poder llevar 
a cabo las obras, tuve que conseguir los permisos necesarios en 
el ayuntamiento, donde tengo otro amigo, Juan Valladares, que 
agilizó los trámites. Después entró Rubén Cáceres, decorador e 
interiorista, que trabajó codo con codo con Marcial durante las 
obras, para terminar la decoración interior. También fue Rubén 
quien decoró la casa de la Sierra, pero con otro arquitecto de
Madrid, un tal Gabriel Sepúlveda. Para la decoración del jardín, 
también requerí la ayuda de un amigo de Rubén, quien, como 
podrás ver mañana, a la luz del día, lo ha dejado precioso. Es la 
envidia de mi hermana, que dice que a ella no le duran las plantas. 

–Pues han realizado un trabajo excelente –contestó Julia,
mirando a su alrededor, y sin salir de su asombro.

–Estos dos pisos los compré al poco de quedarme viudo. No 
quise seguir viviendo en aquella casa. Mientras se llevaban a cabo
las obras me fui a vivir con Carmen y Antonio. Gracias a ellos, 
sobreviví al triste período que estaba atravesando, porque no me 
dejaron solo ni un momento. En el otro piso había demasiados 
recuerdos y terminé vendiéndolo.

Julia se acercó a los enormes ventanales de cristales tintados 
que cubrían dos paredes desde el techo hasta el suelo. Afuera caía 
la lluvia sin cesar. Trató de descubrir en la penumbra, y bajo el 
diluvio, la gran terraza que daba la vuelta a toda la casa, llena de 
enormes plantas tropicales que bordeaban una piscina de diseño, 
dando al entorno un aspecto de lo más caribeño. Un auténtico jardín
de setos bien recortados cubría la barandilla que rodeaba la terraza.
Desde allí podían verse las luces de la ciudad que fluctuaban por 
entre la lluvia que caía con intensidad. A la derecha podía adivinarse la playa de El Sardinero, discretamente iluminada por altas 
farolas. Seguro que cuando escampara, la vista desde esa terraza 
debía de ser espectacular. 

En cuanto al interior de la vivienda, era prácticamente diáfano, con columnas maestras cubiertas de mármol rosáceo. Varios 
espacios en la planta inferior, diferenciados por distintos estilos 
que armonizaban perfectamente entre ellos. Cuadros de grandes 
pintores santanderinos, dos grabados de Miró y un original de 
Tapies, colgaban de las paredes. En un extremo, junto a la puerta 
de entrada, había un precioso aseo para invitados, además de un 
amplio dormitorio con su vestidor y su baño. Unas escaleras del 
mismo mármol que cubría las columnas y el suelo de toda la vivienda, accedían al piso de arriba, donde estaba el dormitorio principal que tenía un impresionante cuarto de baño con jacuzzi, una 
cabina de sauna turca y otra con ducha de hidromasaje. Las vistas 
desde allí también eran espectaculares, ya que dos de las paredes 
del cuarto de baño estaban acristaladas, y a través de las cuales se 
veía gran parte de la playa y de la ciudad. Un amplio vestidor con 
puertas de espejo completaban ese espléndido dormitorio. Justo 
enfrente, separado por un corto pasillo, había otra habitación más 
pequeña, convertida en despacho, con unas curiosas estanterías 
hechas de obra y rematadas con cantos de escayola, coloreadas 
en diferentes tonos salmón, sobre las que, de forma ordenada, se 
alineaban libros de medicina. Una mesa de grueso cristal, sobre 
la que reposaba un ordenador portatil y un montón de papeles y 
carpetas. Un cómodo sillón tras la mesa, y dos butacas delante 
de ella, completaban la decoración de ese rincón en el que Javier 
debía de pasar algunas horas cuando estaba en casa, y desde donde,
seguramente, aquel día mágico para ambos, se puso en contacto 
con ella enviándole un mensaje a través de Internet.

Julia se había vuelto a acercar a los ventanales del salón
para ver caer la lluvia. Javier se acercó a ella por la espalda y
la abrazó. Y permanecieron durante un buen rato mirando los
destellos que dibujaban las luces de Santander sobre el pavimento mojado.

–Me encanta, Javier. Es un lugar magnífico, acogedor, y tan 
distinto a mi casa de Mallorca… No sabes lo que me asfixia la 
finca, principalmente desde que todos se han marchado. Siempre 
me había parecido un lugar ideal para vivir porque teníamos todo 
lo que se puede desear.

–Me alegro de que te guste la casa. Yo aquí he pasado momentos muy buenos pensando en ti. Entré a vivir en ella poco antes de 
que aparecieras en mi vida. Desde entonces todo se convirtió en 
mágico, porque tú estabas ya en ella. Pasé muchas noches sentado
en las tumbonas de esta terraza imaginando tu cara, tu cuerpo, tu 
sonrisa… Cuando ya nos conocimos en la Sierra, te veía sentada a
mi lado, conversando, mientras tomábamos una copa y mirábamos
las estrellas. También te he hecho el amor en muchos rincones 
de la casa. Cuando volvía de estar contigo, guardaba tu perfume 
impregnado en mi piel y te sentía cerca. Tan cerca, que te hablaba 
y tú me contestabas.

Cuando Javier se despertó a la mañana siguiente, comprobó 
que Julia seguía durmiendo plácidamente. No quiso despertarla, 
y arropándola con mimo, se puso en pie, sacó su ropa del vestidor 
y bajó a la cocina a preparar una cafetera. Subió de nuevo a ducharse, y ya vestido, y mientras desayunaba, le escribió una nota 
explicándole dónde estaba todo, y advirtiéndole que la recogería 
alrededor de las dos para salir a almorzar. 

Pasadas las once de la mañana, Julia abrió los ojos, tanteó la 
cama y notó la ausencia de Javier. Miró el reloj y dio un salto cuando comprobó la hora que era. Le llamó desde el dormitorio, por si 
Javier también se hubiera quedado dormido y todavía anduviera 
por la casa. No obtuvo respuesta. Salió de la cama y se metió bajo 
la ducha antes de bajar a desayunar. Todavía pudo sentir el olor 
tan personal que habían dejado las esencias de Javier en el baño.

Antes de que pasara a buscarla, hizo la cama, y recogió el 
baño y las copas que habían utilizado la noche anterior. Cuando 
Javier llegó a casa, ella ya estaba preparada. Cogió el abrigo en la 
mano y se encasquetó un sombrero de fieltro negro que la hacía 
muy elegante.

–¡Cómo voy a presumir de mujer guapa! –le dijo, mientras la 
ayudaba a ponerse el abrigo–. Cada día te veo más atractiva. ¿No 
será que estás enamorada y eso se te refleja en la cara? 

–Eres un adulador –le dijo sonriendo, mientras entraban en 
el ascensor–. Es posible que me esté enamorando de ti y no me 
haya dado cuenta –siguió con la broma–. Pero si sentirme así hace
que me favorezca…

Eran una pareja atractiva. Ambos tenían clase, personalidad 
y un gusto exquisito en su forma de vestir. Bajaron a recoger el 
coche, estacionado en el garaje de la finca. 

–Antonio me vino a buscar esta mañana –le dijo–. Pensó,
con buen criterio, que anoche después del viaje, y lo tarde que 
se nos hizo en su casa, habríamos dormido poco. También me ha 
acompañado ahora, para venir a recogerte.

La llevó a un restaurante donde solía almorzar a menudo, cerca
de la Clínica Dental. Al entrar, Julia pudo comprobar que le conocía
todo el mundo, por lo que se detuvo a saludar a unos y otros con
su peculiar sonrisa, presentándola como «mi novia». Casi todas las
mesas estaban ocupadas por empresarios que debían de trabajar en
los alrededores. Cuando tomaron asiento, a Julia se la veía ruborizada. Comprobó de reojo que todas las miradas se posaban sobre
ella, por lo que bajó la cabeza, simulando buscar algo en su bolso.

Javier, sentado frente a ella, sonreía mientras la observaba con
ojos divertidos, notando su sofoco y nerviosismo por las miradas de
curiosidad y admiración que había despertado entre los presentes. 

–¿Qué buscas con tanto afán en el bolso, princesa? –preguntó 
irónico.

–¡Calla! Es que me has puesto de los nervios presentándome 
como tu «novia» a todo el mundo.

–¿Y qué se supone que somos? –volvió a preguntarle sin dejar
de sonreír. 

–¡Yo qué sé! –contestó Julia, que seguía sofocada.

–Pues hazte a la idea de que es lo que somos. Novios –matizó–
Y sólo hasta que tú quieras que seamos marido y mujer.

Se quedó paralizada al escuchar las palabras de Javier. No 
levantó la cabeza y siguió rebuscando en su bolso. Al rato le miró 
a los ojos y con voz ahogada repitió: 

–¡¿Marido y mujer?! –exclamó. mirándole a los ojos.

–Eso es lo que he dicho: ¡Mi mujer! ¡Mi esposa! ¿Cuándo te 
casarás conmigo, Julia? –preguntó vehemente, cogiéndole una
mano sobre la mesa. 

–Cariño… –balbuceó, pues al mirarle observó que su rostro 
estaba serio y expectante–. No sé… Creo que hablar de matrimonio
cuando todavía está tan reciente mi divorcio…

–No quiero meterte prisa. Será cuando tú consideres que
quieres, puedes y realmente lo deseas. Pero si por mí fuera, mañana mismo le pediría al alcalde de Santander que nos uniera en 
matrimonio. Es lo que más deseo en el mundo.

Ahora fue Julia quién cogió sus manos por encima de la mesa, 
regalándole su sonrisa más tierna. 

–Te quiero, Javier.

–Y yo te adoro, princesa.

Mientras les traían lo que habían elegido para comer, el camarero les sirvió un poco de vino, y luego depositó una bandejita 
con pan y mantequilla sobre la mesa.

Cuando saliendo del restaurante, Julia volvió a ser el centro 
de las miradas de todos los que todavía seguían apurando el café 
y la copa. Se despidieron de Javier dándole una palmadita en la 
espalda y guiñándole un ojo en señal de aprobación. 

El aire fresco de la calle le pareció una delicia, ya que seguía 
sofocada por la situación vivida adentro y, sobre todo, por la petición de matrimonio que le había hecho Javier. Cogidos de la mano,
caminaron sin prisa hasta dos calles más arriba. Se detuvieron 
frente a un edificio cuadrado de oficinas, con grandes vidrieras 
en la parte frontal, cuya primera planta era la Clínica Dental. Un 
portero uniformado les abrió la puerta.

–Buenas tardes doctor –le deseó el hombre, tocándose levemente la gorra a forma de saludo–. Señora… –dijo cortés, inclinando ligeramente la cabeza.

La Clínica era completamente blanca. Paredes, muebles, suelo,
los uniformes de las recepcionistas y de las enfermeras. Sólo algunos
cuadros del recibidor y pasillos, dos plantas bien cuidadas en la
entrada y un ramo de flores en las mesas de las dos espaciosas salas
de espera, daban una ligera nota de color. Había seis despachos para
las intervenciones dentales, de cuyas paredes colgaban los títulos
de los médicos y otros de asistencia a simposios, así como varias
fotografías enmarcadas de diferentes problemas dentales nada atractivas. Las enfermeras se movían de un lado a otro, mientras algunos
pacientes leían una revista esperando ser atendidos. Javier, con un
orgullo mal disimulado, presentó a Julia a todos sus compañeros.

No quiso que Javier la acompañara a casa. Tras la lluvia caída 
en la noche anterior, se había quedado una tarde espléndida que 
invitaba a caminar un rato, y más tras el copioso almuerzo. Así 
que prefirió dar un paseo por la ciudad.

–Esta noche cenaremos en casa, ¿te parece bien? –le preguntó,
a modo de despedida. 

Javier asintió y le puso las llaves en la mano. Cuando iba a 
salir a la calle entraban Carmen y Antonio. 
–¿Te vas, Julia? –le preguntó la mujer.

–Sí, pensaba dar un paseo antes de ir a casa. Se ha quedado 
una tarde muy agradable. Luego compraré algo para cenar. 

–Pues si no te importa, ese paseo lo daremos juntas –le dijo 
Carmen con decisión.

–Me parece una excelente idea, siempre que no tengas nada 
mejor que hacer.

–Nunca he hecho de guía turística –le dijo Carmen–, pero me 
conozco Santander como la palma de la mano. Así que vamos a 
ver qué puedo enseñarte.

Recorrieron en coche las céntricas calles de la ciudad. Pasaron
por los jardines del Paseo de Pereda. Fueron hasta el Paseo de la 
Reina Victoria, donde se encuentra el monumento a Jorge Sepúlveda, «cuyo cuerpo está enterrado en el cementerio de Palma» –le 
dijo Julia a su futura cuñada–. Y llegaron hasta la Bahía. Desde ahí
se dirigieron a la Península de La Magdalena y vieron el Palacio 
Real, uno de los monumentos más representativos de la ciudad. 
Le enseñó la impresionante playa de El Sardinero, justo donde 
Javier tenía su ático, y desde donde pudo contemplar las casas 
más señoriales de Santander. 

–Cuando te quedes unos días más, y el tiempo nos lo permita, 
haremos varios recorridos para que puedas disfrutar de la belleza 
de esta ciudad. 

Carmen, que dejó a Julia cerca de la casa de su hermano, se 
despidió hasta el día siguiente, prometiéndole que le enseñaría 
algunas cosas más de su ciudad.

–Ha sido un recorrido estupendo. Te agradezco mucho que 
me hayas acompañado. Yo no hubiese sabido encontrar lugares 
tan bellos e interesantes.

A dos pasos de la casa de Javier, encontró el supermercado que
le había recomendado Carmen, donde le dijo que siempre tenían 
pescado fresco y carne de calidad. Compró sólo lo necesario para 
la cena de esa noche. Unas gambas fresquísimas y dos hermosas 
rodajas de merluza. Había visto en la nevera quesos, frutas, leche 
y yogures, con lo que decidió no comprar nada más para el poco 
tiempo que permanecerían en la ciudad.

Cuando oyó el timbre de la puerta, Julia se apresuró a abrir.
El rostro radiante de Javier apareció tras un precioso ramo de
rosas blancas. Julia cogió las flores y le agradeció el detalle con
un dulce beso. Llenó un jarrón con agua en el que las introdujo
cuidadosamente. Lo colocó sobre una mesa del salón junto a uno
de los ventanales, para que recibiera luz natural durante el día.
Se sentaron en la mesa que había decorado sencilla, pero con
esmero. Un candelabro de cristal con una vela roja haciendo juego
con el mantel que encontró en el cajón de uno de los muebles
del comedor, una vajilla blanca con filo dorado, finas copas de
vino y agua, y los cubiertos. En uno de los extremos de la mesa,
reposaba una cubitera llena de hielo manteniendo el frío de una
botella de vino blanco para acompañar el pescado.

–Veo que sabes desenvolverte perfectamente sin mí –confesó 
Javier.

–No te creas. He tenido que mirar en casi todos los armarios 

y cajones hasta encontrar lo que necesitaba para preparar la cena 

y poner la mesa. He traído unas gambas que he visto fresquísimas 

en el supermercado que me aconsejó tu hermana, y he preparado 

merluza en salsa verde. Espero que te guste.

–Huele de maravilla. Eres toda una profesional de la cocina. 

¿A qué hora quieres que cenemos?

–Sube a ponerte cómodo, que yo te espero aquí, contemplando

esta espléndida vista que no me canso de mirar.

Javier asintió y fue a abrir una botella de vino antes de subir

a ducharse y cambiarse el traje por un atuendo algo más

hogareño.

–Hoy es un día muy especial –le dijo–, por lo que voy a abrir 

una botella de vino, de esas para las grandes ocasiones. Así que 

volveremos a guardar la que has metido en la cubitera.

–¿Cómo de especial? preguntó, sonriente.

–El día que has hecho, por primera vez, de cocinera en la que 

será nuestra casa.

Julia le miró con ternura mientras que él, dirigiéndose a su 

particular vinacoteca, sacó una botella de Sauternes, que abrió 

cuidadosamente, como si de una reliquia se tratara, vertiendo

su contenido en un decantador para que se aireara un tiempo

prudencial. 

–Cuando baje, estará a punto de beber –aseguró. Luego la besó

en la punta de la nariz y se alejó escaleras arriba. 

–Está feliz –se dijo Julia–. Es un hombre tan vital, detallista 

y fácil de tratar, que logra que todo a nuestro alrededor fluya con 

naturalidad.

Minutos después, los rápidos pasos de Javier bajando por la 

escalera la sacaron de sus pensamientos. Vestía unos pantalones 

vaqueros desgastados y una camisa azul turquesa, que hacía

destacar más el verde esmeralda de sus ojos y su piel morena. El 

cabello abundante y húmedo, recién peinado hacia atrás, le hacía 

muy atractivo. A Julia le encantaban los hoyuelos que siempre 

se dibujaban en su cara al sonreír, así como el que tenía permanentemente en el centro de la barbilla, que le recordaba al actor 

Kirk Douglas.

–¡Estás guapo! –le dijo, viendo como se aproximaba con el 

decantador de vino en la mano, vertiendo un poco en cada copa.

–Pues tú estás preciosa –respondió él–. ¿Qué te parece este 

vino?

–¡Umm…! –exclamó ella, paladeando el sorbo que dio a su 

copa–. Es realmente exquisito. Eres un gran entendido en vinos, 

porque todos los que he probado contigo son excelentes.

–Es una de mis debilidades. Una buena copa de vino te ayuda 

a pasar las penas, a disfrutar de las alegrías y a brindar por lo que 

más quieres. Y ahora brindo por ti, por nuestro futuro en común.

–¡Por nosotros! –levantó ella también su copa.

–Bueno, ahora cuéntame qué has hecho esta tarde –quiso

saber Javier.

Julia le fue describiendo los lugares por los que Carmen la 

había llevado, diciéndole que habían quedado para hacer otro

itinerario turístico el día siguiente por la mañana.

–Intentaré escaparme un poco antes por la tarde para llevarte 
a un par de sitios que seguro que te gustarán –le dijo.

–Si sigues cogiéndote días libres, tus compañeros y tus pacientes se van a mosquear contigo y conmigo –le advirtió Julia–. 
No quieras mostrarme todo en dos días, cariño. Tendremos más 
tiempo cuando vivamos aquí.

–No hay nada por lo que preocuparse. Sabes que somos seis 
dentistas. A veces viene algún colega a echarnos una mano cuando
tenemos demasiado trabajo, o cuando uno de nosotros tiene que 
atender asuntos personales, asistir a un simposio o participar en 
una conferencia. Y como comprenderás, en estos momentos tengo
entre manos uno de los asuntos personales más importantes de mi 
vida –le dijo sonriente–. Además… ¡Qué puñetas! Yo soy el jefe 
y tengo derecho a cogerme los días libres que necesite. Nunca lo 
había hecho.

Después de la cena se sentaron en un cómodo sofá que miraba 
hacia las luces de la ciudad y a la playa de El Sardinero. Como 
el tiempo estaba algo más despejado, se pusieron un chaquetón y 
abrieron los ventanales que daban a los jardines de la espléndida 
terraza. Apagaron las lámparas para dejar una pequeña encendida,
y dejarse iluminar por la luz que entraba del exterior. Allí sentados,
terminaron la botella de vino charlando de su futuro.

–¡Tengo tantos planes para nosotros, cielo! –le dijo de pronto, 
sin mirarla.
Julia tampoco le miró. Siguieron con las manos cogidas en 
silencio, contemplando las estrellas que acababan de aparecer en 
un cielo despejado de nubes.

–¿Qué planes son esos, cariño? le preguntó, poco después.

–Primero, tienes que estar preparada para iniciar una relación 
comprometida, y eso, sólo puedes decidirlo tú. Ya sabes que no 
quiero presionarte. Debe salir de ti. 

–Son tantas las cosas que tengo que reorganizar en mi vida… 

–dijo Julia en voz baja, como pensando para ella misma.

Javier no dijo nada. Esperó que ella hablara y le explicara todo
lo que pensaba que debía organizar antes de dar ese paso.
–Para emprender esta nueva faceta de mi vida, debo empezar 
por la finca de Mallorca –continuó hablando–. Eso me llevará 
tiempo. Me gustaría que pasáramos allí algunos meses cuando 
tú puedas disponer de vacaciones. Tengo que desprenderme de 
algunas personas de servicio. Si no voy a vivir allí todo el año, no 
necesito tanta gente. Con Margarita, dos jardineros, el chófer, que 
también colabora en el jardín, y otras dos personas que ayuden a la
Tata, es más que suficiente para mantener la finca en condiciones.

–Tómate tu tiempo, cariño. No quiero que te agobies. Todo 
en lo que yo pueda ayudarte…

–Lo sé. Y te lo agradezco. Pero son cosas de las que debo ocuparme personalmente. También tengo que hablar con mi abogado 
para que se ocupe de los alquileres de los pisos y locales que tengo
en la isla –continuó explicándole–. Arreglar documentos, cambiar
cosas del testamento que hice hace años… Desde el divorcio, no 
he vuelto a sentarme con él, y son muchos los papeles que he de 
poner al día. También tengo que hablar con mis hijas –continuó 
explicándole–. Quiero que os conozcáis. No es que necesite su 
aprobación, pero deseo que conozcan bien al hombre del que me 
he enamorado y con el que deseo compartir mi vida. Eres un gran 
seductor y sé que les vas a gustar desde el primer momento. Pero, 
aún así, quiero hablar primero con ellas.

Cuando Javier comprobó que ya había finalizado con todo lo 
que a Julia parecía agobiarle, comenzó a hablar él.

–Bien. Me parece todo muy bien. Es lógico lo que dices.
Hay muchas cosas que organizar antes de tomar una decisión tan 
importante. Pero necesito saber si deseas, tanto como yo, estar 
siempre a mi lado.

Julia se volvió hacia él y le miró fijamente a los ojos. Estaba 
seria. 

–Lo que más deseo en estos momentos es convertirme en tu 
esposa –confesó, reclinando su cabeza sobre su pecho.
Tras esa confesión, sus bocas se buscaron en un apasionado 
beso. Javier la tumbó sobre el sofá, cerró las ventanas y comenzó 
poco a poco, sin prisa, a desnudarla, acariciando cada centímetro 
de su piel blanca y suave, que empezaba a transpirar por el deseo 
que le producían sus caricias. Julia ayudó a Javier a desabrocharse
la camisa, mientras él mismo se iba quitando los pantalones. Le 
besaba el pecho, el cuello, las orejas… Después de jugar con sus 
cuerpos ya desnudos, Javier la tomó de la mano y subieron al dormitorio para terminar de amarse sobre la inmensa cama cuadrada.
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A la mañana siguiente salieron juntos de la casa, sacaron el 
coche del garaje, y antes de ir a la Clínica, Javier la dejó en los 
alrededores de la Plaza Italia, donde había quedado con Carmen. 
Cuando llegó su cuñada, aparcó el coche y fueron caminando hasta
una calle donde había una serie de hoteles de lujo, un llamativo 
conjunto de edificios de la Belle Epoque, entre los que se encontraba el Gran Casino. Esa imagen la transportó a los arrabales 
parisinos que, siendo niña, conoció junto a Michelle, cuando pasó 
un verano en Deauville y fueron a pasar un día a París con sus 
padres. Estaba un poco cansada de tanto caminar, así que, cuando terminaron el largo paseo, pidió a Carmen que la dejara en la 
Clínica, donde había quedado con su hermano para ir a almorzar. 
Allí se despidió de su cuñada hasta el día siguiente. Javier salió de 
la que era su consulta con la bata blanca abierta y una mascarilla 
verde por debajo de la barbilla. Le vio guapísimo.

–Estás muy atractivo y sexy con esa bata –le dijo, acercándose
a él, cariñosa.

–¿Qué insinúas, preciosa? ¿Quieres que me la ponga cuando 
te haga el amor? –le siseó a la oreja.

–¡Estas loco! –le apartó riendo. 

Salieron a la calle y fueron a recoger el coche del aparcamiento
en el sótano del edificio. 

–Te voy a llevar a la zona del puerto –le dijo–. Está lleno de 
tabernas y mesones en los que se come divinamente. 
Efectivamente, comieron de maravilla en un ambiente de
gente muy agradable. Allí también se encontraron con amigos y 
pacientes de Javier que fueron muy atentos con ella, dedicándole 
toda clase de piropos y palabras de admiración cuando éste la 
presentó como su novia. Julia pensó que había una gran diferencia
entre el carácter de los santanderinos y el de los mallorquines, 
éstos mucho más cerrados en el trato con los forasteros. Siempre 
había oído hablar del carácter tan abierto de la gente del norte y 
lo estaba comprobando. Cada vez le gustaba más la simpatía y 
cordialidad de sus gentes, mucho menos estirados, al menos a los 
que ella estaba acostumbrada a tratar en la sociedad en la que se 
desenvolvía. Después de comer, Javier la dejó en casa para que 
descansara del largo paseo matutino. 

–Esta tarde regresaré pronto, ya que sólo he cogido tres pacientes –le informó, tras besarla en los labios.
Cenaron en casa algo ligero, ya que el almuerzo había sido 
copioso. Se sentaron frente al ventanal que les permitía contemplar las estrellas y siguieron hablando de los proyectos que Javier 
tenía para ellos.

–He pensado pedir un año sabático en la Clínica para dedicárnoslo exclusivamente a nosotros. Para viajar donde nos plazca, 
sin tener nada programado. ¿Qué te parece?

–Siempre he deseado un viaje así, sin prisas ni destinos predeterminados. Me has leído el pensamiento. Además, puede ser 
la mejor manera para terminar de conocernos bien. Veinticuatro 
horas juntos durante tanto tiempo, puede ser una prueba de fuego 

–sonrió maliciosa. 
El miércoles, último día que permanecerían en Santander, ya 
que el jueves por la mañana saldrían hacia Navacerrada, Javier 
fue a la Clínica mientras Julia se quedó dando un paseo antes de 
ir a casa de Carmen, donde habían quedado para almorzar y despedirse. Compró unos pasteles y se detuvo en un bulevar repleto 
de puestos de flores y plantas, donde eligió dos docenas de rosas 
blancas. Quería agradecer de alguna manera a aquella estupenda 
familia la buena acogida y el trato tan cariñoso que le habían demostrado. Fue un almuerzo muy agradable, tanto como el de la 
noche en la que llegaron a Santander, donde fue recibida con el 
afecto de una familia muy unida. 

Por la noche salieron a cenar los dos solos a otro restaurante 
típico. Javier quería satisfacer a Julia en todo lo que estaba en su 
mano, para que se llevara una buena impresión de su ciudad natal.

–¿Sabes qué me apetecería hacer cuando terminemos la cena?

–le preguntó.

–Ya me dirás…

–Llevarte a bailar a un lugar muy genuino, al que no voy desde
hace muchos años. He llamado por teléfono para saber si todavía 
permanecía abierto. Estoy seguro de que te gustará, la música allí 
es romántica y necesito abrazarte al ritmo de un bolero, quiero 
demostrarte lo buen bailarín que soy cuando tengo a una mujer 
como tú entre mis brazos.

Ella sonrió y aceptó encantada la invitación. No recordaba ya 
la última vez que había bailado, posiblemente fue en la boda de 
Olga, la última de sus hijos en casarse.

Era una sala de fiestas a la antigua usanza. Paredes y sofás
tapizados en terciopelo rojo, con pequeñas lámparas de cristal
sujetas a las paredes, cómodos sofás con mesas bajas en las
que alumbraba una vela encendida dentro de una lamparilla
de cristal.

El ambiente era muy selecto, principalmente de parejas de más
de cuarenta años, aunque también había algunos jóvenes con ganas
de abrazarse. La música era envolvente, para enamorados. Después de pedir las copas, Javier la tomó de la mano y se dirigieron 
hacia la pista. Julia se cobijó entre su pecho y sus fuertes brazos, 
pasando los suyos por el cuello de su amado, cerró los ojos y se 
dejó llevar por la música.


********
Llegaron a Navacerrada al día siguiente por la mañana. Abrieron la verja con cierta dificultad, porque la nieve había caído con 
intensidad durante los días que habían estado en Santander y se 
había helado en algunas zonas. Entraron, y antes de quitarse los 
abrigos, Javier encendió la chimenea, mientras que Julia ponía 
el aire acondicionado a fin de caldear pronto la casa, que estaba 
congelada. 

–Debía de haber avisado a Alfonso para que encendiera el aire
acondicionado, pero me olvidé de decirle que volvíamos hoy –se 
lamentó Javier–. Y es que me tienes tan absorbido el coco, que no 
me dejas pensar –le dijo sonriendo.

En unos minutos, un cálido ambiente envolvió la estancia. Se 
quitaron la ropa de abrigo y se pusieron cómodos. Esta era su casa,
su hogar. Así lo sentía Julia. Allí se habían conocido y sabía que 
éste sería su refugio donde vendrían muchas veces al año, aunque 
sólo fuera para pasar un largo fin de semana. 

–Voy a llamar a Alfonso –dijo Javier–, para que nos traiga algo
del supermercado para estos días, hasta que el tiempo escampe. 
Menos mal que tiene su furgoneta bien equipada para conducir 
sobre el asfalto helado. 

–Seguro que quedan un montón de cosas en la despensa y en la
nevera. Creo que no eres consciente de la cantidad de alimentos que
se compran. Cuando vine la semana pasada, Alfonso llegó con un 
cargamento de comida para todo un regimiento. Déjame ver, antes
de que le hagas el pedido. Estoy segura –prosiguió–, que no sabes 
ni lo que hay almacenado en la despensa. ¡Ven! Vamos a verlo.

Javier no pudo reprimir darle un fuerte abrazo por la espalda 
mientras ella abría la puerta de la despensa, mostrándole la cantidad de alimentos que, desde hacía tiempo, había allí almacenados.

–¿Lo ves? –le dijo, sin poder zafarse de su abrazo.

–Cielo, tengo que reconocer que tienes razón, pero soy muy 
malo organizando las cosas de la casa. Por eso siempre he preferido
que sobrara a que falte.

–Bueno, pues a partir de ahora, si no te importa, estas cosas 
las llevaré yo. Es una lástima que se eche a perder tanta comida.

–No se pierde. Le digo a Alfonso que se la lleve si estoy
tiempo sin venir.

–Claro, por eso está tan dispuesto a encargarse de traerte todo 
cuanto le pides. Porque sabe que tendrá que llevarse un montón 
de cosas. Y no es que me importe, cielo. Te aseguro que Alfonso 
y su mujer me parecen dos personas entrañables, dispuestas a
ayudar en todo lo que puedan, pero no me extraña de que estén 
tan encantados contigo. Deben de tener su propia despensa repleta
con todo lo que tú les das.

–¡Vaya, vaya, vaya! –dijo Javier divertido–. Además me has 
salido una buena administradora.

–Cariño, no quiero que me malinterpretes. Puedes darles todo 
lo que te parezca, pero no por ser un descuidado con tus cosas, si 
no porque te de la gana hacerlo.

–Tienes razón, princesa. Soy un cabra loca en ese sentido. 
Jamás me he preocupado personalmente de estas cosas y lo he 
dejado en mano de los demás. Ahora ya no hay remedio, porque 
le he dicho a Alfonso que nos trajera lo de siempre.

El guardés llegó un par de horas después con varias cajas
que contenían lo que Javier le había encargado, y lo dejó sobre la 
encimera de la cocina. Julia sonrió al comprobar lo que Alfonso 
iba sacando de las cajas, viendo que en la despensa había de todo, 
y encima por duplicado. 

–No ha dejado de nevar desde que ustedes se marcharon el
domingo. Tenían que haberme dicho que volvían hoy y les hubiera
tenido la casa en condiciones. Mañana vendré temprano, limpiaré
un poco el jardín y retiraré la nieve del camino. Bueno… y si no
necesitan nada más, me voy al taller, que tengo varios coches que
revisar. Pero si quieren, primero puedo ayudarles a colocar todo esto.

–Si, Alfonso, por favor, ayúdame –le dijo Julia–. Vamos a ir 
colocándolo por productos, y así vemos si nos hemos pasado en 
algunas cosas, o si nos faltan otras. 

Javier no pudo evitar sonreír al comprobar la habilidad de 
Julia en demostrarle que no se había equivocado en cuanto le
había dicho. Dentro de la despensa se multiplicaban los alimentos.

–Javier –dijo, como por casualidad–, creo que debes fijarte 
en todo lo que hay aquí almacenado para que Alfonso no tenga 
que cargar con alimentos que no necesitamos. Mira la cantidad de 
botes, cajas y bebidas que hay repetidas. Creo que deberíamos de 
hacer una lista con las que van faltando, y no traer del supermercado siempre lo mismo sin haberlo llegado a consumir. 

Javier asintió sin poder dejar de sonreír. Alfonso también se 
quedó sorprendido al comprobar que tenía razón.

–Mira, Alfonso, nosotros vamos a estar un tiempo fuera –le 
dijo Julia al guardés–. Si te parece, puedes volver a meter todo 
lo que hay en la despensa en las cajas y te lo llevas a la tuya. Tu 
mujer se pondrá contenta viendo que le has hecho la compra para 
unas cuantas semanas. Aquí nos dejas exclusivamente lo que
vayamos a utilizar durante estos días, y a partir de ahora, seré 
yo la que se ponga en contacto contigo cuando vayamos a venir, 
y así comprarás exclusivamente lo necesario para el tiempo que 
vayamos a permanecer en la Sierra. Es una lástima que se eche a 
perder la comida de esta manera.

–Yo solo me limitaba a comprar lo que don Javier me pedía 

–trató de excusarse Alfonso.

–Lo se, Alfonso… ¡Por Dios, no me malinterpretes! Por eso, a
partir de ahora, seré yo la que se encargue del avituallamiento de la
casa, y la que te diga qué es lo que debes de traer en cada momento,
que siempre dependerá del tiempo que vayamos a estar por aquí.

El guardés se fue para su casa más contento que unas pascuas
con las cajas repletas de comida, toda de primera calidad, mientras
Javier abrazaba por la espalda a Julia estrechándola entre sus brazos.

–No te imaginas como me pone ver como organizas el desastre
de amo de casa que soy. Ven aquí, princesa, que te voy a demostrar
ahora mismo lo caliente que me has puesto viéndote dar órdenes 
de una manera tan sutil.

La tumbó sobre el sofá y en un momento la tenía a su merced. 
Entre gritos y risas, dieron rienda suelta a su pasión. 
–Cariño, creo que el domingo, cuando tú regreses a Santander,
yo también me iré a Mallorca –le dijo Julia–. He pensado que faltan
poco más de dos semanas para la Navidad y me gustaría ir a casa 
para empezar a preparar un montón de cosas.

–Me parece muy bien. Además, con el mal tiempo que está 
haciendo, no me gusta que te quedes aquí sola.

– Me encantaría que vinieras a Mallorca a pasar las Navidades
conmigo y con mis hijas –le dijo, acercándose a él, para pasar los 
brazos por su cuello.

Se quedó mirándola sorprendido, pero pronto reaccionó abrazándola con ternura.

–¡Por supuesto! Iré encantado. Conocer a tus hijas significa 
mucho para mí. Es muy importante sentirme aceptado por ellas 

–contestó entusiasmado por la invitación–. Además, te iba a proponer que lo pasáramos juntos donde quisieras. Serán nuestras 
primeras Navidades y me hace mucha ilusión estar a tu lado, con 
tu familia, y en Mallorca.

–Mis hijas te aceptarán, cariño. No debes de preocuparte por
eso. Ellas desean lo mejor para mí. Conocen cómo ha sido mi
vida con su padre y entienden las circunstancias que me han llevado a enamorarme de ti. Sólo me preocupa Sergio. No he tenido
oportunidad de hablar con él personalmente porque sigue en el
Caribe, y no creo que por teléfono sea la manera más adecuada
de abordar un tema tan serio y delicado como éste. Ya sabe que
David y yo nos hemos divorciado y no se lo ha tomado demasiado bien. Siempre ha estado muy unido a su padre y seguro que
jamás se le pasó por la cabeza que pudiera ocurrir una cosa así
entre nosotros.

Pasaron el largo fin de semana sin salir de la casa. Una copiosa nevada no dejó de caer noche y día. Por otra parte, el fuerte 
viento helado tampoco invitaba a pasear. Aprovecharon para
seguir haciendo planes de futuro; hablaron de los hijos de Julia y 
de lo encantadores que habían sido su hermana, su cuñado y sus 
sobrinos. Julia le dijo cuánto le había gustado Santander y le contó
cosas sobre Mallorca, isla que él tampoco conocía.

El domingo, Alfonso fue a buscarles muy temprano para llevarles al aeropuerto. Después de facturar el equipaje, se dirigieron
a la cafetería de siempre. Allí se despidieron, quedando en verse 
el día veinte de diciembre en Mallorca.

********
Cuando Julia recogió su equipaje en Son Sant Joan, vio que 
Elena y Olga estaban esperándola junto con Manuel. 

–¡Qué alegría! –Exclamó, abrazándose a sus hijas–. No esperaba que viniérais al aeropuerto.

–Es domingo, mamá. Tenemos una comida en casa de los de 
Villalonga, pero como la Tata nos dijo que llegabas alrededor de la
una, pensamos que nos daba tiempo para venir a darte un abrazo. 
Raúl e Iván tenían la final de un torneo de golf y no han podido 
venir. Pero… Bueno, dinos, ¿cómo ha ido?

–Estupendamente, hijas. Tenemos que vernos con más tranquilidad y os lo contaré todo con pelos y señales.

Se dirigieron hacia el aparcamiento donde se despidió de ellas,
prometiéndoles que comerían juntas a mediados de semana en 
Palma, pues tenía que contarles muchas cosas. 

Entró en el coche y, con Manuel al volante, pusieron rumbo 
a Llucmajor.

–Manuel, ¿ha habido algún cambio con Margarita? –empezó 
a preguntarle camino de la finca.

–Bueno, señora. No es que haya adelantado mucho nuestra 
relación, pero me ha dicho que pensará sobre la propuesta de
matrimonio que le he hecho.

–¿Así que por fin te has decidido a pedírselo…?

–Sí. Pensé que usted tenía razón en lo que me dijo, y me lancé.
Al principio, Marga creía que estaba bromeando, pero cuando vio 
que iba en serio, la cosa cambió. Me ha dicho que eso tenía que 
madurarlo y hablarlo con usted.

–¡¿Conmigo?! –exclamó sorprendida–. ¡No puede meterme 
a mi en una decisión como esa! Yo ya le he hablado con bastante 
claridad. A mí me gustas para ella, Manuel. Sé que eres un buen 
hombre y que la quieres. Se lo has demostrado después de tanto 
tiempo cortejándola y la paciencia que has tenido con ella. Volveré
a hablarle a esa cabezota. Yo estaré encantada si llegáis a contraer 
matrimonio. Creo que ya es hora de que Margarita sea feliz y sé 
que lo será a tu lado. Pero Manuel, como ya te dije hace unas semanas, deberás de tener mucha paciencia con ella y ser prudente 
y cariñoso en las relaciones sexuales que tengáis. Perdona que me 
meta en algo tan personal, pero sabes que a la Tata la quiero como 
si fuera mi propia madre, y sé lo que ha sufrido toda la vida por la 
violación que sufrió en su juventud. Eso es lo único que la impide 
dejar que te acerques más a ella. 

–Lo sé muy bien, doña Julia. Y créame que nunca he intentado
violentarla en ese aspecto. Hasta ahora, sólo he conseguido un 
abrazo y un beso fugar en los labios. Y eso fue ayer mismo, porque
hasta ahora, únicamente me había dejado besarle en la mejilla.

–Bueno, pues, conociéndola, es un paso importante.

Cuando el coche entró por el camino de la finca, Margarita 
salió a su encuentro.

–¡Mi niña, qué bien te veo! ¡Cuántas cosas tienes que contarme!
Ven, he preparado la comida para las dos. Comeremos en el saloncito pequeño. He encendido la chimenea, y en él estaremos bien.

Fue tras ella sonriendo al comprobar la impaciencia de la mujer
por saber cómo le había ido con Javier y, sin darle tiempo ni a 
cambiarse de ropa, se vio sentada en la mesa ya preparada para 
el almuerzo. Margarita quería saberlo todo. No había terminado 
de contestar a una de sus preguntas, cuando ya le estaba haciendo la siguiente. La mujer estaba feliz escuchando los planes que 
Javier y ella habían hecho. Nunca la había visto tan radiante, con 
un brillo tan especial en sus ojos y esa sonrisa permanente en su 
rostro. Le encantó la idea de que viniera a pasar las Navidades a 
Mallorca, pues tenía verdaderas ganas de conocer al hombre que 
había hecho tan feliz a Julia. 

–Tata, vas a prepararnos el dormitorio de Elena, que es el
más grande. No me parece correcto dormir con otro hombre en la 
misma cama que he estado con David. Dile a Anita, o Juana, que 
te ayuden en la limpieza a fondo de ese cuarto que será ocupado 
por el señor Ortega, y después, mete mis cosas de baño y algunas 
prendas de ropa de invierno en su vestidor. No hace falta que 
el resto del servicio sepa que Javier y yo vamos a compartir el 
mismo dormitorio. Así que haz el favor de ser tú quien se ocupe 
cada día de su limpieza mientras permanezca aquí. Y cambiando 
de tema, Tata. He estado hablando con Manuel. ¿No tienes nada 
que contarme? 

Margarita se puso roja y bajó la mirada.

–¡Voy a matar a ese charlatán! Ya sabía yo que no hay que 
fiarse de ningún hombre.

–No le eches la culpa. He sido yo la que le he sonsacado. 
Pero, dime, ¿qué has pensado con respecto a su propuesta de
matrimonio?

–No lo sé. Yo estoy muy bien como estoy, Julia. A mi edad 
meterme en el lío del matrimonio…

–Necesito saber lo más importante: ¿Tú le quieres? ¿Estás 
enamorada de Manuel?

–Supongo que sí.

–Estas cosas no se suponen, Tata. Se está o no se está.

–Y… ¿Cómo sé si lo estoy?

–¿Qué sientes cuando paseas con él, cuando te coge de la
mano, te da un abrazo, acaricia tu cara o te besa…?

La mujer titubeó. La turbaba hablar de estas cosas, incluso 
con Julia.

–Pues la verdad… Creo me gusta. Siento un escalofrío por 
todo mi cuerpo y, a veces, sueño con esas caricias. Y te confesaré 
algo más… –le dijo, bajando los ojos a un punto indefinido de 
la alfombra que cubría el suelo, pues no sabía cómo continuar 
explicándole esos sentimientos que la desconcertaban.

Julia percibió su azoramiento y le cogió las manos, sentándose
las dos en uno de los sofás de la salita.

–Tata, no te preocupes. Sé lo que tratas de decirme. Sabes que 
puedes confiar en mi, como yo lo hago contigo. 

–Es que es algo que no sabría como explicarte. Es una desazón en mi interior que me pone el vello de punta, y me dan unos 
sofocos que me llenan de sudor todo el cuerpo.

–¡Eso es amor, Tata! Deseos por sentirte querida y amada. No 
desaproveches esta oportunidad que te da la vida. Déjate llevar por
ese bonito sentimiento y dile que sí, que quieres casarte con él. Es 
un hombre bueno y te quiere. Serás muy feliz con él.

–Pero hay otra cosa, Julia. Sabes el terror que tengo en entregarme a un hombre. No sé si podré hacerlo.

–Manuel es un hombre comprensivo, y así te lo ha demostrado
todo este tiempo. Sabrá tener la delicadeza y el tacto suficiente 
para que sus caricias puedan llenarte de felicidad. El sexo, Tata, 
con la persona que quieres y deseas con toda tu alma, es el acto 
más hermoso que existe. ¡Olvida lo que te ocurrió! Aquello no 
fue sexo, fue una violación.

–Gracias, mi niña –le dijo abrazándola–. Intentaré ser más 
amable con él. La verdad es que es un encanto de hombre, y
siempre he pensado que no sabía cómo podía aguantarme. Es tan 
cariñoso y atento conmigo…

Julia subió a su cuarto, se vistió con ropa más informal para 
estar cómoda, y le dijo a Margarita que reuniera a todo el servicio 
para hablar con ellos.

–Deseo que sepáis –empezó diciéndoles, cuando se reunieron 
en las dependencias del servicio–, que después de Navidades, y 
sintiéndolo con toda el alma, voy a tener que prescindir de alguno 
de vosotros. Como sabéis, mi marido y yo nos hemos divorciado. 
Él se ha quedado a vivir en Alemania, y yo voy a vivir fuera de 
Mallorca durante bastante tiempo, aunque seguiré viniendo en 
los meses de verano. Sois parte de mi familia, casi todos habéis 
visto nacer a mis hijos y algunos tendríais que estar disfrutando 
de una merecida jubilación. Ninguno se va a quedar en la calle. 
Tendréis una generosa indemnización por lo bien que os habéis 
portado con nosotros durante tantos años; y los que todavía estéis 
en disposición de trabajar, os buscaré un trabajo adecuado. No os 
doy una fecha para marcharos. Os iréis cuando estéis preparados. 
Os voy a echar mucho de menos. Esta casa, mientras yo esté aquí, 
estará siempre abierta para vosotros. 

Todos comprendieron y aceptaron, emocionados, la decisión 
tomada por Julia. Entendían que era la correcta, y se acercaron a 
ella, uno tras otro, para abrazarla, con la emoción de haber trabajado durante muchos años para una gran familia, que siempre les 
había tratado con respeto y cariño.

Ya en su dormitorio, llamó a Javier y le contó la sorpresa que le
habían dado sus hijas al ir a recibirla al aeropuerto, la interminable
conversación que había tenido con la Tata, y el amargo trago de 
hablar con sus empleados. 

–El miércoles iré a comer con las niñas a Palma. Almorzaremos
juntas, y les contaré los planes que hemos hecho. Y, por supuesto, 
les diré que vienes a pasar las Navidades con nosotras –le dijo. 

Tres de sus empleados le dijeron que habían decidido jubilarse si ya no se quedaban en la casa. Otros dos, que eran el último 
matrimonio que habían contratado, sustituyendo a los padres de 
Margarita, le pidieron referencias para buscar un trabajo juntos 
en otra finca. 

–No os hacen falta. Ya tengo un empleo para vosotros –les 
dijo–. Casualmente, la hija de una buena amiga mía, se ha casado hace unos meses y sé que estaban como locos buscando un 
matrimonio de confianza para que les lleve la casa que tienen en 
Pollença. Se han ido a la península a pasar las Navidades con la 
familia de él y no volverán hasta después de Reyes. Pero, ahora 
mismo, la llamaré para decirle que tiene solucionado lo del matrimonio. Estará encantada de meter gente de absoluta confianza en 
la finca de su hija. Es una pareja encantadora, por lo que estaréis 
muy bien con ellos. La casa no es demasiado grande y seguro que 
tendréis un buen sueldo. Ahora podéis cogeros estas fiestas libres 
e ir a pasarlas con vuestra familia. 

Juana y Mateo abrazaron a Julia, agradeciéndole lo bien que 
les habían tratado desde que entraron a su servicio, y la disposición
que tenía para colocarles en otra buena casa. 

En la finca sólo se quedaron internos Manuel, el chófer, Tolo, el
jardinero, Cati, la cocinera, Anita y Juana para todos los quehaceres
de la casa, que era demasiado grande y daba mucho trabajo para 
mantenerla en condiciones. Además, Manuel, también ayudaría en
las labores del jardín, y en las épocas de más trabajo, contratarían 
personal externo. En cuanto a Margarita, seguiría siendo la que 
supervisaría el trabajo de todos ellos.

El miércoles, Julia desayunó en el porche leyendo la prensa y 
revisando la correspondencia recibida durante los días que estuvo fuera. Luego llamó a su abogado para verse esa misma tarde, 
después de almorzar con sus hijas. Y a media mañana salió hacia 
Palma. Durante el trayecto aprovechó para hablar con Manuel de 
su relación con Margarita.

–Estuve hablando con ella, y parece que está dispuesta a
decirte que sí.

–Bueno, todavía no hemos podido hablar mucho. Pero es cierto
que la he visto contenta y un poco más cercana.

–Eso ya es un paso importante.

–¡Vaya que lo es! Se lo agradezco mucho, señora.

–No tienes nada que agradecerme, Manuel. Que Margarita y 
tú seáis felices, también me colma a mi de felicidad.

Julia llegó a Palma una hora antes de la que había quedado con
sus hijas. Le apetecía pasear un rato por el centro de la ciudad. Las
calles, en esas fechas, estaban llenas de gente por el trajín propio de
las fiestas navideñas. Tras decirle al chófer que pasara a recogerla a
las cuatro y media por el restaurante, se mezcló entre el gentío que
iba de un lado a otro cargado con bolsas de regalos. Elena y Olga 
ya habían llegado al restaurante cuando entró Julia. El camarero la
acompañó a la mesa. Mientras se saludaban, se acercó el maître, le
sirvió un poco de vino del que ya habían pedido ellas, y le tendió 
una carta para que eligiera lo que deseaba comer, aconsejándole 
el rodaballo y la lubina, como platos especiales del día. 

Julia propuso un brindis y, levantando su copa, dijo: 

–Por vosotras, por Sergio y Patricia y, por vuestros maridos. 

–Por ti, mamá –dijeron al unísono–. 

Al igual que la Tata, sus hijas quisieron saber con todo tipo 
de detalles que noticias traía con respecto a Javier. Ella les fue 
contando lo feliz que se sentía por la amabilidad y el cariño con el 
que había sido recibida por su familia y sus amigos en Santander. 
Les habló del bonito ático que tenía, desde donde se veía el mar 
y toda la ciudad, que le pareció preciosa, así como la calidez de 
sus gentes. Les explicó también que Javier quería cogerse un año 
libre en la Clínica para dedicarse a viajar con ella. Y para terminar,
les comunicó que éste llegaría a Mallorca a fin de pasar juntos 
las Navidades. Alas dos les pareció estupendo conocer, por fin, a 
ese hombre del que su madre se había enamorado como una cría. 
Finalmente, las tres hicieron planes para organizar cómo pasarían 
las fiestas.

–Por cierto, ¿habéis hablado con Sergio? Hace tiempo que no 
sé nada de vuestro hermano.

–Está trabajando duro en el Caribe, mamá. Patricia también 
le ayuda mucho, y están encantados viviendo allí. No creen que 
puedan venir en estas Navidades –le informó Olga–. Tienen mucho trabajo.

–Por cierto –le comunicó Elena–, quiero que sepas que Sergio 
no ha aceptado muy bien lo de vuestro divorcio. No llega a entender la causa que te llevó a separarte de papá, por lo que no me ha 
parecido oportuno comentarle tus motivos por teléfono. Creo que 
es mejor explicarle todo cuando venga a Mallorca.

–Me temía que pasaría esto. Como sabéis, Sergio siempre ha 
estado muy unido a vuestro padre, por lo que entiendo que no 
lo comprenda. Espero que venga pronto y pueda hablar con él 
con la calma que requiere este asunto. Y, bien –dijo, cambiando 
radicalmente de tema–, ahora organicemos cómo repartiremos
estas fiestas. 

–Javier, la Tata y yo cenaremos juntos en Nochebuena, porque
este año os toca pasarla con vuestros suegros –empezó a ordenar 
los días más señalados–, pero el día de Navidad vendréis todos a 
comer a casa. Como Javier permanecerá aquí hasta Reyes, habrá 
tiempo durante estas dos semanas para comer y cenar juntos en 
casa o en cualquier otro sitio. Es muy importante para mí que le 
conozcáis bien. Es una persona maravillosa, y aunque os suene 
mal, os aseguro que es el hombre que he esperado toda mi vida 
sin saberlo. Me ha enseñado a valorarme como mujer y como 
persona, dándole sentido a mi vida. No me gustaría que busquéis 
comparaciones entre él y vuestro padre. David también es un gran 
hombre. Fue un buen marido para mí y es un excelente padre 
para vosotros. Pero sabéis que yo nunca le he amado, y antes de 
perderle el respeto que se merecía, decidí dar el paso que he dado 
y que espero sabréis comprender.

Las hijas de Julia comprobaron lo feliz que estaba su madre, 
por lo que tuvieron que admitir que, hasta que conoció a Javier, 
nunca la habían visto tan radiante y llena de vida.

Tras despedirse, Julia entró en su coche, que ya la estaba
esperando en la puerta del restaurante. Directamente la trasladó 
hasta el bufete donde la esperaba Jorge Villanueva, su abogado y 
hombre de confianza en todos sus asuntos financieros. Redactó un
nuevo testamento y dejó todo su patrimonio, de forma equitativa, 
en manos de sus hijos, poniendo a nombre de los tres las escrituras
de la finca de Llucmajor y los pisos y locales que había heredado 
de sus padres. A la Tata le donó un piso en el centro de Palma y 
una buena cantidad de dinero, además de una cadena de oro con 
un brillante que le había regalado su padre en su puesta de largo, 
y que sabía que a Margarita le encantaba, pues siempre le dijo que 
era la joya más hermosa que tenía. El resto de las valiosas joyas 
que había almacenado al cabo de los años, algunas heredadas de 
su madre, y otras de sus dos abuelas, se las dejó a sus hijas y a su 
nuera. Con respecto a la importante pinacoteca que había en la 
finca, dejó que sus hijos decidieran como la distribuirían, porque 
cada uno tenía sus preferencias y eran bien distintas. Arregló otros
papeles que tenía pendientes de firmar y regresó a su casa.
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La mañana que llegaba Javier se había levantado bastante fría.
Julia estaba nerviosa y daba vueltas por la casa sin hacer nada en 
concreto. Margarita se acercó y la abrazó con ternura. 

–Mi niña, pareces una cría esperando a un noviete que la viene
a buscar para su primera cita –le dijo, cariñosa.

–¡Ay Tata! Es que necesito que sea bien acogido por mis hijas 
y también por ti. Es como una prueba de fuego. Necesito que todos
estéis de acuerdo con la decisión que he tomado.

–Mira, Julia, si a ti te ha hecho tan feliz como se te ve, no 
puede ser un hombre corriente. Así que ponte tranquila, y ve al 
aeropuerto a buscarle. Que llevas dando vueltas varias horas y al 
final vas a llegar tarde.

–Tienes razón, Tata ¿Manuel está listo?

–Lleva un buen rato esperándote en la puerta.

Julia, tras coger el abrigo y el bolso que le tendía Margarita, 
se dirigió hacia la entrada de la casa, donde estaba el bueno de 
Manuel esperándola. Le abrió la puerta del coche y tomaron dirección del aeropuerto. Los veinte minutos que tardaron en hacer 
el recorrido se le hicieron interminables. No sabía por qué estaba 
tan excitada. Ahora no podía hablar con Manuel sobre su relación 
con Margarita. Ya le preguntaría en otro momento.

Vio sobresalir la cabeza de Javier por encima de las del
resto de los pasajeros. Su estatura, y su abundante y canoso
cabello, le hacían destacar entre los innumerables pasajeros
que, por estas señaladas fiestas, entraban en la terminal procedentes de Madrid. Julia agitó la mano y él respondió con
un movimiento similar. Ya en el coche, Javier la notó un tanto
alterada.

–¿Qué te pasa, princesa? –preguntó.

–Estoy nerviosa, cariño. No sé muy bien por qué, pero llevo 
así desde que me levanté esta mañana. Es tan grande el deseo de 
que todos te conozcan, de que mis hijas y tú os entendáis bien 
desde el principio… 

–Todo irá bien, no te inquietes –la cortó, dándole un beso en 
los labios.

–Por cierto, Sergio sigue en el Caribe con Patricia, por lo que 
no creo que puedan venir estas Navidades. Además, me han dicho 
las niñas que está enfadado conmigo por haberme divorciado de 
su padre. Ninguna de nosotras hemos tenido la oportunidad de 
hablar con él personalmente. Y ese es mi único pesar.

–Calla, preciosa –le dijo, poniéndole un dedo en los labios–. 
No magnifiques la situación, deja que las cosas fluyan con naturalidad. Ya verás como será más sencillo de lo que tu cabecita 
piensa. Cuando tengas la posibilidad de hablar con él en persona, 
todo se va a aclarar.

Julia se acercó más a él y le acarició las manos, y agradeciéndole sus palabras de ánimo, se acurrucó en sus brazos.
Margarita salió de la casa nada más escuchar el motor del 
coche entrando por el camino de la finca que conducía hasta la 
puerta principal. Quería ser la primera en conocer al hombre que 
le había robado el corazón a Julia.

–Ésta es la Tata, Javier –la presentó, sonriendo por la actitud 
impetuosa de la mujer.

Javier la abrazó con tanta ternura, que Margarita se sonrojó.

–No te imaginas las ganas que tenía de conocer a la mujer que 
tan bien ha cuidado de Julia toda la vida, y de la que tantas veces 
me ha hablado.

Margarita, emocionada, se volvió a acercar a Javier, siendo 
ella la que, ahora, le diera un gran abrazo.

–Gracias, yo también tenía unas ganas enormes de conocer al 
hombre que ha enamorado así a mi «niña» –confesó. 

Los tres entraron en la casa, en lo que Manuel recogía el equipaje para subirlo al dormitorio que le habían indicado.

–¿Quieres ponerte cómodo mientras le ayudo a preparar a
Cati un aperitivo antes de comer? –le preguntó Julia, bastante más
serena–. Tata, enséñale el dormitorio.

Margarita le condujo hasta la habitación que compartiría con 
Julia y volvió a bajar. Javier se aseó un poco, sacó de la maleta 
unos jeans azules, una camisa blanca y un jersey azul marino que 
se echó por los hombros anudándoselo sobre el pecho. Cuando 
le vio bajar lentamente por las amplias escaleras, comprobó que 
era un hombre increíblemente atractivo, con una sonrisa abierta y 
sincera. En ese momento supo que Julia no se había equivocado. 
Se acercó a él y le dijo:

Si me acompaña, le llevaré hasta donde Julia le está esperando.
Mientras la seguía a la salita, se acercó a ella pasándole un 
brazo por los hombros con cierta familiaridad. 

–Margarita –le dijo–, estoy seguro de que sabes que me llamo 
Javier, y quiero que me tutees al igual que yo voy a hacer contigo. 
¿Te parece bien?

La mujer volvió a ruborizarse y asintió con la cabeza. Cuando
Julia les vio entrar, con el brazo de Javier sobre los hombros de la
Tata, no pudo ocultar una sonrisa al comprobar el rubor en la cara de
la mujer. En ese momento se dio cuenta de que ya se la había ganado.

–Es una mujer encantadora –le dijo cuando se quedaron solos–.
No me extraña que la quieras tanto. Se ve que te adora, por lo que 
siento que espía todas mis reacciones y movimientos desde que 
me vio entrar por la puerta. Quiere asegurarse de que no te has 
equivocado conmigo.

Después de comer, Julia quiso enseñar a Javier toda la casa. 

–Es fantástica. Una verdadera mansión de las que ya no quedan. Supongo que cuando tus hijos vivían aquí sería muy distinto, 
pero, ahora, no me extraña de que te sientas perdida. 

Despues de haber dado una vuelta por la casa, salieron bien 
abrigados al jardín. El sol seguía brillando entre algunas nubes, 
aunque se dejaba notar el frío y la típica humedad del invierno 
mallorquín. Le llevó hasta su banco en el extremo de la finca, sobre
los acantilados, desde donde contemplaba tantas tardes el crepúsculo y le llamaba por teléfono. Una fuerte ráfaga de viento hizo 
que el mar se pusiera agresivo, haciendo que las olas se estrellasen
contra las rocas, convirtiéndose en fragmentos de espuma blanca. 

–A veces, estos bruscos cambios de temperatura hacen que el 
mar se enfurezca. Pero parece que ha sido sólo un golpe de viento 
que pronto amainará –le dijo Julia, conocedora de los caprichos 
del Mediterráneo–. Mientras pasa esta ráfaga de viento, te enseñaré el resto del jardín, y si se calma, volveremos a sentarnos en 
mi banco, que ahora ya es de los dos. Siempre vengo aquí con 
Curro, al que le gusta tumbarse a mi lado para hacerme compañía. 
Desde él es donde contemplo esas maravillosas puestas de sol que
tantas veces te he descrito minuciosamente. Si se mantiene el sol, 
y no terminan de ocultarlo esas nubes, será un atardecer precioso. 
Me siento una privilegiada cuando contemplo la hermosura de la 
Naturaleza. Y hoy mucho más, que puedo compartirla contigo.

Siguieron paseando por los jardines cogidos de la mano.
Cuando comenzó a ocultarse el sol, decidieron regresar a los
acantilados. Curro, contento por el largo paseo que estaba dando 
esa tarde, correteaba delante de ellos. En cuestión de una hora, 
el viento había desaparecido. Sentados en el viejo banco, y con 
el brazo de Javier por encima de sus hombros para protegerla del 
frío, vieron juntos por primera vez uno de los atardeceres que Julia tantas veces le había descrito. Tras desaparecer la luz solar, la 
noche se extendió serena, tanto que ni el agua del mar se movió, 
convertido ahora en un espejo que proyectaba la luz de una luna 
inmensa, manchada de nubes. El reflejo de esa luna sirvió para 
iluminar el camino de regreso hacia la casa, bajo una suave brisa 
que atrajo hacia ellos el aroma de los jazmines. 

Al entrar, se despojaron de los abrigos, agradeciendo el calor 
de la calefacción y del que emanaba de las chimeneas. Mientras, 
afuera, la brisa se estaba convirtiendo de nuevo en viento, con la 
intención de ser el protagonista de la noche. Por ello, las persianas
de balcones y puertas habían sido cerradas para evitar que las ramas
de algunos árboles golpearan los cristales. En uno de los salones, 
Manuel, y algún otro miembro del servicio, habían instalado el 
árbol de Navidad al que estaban adornando con bolas de cristal 
blancas, y que coronarían con una enorme estrella fugaz plateada.

–Me acuerdo que cuando los niños eran pequeños –recordó 
Julia–, lo temprano que se levantaban el día de Navidad para
ver lo que les había dejado Papá Noel alrededor del árbol. Este 
salón se llenaba de papeles, y de bolsas con infinidad de regalos. 
Ninguno sabía con cuál empezar a jugar, por lo que abrían todas 
las cajas, con ojos de asombro. ¡Cómo pasan los años! Me parece 
que todavía puedo ver a Sergio montado en un coche de carreras 
con el que chocaba contra todas las puertas.

–Has tenido suerte de vivir aquellos momentos con tus hijos, 
Julia. Yo no puedo decir lo mismo. Mi hijo no llegó a ver la luz 
de la vida.

Julia se arrepintió de haberle hecho recordar tan amargo momento y le miró con tristeza, pensando en el sufrimiento que debió
causarle no poder disfrutar de su hijo, ni siquiera unos minutos, 
y para colmo, ver como su mujer, en su esfuerzo por traerle al 
mundo, se iba con él. Se acercó y le abrazó con ternura. No supo 
qué podía decirle para mitigar ese penoso recuerdo. Se retiraron 
al comedor, donde ya les habían preparado la mesa para la cena 
y les esperaba un pequeño aperitivo. Javier puso un poco de vino 
en dos copas y se sentaron junto a la chimenea.

–Mañana iremos temprano a Palma y compraremos los regalos
de Navidad para todos –le dijo Julia, cambiando de tema, para 
intentar borrarle los fantasmas del pasado–. ¿Te parece bien? No 
he querido comprar nada todavía. Me hacía ilusión de que tú me 
acompañaras a hacer las compras navideñas.

–Es una buena idea. Yo no pongo en mi casa ningún adorno 
en estas fechas, pero en la de mi hermana, donde suelo pasar las 
Navidades, siempre me ha tocado montar el Belén con mi cuñado 
y mis sobrinos. Allí somos más tradicionales, y los regalos los 
traen los Reyes Magos.

La mañana siguiente amaneció soleada. El intenso viento de 
la noche anterior había barrido las nubes, y del cielo que estaba 
azul, colgaba un sol brillante y cálido. 

Julia se despertó pletórica de alegría al ver el rostro sereno de 
Javier durmiendo plácidamente a su lado.

–Ya hemos dado otro paso más en nuestra relación –pensó–. 
Ahora sólo falta el encuentro con las niñas y mis yernos.

Tras haber dado cuenta de un espléndido desayuno, que Margarita se había encargado de prepararles junto con Cati, cogieron 
el coche y se desplazaron a Palma. 

En la zona del centro, la gente entraba y salía de los grandes 
almacenes y pequeños comercios con bolsas llenas de regalos, 
mientras que los niños hacían largas colas para acercarse hasta 
Papá Noel y pedirle sus juguetes, asegurándole que habían sido 
buenos durante todo el año. 

Almorzaron en un restaurante del puerto, y luego aprovecharon
el agradable día que estaba haciendo para sentarse en una terraza 
del Paseo Marítimo a tomar un café.

En la Plaza de España y la Plaza Mayor se alineaban numerosas casetas de color blanco en las que se vendían, entre
otras cosas, motivos navideños. Olía a churros, y a algodón de
azúcar, a castañas asadas y a almendras garrapiñadas. Todo olía
a Navidad.

Ya por la tarde, dando otro paseo, se acercaron hasta el Belén 
de Sant Antoniet, en la calle Sant Miquel, donde, como cada año, 
tuvieron que hacer una larga cola para admirar las impresionantes 
figuras realizadas por grandes artesanos.

Cuando decidieron regresar a casa ya estaba anocheciendo, 
por lo que pudieron contemplar las preciosas luces que iluminaban
las calles del centro de Palma. 

Al llegar a la finca, vieron que en la parte delantera ya habían 
sido encendidas las hileras de minúsculas luces de color blanco 
que se instalaban todas las Navidades, y que daban un aspecto 
cálido a la fachada de piedra de Santanyí. Una vez dentro de la 
casa, notaron que hacía una temperatura muy agradable. Tras
depositar los regalos que habían comprado en el salón, debajo del 
árbol, subieron al dormitorio para cambiarse de ropa.

Margarita se había encargado de prepararles un pequeño aperitivo en la salita junto al jardín, donde por las noches, cuando se 
encendían sus luces amarillas, anaranjadas, verdes y blancas, que 
coloreaban estratégicamente cada rincón, invitaban a pasear por 
sus caminos interminables entre árboles y plantas que desprendían
un intenso olor a jazmin.

********
En Nochebuena, Julia dio permiso al servicio para que pudiera
ir a cenar con sus familiares o amigos. Margarita, que siempre 
había cenado con Julia desde que sus padres regresaron al pueblo, 
se quedó en casa. 

Esa mañana, mientras Javier terminaba de asearse en el piso 
de arriba, Julia le preguntó si había hecho planes con Manuel
para esa noche. 

–Va a cenar a casa de unos buenos amigos. Se conocen desde 
que hicieron la mili, y todos los años le invitan a pasar la Nochebuena con su familia.

–¿Prefieres ir a cenar con ellos, Tata?

–No, mi niña. Si no te importa, prefiero cenar aquí, como
cada año.

–¡Cómo me va a importar! Lo decía porque no sabía si tus 
planes habían cambiado este año, ya que vuestro compromiso es 
formal. 

–Me ha pedido si quiero ir a cenar con ellos, ya que está aquí 
Javier, pero prefiero no adelantar acontecimientos. Hasta que
no tenga claro que me quiero casar con él, no deseo meter a sus 
amigos en nuestra relación. 

–Tú sabrás lo que haces. Pero tienes de pensar también en sus 
sentimientos. ¿No crees que Manuel desearía pasar esta noche contigo? Creo que él ya tiene claro que lo de la boda va muy en serio.

Margarita se quedó pensativa. Por un momento se puso en la 
piel de Manuel y…

–Creo que tienes razón. Le diré que después de cenar, vuelva 
a la finca y tomaremos una copita de sidra para celebrar la Nochebuena. Si a ti no te importa, claro.

–Pero, Tata… ¡Qué cosas dices! Ésta también es tu casa, por 
lo que puedes disponer de ella sin necesidad de pedírmelo. Me 
parecerá muy bien que Manuel venga a tomarse esa copita contigo.
Aver si por fin te decides a ser una mujer más cariñosa y amable 
con quien tanto te quiere y te respeta. 

–Lo estoy intentando. De verdad. He reflexionado mucho
sobre lo que me dijiste hace unos días, y comprendo que no me 
he portado muy bien con él. Reconozco que ha tenido mucha
paciencia conmigo. 

–Y…¿habéis avanzado en algo más? Ya me entiendes… ¿Te 
has dejado besar?

Pese a la confianza que tenía con Julia, Margarita no pudo 
evitar que el rubor coloreara sus mejillas. Cuando hablaba de estas
cosas, se le encendía hasta el cabello.

–Bueno, sí… –respondió escuetamente.

–¿Si…? ¡Bien! Y, dime, ¿cómo te has sentido? –insistió, con 
cara de júbilo.

Margarita, confundida, cogió las manos de Julia y la miró a 
los ojos. 

–Creí desfallecer. Sentí un escalofrío en todo el cuerpo que no 
sabría como explicártelo. Creo que en mi vida había sentido una 
sensación tan placentera, y a la vez tan excitante. Me dio miedo.

Julia la abrazó emocionada.

–¿Miedo, Tata…? Por lo que más quieras, no tienes porque 
tener miedo de una experiencia tan maravillosa como es que se 
electrice todo tu cuerpo por un beso que te da la persona que amas.
¡Eso es el amor! No te imaginas lo contenta que estoy por ti. Por 
los dos. Formáis una pareja estupenda. ¡Venga! No dejes de decirle
a Manuel que venga después de la cena.

–Así lo haré. Gracias por ayudarme a dar este paso. Nunca 
hubiera sabido como afrontarlo sola.

Aunque la cena de Nochebuena era solo para Julia, Javier y 
Margarita, se decidió que se serviría en uno de los salones de la 
casa, con la mesa bien adornada y con la mejor vajilla, cristalería 
y cubertería que se guardaban por años en las vitrinas del comedor, además de los dos candelabros repujados de plata antigua 
para seis velas cada uno que tantos acontecimientos familiares 
habían presidido. Y como no podía ser de otro modo, los tres se 
vistieron de fiesta.

Margarita era una mujer resuelta, con carácter. Pese a haber 
cumplido los sesenta, su aspecto era joven. Mimada por la naturaleza, y poco desgastada por la vida, tenía un tipo estupendo y muy 
bien formado. Delgada, estatura media, morena y ojos negros muy
vivos. Era la única persona del servicio que no llevaba uniforme. 
Lo sustituía por vestidos camiseros de tonos oscuros, muy sobrios,
medias y zapatos con un poco de tacón. Para esa noche había 
elegido un traje largo, heredado de Julia, de color negro con algo 
de pedrería en el cuello y en las mangas, que le daban el aspecto 
de señora distinguida. Cati, antes de marcharse a cenar con unos 
familiares, la había maquillado, por lo que parecía mucho más 
joven y femenina. Fue la primera en entrar en el salón, comprobando que la mesa estaba correctamente vestida y que en ella no 
faltaba detalle alguno; tan sólo tuvo que encender las velas de los 
candelabros. Minutos después, bajó Javier. Vestido de smoking y 
con el pelo engominado, estaba realmente seductor.

–¡Caray, Margarita! –dijo, sonriéndola–. Si me lo permites, te 
diré que estás realmente espléndida. Deberías consentir que algún 
hombre pudiera contemplar la hermosa mujer que sigues siendo. 
No te puedes ni imaginar lo que se pierden muchos escondiéndote
bajo este techo. Seguro que si te dejaras ver un poco más ibas a 
romper algún que otro corazón.

Margarita, totalmente ruborizada, le dijo: 

–Gracias por ser tan galante conmigo. No tuve buena experiencia con los hombres y he estado muchos años sin querer saber 
nada de ellos –confesó, recordando aquel penoso episodio que le 
ocurrió cuando tan sólo tenía dieciséis años. Su pena fue que nunca
llegaron a encontrar al chico que la violó o, si lo hicieron, se tapó 
por ser militar–. Pero te diré que llevo varios años cortejando con 
Manuel, el chófer, quien me ha pedido en matrimonio.

–¡Eso es una gran noticia! ¿Y cuándo iremos de boda?

–Bueno, todavía no lo sé. Pero quizás sea pronto. A mi edad 
ya no puedo demorarlo demasiado.

Seguían los dos charlando y bromeando, cuando entró Julia 
en el comedor. Ambos se volvieron a mirarla. Vestía un precioso 
corpiño de color azul marino muy ceñido, con escote en pico
que dejaba entrever el inicio de sus pechos, mientras que el de la 
espalda alcanzaba hasta la cintura. La falda estrecha, del mismo 
color, que le llegaba justo a las rodillas, y se unía al corpiño por un
ancho cinturón de cristales de Swarosky. Los zapatos iban forrados
con la misma tela de la falda y decorados con algunas piedras del 
mismo cristal. Llevaba unos pendientes de brillantes como única 
joya, y su maquillaje era un poco más intenso que el habitual. 
Estaba realmente guapa. Javier se aproximó a ella y le cogió de la 
mano para acercarla hasta la mesa mientras le susurraba al oído: 
«¡No he visto nada más bello en toda mi vida!»

Julia le regaló una sonrisa y le devolvió el cumplido: 

–Ni yo a un hombre tan atractivo. Estas guapísimo, cariño. Y
tú, Tata –miró a Margarita–, estás increíble. Nunca te había visto 
tan guapa y elegante.

Entre Cati, la cocinera, y Margarita, habían preparado por
la tarde una exquisita cena a base de la típica sopa de Navidad,
un gran surtido de marisco variado y lubina a la sal, todo regado
con un buen vino blanco mallorquín de las bodegas de Maciá
Batle. Para terminar, ensalada de frutas frescas y turrones.
Durante la cena bromearon y rieron dentro de un ambiente
muy tranquilo y distendido. A las once y media, cuando se
escuchó que la puerta principal de la casa se abría, Margarita
se puso en pie.

–Con vuestro permiso, me retiro. Es Manuel.

–Dile que pase a tomar una copa de champagne con nosotros, 
Tata –le dijo Julia.

Al cabo de unos minutos, Margarita regresó al comedor. Detrás
de ella entró el chófer.

–Pasa, Manuel –le invitó Julia–. Nos encantará que os toméis 
una copa con nosotros para celebrar la Navidad.

–Gracias, señora. Señor… –saludó respetuoso, inclinando
ligeramente la cabeza.

Javier se levantó, ofreciendo una silla a Margarita, a su lado. 
Manuel se sentó junto a ella. Estuvieron un rato prudencial con la 
pareja tomando una copa y riendo con las ocurrencias de Javier. 
Cuando se retiraron a las dependencias de servicio, Julia y Javier, 
ya solos, se dirigieron hacia la salita del porche, para terminar el 
champagne que todavía quedaba en la botella. Javier puso música y
se acercó a Julia para rodearla con sus brazos y empezar a moverse
al compás de la melodía. 

–Este momento es uno de los más felices de mi vida –le susurró
al oído–. Me gusta ver la mujer tan entrañable que eres con todos 
los que te rodean, lo que te honra como persona.

Se sentaron y cogieron su copa para volver a brindar. Disimuladamente, Javier introdujo su mano en uno de los bolsillos 
de su smoking y la sacó con una pequeña caja de piel roja que le 
entregó a Julia. 

–No podía esperar hasta mañana, ya que este momento me 
parece el más apropiado.

Ella le miró sorprendida y se dispuso a abrirla con manos temblorosas. Un precioso anillo de platino con un magnífico brillante 
la hizo enmudecer y emocionarse. Miró a Javier con los ojos llenos
de lágrimas que dejó deslizarse por sus mejillas. 

–¿Quieres casarte conmigo, Julia? –le preguntó con cierta solemnidad, al mismo tiempo que con sus dedos retiraba las lágrimas
que corrían por su rostro. 

–¡Naturalmente que sí, mi vida! –musitó ella mirándole a los 
ojos.

Ambos se fundieron en un interminable abrazo, y cogidos de 
la mano, subieron al dormitorio. Allí estuvieron amándose hasta 
que la luz del alba comenzó a desplazarse silenciosamente a través
de las ventanas.
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Eran cerca de las doce del mediodía cuando se empezó a escuchar ruido de coches aparcando en la entrada de la finca. Julia 
salió precipitadamente de la salita donde había estado desayunando
con Javier, al que rogó que la siguiera.

–¡Son los chicos! –exclamó llena de júbilo–. Ven conmigo, 
cariño.

Javier se posicionó en un segundo plano, dejando que Julia,
sus hijas y yernos se abrazaran. Después, todas las miradas se
posaron en él, que permanecía apoyado en la puerta de la entrada,
sonriendo, contemplando la escena familiar, mostrando sencillez
y naturalidad en su mirada. Iba vestido con un traje azul marino impecable, sin corbata, camisa blanca con los dos primeros
botones desabrochados. Calzaba zapatos negros, brillantes, y
como complementos, lucía unos gemelos de oro con una piedra
lapislázuli en el centro y el reloj que habitualmente llevaba cada
día, un Bulgari de oro. Su sonrisa marcaba los hoyuelos de su
cara y dejaba al descubierto su simétrica y blanca dentadura,
digna de su profesión.

Julia hizo las presentaciones, y Javier supo, como siempre, 
ganarse la simpatía de todos. Sus palabras atentas y oportunas 
en cada momento, consiguieron calmar las posibles tensiones
iniciales. Una vez en el interior de la casa, las hijas de Julia depositaron los regalos debajo del árbol. Javier quiso ceder todo 
el protagonismo a Raúl, pidiéndole que abriera una botella de
champagne para brindar todos juntos durante el aperitivo, antes 
del almuerzo de Navidad.

Entonces fue cuando Javier observó que Julia no llevaba el 
anillo de compromiso que le había regalado la noche anterior. Ella
se dio cuenta de que miraba su mano y le susurró que era mejor 
decírselo a sus hijos después de la comida, una vez que hubieran 
tenido la oportunidad de conocerle un poco más. 

Durante el almuerzo, Javier, sin proponérselo, volvió a ser el 
centro de atención. Hablaba sin parar, pero dejando intervenir a 
todos los demás. Contestaba con naturalidad a las preguntas que 
todos le hacían, y siempre sacaba a relucir el buen humor que 
le caracterizaba, lo que les hizo reír en varias ocasiones. Era un 
hombre sencillo, natural, inteligente y extremadamente simpático.
Siempre pendiente de Julia y atento a las necesidades de todos los 
miembros de su familia. Una vez concluida la comida, Margarita 
anunció la llegada de Papá Noel, y todos se dirigieron al salón.

Por el pasillo, desde el comedor hasta donde estaba el árbol 
navideño, Elena cogió el brazo de su madre, cuchicheándole que 
le había parecido que Javier era un tipo genial.

Perfumes. Libros. Bolsos. Pañuelos. Pasminas…, para los
chicos y Margarita. Julia le regaló a Javier unos preciosos gemelos de Mont Blanc a juego con la aguja para la corbata. Después, 
Raúl fue el encargado de entregarle en nombre de los cuatro, un 
paquete alargado y pesado. Cuando lo abrió se quedó totalmente
abrumado.

–¡Un palo de golf! –exclamó, con una amplia sonrisa en sus 
labios–. ¡Un Callaway x12, de varilla de granito rígida…! Pero…
¿Cómo habéis sabido…? –Volvió a sonreír mirando a Julia, reconociendo en ella a la culpable de que sus hijos conocieran uno 
de sus hobbies.

Javier, abrazándolos de uno en uno, les agradeció el detalle 
que habían tenido.
–Hay algo más para ti –le dijo Olga, entregándole una pequeña
caja rectangular, perfectamente envuelta en un original papel de 
seda con un gran lazo rojo.

Lo abrió con cierto nerviosismo. Era un marco de plata antigua
con una foto de Julia sentada en su banco del acantilado donde se 
la veía guapísima, con la luz dorada del sol del atardecer reflejada 
en su rostro, y a Curro tumbado a sus pies, mirando fijamente a la 
cámara. Olga sugirió que girara el marco para leer la dedicatoria 
que le habían escrito. «Para Javier, el hombre que siempre cuidará
y amará a nuestra madre». Lo firmaban los cuatro.

Emocionado, tuvo muy claro que acababa de recibir el beneplácito, la aceptación formal de la familia, por parte de los hijos de Julia.

–Ahí faltan dos firmas –aclaró Elena–, las de Sergio y Patricia,
que lo harán cuando vengan a Mallorca.

Sin lograr disimular la emoción que sentía, se acercó a las 
hijas de Julia y a sus maridos, transmitiéndoles su agradecimiento 
a través de otro abrazo. A todo esto, Julia se colocó el anillo de 
compromiso que fue mostrando a cada uno de sus hijos.

–¡Muchas felicidades! –exclamaron todos casi a la vez. 

–Entonces… –apuntó Elena–, ¿hemos de suponer que pronto 
iremos de boda?

–¡No tan deprisa, hija! –respondió Julia–. Primero hemos de 
arreglar algunas cosillas personales, y cuando Javier pueda cogerse
unas largas vacaciones, nos iremos de viaje y nos casaremos en 
la intimidad.

–¡Pero, mamá! –protestó Olga–, no puedes dejarnos fuera de 
tu boda.

–Queremos acompañaros en un día tan especial –apoyó Elena 
a su hermana pequeña–. Aunque sea una boda íntima, no puedes 
dejar de contar con nosotros, y supongo que Javier también querrá
que su familia más cercana esté presente en un acontecimiento que
es tan importante para todos.

–Bueno, bueno… –terminó cediendo ante la presión de sus hijas–. Tenéis razón. Ya hablaremos con calma de todo. No queremos
que sea una boda con invitados, por lo que será algo muy íntimo 
y sencillo. Pero os prometo que lo pensaremos tranquilamente y 
que os diremos la decisión que tomemos. Ahora –concluyó–, todo 
el mundo a su casa, que se ha hecho tarde y ha empezado a llover. 
Así que conducid con prudencia.

Se despidieron cariñosamente, quedando en que volverían a 
comer juntos antes de que Javier regresara a Santander. 
–Y bien, ¿qué te ha parecido mi familia? –le preguntó cuando 
se quedaron solos.

–Son estupendos, cariño. Tienes unas hijas fantásticas y guapísimas, casi como la madre. Pero creo que lo más importante es 
saber qué les he parecido yo a ellos.

–Las conozco bien. Si no les hubieras gustado, me lo habrían 
dicho sin problemas. Se les veía encantados. Les has dado la
confianza que necesitaban recibir de tu parte. Tu naturalidad y 
simpatía les ha cautivado, te lo aseguro.

Después del especial, y larguísimo almuerzo de Navidad, que 
concluyó pasadas las seis de la tarde, a ninguno de los dos les 
apetecía cenar, por lo que se sentaron en la salita cercana al jardín 
a charlar y a picar unos dulces navideños, a los que acompañaron 
con una copa de champagne. A Julia se la veía radiante. Ya había 
dado el paso que más le preocupaba de su relación: presentar a 
Javier a la familia. Y, por lo que había visto, sus hijas habían quedado encantadas con él. Y la Tata, por su lado, se había quedado 
prendada de ese hombre que desde el primer momento la trató con
cariño y simpatía. Aunque Julia, que la conocía tan bien, sabía que
le preocuparía pensar lo que sería de ella cuando llegase el momento en el que se fuese a vivir con Javier a Santander. Posiblemente 
terminaría casándose con Manuel, pero no le cabía duda de que 
le costaría mucho separarse de ella. Tánto, como a ella misma.

A la mañana siguiente, Julia recibió una llamada de su hija mayor.

–Mamá, quería decirte que Javier me parece una persona
encantadora –le dijo sin más–, y por lo poco que le he tratado, se 
nota que te adora tanto, o más, que tú a él.

–Gracias, Elena –contestó emocionada–. No sabes lo importante que es para mí oírte decir esas palabras. Sabía que os gustaría, 
pero, para quedarme tranquila, necesitaba que me lo confirmarais 
tras conocerle personalmente. 

–Pues, supongo –continuó–, que también te llamará Olga. Ayer
estuvimos hablando los cuatro cuando salimos de la finca y todos 
pensamos lo mismo. Así que mamá, por nosotros, adelante. No 
tengas ningún miedo. Se te ve feliz y radiante a su lado. Nunca 
te habíamos visto tan guapa y sonriente. ¡Si parece que has rejuvenecido diez años! 

Julia deseaba que Javier se llevara una buena impresión de la 
isla y decidió aprovechar el agradable tiempo invernal que estaba 
haciendo en Mallorca para iniciar un ciclo de excursiones. Esa mañana salieron temprano hacia el noreste, llegando hasta Pollença. 
Además de las magníficas playas que atravesaron en su recorrido, 
desiertas en esa época del año, le mostró su parte montañosa,
con un paisaje lleno de encantos naturales. Descendieron hasta 
el Puerto, situado en la bahía más hermosa de la isla, en la que se 
practican toda clase de deportes náuticos. Regresaron a Pollença 
e hicieron un alto frente a los jardines de Joan March, en el centro 
de la villa, junto al Convent de Sant Domingo. 

–¿Te apetece que subamos 365 escalones? –le preguntó Julia.

–Depende de donde nos lleven. Aunque si me lo preguntas 
será porque merece la pena el esfuerzo. ¿No es así?

–Sígueme –le dijo, empezando a subir.

Llegaron hasta la cima de «Es Calvari», donde se encuentra 
un oratorio construido entre 1795-99. Desde allí arriba pudieron 
contemplar una espléndida panorámica de Pollença. En su interior
se podía ver una magnífica escultura del Cristo Crucificado con la 
Virgen a sus pies del siglo XIV. 

–¿Qué te parece?

–Esto es una maravilla –exclamó Javier–. Hemos tenido suerte

de que haga un día tan bonito. Desde aquí se divisa todo el pueblo.

–El nombre de Pollença aparece ligado al mundo de la pintura

desde principios del siglo XX –le iba explicando Julia–, cuando 

llegaron desde París artistas como Anglada Camarasa, Tito Cittadini y otros. Su renombre internacional atrajo a otros artistas como

Mir, De Creeft…La influencia de éstos pintores se materializó en 

los años sesenta, con la creación de El Salón Estival de Pintura.

Julia ejercía como una magnífica guía turística, mostrando 
orgullosa pequeños pedazos de su isla.
–Javier, estoy agotada. ¿Te apetece que descansemos y vayamos
a comer al Puerto? Además, están cayendo cuatro gotas. Lo que
significa que puede empezar a llover fuerte de un momento a otro.

–Te lo iba a proponer. Creo que debemos reponer fuerzas
antes de continuar.

Julia le llevó a un restaurante del Puerto para que Javier degustara su famosa caldereta de langosta.

–¡Esto está de muerte! –exclamó, después de que le sirvieran 
el segundo plato de tan exquisito caldo con tropezones de langosta.

–Ya te dije que era uno de los más ricos y exclusivos manjares 
que podías probar. Además, este restaurante tiene fama de ser uno 
de los mejores lugares donde la preparan.

Tras el almuerzo, comprobando que había dejado de llover, 
aprovecharon para dar un paseo, cruzándose con numerosos turistas de cierta edad. 

–Esta gente, que ya debe de estar jubilada, aprovecha cualquier
oportunidad para viajar. Eso será lo que haremos nosotros algún 
día, princesa. Viajaremos por donde nos plazca. Hay que seguir 
siendo vital hasta que el reúma, o la artrosis, nos lo impida –le 
dijo Javier riendo. 

–Querido, todavía nos faltan unos cuantos años para ser miembros de la Tercera Edad, así que disfrutemos antes de la segunda, 
que es a la que pertenecemos. Además, yo llegaré seis años antes 
que tú, así que ya puedes mimarme y cuidarme para que no se 
note esa diferencia.

Como si de un colegial se tratase, Javier la abrazó en mitad 
de la calle, comiéndosela a besos. 

–¡Si pareces una niña a mi lado! –protestó. 

Empezó a lloviznar de nuevo, así que, a paso rápido, se dirigieron al coche. El regreso hacia Llucmajor lo harían pasando 
por Alcudia.

–Como verás –le dijo, señalando la muralla–, esta es una de 
las ciudades con un gran patrimonio artístico y un amplio legado. 
La ciudad romana de Pollentia , que está aquí al lado, ha sido 
declarada Bien de Interés Cultural. Es una pena que esté lloviendo porque te encantaría poder pasear por sus calles. Pero ya lo 
haremos en otra ocasión.

Nada más llegar a la finca, subieron al dormitorio a ducharse 
y cambiarse de ropa antes de bajar a cenar. Julia estaba ya enjabonándose, cuando vio que la puerta de cristal de la ducha se abría 
y entraba Javier.

–¿Se puede? –le dijo simulando una voz infantil–. Vengo a 
enjabonarte la espalda. ¿Me dejas entrar, princesa? 

Al ver la cara de niño bueno que le ponía, se hizo a un lado para
facilitarle la entrada, se volvió de espaldas a él y le pasó la esponja,
que fue deslizando amorosamente por todo su cuerpo. Julia notó un
hormigueo en la parte baja del vientre al sentir la respiración agitada
de Javier en su nuca, que empezó a besarle el cuello mientras, con
suavidad, inclinó su torso hacia delante para introducirle su pene,
ya erecto y sediento de ella. Cuando lo sintió dentro, comenzó a
moverse en sentido contrario, para que la penetración fuera más
intensa, a la vez que hacía que sus testículos la golpearan el ano
en cada embestida, algo que le producía un inmenso placer. En
ese momento, siente como su vagina se contrae a cada envite de
Javier que, enloquecido de placer al sentir su polla atrapada en las
contracciones que Julia ejerce sobre ella, le pellizca frenéticamente
el clítoris con dos dedos. Sus cuerpos se transforman en máquinas
de placer que a toda velocidad terminan descarrilando en forma de
estrepitoso orgasmo. Extenuados por el esfuerzo, se dejan caer sobre el amplio plato de la ducha. Javier busca la boca desmayada de
Julia a través de cuyos labios se pierde, hasta sentir como ella se va
recuperando. Con el agua templada deslizándose sobre sus cuerpos
desnudos, Javier se arrodilla frente a ella, separándole las piernas
para poder alcanzar su clítoris con la boca. Julia, que sigue sentada
en el suelo de la ducha, coloca cada una de sus piernas sobre las
mamparas de grueso cristal para facilitarle el acceso a su vagina, lo
que le permite introducir la lengua hasta su útero, hurgando en él con
furia. Julia, le agarra del pelo enloquecida de placer. Antes de que
sus espasmos los lleven a un nuevo orgasmo, Javier saca la lengua
y ahora muerde con suavidad su clítoris, ya muy duro, ardiente,
palpitante… Ella, definitivamente, ha perdido el control; él la toma
entre su brazos y la saca de tan incómodo lugar, dejándola sobre
la alfombra del baño. Tumbándose sobre ella, le introduce el pene
lentamente, sin dejar de mirarla a los ojos, imprimiendo un vaivén
que va aumentando lentamente hasta convertirse en una penetración
violenta cargada de convulsiones y jadeos por parte de ambos, hasta
que un fuerte orgasmo conjunto los deja exhaustos, abrazados el uno
al otro. Cuando sus respiraciones se normalizan, Javier la levanta
del suelo y entran en la ducha, dejando que el agua se encargue de
relajar sus cuerpos e eliminar el sudor, el semen y los flujos.

–Eres insaciable, princesa. Me tienes agotado –le dijo, mientras
secaba su cuerpo con ternura–. Pero me encanta que siempre estés
dispuesta a mis demandas.

–Tú me has convertido en eso. No puedo soportar que me 
toques sin que todo mi cuerpo vibre y te desee.

Cuando bajaron, la Tata ya les había preparado la mesa para 
la cena.
–¿Qué tal ha ido esa excursión? –les preguntó.

–Preciosa y agotadora. No hemos parado desde que salimos 
de aquí, antes de las ocho de la mañana.

–Pero ha merecido la pena –añadió Javier–. Ha sido un increíble paseo por todo el noreste de la isla, donde creo que no 
nos hemos perdido ni uno de sus rincones. Y para rematar, hemos 
almorzado en el Puerto de Pollença de una caldereta de langosta 
que no nos dejaba levantar de la mesa.

–¿Qué os apetece que prepare para cenar? –les preguntó. 

–Tata, ya sabes cómo llena la caldereta. Hemos repetido hasta 
vaciar la cacerola, así que nos traes sólo un poco de queso, uvas, 
vino y agua, por favor. 

Cuando Margarita salió de la sala, Julia le dijo a Javier:

–Está triste.

–¡Triste…! ¿Por qué? –le preguntó sorprendido.

–Porque sabe que cuando nos vayamos de aquí se quedará

sola. Ya no podrá ocuparse de mí como lo ha venido haciendo a
lo largo de su vida. Aquí no tiene familia, ni amigos, siempre ha
vivido con nosotros, y ni en sus días libres, sale de casa. Ahora
tiene a Manuel, pero, conociéndola, sé que no será lo mismo. La
gusta estar siempre pendiente de todo, y de todos. Principalmente
de mí.

Javier bajó la mirada y no dijo nada. Al rato, se oyó el carrito 
seguido por Margarita que les traía la cena que habían pedido. 

–¿Has cenado ya, Tata? –le preguntó Javier.

–Pues todavía no. Esperaba traeros la cena para ir a la cocina a
picar algo. Le gustaba que Javier la llamara Tata. Era una muestra 
más de confianza y cariño.

–¿Y por qué no te sientas con nosotros y cenamos algo los 
tres juntos? –le propuso.

Margarita se sonrojó. No podía evitar hacerlo cuando Javier 
se dirigía a ella con esa amabilidad adornada con una sonrisa tan 
cautivadora.

–Pero… Os gustará estar solos. No os preocupéis por mí. Yo 
ya cenaré más tarde, con Cati y Manuel.

Javier pareció no escuchar sus palabras. Acercó otra silla a la 
mesa, y le dijo: 

–¿Te ocupas tú de traer otro cubierto?

La mujer salió de la salita precipitadamente hacia la cocina, 
regresando con otro servicio completo para ella. 

–Con permiso –dijo, mientras tomaba asiento.

Durante la cena habló Javier sobre la preciosa excursión que 
habían hecho, la excelente caldereta que habían comido en el
Puerto de Pollença y de los regalitos que había comprado en una 
tienda de souvenirs para llevarle a su familia. Después, con el 
mismo entusiasmo que pondría un profesional de turismo, explicó
a Margarita cómo era Santander. 

–Por lo bien que sabes engatusar a los que te escuchan, tenías 
que haber sido político. O profesor. O dedicarte a dar conferencias

–le dijo Julia riendo–. Sabes ganarte a la gente con tu verborrea. 
Eres un seductor nato, cariño. No importa el tema que toques. 
Todo lo conviertes en interesante.

–Es todo un honor hablar para un público tan adorable como 
vosotras. ¿Tú también piensas así, Tata? –se dirigió a la mujer, 
que notó como el rubor volvía a sus mejillas.

Margarita, tímidamente, asintió con la cabeza.
–Pues me alegro de que así sea, porque quería proponerte
una cosa.

–¿A mí…? –preguntó extrañada, y con la cara ya roja como 
un tomate.

–Sí, a ti. Hemos estado hablando Julia y yo sobre qué íbamos 
a hacer contigo cuando vivamos juntos –Julia le miró perpleja, 
pero le dejó hablar–. Y hemos convenido, siempre que tú quieras, 
claro está, que vengas a vivir con nosotros a Santander en invierno.
Porque en Pascua y en los meses de verano, estaremos en Mallorca. Nos repartiremos el tiempo entre los dos mares. Por supuesto, 
también contaríamos con quien será tu esposo dentro de poco. En 
Santander no estaréis tan ocupados como aquí, por lo que tendreis 
más tiempo para vosotros. ¿Qué me dices?

Margarita miraba atónita a ambos, sin saber qué decir. Sacó un
pañuelo del bolsillo de su vestido, gimoteó, y se limpió la nariz. 
No podía dejar de llorar. Javier se levantó y se puso en cuclillas a 
su lado, pasándole el brazo por sus hombros. 

–Tata, si lloras no sabremos si es que te parece bien o no. 
Así que, por favor, seca esas lágrimas y dinos qué es lo que te 
gustaría hacer.

Le miró con los ojos anegados de lágrimas. Allí, inclinado 
delante de ella, le vio más cercano que nunca. Se abrazó a él con 
tantas ganas, que le humedeció la camisa con su llanto. 

–Naturalmente que deseo estar con vosotros –balbuceó al
rato–. Sería el mejor regalo que podíais hacerme. Y, que contéis 
con Manuel… Bueno... ¡Es que no sé qué puedo deciros! Si os 
soy sincera, pensar que tenía que separarme de Julia me tenía 
destrozada –siguió diciendo entrecortadamente, debido al nudo 
que tenía en la garganta por la emoción y por las lágrimas que no 
dejaban de resbalar por su rostro.

Después de dejar empapado el hombro derecho de Javier, se 
levantó y se acercó a Julia para abrazarla y llorar otro rato en el 
suyo, mientras no dejaba de besarla y darle las gracias. Cuando 
se le pasó la congoja, pidió permiso para retirarse. Quería ir a su 
cuarto a lavarse la cara y a asimilar lo que le habían propuesto. 
También quería hablar de este asunto con Manuel.

Cuando Margarita salió, Julia se acercó a Javier, le cogió la 
cara entre sus manos, y mirándole fijamente a los ojos, le dijo:

–Eres el hombre más maravilloso que he conocido en mi vida.
No quiero perderte nunca. Ya no sabría vivir sin ti. Siempre daré 
gracias al Destino que me invitó a meterme en aquella página de 
Internet para que pudiera encontrarte. Eres lo más importante de 
mi vida, y a medida que te voy conociendo un poco más, compruebo la gran humanidad que hay en tu corazón, la gran persona 
que eres, y lo mucho que nos queda para amarnos y disfrutar el 
uno del otro. No podría pedirle más a la vida.

Javier, emocionado por las palabras que le salían a Julia desde 
lo más profundo del corazón, la estrechó entre sus brazos. 

–La vida siempre nos sorprende con cosas inimaginables. Para
mí, el Destino que nos unió un día por casualidad, me hizo pensar 
que la vida tenía de nuevo sentido. Y volví a creer en mí mismo, en
el amor con mayúsculas, en la felicidad completa… Yo tampoco 
podría concebir la vida sin compartirla contigo princesa. Tú me 
haces ser mejor persona.

Cuando se levantaron a la mañana siguiente, y bajaron a desayunar, Margarita les había preparado un desayuno más especial que
en otras ocasiones. En vez de ponerles los servicios de desayuno 
en la pequeña salita que daba al jardín, se ocupó de pasarles a 
otra sala más grande donde había dispuesto un hermoso centro de 
flores, en lugar dela flor en un pequeño jarroncito decristal, como
era la costumbre. Sobre la mesa había unas deliciosas crepes de 
jamón y queso, además de unas tortitas rellenas de mermelada de 
albaricoque. Café, té, leche y zumo de naranja recién exprimido, 
completaban tan apetecible desayuno.

–¿Qué celebramos hoy, Tata? –preguntó Julia, sorprendida.

–¿Que qué celebramos? –volvió a preguntar ella–. Pues que 
me habéis hecho la mujer más feliz del mundo, y que no podría 
encontrar seres tan entrañables como vosotros. He hablado con 
Manuel y está de acuerdo en lo que nos propusisteis. Os aseguro 
que nunca seremos una carga. Cuidaremos de la finca mientras estáis de viaje, y cuando nos necesitéis en Santander, allí estaremos. 
Como si os queréis ir a vivir al otro extremo del mundo. Siempre 
estaremos a vuestro lado, pero sin molestar.

–Ni tú, ni el que será tu marido, podréis molestarnos nunca 

–le confesó Javier–. Eres la mujer más prudente y cariñosa que 
he conocido. Ya te apreciaba antes, simplemente por haber estado siempre al lado de Julia y haberla querido y cuidado como a 
una hija. Y, en cuanto a Manuel, apenas le conozco, pero si es el 
hombre que has elegido para que sea tu marido, seguro que será 
un tipo muy especial. 

Durante los días que Javier permaneció en Mallorca, Julia
le siguió mostrando algunos lugares preciosos, con el fin de que 
pudiera ir conociendo los encantos de la isla. La siguiente excursión que eligió fue la ruta de Valldemosa. Pasearon por sus calles 
empedradas y visitaron La Cartuja, en una de cuyas celdas vivieron
Chopin y George Sand, además de otros personajes ilustres, como
Rubén Darío., Unamuno, Azorín y Eugeni Dors. 

Camino de Deiá, hicieron un alto en uno de los miradores. 
Señalando hacia un punto determinado, Julia le dijo: 

–¿Ves esa finca de ahí abajo, en los acantilados? –le preguntó–.
Pertenece al actor Michael Douglas. Se llama S´Estaca. Fue el Archiduque Luis Salvador quien edificó esa bella residencia de estilo
siciliano, con una increíble vista sobre el mar. Desde hace años,
el actor viene cada verano con su familia. También me gustaría
enseñarte la Serra de Tramontana. Evidentemente, no es comparable con Navacerrada. Cada invierno cae un poco de nieve, por
lo que es un acontecimiento ver sus picos blancos, aunque pronto
desaparecen. El más alto, el Puig Major, alcanza los 1.445 metros.

Dejaron el mirador y siguieron la ruta hacia Deià, un pueblo 
con un especial atractivo, conocido internacionalmente por personajes famosos que un día lo descubrieron y que, fascinados por 
sus encantos, fijaron en él su segunda residencia, incluso algunos 
su residencia definitiva.

–Como el empresario Richard Branson –empezó a contarle 
Julia–, que construyó en este pueblo que tanto le cautivó, el Hotel 
La Residencia, uno de los más atractivos de la isla. También el 
escritor Robert Graves vivió y murió en esta bella localidad. Sus 
restos descansan en su pequeño y bonito cementerio situado sobre
la colina, desde donde pueden contemplarse unas maravillosas 
puestas de sol.

Desde Deià retrocedieron a Valldemosa tomando la carretera de Andratx, en la zona de Poniente, llegando hasta su
precioso Puerto, que sigue conservando lo más tradicional
de las zonas pesqueras, así como el encanto y el ambiente de
viejos tiempos.

–Hasta los muelles de este Paseo Marítimo llega el pescado 
fresco cada tarde, desde donde va a parar a los distintos restaurantes de la zona y a muchos de sus hogares. Y por el Carmen, las 
embarcaciones, se visten de gala para navegar junto a la imagen 
de su patrona. Como podrás observar, en el Puerto hay muchos 
restaurantes que, en verano tienen sus mesas ocupadas, tanto a 
mediodía como por las noches, ya sea con turistas de cierto poder 
adquisitivo que visitan este precioso rincón de Mallorca, como 
de gente local.

–¿También viven famosos en este lugar? quiso saber Javier.

–Hace bastantes años, mi padre me contó que Mallorca era el 
punto de encuentro de los más famosos actores, cantantes, futbolistas, grandes empresarios... Pero en la actualidad vienen muchos
menos. Aquí, cerca del Port d’Andratx, en un lugar llamado Camp
de Mar, tiene una casa la ex modelo Claudia Schiffer, que le decoró
el famoso mago australiano David Copperfield, con quien dicen 
mantuvo relaciones durante un tiempo. Pero hay también mucha 
gente importante que desea guardar su anonimato y viene a la isla 
a descansar y a no ser molestado. 

La temperatura de este mes de diciembre era increíblemente 
buena. El sol salía cada día con fuerza, por lo que pudieron disfrutar de esas excursiones. Decidieron comer en la terraza de un 
restaurante del Port con los barcos pesqueros frente a ellos. 

–¿Supongo que conoces a Mike Oldfield, no…? –preguntó a 
Javier, sin caberle duda alguna de que lo conocía–. Tenía una casa 
en Ibiza y un buen día se trasladó a vivir a Mallorca. Aquí compró 
una finca en el pueblo de Santa María, donde puso un criadero 
de caballos. Paco de Lucía también tiene una casa a las afueras 
de Campos, donde dice que encuentra inspiración para componer 
bellas melodías con su guitarra. El tenista Boris Backer se hizo otra,
espléndida, en Artá. La diseñadora Carolina Herrera pasa temporadas en la casa que posee en una de las zonas más privilegiadas de 
la isla, Formentor, junto a su famoso Hotel, donde veranean, o han
veraneado, grandes personajes, como la actriz Concha Velasco, el 
oftalmólogo Barraquer, el escritor mejicano Carlos Fuentes, Peter
Ustinov,Gorbachov,elexpresidentedelgobiernoespañolAdolfo
Suárez… ¡Ah! Y Grace Kelly y Rainiero de Mónaco pasaron allí 
parte de su luna de miel, así como el príncipe Alberto de Bélgica 
y su esposa Paola.

–Sabía que venían muchos famosos a esta isla, además de los 
Reyes de España con sus hijos en verano y en otras ocasiones, pero
no que los conocieses a todos los que me has nombrado.

–No los conozco personalmente, aunque he tenido la oportunidad de tener a alguno en casa, en esas fiestas que organizábamos
en verano. Siempre venían acompañando a alguno de nuestros 
amigos, pero han sido los menos. Esta gente viene a Mallorca a 
descansar y a olvidarse de todo, por lo que no están para que les 
perturbes con fiestecitas, de las que seguramente estarán hartos. 
La cantante Ana Torroja, la que perteneció a uno de los grupos 
que más me gustaba en mi adolescencia, Mecano, pasa largas
temporadas en Camp de Mar, en una casa que, según dicen, perteneció a un espía inglés. También en Andratx, en el pueblo, ha 
vivido el escritor y actor José Luis de Vilallonga, casado con una 
bella mujer francoitaliana llamada Syliane. Creo que se separaron 
y ahora él vive en Madrid.

–Eres una enciclopedia de la vida social y cultural de tu tierra. 
¿Cómo puedes retener tanta información de los personajes que 
viven o han pasado por la isla?

–Me gusta estar informada de todo. Además, habrás comprobado que no podías haber encontrado una mejor guía para enseñarte 
lo más significativo de Mallorca, así como de los chismes que 
circulan en su sociedad –le dijo bromeando.

–No me cabe la menor duda. Tendré que ponerme a tu altura 
para poder enseñarte Santander como te mereces.

Cuando llegaron al término municipal de Calviá, ya de camino
a Palma, hicieron un alto en el Puerto de Portals. 

–Este es el lugar de moda entre los más ilustres y adinerados 
visitantes, además de la gente pija que gusta codearse con personajes de la jet set. Vienen a la isla en los meses de julio y agosto 

–seguía explicándole–, que es cuando se concentra el mayor
número de visitantes de clase social alta. Muchos extranjeros de 
alto poder adquisitivo, con yates impresionantes, pasan aquí sus 
vacaciones. Como verás, aquí atracan algunos de los barcos más 
espectaculares que navegan por aguas mediterráneas. 

********
Unos días después, la familia se volvió a reunir para almorzar,
esta vez en casa de Elena, donde se puso de manifiesto que la 
complicidad entre Javier y ellos estaba cada vez más consolidada.

–Espero que vengáis a pasar unas vacaciones a Santander –les
dijo. 

–Por supuesto –respondió Elena–. Apenas conocemos el norte
de España y nos tendréis por allí más veces de las que deseéis. 

–Siempre seréis bien recibidos y os aseguro que os encantará 
la ciudad. 

********
En Nochevieja se celebró una cena íntima en la finca, con una
ornamentación similar a la de Nochebuena. Pero en esta ocasión
montaron la mesa en la salita, un lugar mucho más acogedor para
ellos dos solos. Porque Margarita aceptó los consejos que le dio
Julia y se fue a cenar con Manuel a casa de su amigo Luis, no sin
antes, entre ella y Cati, haberles dejado todo preparado. Volvieron
a vestirse de fiesta para esperar el nuevo año. Julia, se puso un
elegante vestido negro de gasa, largo, recogió su cabello con un
sencillo moño, y en cuanto a joyas sólo una preciosa gargantilla y
pendientes de brillantes, sin olvidar su maravilloso anillo de pedida.

–¡Realmente espectacular! –así la definió Javier, cuando bajó 
las escaleras.

Cenaron, rieron y bailaron hasta que llegó la hora de brindar 
por el nuevo año, que comenzaba lleno de amor e ilusiones de 
futuro para los dos. 

–Deseo que este año que empezamos juntos sea el primero 
de muchos otros. Que sigamos amándonos como hoy –le dijo
Javier, levantando su copa–, y que nunca pierdas la sonrisa de esa 
preciosa boca, princesa. 

–Que jamás dejemos de amarnos y de cuidar el uno del otro, 
incluso cuando seamos muy, pero que muy viejecitos –contestó, 
chocando su copa con la de él.

A las doce en punto de la noche, los fuegos artificiales que 
pintaban el cielo de colores, se dejaron ver en distintos puntos de 
la isla. Tras abrigarse, salieron al jardín, para disfrutar de las luces 
multicolores de los cohetes que se elevaban al cielo iluminando 
el mar. Se abrazaron y sellaron el cambio de año, y de siglo, con 
un beso apasionado y un abrazo infinito.

–¡Feliz 2.000, Julia! Que podamos levantar nuestras copas 
cada año igual de felices que estamos ahora.

–¡Feliz 2.000, mi amor! Y que así sea.

La noche se prolongó durante un par de horas más. Y ellos 
volvieron a brindar por todas y cada una de las cosas que harían 
juntos en su prometedor futuro. 

El sábado por la noche, víspera del regreso de Javier a Santander, Margarita se encargó de prepararles una cena especial, 
sobre una mesa perfectamente adornada, que les estaba esperando
cuando bajaron al comedor. 

–Esta mujer está en todo –comentó Javier.

–Siempre ha sido así de detallista –le aclaró Julia–. Disfruta 
haciendo felices a los demás.

Margarita se deshizo en lágrimas cuando tuvo que despedirse
de Javier. Sin embargo, la despedida entre Julia y Javier fue mucho
menos traumática que cualquiera de las anteriores. Disfrutaban del
importante paso que habían dado en sus vidas. La reacción de las
hijas de Julia y sus maridos era la clave para que ella se encontrara
tranquila. Nada impedía ya que siguieran adelante contando con
el beneplácito de los pocos miembros de sus respectivas familias.
Julia le acompañó al aeropuerto. El chófer aguardaba delante del
coche cuando ambos salieron de la casa. Manuel se apresuró a coger
el equipaje para colocarlo en el maletero y abrirle la puerta a Julia.

–Hemos superado la prueba de fuego que tanto te preocupaba,
princesa –le dijo sonriente, ya dentro del coche.

–No podía ser de otra manera, cariño –contestó–. Tu no le 
puedes caer mal a nadie. Eres un ser especial, que has aparecido en
mi vida para hacerme feliz y también a todos los que me rodean. 
No he conocido persona mas bondadosa, honesta y sincera que tú.
Siempre sonriente, bromista, cautivador… Eres un ser maravilloso,
por eso deseo estar siempre a tu lado.

Javier, emocionado por sus palabras, la abrazó y besó con 
ternura.

–¿Te das cuenta de que estás pidiéndome a gritos que nos 
casemos? –le dijo riendo.

–¡Claro que te lo estoy pidiendo…! No se me vaya a adelantar
otra –contestó, poniéndole un tono de humor a su pregunta. 

–Hablemos en serio, Julia. Tus hijas están de acuerdo. Mi familia lo está deseando. Dime, ¿qué nos impide casarnos ya? Quiero 
presentarte como mi esposa a todo el mundo. Que vean la suerte 
que he tenido encontrando una mujer tan maravillosa como tú.

–Pero...

–¡No hay peros que valgan! –le cortó, poniéndole el dedo
índice en sus labios–. Cuando vuelva a la Clínica, concretaré la 
fecha para coger ese año de vacaciones, decidiremos que fecha 
poner para la boda, y a partir de ahí me dedicaré a ti por completo, 
recuperando el tiempo que hemos perdido al no habernos conocido
muchos años antes. Mira –le dijo, y sin dejar que le interrumpiera,
añadió–, si te parece bien, podemos casarnos en Navacerrada, allí 
nos conocimos y allí podremos sellar nuestra unión. Además, está 
casi a medio camino entre Mallorca y Santander, por lo que será 
más cómodo para tus hijos y mi familia. Y como lo tengo bien con 
el juzgado, nos podrán dar fecha pronto. ¿Qué te parece?

–Pues como veo que lo tienes todo muy bien pensado, no me 
queda mucho más que añadir –contestó con una sonrisa que le 
iluminaba la cara. 

–Deseo verte sonreír siempre, princesa. No quiero que te pongas
triste cuando nos despidamos hoy en el aeropuerto. Esto no es una
despedida como la de hace unos meses, que no sabíamos cuando
podríamos volver a vernos, sino que es un hasta pronto. Y, además,
con la ilusión de ver como todos los proyectos que hemos de llevar
a cabo están casi resueltos. Hemos dado un gran paso en nuestra
relación durante estos días. Cada vez nos queda menos para hacer
realidad nuestro sueño. Así que no quiero verte echar una lágrima
más. Te llamaré en cuanto llegue a casa y todas las noches hasta que
nos volvamos a ver en la Sierra, que será dentro de siete días. El
lunes ya sabré como organizo la Clínica para cogerme esas largas
vacaciones. Mientras tu vas eligiendo las rutas que más te apetezcan
para salir unos meses a recorrer mundo. Eso sí, primero arreglaré la
fecha de nuestra boda con el alcalde de Navacerrada.

Javier no paraba de hablar, de besarla y de abrazarla mientras 
le contaba sus planes. Ella, que le miraba embelesada, sonreía 
tratando de asimilar y retener cuanto le decía.

–Bueno, bueno… ¡Para ya, que me vas a volver loca! Como 
tú bien dices, no hay que precipitar las cosas. Los dos estamos 
de acuerdo en todo. Entonces, demos tiempo al tiempo. Primero 
arregla lo de tus vacaciones, cuando sepas desde cuando las puedes
coger, empezamos a organizar todo lo demás. Aunque, sinceramente, creo que un año entero va a ser demasiado tiempo. Mira 
que si nos cansamos de vernos las veinticuatro horas del día…

–Habla por ti, cielo. Ojala los días tuvieran cuarenta y ocho 
horas. No me cansaría de mirarte, de hacerte el amor, de pasear a 
tu lado, de viajar contigo de un lugar a otro…Pero quizás tengas 
razón. Un año es demasiado tiempo para abandonar a mis pacientes, y tampoco sé como se arreglarán en la Clínica con la cantidad 
de trabajo que tenemos. Porque, afortunadamente, el trabajo nos 
supera en muchas ocasiones. ¿Qué te parece, entonces… entre 
cuatro y seis meses? Podemos casarnos en primavera y marcharnos
de luna de miel durante el verano. 

–Mira, eso me parece más adecuado –asintió ella–. Hasta entonces,
podemos seguir yendo a la Sierra los fines de semana, y al mismo tiempo ir concretando cosas y planificando laboda, elviajequeharemos, y
aprovechar para ir llevando a Santander algunas cosas mías personales
de invierno, porque en verano vendremos a vivir a Mallorca.

–Se me acaba de ocurrir otra idea, que es mucho mejor –dijo,
sacando a relucir su preciosa dentadura en una sonrisa que le iluminó
toda la cara–. Empezamos por la luna de miel en lo que nos queda
de enero, febrero y marzo incluido, yéndonos de vacaciones al lugar
que tú elijas. Regresamos para Semana Santa, que este año cae en
la primera semana de abril, y nos casamos en Navacerrada, lo cual
no supondrá ningún problema para nuestras familias, al ser días
festivos. Después de la boda, nos quedamos unos días en la Sierra
o, si no, nos vamos a Francia, a ver a tu amiga, Michelle. Después
regresamos a Santander y sigo trabajando en la Clínica hasta finales
de junio. Como el mes de julio empezamos a tener menos trabajo, y
en agosto sólo se quedan dos o tres dentistas para cubrir las urgencias,
puedo cogerme los dos meses libres y así volver a esta maravillosa
isla donde pasaríamos todo el verano. ¿Qué te parece?

Llegado a este punto, Julia ya reía a carcajadas.

–¿Por qué te ríes? –preguntó sorprendido.

–¿Te das cuenta de que has cambiado de planes un montón de 
veces en solo cinco minutos? 

–¡Claro que me he dado cuenta! Pero… ¿No crees que esta 
última opción es la más acertada? 

–Estoy segura de que sí, cariño. Es la mejor. Al menos está todo
mucho más ordenado –siguió riendo–. Primero la luna de miel, 
cuando me reúna contigo en la Sierra dentro de una semana. Luna 
de miel de la que yo me tengo que encargar mirando infinidad de 
posibilidades. Volveremos a Navacerrada antes de Semana Santa 
para casarnos, teniendo ya cerrada esa fecha con el alcalde para 
que celebre la ceremonia. Después de la boda, iremos unos días a 
casa de Michelle, y desde París, volaremos a Santander para que 
te reincorpores al trabajo. Y, por último, volveremos a Mallorca a 
pasar los dos meses de verano. ¿Es así? –le preguntó sonriendo, 
segura de haber acertado en su exposición.

Javier asintió, atrayéndola para darle un beso y rodearla con 
sus brazos.

–Pero, ahora quiero pedirte un gran favor… –le dijo muy seria.

Él la miró entre serio y sonriente, esperándose cualquier cosa, 
y más, después de los múltiples cambios hechos en los últimos 
minutos.

–Tienes que prometerme que lo que decidamos hacer de septiembre en adelante, lo programaremos a finales de agosto. ¿Te 
parece bien? Porque si seguimos planificando el resto de nuestros 
días… ¡será interminable!

Javier, riendo a carcajadas, volvió a abrazarla con ternura.

–Perdona que sea tan impulsivo, cielo mío. Pero sólo quiero 
que por fin vivamos juntos y que tú te sientas bien a mi lado, 
estemos donde estemos.

–Lo sé, cariño. Era una broma. Sé que quieres que todo funcione a la perfección, pero no por preparar las cosas con tanta 
precisión van a salir mejor. Así que no le demos más vueltas. Me 
parece muy bien esta última decisión, pero si por cualquier causa 
hemos de cambiar algo, que sea para mejorarla.

Cuando llegaron a la terminal, Manuel sacó el equipaje de 
Javier, deseándole un buen vuelo de regreso.

–Gracias Manuel. A partir de ahora nos veremos más a menudo. Me alegro de que te pareciera bien lo que le propusimos a 
Margarita. Creo que todos hemos tomado la mejor decisión. Por 
cierto, cuida bien de las mujeres de la casa.

–Así lo haré, señor. Y le agradezco mucho que hayan contado 
también conmigo para seguir a su servicio. Gracias de nuevo.

–Será un placer contar con dos personas como vosotros, Manuel. No hay nada que agradecer.

********
Esa noche, mientras Julia cenaba en la salita con Margarita, a la
que le había contado todos los planes que tenían a partir de la semana
siguiente, sonó el móvil y escuchó la voz de Javier al otro lado:

–Hola, princesa. Ya estoy en casa.
Julia podía imaginar su rostro sonriente, como siempre que 
hablaba con ella. ¡Qué bien conocía esa cara! Podría describirla 
milímetro a milímetro sin equivocarse en nada. Conocía su mirada, unas veces risueña, otras inundada de ternura y otras llena de 
pasión. Veía esos hoyuelos que se le formaban en las mejillas al 
reír, y ese otro, permanente, que tenía en el centro de la barbilla. 
La tersura de su piel, siempre morena. El brillo de sus ojos verdes 
que transmitían confianza y serenidad. 

–Hola, cielo. ¿Has tenido un buen viaje? –le preguntó.

–Se me ha pasado en un suspiro. He estado pensando en todo 
lo que hablamos de camino al aeropuerto y he pensado que sería 
mejor…

–¡No, por favor! –exclamó, interrumpiéndole–.¡Dime que no 
has vuelto a cambiar los planes! 

Una sonora carcajada se escuchó al otro lado del teléfono.
–Pues la verdad es que había pensado que podíamos darle la 
vuelta a…

–¡No, por Dios! Que estaba muy bien así, como acordamos 
la última vez.

La risa de Javier pudo escucharla hasta Margarita, que seguía 
sentada. Julia, que se dio cuenta de que estaba bromeando, le
recriminó: 

–¡Eres malísimo! Por un momento creí que estabas hablando 
en serio.

–No, cariño. Todo está perfecto como acordamos. Sólo era 
una broma.
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Al domingo siguiente, las hijas y los yernos de Julia se presentaron en la finca para pasar el día. Ella les sometió a un interrogatorio sibilino en torno a Javier. Todos convinieron en que era 
un hombre encantador, a quien que se le notaba el amor que sentía 
por ella en cada uno de sus gestos.

–Y en cuanto a ti, mamá –le dijo Olga–, no hace falta preguntarte cómo te sientes. No puedes evitar transmitir la felicidad que 
hay en tu interior.

Julia les explicó con detalle los planes que habían decidido 
llevar a cabo. 

–Así que en Semana Santa tenemos boda. Y además, aprovecharemos para conocer Navacerrada –aplaudió Elena. 

–También conoceremos Santander –apuntó Olga–, porque
Javier nos ha invitado a pasar allí unos días.

–Por supuesto, hija –contestó–. Nos encantará que vengáis a 
vernos siempre que podáis. El único problema es que en casa de 
Javier no hay sitio para quedaros los cuatro, pero hay un buen hotel
cerca. Aunque si venís de dos en dos, tenemos un buen dormitorio 
con su baño en la planta inferior. Os encantará su casa.

–No te preocupes, mamá. Nos quedaremos en algún hotel. Así
iremos a nuestro aire y no os molestaremos. 

–Vosotros nunca molestaréis. Al contrario, estaremos encantados de atenderos cuando podáis venir. Además, me haréis 
compañía mientras Javier trabaja. Visitaremos la ciudad, que es 
preciosa, aunque todavía no la conozca demasiado. Y Navacerrada
también es un lugar magnífico, que os encantará. Dependiendo de 
como sea de crudo este invierno, es posible que en Semana Santa, 
cuando celebremos nuestra boda, todavía haya nieve. Es una delicia
ver todo nevado. Desde la casa de Javier, que está en la parte más 
alta el pueblo, parece una postal de Navidad. 

Pasaron la tarde hablando de Javier. Julia necesitaba que supiesen todo sobre él. Quería transmitirles por qué se había enamorado de
un hombre tan íntegro, y maravilloso. También les contó el amargo
episodio de la muerte de su hijo y de su mujer durante el parto. Sin
querer, más de una vez, les dio a entender lo distinto que era de su
padre, del único hombre con el que había compartido su vida.

En un aparte, Julia preguntó a Elena por David. 

–¿Qué sabes de tu padre, hija?

–Nos llama de vez en cuando. Dice que se encuentra bien, 

pero todavía no está preparado para venir a vernos.

–Le habéis contado algo sobre Javier? –quiso saber.

–No, mamá. Creo que sería hacerle daño. Es mejor que pase 

el tiempo y que esté más sereno.

–¿Cómo lleva lo de la bebida? –volvió a interesarse.

–Según nos cuenta, aquello ya pasó. No ha vuelto a beber, 

pero sigue yendo a terapia de grupo.

–Bien, hija. Tenedme informada de cómo está. Yo prefiero no 

llamarle todavía. Me gustaría que, con el tiempo, encontrara una 

mujer con la que pudiera ser feliz.

–Tiene casi sesenta y dos años, mamá. No creo que esté por 

la labor de buscar otra mujer, aunque nunca se sabe. Pero estará 

bien. El tiempo lo cura todo. Además, sabes que siempre ha estado

volcado en su trabajo y, pese a que debería ir pensando en dejarlo, 

o por lo menos quitarse ciertas obligaciones de encima, creo que 

no para ni un segundo. 

–Dios te oiga, Elena. Es lo que más deseo. Que el tiempo 

le tranquilice. No puedo quitarme de la cabeza la imagen de un 
hombre totalmente derrumbado, cuando le dije que deseaba el 
divorcio, y de lo mal que lo pasó después, ni de cómo cayó en 
picado. Menos mal que tuvo la suerte de encontrar a ese médico 
amigo suyo, que si no, ve tú a saber cómo habría terminado. No 

me lo hubiera perdonado nunca.

–Déjalo, mamá. Ahora todo está bien. No te comas la cabeza 

pensando en lo qué podía haber pasado.

Eran cerca de las nueve de la noche cuando sus hijos se marcharon. Julia subió a su cuarto. No tenía apetito. Habían estado 
picando toda la tarde y sólo se llevó un vaso de leche para tomarse
sus medicinas. Como no tenía sueño, cogió uno de los libros que 
tenía en su despacho. Cuando comenzaba a ojearlo, sonó el móvil.

–Hola, mi amor. No quería irme a dormir sin desearte buenas 
noches –escuchó la voz de Javier.

–Hola, cielo. Han estado los chicos en casa y hemos tenido una
tarde muy simpática, en la que tú has sido el principal protagonista.

Julia le contó como había transcurrido la tarde y todo lo que 
se había hablado sobre los planes que tenían sus hijos para la boda 
en la Sierra, además de las viajes que habían organizado para ir a 
visitarles a Santander.

La última cita en la Sierra, antes de emprender el viaje de novios, sería en siete días. Ella llegaría a Navacerrada el jueves, un 
día antes que Javier, que debía de dejar organizadas sus consultas 
en la Clínica. Julia estaba radiante de felicidad. Se pasó dos días 
enteros apuntando varios circuitos distintos que le gustaría hacer 
para el viaje de novios: Avión, coche o barco. Esas eran las tres 
alternativas. No sabía si escoger Europa o América. Pensó que 
un viaje en coche podía ser muy pesado. Aunque tuvieran tiempo 
suficiente para descansar donde les apeteciera, serían demasiados 
kilómetros para Javier, ya que a ella no le gustaba conducir por 
ciudades que no conocía. Aunque la comodidad de llevar siempre 
el equipaje a mano también era una ventaja. Por su parte, el avión 
podía convertirse en una tortura, sobre todo por las esperas en los 
aeropuertos, los retrasos y la posible pérdida de equipaje durante 
los trasbordos, como ya le había pasado en dos ocasiones. Así pues,
sólo quedaba el crucero. No había esperas, ni pérdida de equipaje. 
No tendrían que bajar del barco si la excursión no les apetecía. 
Tan solo visitarían aquellas ciudades que ambos decidieran. No 
tenían que conducir. Podían pasear, ir de excursión, hacer compras, comer y cenar eligiendo entre los distintos restaurantes que 
había en el barco, probar suerte en su casino, tomarse una copa 
en cualquiera de sus bares o bailar en alguna de sus cuatro salas 
de fiestas. Sopesando todos los pros y los contras, supo cual sería 
la mejor opción.

–¡Este será nuestro viaje! –decidió–. Haremos un crucero. 
Ahora tenía que empezar a elegir entre las decenas de rutas que
ofrecían los folletos turísticos que había extendido sobre la mesa. 

Después de estudiar detenidamente las distintas posibilidades, se decantó por La Patagonia argentina e Iguazú. Le pareció 
un viaje precioso. Comenzarían por las Cataratas de Iguazú, que 
según dicen, son las más bellas del mundo, formadas por doscientos setenta y cinco saltos, donde podrían realizar paseos en 
lancha a través del cauce del río. Le ilusionaba verse abrazada a 
Javier navegando debajo de la Garganta del Diablo, desde donde 
se contempla el salto más impactante de las cataratas, que mide 
ciento cincuenta metros de longitud y ochenta de altura. Y según 
vio en uno de los folletos, durante las noches de plenilunio es posible recorrer la pasarela de la Garganta del Diablo y contemplar 
un espectáculo tan deslumbrante como único: el nítido Arco Iris 
que forma la luz de la luna atravesando la bruma de las cataratas. 
Desde allí, llegarían a la Cordillera de Los Andes, y de ahí, a la 
escarpada costa atlántica. Un lugar de ensueño, donde podrían ver
a las ballenas apareándose y la colonia de elefantes marinos en la 
Península Valdés. Llegarían a Magallanes, donde se concentra la 
mayor colonia de pingüinos del mundo. Yseguirían hasta Ushuaia,
y si les apetecía, podrían llegar hasta la Antártida. 

También podían iniciar el viaje por Brasil, que en las fechas 
en que ellos llegarían, los famosos Carnavales de Río estarían en 
pleno augue. Y si se decidieran por esta ruta, dejarian Patagonia, 
las Cataratas de Iguazú y el resto para después.

Julia siempre había deseado poder realizar este tipo de viajes, 
pero que nunca pudo hacerlos mientras estuvo casada. Primero, 
porque los niños eran demasiado pequeños, después, por los
colegios, y luego, por los continuos viajes de trabajo de David...

–Me apetece mucho asistir a los Carnavales de Río –se dijo, 
mientras trazaba signos de interrogación en los folletos de viajes. 

********
Julia también se ocupó, acompañada por Elena, de visitar
distintas casas de modas para elegir el vestido que luciría en su 
boda, además de otros trajes de fiesta y de coctail para ir a las cenas
de gala que se celebrarían en el extraordinario barco que había 
elegido para el crucero, así como en otros lugares elegantes a los 
que seguro que asistirían durante tan largo viaje. 

El martes por la mañana se encontraron en Palma bien temprano para a comprar todo lo que iba a necesitar. Desayunaron en 
el Cappuccino, donde trazaron el recorrido que harían. Decidieron
empezar por Vía Verí, en cuyas tiendas estaban las prendas de los 
diseñadores más exclusivos. 

–Mira éste, mamá. ¡Es una maravilla! –le dijo Elena, mostrándole un vestido de Valentino, sin mangas, con chaqueta a la 
cintura, en color blanco roto y de corte sencillo. Su único adorno 
era un preciosa flor de seda en la solapa, mezclada con gasa, en 
varios tonos de blanco, unos mates y otros brillantes–. ¡Pruébatelo!
Seguro que estarás preciosa.

Cuando Julia salió del probador, tanto Elena como la encargada
de la boutique, se quedaron mirándola impresionadas. 

–¡Te queda genial! Estas increíble, mamá. No te imaginas el 
tipazo que te hace –aseguró su hija.

–Si me lo permite, señora Maldonado –le sugirió la encargada–, pruébese esta pamela. Es un modelo único y le quedará 
perfecta para una boda al mediodía.

–Si mamá, pruébatela. A ti te favorecen mucho los sombreros,
y esta pamela es una preciosidad.

Efectivamente, Julia estaba espléndida. La encargada le
mostró unas flores en los mismos tonos de la que prendía de la
chaqueta, para adornar la sobriedad de la pamela. Se decidieron por una de seda en un rosa suave, mezclada con pétalos de
gasa en tonos violáceos, con el fin de darle un poco de color
al conjunto.

Ycomo también se probó más vestidos de fiesta, salieron a la 
calle con el traje para la boda, y otros más. 

–¿Estas segura, hija? ¿No crees que iré demasiado vestida con
la pamela? –le preguntó, insegura–. Ya te he dicho que quiero que 
sea una ceremonia muy sencilla.

–En absoluto. Estarás increíblemente guapa. Y aunque quieras
que la boda sea discreta, no tienes por qué dejar de ir radiante, es 
como siempre has acudido a cualquier recepción o fiesta, que por 
tu elegancia, eras siempre el centro de todas las miradas. Piensa 
que ese día será muy especial, y que tú serás la protagonista,
por lo que tienes que estar espléndida. Mira, para que estés más 
tranquila, Olga y yo nos pondremos un tocado. O un sombrerito. 
Así no te sentirás que eres la única que lo lleva, aunque siempre 
destacarás porque tienes una gracia luciéndola que ninguna de las 
dos hemos heredado. 

–Hija, me dejas desarmada. Ya me gustaría a mi tener, a estas 
alturas, vuestra belleza y juventud. 

–Bueno, vamos a darnos prisa, que si tenemos que comprarte 
todo el ajuar de novia y ropa para el barco, no nos queda mucho 
tiempo. Además, todavía nos falta encontrar los zapatos para el 
traje de la boda.

–Creo que tengo unos en casa que me pueden ir perfectamente.
No sé si recordarás que los estrené para la recepción que dieron 
en el hotel Maricel el año pasado. Fue en el mes de mayo, cuando 
asistimos a la presentación de una firma de joyas francesa. Son 
sencillos, tipo salón, en raso, en un tono muy similar a la flor que 
hemos comprado para la pamela que, cuando me la enseñó la
encargada, inmediatamente me vinieron a la cabeza esos zapatos, 
por la similitud de colores. Que, por cierto, nunca me los he vuelto
a poner. Me los probaré cuando volvamos a casa. Estoy segura de 
que me quedarán estupendos.

Acabaron agotadas de caminar todo el día cargadas con un 
montón de bolsas, pero consiguieron cuanto Julia necesitaba para 
el largo viaje que iba a realizar con Javier en breve. 

–Mañana enviaré toda la ropa a Navacerrada en un baúl –le 
dijo a Elena–. El traje para la boda lo enviaré en la misma caja de 
la pamela, que cabe de sobra. Así, cuando coja el avión a Madrid, 
sólo llevaré una maleta con lo que vaya a necesitar los tres días 
que estemos en la Sierra antes de salir de viaje. Volaremos el veintinueve de enero a las ocho cuarenta de la mañana desde Madrid 
hasta Río de Janeiro. Me apetece un montón ver sus famosos
Carnavales. Desde allí, iremos unos días a Buenos Aires y, después
nos espera un viaje único y romántico, sobre todo por su belleza: 
la Patagonia Argentina y las Cataratas de Iguazú. Estoy deseando 
hacerlo con Javier. Lo he elegido entre tantos otros maravillosos, 
por lo que espero que le parezca bien.

–Le encantará, mamá. No te quepa la menor duda. Es un viaje 
de ensueño. Ahora, volvamos, que tengo que llevarte a Llucmajor.
Y Raúl y yo tenemos una cena esta noche en casa de unos amigos.

Antes de salir hacia la Sierra, prólogo de un maravilloso y largo
viaje de novios, Julia se despidió de sus hijas y yernos dándoles 
un almuerzo en la finca.

–Mamá, disfruta de tu luna de miel –le dijo Olga–. Creo que 
has estado muy acertada con el itinerario que has escogido. Es un 
viaje impresionante. 

–Y traednos muchas fotos y un vídeo de esos maravillosos 
lugares que visitéis. Que los veremos a la vuelta –le recomendó 
Elena–. A ver si Raúl se anima y podemos cogernos unas vacaciones como las vuestras. Aunque sólo sea de un mes. Pero un mes 
entero. Nada de «ahora nos cogemos una semana, y a finales de 
verano quince días». Así no disfrutas de las vacaciones.

–Bueno, ya no nos veremos hasta la boda en Semana Santa, 
mamá –añadió Olga–. Aunque llegaremos un día antes. En cuanto 
sepáis el día exacto en la que se celebrará, nos lo decís, a fin de ir 
preparando los vuelos y reservar hotel. Por cierto –siguió–, tendremos que comprarnos algo muy especial para estar a la altura de
la novia. Me ha dicho Elena que has elegido un traje de Valentino 
que quita el sentido.

–Si, la verdad es que es precioso. Muy sencillo, pero ya sabes 
que corte y que telas tiene este diseñador. Todo te cae bien.

–Será a ti, que tienes el tipazo que tienes –le dijo Elena–. No 
sé como serías a nuestra edad, pero ya quisiera yo llegar a la tuya 
con ese cuerpo.

–Gracias, hija. Pero debe de ser genético. Ya sabéis que no 
es que me cuide especialmente. Vuestra abuela siempre fue muy 
delgada, y supongo que soy como ella. Así que no tenéis que
preocuparos. Las dos os parecéis a mí en el tipo.

Margarita no pudo retener las lágrimas cuando se despedía 
de Julia. 

–Mi niña, pásalo muy bien. Aprovecha este viaje al lado de 
Javier. Llámame cuando puedas. Nos veremos en Navacerrada 
para la boda. Iré con las niñas. No sabes lo que te voy a echar de 
menos, tesoro. Hacía muchos años que no nos separábamos durante
tanto tiempo. Dale un beso a Javier de mi parte y dile que también 
le quiero mucho por hacerte tan feliz.

–Tata, cuando volvamos de viaje, quiero que me digas que 
ya estás decidida y te casarás con Manuel. ¿De acuerdo? Quien 
nos iba a decir que estaríamos organizando tu boda y la mía casi 
a la vez. ¿Te das cuenta de las sorpresas que nos depara la vida? 
Sería estupendo que os casarais este verano, cuando Javier y yo 
regresemos a Mallorca. Lo organizaríamos en la finca entre las 
dos. Será precioso.

–Así lo haremos, mi niña.

Las dos mujeres se fundieron en un largo abrazo.

–No dejes de llamar, Julia –le dijo, emocionada.

–No te preocupes, Tata. Te llamaré. Os llamaré a todos.

Antes de salir de la finca esa mañana rumbo al aeropuerto, 
Julia se dirigió a los acantilados. Curro pareció darse cuenta de 
que su ama se iba para una larga temporada, por lo que estaba 
más cariñoso que nunca. Julia le estuvo acariciando mientras se 
despedía de sus atardeceres. 

–No me olvidaré de los ratos que he pasado mirando el horizonte desde este banco. Aquí se esconden todos mis secretos, mis 
buenos y malos momentos. Cuando regrese a la isla, me sentaré a 
contemplarlo, pero con mi amor. Porque nunca más lo haré sola.

De vuelta a la casa, y debido a la agradable temperatura de ese
mes de enero, descubrió que los almendros empezaban a florecer. 
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Alfonso fue a esperar a Julia a Barajas el viernes al mediodía. 
Tras recoger la maleta y el neceser, se dirigieron al coche. 

–Tiene mala suerte, doña Julia –comentó el hombre–. No ha 
dejado de nevar. Les he comprado solo los alimentos necesarios 
para los tres días que estarán por aquí antes de que se vayan de 
viaje, porque dudo que puedan salir de casa. Las carreteras están 
muy mal. Verá que les he dejado el baúl y la caja que envió por 
MRWen un rincón del salón para que no les moleste. Mañana iré 
a buscar a don Javier a las once, como me dijo. Así que, si todo 
va bien, podremos estar en casa a la hora de comer. 

–Gracias, Alfonso. Eres muy amable.

–También he dejado encendido esta mañana bien temprano el 
aire acondicionado y la chimenea. Tiene la casa a punto. De todas 
formas, ya sabe que puede llamarnos si necesita algo.

Durante el trayecto hasta la Sierra, no dejó de nevar persistentemente. Cuando llegaron, Julia observó que la nieve había 
sido retirada del tramo que iba desde la verja hasta la entrada a 
la casa. Alfonso, tras dejar el equipaje en el salón, se despidió. El 
calor que desprendía la chimenea, la hizo despojarse de todas las 
prendas de abrigo y quedarse con un suéter fino y unos pantalones 
de pana. Se quitó las botas y las puso cerca del fuego para que se 
secaran de la nieve que se había pegado a ellas cuando bajó de la 
furgoneta en el parking del jardín. 

Subió a la habitación, colocó su ropa en el armario y las cosas 
del neceser en el cuarto de baño. Cuando terminó de ordenarlo 
todo, bajó al salón.

–Voy a esconder la caja con el traje de novia en el armario 
de la habitación de invitados –se dijo–. Allí Javier no entrará. No 
quiero que lo vea hasta el día que me vista de novia para él. No 
vaya a ser que nos de mala suerte, como suelen decir. 

Miró en la nevera, y luego en la despensa, para comprobar lo 
que Alfonso había comprado. En esta ocasión, pese a no haberle 
hecho la lista, advirtió que se había limitado a comprar lo estrictamente necesario para los pocos días que pasarían en la Sierra. Puso
la televisión para que le hiciera compañía mientras se preparaba 
algo para cenar. Cuando comprobó la hora que era, pensó que 
Javier ya habría terminado en la consulta y le llamó. No contestó 
a su llamada y le dejó un mensaje en el buzón de voz. 

–Cariño, ya estoy en la Sierra. Alfonso me recogió este mediodía. Sigue cayendo la nieve y está todo precioso. Cuento impaciente las horas que faltan para que te reúnas conmigo mañana, 
e iniciemos juntos lo que será el resto de nuestras vidas. Llámame 
cuando puedas. Te quiero.

Como era temprano todavía para cenar, llamó a sus hijas y a 
Margarita para decirles que ya había llegado, y después llamó a 
Michelle. Tenía que contarle con detalle lo del viaje y la boda. 
Quería invitarla al enlace. Era su mejor amiga y le hacía mucha 
ilusión que compartiera con ella esos momentos. Así se lo fue 
contando a una Michelle entusiasmada por la noticia.

–¡No me puedo creer que te cases! Debe de ser un hombre muy
especial ese dentista para que caigas dos veces en el matrimonio.

–Lo es, Michelle. Tengo unas ganas enormes de que le conozcas. Iremos a pasar unos días contigo. Ya se lo dije y está de 
acuerdo. Pero será después de la boda. Primero nos vamos de luna
de miel, al contrario de cómo suele hacerse, pero por cuestiones 
de su trabajo, nos va mejor así. 

–¿Se puede saber dónde vais de viaje?

–Rio de Janeiro, aprovechando los Carnavales, Buenos Aires 
y después visitaremos la Patagonia argentina y las Cataratas de 
Iguazú. Este será nuestro viaje de novios. Regresaremos a España 
un poco antes de Semana Santa y celebraremos una boda íntima 
aquí, en Navacerrada, a la que tienes que estar como mi única 
dama de honor, y después, si quieres, podemos ir a pasar unos 
días a Deauville, antes de que Javier tenga que volver al trabajo. 
Quizás me quede algún tiempo más contigo, pues él estará muy 
ocupado durante los meses de mayo y junio. Y en julio y agosto 
nos iremos a Mallorca. Le encantó todo lo que pude enseñarle 
de la isla, cuando estuvo en Navidades. Me dijo que le gustaría 
alquilar un buen barco para navegar este verano.

–Veo que lo tienes muy bien organizado –le dijo Michelle, 
entre emocionada y perpleja, por el aluvión de sorprendentes
noticias que estaba recibiendo de su amiga. 

–Así es. Llevo varios días preparándolo todo y me muero por 
iniciar esta nueva etapa de mi vida. Soy muy feliz, Michelle. Jamás
pensé que pudiera sentirme así. Estoy como en una nube. A veces 
me da miedo tanta felicidad. Pero… Tendré que acostumbrarme 
a sentirme así de bien. 

–Y no sabes cómo me alegro de esa felicidad que irradias, 
amiga mía. Te lo mereces, Julia. Por lo que me has contado, nunca
habías sido feliz. Y…dime, ¿cuándo iniciáis esa luna de miel?

–Mañana viene a reunirse conmigo en Navacerrada, a donde 
he llegado hace unas horas. Antes tenía que dejar organizadas 
las cosas en la Clínica. Estaremos tres días por aquí y después 
volaremos desde Madrid a Río. Por las decenas de catálogos que 
he podido ver, creo que he elegido el crucero más bonito. Espero 
que a Javier le parezca todo bien. Ya te enseñaré las fotos y vídeos 
que hagamos.

–Querida, te deseo toda la felicidad del mundo, y no dudes 
que estaré ahí para compartir contigo esa boda que se me antoja 
maravillosa.

–Gracias, Michelle. No hemos invitado a nadie. Sólo vendrán 
mis hijas con sus maridos, Margarita y Manuel, mi chófer, con el 
que se casará este verano, y la hermana de Javier con su marido 
y sus tres sobrinos.

Estuvo picando algo de fruta para cenar y un poco de queso. 
Luego se tumbó en el sofá, junto a la chimenea, esperando la
llamada de Javier. 

La luz del día la despertó. Se había quedado dormida al calor 
del fuego. Miró el móvil. Seguramente tendría una llamada de 
Javier que no habría oído. Pero no. No había ninguna. Extrañada, 
le llamó. Pero volvió a saltar el contestador.

–Hola, cariño. Supongo que estás muy liado preparando el 
equipaje y dejando las cosas organizadas en la Clínica, pero me 
extraña no tener noticias tuyas. Llámame cuando llegues a Madrid.
Alfonso me dijo que iría a buscarte a Barajas, a las once. Te estoy 
esperando impaciente. Ya tengo programado el viaje que haremos.
¡Una maravilla! Sé que te va a encantar. Te quiero, cielo. Llámame
cuando escuches este mensaje.

Después de desayunar, recogió la casa y se puso a preparar la 
comida para los dos. Javier llegaría de un momento a otro. Según 
le había dicho Alfonso, si no había retrasos, podría estar en casa 
a la hora de almorzar. Se puso a mirar de nuevo el itinerario que 
había elegido, esperando que a Javier le ilusionara tanto como a 
ella. Sería un viaje estupendo, donde pasarían dos meses recorriendo lugares únicos.

Julia había soñado algunas veces con hacer algún viaje así 
pero, realmente, tampoco le hubiera hecho tanta ilusión hacerlo 
junto a David. Quizás por eso, nunca le insinuó nada.

No veía el momento de embarcar en aquel estupendo buque de
enormes dimensiones. Habíaelegidounamagníficasuiteexterior.
Tenía preparado una serie de vestidos preciosos que se había comprado para estrenarlos en las cenas de gala. También estrenaría la 
ropa de sport que llevaría en el barco durante el día, así como una 
fina y sexy lencería para compartirla con Javier en sus noches de 
pasión. Los zapatos y bolsos también eran nuevos. Deseaba que 
en la vida que iba a emprender junto a su amor, todo fuera nuevo, 
a estrenar. ¡Una vida nueva en todos los sentidos! 

El sonido del timbre la sacó de sus pensamientos. Salió corriendo para encontrarse con Javier, por lo que abrió la puerta de 
golpe. El semblante de Julia cambió al ver a Alfonso. Solo.

–Don Javier no ha llegado en este vuelo –le dijo el hombre.

–¡No puede ser! –exclamó nerviosa–. Le he llamado varias 
veces y no he conseguido hablar con él. Siempre salta el buzón 
de voz. Quizás tenga un montón de cosas que hacer y vendrá en 
el vuelo de siempre, el que llega a Madrid a las seis de la tarde. 
Anoche tampoco me llamó. Pensé que con el jaleo de preparar 
el equipaje para tanto tiempo, y dejar organizadas las cosas en la 
Clínica, se le habría pasado conectar el móvil al salir de trabajar. 
Pero si no ha llegado…, es que vendrá por la tarde –comentó 
dubitativa, como pensando en voz alta.

–No se preocupe –le dijo Alfonso–. Habrá tenido algún
contratiempo. Quizás haya perdido el móvil. Yo iré esta tarde
al aeropuerto a la hora de siempre. Si sabe algo antes, llámeme. 

–Sí, algo así habrá pasado. Tenía que organizar demasiadas 
cosas antes de salir de viaje y no habrá tenido tiempo de hacerlo. 
Lo del móvil también es una posibilidad.

Alfonso se despidió hasta la tarde. Nada más cerrar la puerta, 
Julia cogió el móvil y volvió a llamarle. Sólo el contestador respondió a su llamada. La angustia empezó a hacer mella en ella. 

–Cariño, no sé que está pasando, pero empiezo a preocuparme. No me llamas y tienes el móvil apagado. Y como no tengo el 
teléfono de Carmen, no sé dónde puedo localizarte, y además la 
Clínica estará cerrada hasta el lunes. Alfonso dice que has podido 
perder el teléfono. Eso de tener los números guardados en el móvil
nos deja indefensos si tenemos que recordar el teléfono de alguien,
porque no nos lo sabemos de memoria. Bueno, cielo, Alfonso irá 
a recogerte esta tarde. Y si oyes este mensaje, llámame. Te quiero. 

Las agujas del reloj que había sobre la biblioteca caminaban 
lentamente, apenas se movían, por lo que las horas que faltaban 
para que aterrizarael avión de la tarde, no llegaban nunca. Las tres.
Las tres y media. Las cuatro. Las cuatro y media. Las cinco… Así 
fue contemplando el avance de las manecillas del reloj hasta que 
marcó las nueve y media de la noche. 

–Como traerá mucho equipaje, tardará más tiempo en recogerlo

–se decía, calculando el tiempo que tardaría en llegar a la Sierra–. 
Tendría que haber hecho como yo, enviarlo antes por MRW.

Habían pasado las diez de la noche cuando sonó el timbre de 
la puerta. Julia salió corriendo y abrió, encontrándose sólo con la 
cara contrariada de Alfonso. 

–Tampoco ha llegado en este vuelo –le dijo, preocupado
también–. Lo único que se me ocurre es que como iba a traer 
tanto equipaje, haya decidido venir en el coche. Pero, si fuera así, 
supongo que nos lo habría comunicado de alguna manera.

–¡No es posible que sólo tenga los teléfonos en el móvil! Debe
de tener una agenda… ¡Dios mío! ¿Qué ha podido pasar? –masculló–. ¿Tienes el teléfono de su hermana Carmen? –le preguntó 
angustiada.

–Pues sí, debo tener el teléfono de doña Carmen por algún 
sitio. Me voy a casa, lo busco y la llamo.

Julia esperó la llamada de Alfonso desesperada, a la vez que 
miraba el móvil deseando que sonara con el nombre de Javier en 
la pantalla. Al cabo de unos minutos sonó, y aunque lo tenía en 
la mano y esperaba la llamada de uno u otro, dio un respingo en 
la butaca.

–Señora, tome nota del teléfono de doña Carmen –le dijo
Alfonso. 

Julia cogió papel y bolígrafo y escribió temblorosa el número,
dio las gracias al hombre e inmediatamente marcó el número de 
Carmen. El teléfono de casa de la hermana de Javier sonó y sonó 
hasta que se cortó la llamada sin que nadie respondiera. Empezó 
a sentir que le faltaba el aliento. Sopesó distintas opciones por 
las que no tuviera noticias de Javier y no se le ocurrió ninguna. 
Subió las escaleras hasta el dormitorio, sacó los tranquilizantes 
de su neceser y se metió en la boca varios de golpe. Volvió a bajar 
al salón y empezó a pasear de un lado a otro sin saber qué hacer. 
No quería llamar a ninguno de sus hijos. No deseaba alarmar a 
nadie sin saber qué podía haber ocurrido. Se sirvió un whisky sin 
acordarse que acababa de tomar las pastillas y podía sentarle mal. 
Sólo pensó que necesitaba un trago fuerte. Se sentó frente al fuego
con la mirada perdida. Volvió a llamar a Javier como una autómata,
pero el buzón de voz saltó como única respuesta.

–Javier –llegó a pronunciar con la voz entrecortada–, por lo 
que más quieras, dime que no te ha pasado nada.

Le venció el sueño por la mezcla de alcohol y tranquilizantes, 
y se quedó dormida en el sofá. Tuvo pesadillas horribles que le 
hicieron abrir los ojos sobresaltada. Se incorporó empapada en 
sudor. Sentada en el sofá, se restregó los ojos para darse cuenta 
de dónde estaba. Miró asustada a su alrededor. Sintió frío por el 
sudor helado que se le pegó al cuerpo. No había echado leña a la 
chimenea y el fuego se había apagado. Se levantó tiritando, puso 
el aire acondicionado a la máxima potencia y subió a darse una 
ducha caliente para entrar en calor. Se puso unos pantalones, un 
jersey grueso sobre una camisa, calcetines de lana y unas botas. 
Bajó a trompicones las escaleras. No sabía qué hacer. Miró el 
móvil. No había llamadas. Volvió a llamar a Javier. Saltó el buzón.
Llamó a Alfonso, «No tengo ninguna noticia, doña Julia, lo siento.»
Llamó a casa de Carmen. Nadie contestó. La ansiedad se estaba 
apoderando de ella. Se tomó varios ansiolíticos y tranquilizantes 
con un gran vaso de agua. Se tapó la cara con las manos y empezó a llorar desconsolada. Tenía un mal presentimiento, aunque 
no quería aceptarlo. Sabía que algo no iba bien, pero no quería 
ni imaginarse qué podía ser. Un profundo desasosiego le cortaba 
la respiración. No sabía qué hacer, ni a quién más podía llamar. 
Hasta el lunes, nadie contestaría en la Clínica. Volvió a mirar el 
móvil y una angustia extrema se apoderó de ella. Se quedó mirando
fijamente un teléfono que no sonaba. Ráfagas de lucidez alumbraban su mente con la certeza de que algo irremediable podía haber 
ocurrido. Aquella idea fue creciendo en su interior y la torturaba.

Habían pasado otras veinticuatro horas sin que ella hubiera 
dejado de pasear como una autómata por la casa. Solo de vez en 
cuando comía cualquier cosa, o bebía una copa de vino. Subía y 
bajaba las escaleras, se sentaba frente al fuego, miraba el reloj 
notando que las lágrimas resbalaban por su rostro. Sentía que no 
tenía fuerzas ni para llamar a Elena o a Margarita, y decirles lo 
que estaba ocurriendo… Ya no sabía qué tenía que hacer. 

Estaba consternada, al borde de la desesperación, cuando el 
sonido del timbre de la verja se dejó escuchar como una señal 
esperanzadora. Sin mirar quien era, pulsó el timbre que la abría 
y se dirigió a la puerta para recibir a quien hubiera tenido la delicadeza de hacerle compañía en esos momentos tan angustiosos. 
Sin saber por qué, intuyó que no era Javier el que aparecería por 
el sendero. Por detrás de los grandes copos de nieve que caían sin 
cesar, adivinó el cuerpo bien abrigado de una mujer. La bufanda 
le tapaba gran parte de su rostro y un gorro de lana el resto. Vio 
alejarse el taxi que había traído a aquel pasajero hasta ella para 
darle una noticia que no sabía si deseaba escuchar. La mujer llegó 
a la casa y se quitó las prendas de abrigo llenas de nieve, que la 
hacían irreconocible. Cuando Julia pudo verle la cara, se quedó 
paralizada, apenas un grito ahogado se escapó de sus entrañas.

–¡Car…men! –pronunció entrecortadamente, y dando un paso
hacia atrás cayó desplomada sobre el sofá, tapándose la boca con 
las manos. No hizo falta que le dijera nada. Sabía que su presencia
presagiaba que algo terrible había sucedido.

Carmen se sentó junto a ella y la abrazó. También lloraba, 
pero con voz apenas perceptible pudo susurrarle que Javier había 
tenido un accidente de coche. 

–He estado sentada en el hospital, sin moverme, junto a Antonio y mis hijos, hasta que despertó después de una interminable 
operación. Gracias a unos compañeros de mi marido, cuando se le
pasó el efecto de la anestesia, he tenido la oportunidad de quedarme
a su lado y hablar con él –le decía Carmen entre lágrimas–. No 
dejó de hablarme de ti ni un momento, Julia. Sólo hablaba de ti. 
Unas horas después, entró en coma.

Julia la miraba espantada, incrédula, sin poder articular una 
palabra, dejando que las lágrimas rodaran por sus mejillas. Se 
aferró a las últimas palabras que le había dicho la mujer.

–¡Está en coma! –repitió en un hilo de voz.
Julia abría la boca como un pez fuera del agua para dejar pasar
el aire hasta sus pulmones. Se ahogaba. Afuera, empezó a soplar 
una gran ventisca blanca que azotaba con fuerza los cristales de 
las ventanas.

–No sabíamos cómo avisarte, querida. El móvil de Javier se 
perdió en el accidente y no teníamos tu teléfono. Tampoco el de 
Alfonso. Sólo se me ocurrió venir hasta aquí. Javier me había 
dicho que venía a reunirse contigo para emprender vuestro viaje 
de novios. Las últimas palabras que pronunció fueron que te avisáramos, que estarías muy preocupada.

Julia lloraba ahora convulsivamente, sin que pudiera calmar 
el desasosiego de su corazón. Empezó a tener arcadas y se dirigió 
al baño. Sentada en el suelo, junto al inodoro, intentaba vomitar, 
pero no tenía nada en el estómago y las arcadas eran sólo bilis. 
Carmen entró en el baño e intentó incorporarla. Parecía un despojo
humano. No tenía fuerzas para levantarse y necesitó emplear todas
las suyas para sacarla de allí casi arrastrándola. La dejó caer sobre 
el sofá. Julia se encogió en forma fetal, abrazada a un cojín. De 
sus ojos ya no podían salir más lágrimas. Los tenía hinchados y 
enrojecidos. Hipaba. Tenía la mirada perdida en una casa llena 
de sombras para ella. Carmen se asustó ante el estado de Julia y 
llamó a urgencias.

A causa del mal tiempo, tardaron casi una hora en llegar.
Se presentaron dos enfermeros y un médico en una ambulancia 
por si era necesario su traslado al hospital. Mientras el doctor la 
reconoció, se dejó hacer sin prestar atención. Carmen le dijo al 
médico que acababa de sufrir un shock, por lo que decidió ingresarla a fin de controlar su estado. La acompañó en la ambulancia 
hasta el hospital, y mientras Julia permanecía en un box con el 
médico, aprovechó para coger el móvil de su bolso y buscar el 
teléfono de sus hijas. Encontró primero el de la finca y marcó. Se 
puso Margarita y le contó la situación. La mujer rompió a llorar 
angustiada. Le pidió que la mantuviese informada de cómo iba 
evolucionando. Nada más colgar el teléfono, buscó el número
de Elena y la llamó, explicándole también lo que había ocurrido.

El lunes por la mañana, Elena, Olga y Margarita cogieron el 
primer avión que salía hacia Madrid. Cuando llegaron al hospital 
de Navacerrada, vieron a una mujer en la sala de espera, junto 
a un box, de donde salía un médico y una enfermera. Carmen, 
deduciendo quienes eran, se acercó a ellas diciéndoles que era la 
hermana de Javier. Se abrazaron emocionadas, el dolor era común,
aunque no se conocieran.

–El accidente ocurrió el viernes por la noche –empezó a
contarles Carmen, sin poder evitar que las lágrimas se deslizaran 
por sus mejillas, sin consuelo posible–, cuando terminó de dejar 
todo resuelto en la Clínica para el tiempo que estuviera de viaje. 
Salía muy ilusionado, despidiéndose de sus compañeros hasta
unos meses después, cuando regresara de su luna de miel y de 
su boda. Había llovido durante todo el día, las carreteras estaban 
inundadas de agua, y el tráfico era horroroso a esas horas de la 
tarde, y más siendo fin de semana. Le dijo a Antonio que tenía 
prisa, pues todavía le quedaba por hacer el equipaje, ya que el 
sábado por la mañana salía hacia Madrid muy temprano. Según 
nos dijo la policía, había ocurrido un grave accidente y la autopista
había quedado colapsada. El coche de Javier es un todoterreno, y 
el que iba detrás de él era un deportivo más bajo, lo que impidió 
ver a su conductor que el tráfico estaba cortado y no tuvo tiempo 
de frenar, estrellándose a gran velocidad contra su coche que, a 
su vez, colisionó con el camión que tenía delante, quedando atrapado entre los dos. Sufrió múltiples cortes en la cabeza, rotura en 
ambas piernas y en la clavícula izquierda. Se despertó después 
de las operaciones, que duraron más de once horas. Pude hablar 
con él a la mañana siguiente, en la UCI, donde me dejaron quedar 
a su lado todo el día. Pero por la noche entró en coma, y no nos 
han dado muchas esperanzas de que se recupere. Las heridas de 
la cabeza son muy graves.

Lágrimas de desconsuelo e impotencia se deslizaban sobre 
los rostros de las cuatro mujeres. Margarita entró en la habitación 
de Julia. Los calmantes que le habían suministrado la mantenían 
dormida. Tenía la cara muy pálida, los ojos hinchados y unas ojeras
muy marcadas. Le cogió la mano, acariciándosela con ternura. 

–Mi niña, era demasiada felicidad. Toda la que un ser tan
entrañable como tú se merecía. No podemos esperar que la vida 
siempre sea justa. Pero ya verás como se va a recuperar. No puede 
ser que te arrebaten en cuestión de horas a un hombre como Javier.
Él es fuerte y luchará para salir adelante. No se dejará vencer. No 
querrá dejarte sola. Tenéis demasiados planes que llevar a cabo y 
no permitirá que se escapen. Sé valiente tu también, mi niña. Recupérate y ve a verle. Si te siente a su lado, querrá volver a la vida. 

Entró el médico en la habitación. 
–Salga, por favor –le dijo a Margarita, cerrando la puerta tras 
de él.

–Escúchenme –les dijo–. Ha tenido un agudo ataque de ansiedad y ahora necesita descansar. Si todo sigue así, mañana por la 
mañana le daré el alta. Les recomiendo que se vayan a casa, aquí 
no hacen nada ya que ella permanecerá dormida por los calmantes
que la hemos administrado.

Nadie se movió. Carmen cogió el móvil y llamó a su marido 
para que le diera noticias de Javier. 

–Todo sigue igual. No ha despertado del coma y le tienen en
una sala de observación dentro de la UCI. No te preocupes, está
muy bien atendido. Sabes que tengo aquí a dos buenos amigos que
me tendrán informado de cualquier cambio que pueda haber en su
estado. Además, me han dejado entrar a verle varias veces. Si hubiera
cualquier novedad, te llamaría enseguida. ¿Cómo se encuentra Julia?

Carmen le explicó lo que había sucedido, y le dijo que estaba 
en el hospital con sus hijas y Margarita. 

Lejos de lo que les había sugerido el médico, las cuatro se 
fueron acomodando en los sillones de la sala de espera con la 
intención de pasar allí la noche. 

A la mañana siguiente fue dada de alta. Julia le dijo a Carmen 
que tenía el teléfono de Alfonso en su móvil. Le llamó para que 
viniera a buscarlas y les abriera la puerta de la casa de su hermano,
ya que, con las prisas de salir la noche anterior en la ambulancia, 
no reparó en coger las llaves.

Alfonso consternado por lo que había ocurrido, no tardó en 
llegar al hospital. Julia, como una autómata, se dejó llevar por sus 
dos hijas hasta la furgoneta del guardés. No pronunció ni una sola 
palabra. Los que no cupieron en el coche cogieron un taxi y le 
siguieron hasta la casa. Cuando llegaron, María había preparado 
la habitación de abajo para que Julia pudiera tumbarse. Margarita 
la desnudó y la metió en la cama. Todos se quedaron en el salón 
para decidir cuáles serían los siguientes pasos a dar. Mientras hablaban entre ellas, Margarita miró en los armarios de la cocina y 
en la nevera. Nadie había comido nada desde el día anterior, solo 
unos cafés que habían sacado de la máquina del hospital, así que 
preparó algo para que almorzaran, mientras que a Julia le llevó 
un caldito de pollo.

Como al tratar de beber un sorbo le dio una arcada, Margarita 
la acompañó al baño, donde volvió a vomitar bilis. 

–Mi niña, no tienes nada en el estómago desde hace un par de 
días. Cualquier cosa que tomes sin ganas te va a dar asco. Para recuperarte debes de ir comiendo poco a poco, hasta que el estómago te
admita la comida y puedas tomarte tus medicamentos que, en este 
momento, tanto necesitas. Tienes que hacer un esfuerzo, tesoro. 
Si quieres ir a ver a Javier, y ayudarle a que se recupere, primero 
tendrás que estar bien tú, y tener fuerzas para poder dárselas a él.

Estas palabras de la Tata parecieron calar hondo en Julia. En 
silencio enjugó las lágrimas que bañaban sus ojos y se incorporó. 
Había perdido la noción del tiempo y no sabía donde estaba, qué 
día era, ni en qué hora se encontraba. Se levantó ayudada por 
Margarita y se unió al grupo.

–Quiero ir a Santander. Quiero estar a su lado. Me necesita 
junto a él –logró decir con voz apagada, pero firme.

Todas se la quedaron mirando. Era una mujer derrumbada, 
aunque su voz sonaba rotunda y firme. 

–Me necesita a su lado –repetía, sin apenas fuerzas.

Como una autómata, subió con paso inseguro la escalera,
ayudada por Margarita, que no se separó de ella. Al rato bajaron 
las dos con la maleta de Julia. Todas estaban sorprendidas ante la 
reacción de una mujer que parecía derrumbada hacía unos pocos 
minutos, y que hora, habiendo sacado fuerzas de donde nadie
sabía, estaba dispuesta a viajar a Santander, como fuera. Así que 
Carmen, viendo a Julia tan decidida, llamó a Alfonso para que 
las acompañara al aeropuerto y que llamara a un taxi para el resto 
de la familia.

–No quiero que me acompañéis a Santander –les dijo, muy 
enérgica Julia–. Allí no podréis hacer nada. Además, todas tenéis 
vuestros trabajos y vuestras obligaciones. Yo os iré llamando para 
contaros las novedades que puedan haber. Me iré con Carmen y 
vosotras regresaréis a Mallorca.

–Julia –replicó Margarita, aproximándose a ella–, creo que a 
mí sí me vas a necesitar. Déjame ir contigo. No podría soportar 
quedarme en Mallorca. Allí no me necesitan, pero tú sí.

–Está bien, Tata –le dijo–. Tú también vienes.

Las hijas de Julia se quedaron más tranquilas al ver que Margarita continuaba a su lado, para así poder estar pendiente de ella.

–Mamá, cuídate. Si quieres ayudar a Javier, tú tienes que estar 
bien. Ya verás como se recupera. Es un hombre sano y fuerte. 
Ten confianza. Pediremos por él todos los días. Se pondrá bien. 
Se pondrá bien… –le decían, intentando infundir esperanzas a su 
madre, que ya no lloraba, porque no le quedaban más lágrimas.
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Fran, el menor de los hijos de Carmen, fue a buscarlas al aeropuerto y las llevó directamente al hospital. Allí dejó a su madre, 
a Julia y a Margarita, mientras él se ocupó de llevar el equipaje a 
casa de su tío. Gracias a los médicos amigos de Antonio, a Julia 
le permitieron pasar unos minutos a ver a Javier.

Mientras Carmen y Margarita esperaban en el pasillo de la 
UCI, Julia entró en la pequeña habitación donde estaba Javier. Casi
en penumbra, llena de aparatos que emitían pitidos intermitentes 
y cables que conectaban una máquina a su mutilado cuerpo, que 
yacía postrado en la cama. Aquella imagen la dejó petrificada. Se 
tapó la boca para no gritar. Era impresionante ver a ese hombre 
tan fuerte, tan vital, tan lleno de vida, cubierto de sondas por todos
los lados. Un tubo grueso, el respirador artificial, lo tenía introducido en la boca sujeto con un esparadrapo. Le habían rapado 
ese hermoso cabello gris que tan atractivo le hacía, viéndose un 
cráneo completamente rasurado, cosido a puntos y prácticamente 
embadurnado de yodo. Sus ojos verdes, siempre brillantes, y que 
parecían sonreírle cada vez que la miraba, permanecían cerrados, 
hundidos. De esos labios que tanto había besado, secos y pálidos 
como los de un cadáver, podían verse los hilos negros de los puntos
que le habían dado. Tenía las dos piernas escayoladas, una hasta 
la rodilla y la otra hasta el muslo, igual que el brazo izquierdo y el 
hombro. Sólo la mano derecha parecía que no había sufrido daño 
alguno, pero de su brazo colgaba una vía de la que pendían varias 
bolsas. Cerca de la cama había un ordenador que controlaba sus 
constantes vitales. El hombre fuerte, atlético, de sonrisa permanente y mirada serena, se había convertido en poco menos que en 
un despojo humano, tumbado sobre una cama, y enchufado a la 
vida a través de un tubo, como si fuera un robot. Tan esperpéntica 
imagen se quedó grabada en su retina que, espantada, no dejaba 
de mirarle, con las dos manos tapando su boca para evitar que se 
le escapase un grito de dolor.

Poco a poco se fue acercando a la cama hasta que se atrevió 
a poner su mano temblorosa sobre la de él. Apenas la rozó y la 
sintió helada.

–Amor mío, ¿qué te ha pasado? ¡Estás destrozado! ¿Cómo ha 
podido ocurrirte algo así? –balbuceó, sin dar crédito al Javier que 
yacía delante de ella–. No te lo merecías, ni yo tampoco. No sabes 
el dolor tan intenso que siento, que me está partiendo el alma. Tienes que luchar, mi vida. No puedes dejarme sola. Tenemos muchos
planes. ¿Te acuerdas? He programado nuestro viaje de novios con 
tanta ilusión, que no nos lo podemos perder. ¡Te va a encantar! 
Además, sabes que cuando volvamos de ese viaje maravilloso que
he escogido entre cientos de posibilidades, tenemos que casarnos 
en la Sierra. De hablar con el alcalde de Navacerrada para la boda,
tienes que encargarte tú. ¡Me lo prometiste! Me he comprado un 
traje precioso. Lo he elegido con esmero entre decenas que me 
enseñaron, para sentirme como una princesa a tu lado en ese día 
tan importante para nosotros. También me he comprado un montón
de ropa para estar en el barco, trajes de fiesta para las cenas de 
gala y una lencería muy sexy para que me veas radiante por fuera 
y por dentro durante el crucero. Todo nuevo, a estrenar. Como 
estrenaremos una nueva vida juntos. Sabes que los planes son irnos
primero, de luna de miel, que decidimos iniciarla dentro de unos 
días, y regresar a Navacerrada en Semana Santa para casarnos. Tú 
mismo lo elegiste así, ¿te acuerdas? ¡Cuántas veces cambiamos de
planes! Aunque esto que te ha ocurrido no lo habíamos previsto. 
Pero ha pasado, y tendremos que aceptarlo. Sólo habrá que retrasar
todo un poco, aunque perdamos los pasajes que ya he comprado. 
¡Da lo mismo! Se lo regalaremos a alguien para que los disfrute. 
No importa que tengamos que volver a modificarlo todo. ¡Lo hemos hecho tantas veces…! ¿Recuerdas cuántos cambios hiciste 
de camino al aeropuerto, después de pasar las fiestas de Navidad 
en casa? ¡Pues volveremos a hacerlo! Lo importante es que te 
pongas bien, mi vida. Yo te ayudaré, pero tú también debes poner 
de tu parte. Tienes que vivir para que yo pueda seguir viviendo. 
Prométeme que harás un esfuerzo. Yo estaré a tu lado para darte 
ánimos. ¡Pero no te vayas, Javier! Eso no podría perdonártelo y 
no puedo estar enfadada contigo. Jamás nos hemos enfadado por 
nada. Nos esperan muchos sueños que llevar a cabo. Esos de los 
que siempre hablábamos sentados junto al fuego de la chimenea 
y creíamos que nunca podríamos realizar. Ahora, que ya nada nos 
lo impide, no puedes dejar de luchar para poder vivirlos juntos.

Julia acercó una silla a la cama de Javier. Ya no podía mantenerse en pié, por lo que necesitaba sentarse antes de que no le 
respondieran las rodillas. Retuvo su mano entre las suyas.

–Cuando nos despedimos en el aeropuerto de Palma –siguió 
diciéndole, sin prestar atención a las lágrimas que recorrían sus 
mejillas–, después de pasar las Navidades más felices de mi
vida, lo hicimos para volvernos a ver siete días más tarde, en la 
Sierra, desde donde iniciaríamos esa nueva vida que todavía nos 
espera. Y no puede faltar ninguno de los dos a esa cita, ya que es 
la más importante de nuestras vidas. Por eso te ayudaré a salir de 
esto. Sacaré fuerzas de donde me queden para transmitirte mi fe 
y entusiasmo, y volverás a abrir esos ojos para mirarme con el 
amor que siempre lo han hecho. Y tus labios me sonreirán para 
que pueda quitarme este nudo que se ha formado en mi corazón. 
¡Tienes que despertar, Javier!

Entró una enfermera para invitarla a que saliera de la habitación. Julia la miró con tristeza, pidiéndole que la dejara estar unos 
minutos más con él. 

–Lo siento mucho, señora, pero la he dejado más de lo permitido –le dijo, cogiéndola del brazo suavemente–. El médico ya 
me ha llamado la atención. Mañana podrá verle por la mañana y 
por la tarde. De momento, sólo dos visitas al día.

Julia salió de la habitación con la cara transformada. Carmen 
y Margarita se acercaron a ella, pero ninguna preguntó nada.
Esperaban a que fuera ella la que les dijese algo sobre el estado 
de Javier. Si podía.

–Se pondrá bien. Podéis estar tranquilas. Estoy segura de que 
se pondrá bien –les dijo con cierto aplomo, esbozando una sonrisa
e intentando convencerse a sí misma.

Se sentó en una silla del pasillo, junto a la habitación de Javier.
Su gesto era de fatiga. Al ver esta reacción de Julia, Carmen se 
acercó a ella. 

–Querida, ¿no pensarás quedarte aquí sentada? Ahora nos vamos
a descansar. Hasta mañana a las doce, no se puede entrar a verle. Así
que todos nos vamos y mañana volveremos. Sabes que, si algo ocurriera, tienen mi teléfono y el de Antonio. Nos avisarían enseguida.

Julia se levantó y se dejó arrastrar hasta un taxi. Carmen le 
entregó la llave de la casa de Javier a Margarita. 

–Espero que os acomodéis bien. Hay dos dormitorios, uno en 
la planta baja y otro arriba. Si necesitáis cualquier cosa, me llamas
inmediatamente. Toma, aquí te dejo mi teléfono. Creo que hay 
algo para comer en la nevera y en la despensa. De todas formas, 
tenéis un supermercado muy cerca. No te digo que vengáis a casa 
porque sé que Julia tiene que descansar y estará más tranquila en 
la de mi hermano.

Margarita le dio las gracias y subió al taxi, donde Julia ya 
estaba sentada. Dio la dirección que Carmen le había apuntado 
en un papel al taxista y cerró la puerta. No hablaron durante la 
carrera. Sabía que era mejor no preguntarle nada y que siguiera 
sumida en sus pensamientos.

Cuando entraron en la casa, comprobaron que el hijo de Carmen, al dejar el equipaje por la mañana, había conecgtado el aire 
acondicionado, por lo que la temperatura era muy agradable. Julia
no pudo evitar que se le escaparan unas lágrimas cuando abrió la 
puerta. Luego se sentó frente al gran ventanal desde donde se divisaba la playa de El Sardinero, y a lo lejos, las luces de la ciudad. 

–¡Cuántos buenos ratos hemos pasado aquí, Javier! –dijo en 
voz alta. 

Margarita preparó algo ligero para intentar que Julia comiera 
un poco. Sin darle importancia, le dijo:

–Venga, mi niña. Siéntate a la mesa, que he preparado algo 
para cenar. 

Julia no respondió, pero ante la extrañeza de Margarita, se 
levantó del sofá y se sentó a la mesa, apoyando los codos para 
poder mantenerse erguida. Metió la cuchara en el plato y removió 
la sopa. Tenía el estómago cerrado, pero sabía que debía de hacer 
un esfuerzo para estar fuerte y poder ayudar a Javier. Se llevó la 
primera cucharada a la boca. Margarita la miró de reojo complacida, pero no le dijo nada. El silencio era lo que mejor le iba a Julia 
en esos momentos. Ya hablaría cuando lo necesitara.

–Está muy buena la sopa, Tata dijo, después de tomar tres 
cucharadas.

–Gracias, tesoro. La he preparado con cuatro cosas que he 
encontrado en la despensa y en la nevera. Mañana saldré temprano
a comprar en el supermercado, así tendremos para ir comiendo 
algo cuando volvamos del hospital.

Se hizo otro largo silencio, solo roto por Julia cuando le dijo:

–Me alegro mucho de que te hayas quedado conmigo, Tata. 
No creo que hubiera podido superar todo esto yo sola.

Margarita, que también tenía un nudo en la garganta,como no 
supo qué contestar, calló. 

Cuando hubo terminado, le retiró el plato y le puso otro con
frutas peladas y cortadas. Sabía que había hecho un gran esfuerzo
y no quiso darle un segundo plato más consistente. En cambio,
la fruta, ya preparada, no le costaría tanto trabajo tragarla. Julia
fue cogiendo los trozos de uno en uno, con desgana, pero se
terminó todo lo que le había servido. Margarita introdujo los
platos en el lavavajillas, recogió la mesa y la cocina, y se dirigió
al piso de arriba. Sacó del neceser de Julia sus medicamentos y
la pastilla para dormir, y se los puso en la mano con un vaso de
leche. Al rato, viendo que Julia no se movía del sofá, junto al
ventanal, le dijo:

–Subamos al dormitorio, que ya te he abierto la cama. Necesitamos dormir. Hay que estar despejadas para cuando mañana nos 
acerquemos al hospital.

Julia volvió a hacer caso a la mujer y subió lentamente las 
escaleras apoyada en su brazo, y agarrándose al pasamanos para 
ayudarse en el esfuerzo de levantar las piernas en cada escalón. No
se duchó, como solía hacer cada mañana, y cada noche, antes de 
meterse en la cama. Se desnudó despacio y se enfundó el camisón 
que le había dejado Margarita sobre la almohada. 

–¿Te gusta este camisón, Tata? –le preguntó de repente.

–Mucho. Es precioso, mi niña –contestó, sorprendida por la 
pregunta.

–Es uno de los que me he comprado para la luna de miel que 
iba a pasar con Javier. Y…¡mira!, lo estreno contigo –le dijo,
haciendo un amago de sonrisa.

Margarita se quedó muda. Se tragó el dolor, serenó la voz y 
disimulando la emoción, le dijo:

–Ya tendrás oportunidad de estrenar otros con él.

–No lo sé, Tata. Está muy mal. Lo que he visto en aquella 
cama, me ha dado miedo. Ese no es Javier. Parecía un cadáver.

–Todavía es muy pronto para pronosticar nada, tesoro. Sólo 
hace tres días que tuvo el accidente. Ya verás como poco a poco 
empezará a reaccionar. Es un hombre muy fuerte y tiene muchas 
ganas de vivir. Eso le ayudará a recuperarse. Además, te tiene a 
ti, que no vas a dejarle marchar. Tenéis que luchar los dos juntos. 

–Es fácil decirlo. No sé si tendré fuerzas para seguir viéndole 
así. No sé si me oye. No sé si despertará. Sólo le pido a Dios que 
me lo devuelva, aunque sea en una silla de ruedas. Yo sabré ocuparme de él. Sólo quiero que me vuelva a mirar, a sonreír… Ver 
de nuevo esa luz en sus ojos que traspasaban los míos cada vez 
que me miraban y que ahora están cerrados, hundidos, sin vida. 
Sólo quiero tenerle a mi lado. Sólo eso.

Margarita que no podía ver sufrir así a Julia, se acercó a ella 
y la abrazó, tratando de serenarla. Pero Julia rompió a llorar convulsivamente. 

–Tengo miedo, Tata. No puede marcharse. No puede dejarme 
sola y hundida…

–Desahógate, mi niña. ¡Grita, llora, enfurécete! Necesitas sacar
esa desazón que escondes en tu interior. 

Julia no sabía cómo asumir tanto dolor, pero tenía que ser 
capaz de dominar, o cuando menos controlar, la angustia que la 
estaba ahogando. Chilló, gritó y golpeó la pared con sus puños, 
enloquecida. Margarita la observaba desolada, pero comprendía 
que tenía que sacar toda la rabia, por lo que la dejó hacer muy a 
su pesar, viendo el desconsuelo que sentía ante la impotencia de 
no poder hacer nada por aquel hombre que amaba con locura, y 
que tanto sentido había dado a su vida devolviéndole la ilusión. 
Sin que su llanto y dolor acabaran de mitigarse, Julia, tras tomarse
las pastillas, se serenó un poco. Se apretó las manos, que le dolían 
por los golpes dados con furia contra la pared. Se acurrucó sobre la
cama, aguardando que la marejada de emociones cediera. Mientras
tanto, Margarita, apoyada en el respaldo de aquel inmenso lecho, 
la observaba llorar en silencio, deseando que el agotamiento acumulado la fuera venciendo hasta dejarla dormida. Cuando eso se 
produjo, se tumbó a su lado y cerró los ojos. Esa noche, se quedaría
a dormir junto a ella.

Margarita se despertó cuando empezaba a amanecer. Miró
detenidamente a Julia comprobando que seguía durmiendo, abrazada a la almohada y con aspecto sereno. Se alegró de que hubiera
podido conciliar el sueño, aparcando un poco de la pesadilla que 
le había tocado vivir. Estuvo recogiendo la cocina y limpiando 
el salón, y luego salió de la casa cuando supuso que ya habrían 
abierto el supermercado para comprar varias cosas que necesitarían
en días sucesivos. 

A las once de la mañana, subió a ver que pasaba con Julia,
extrañada de que todavía no se hubiera levantado. Vio que seguía
dormida y sonrió, aunque decidió que debía despertarla. No le
perdonaría que no lo hubiera hecho, ya que habría perdido la visita
a Javier de las doce. Se acercó a ella y le acarició suavemente la
cara hasta que empezó a moverse antes de abrir los ojos. La sonrisa
cariñosa de la Tata fue la primera imagen que vio. Se incorporó
lentamente, sin saber muy bien dónde se encontraba. Giró la mirada
en torno a ella y se situó. De repente, todo lo que estaba ocurriendo
le vino a la mente y las lágrimas volvieron a aflorar en sus ojos,
irritados e inflamados, marcando unas ojeras que parecían surcos en
su pálido rostro. Quiso hablar, pero apenas le salió una palabra. Se
había quedado totalmente afónica de tanto gritar la noche anterior.
Margarita le quitó el camisón y la metió debajo de la ducha. Allí
permaneció quieta, dejando que el agua cayera sobre ella durante
minutos. La Tata se tuvo que encargar de enjabonarle el cuerpo y
lavarle el pelo, puesto que parecía no tener fuerzas para nada. La
secó, la vistió y peinó su lisa melena. Parecía una muñeca de trapo.
Tenía las manos amoratadas e hinchadas debido a los golpes que
había dado contra la pared la noche anterior.

Bajaron al salón y le colocó el desayuno delante. Un zumo de 
naranja, un café con leche y una tostada con jamón de York. Julia 
se lo comió sin ganas. Cuando terminó, Margarita le puso el abrigo
y unas gafas de sol oscuras para esconder sus ojos enrojecidos. 
Luego, las dos mujeres salieron a la calle y cogieron un taxi que 
las llevó al hospital. 

Como por arte de magia, Julia se transformó en otra mujer 
cuando entró en la planta donde se estaba Javier. Aunque su rostro
no podía disimular el sufrimiento, parecía más entera que el día 
anterior. Carmen, que ya había llegado, les dijo que todo seguía 
igual, lo cual era una buena noticia. Es por todos sabido, que para 
una situación como la que atravesaba Javier, los primeros días 
eran los peores. Y ya había pasado uno más sin mostrar signos de 
empeoramiento. La noticia, por tanto, era esperanzadora. 

Julia no veía llegar la hora en la que pudiera pasar a la habitación. A las doce en punto abrió la puerta y accedió a ella sigilosamente, como no queriendo despertarle. 

–¡Hola, mi vida! Ya estoy aquí –le dijo, sonriendo, como si 
él pudiera verla–. Espero que me hayas echado de menos. Yo a 
ti, muchísimo. Pero no me han dejado que me quedara a tu lado. 
He estado sentada en el sofá de casa, frente al ventanal, donde me 
enseñaste la belleza de la noche de tu preciosa ciudad. He visto las
mismas estrellas que vimos juntos y las olas rompiendo sobre la 
arena de El Sardinero. Estabas a mi lado y podía ver tus ojos, tu 
sonrisa y sentía tus caricias y tus besos. ¿Cuánto tiempo me vas 
hacer esperar? Yo te esperaré el que sea necesario, pero necesito 
alguna señal tuya que me ayude a saber que me escuchas, que 
sabes que estoy aquí. ¡Te quiero tanto, cariño! Sabes que antes de 
conocerte mi vida estaba vacía, y sólo tú la supiste llenar. Ahora 
soy yo la que te pide que no te olvides de las muchas cosas que nos
quedan por hacer. Lucha por ti y por mí. Yo intento enviarte toda 
mi energía, amor mío, pero tú has sido siempre más fuerte que yo. 
Por ello, a veces, creo que pueden fallarme las fuerzas. Y por eso 
necesito que vuelvas a mi lado. No puedes dejarme sola. Tú fuiste 
mi salvación, apareciendo en mi vida cuando más te necesitaba. 
No sé que puedo hacer por ti, más que pedirle a Dios todos los 
días que te deje a mi lado, que no te lleve todavía. Te necesito 
para poder seguir viviendo, y se que tú no deseas dejarme sola.

Vió que se abría la puerta y entraba la enfermera. Se acercó a 
Javier para besarle en los labios magullados, sintiendo como un 
regusto amargo impregnaban los suyos. Desde luego, esos no eran
los labios de su amor, siempre ardientes, jugosos, apasionados… 
Éstos estaban fríos, ásperos, rígidos…

Salió de la habitación con las gafas de sol puestas para que 
no la vieran llorar. No quería dar un aspecto de derrota a quienes 
también estaban sufriendo.

–Está bien. Creo que mejor que ayer dijo, arrepintiéndose inmediatamente de sus palabras, pues todos sabían que no se había 
producido ningún cambio favorable en su estado.

Carmen pidió a la enfermera que le dejara entrar ver a su hermano unos minutos y, ésta, entendiéndola, asintió, advirtiéndole:

–Sólo un minuto, por favor. Si el médico ve que ha pasado el 
tiempo de visita, me va a echar un buen rapapolvo.

Cuando Carmen salió de la habitación, se la notaba destrozada.
No le había visto desde que entró en coma, y lo que vio en aquella 
cama, no le gustó nada. Julia se acercó a ella y, abrazándola con 
cariño, le dijo: 

–Perdóname, Carmen. He sido una egoísta acaparando todo 
el tiempo de la visita, sin pensar en la necesidad que tú también 
tienes que verle.

–No, Julia, no tienes por qué disculparte. Sé cuánto os queréis 
y entiendo que desees estar a su lado todo el tiempo que puedas. 
Seguro que también él desearía que fueras tú la que estuvieras con
él en estos momentos.

Salieron del hospital y fueron a comer a casa de Carmen. Allí 
estaban Antonio y sus tres hijos esperándolas impacientes por
conocer las últimas noticias. Habían traído comida preparada,
para que no tuvieran que ponerse a cocinar cuando volvieran del 
hospital.
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Una semana más tarde, Elena, Olga y su hermano, Sergio, se 
presentaron en el hospital sin avisar. Julia les vio llegar mientras 
esperaba la hora de visita para entrar a ver a Javier. Se levantó 
sorprendida al ver a Sergio. 

–¡Hijo mío! No sabes las ganas que tenía de verte y explicarte 
un montón de cosas.

Sergio abrazó a su madre visiblemente emocionado. 

–No te preocupes, mamá. Todo está bien. No tienes nada que 
explicarme. Entre Elena y Olga me han puesto al día de todo lo 
que ha ocurrido durante estos últimos meses. Todo está bien,
mamá –insistió, manteniéndose abrazado a su madre.

Los tres hijos de Julia permanecieron durante cuatro días en 
Santander, esperando a que los médicos pudieran darles alguna 
respuesta referente al estado de Javier. Elena y Olga se instalaron 
en el dormitorio de invitados en el ático, ya que Margarita seguía 
durmiendo en la amplia cama de Julia a fin de tenerla vigilada 
constantemente, mientras que Sergio aceptó quedarse en casa de 
Carmen y Antonio. 

Fuera de las horas de visita, sus hijos intentaban distraerla 
saliendo a comer a un restaurante, o dando cortos paseos por la 
playa si el tiempo lo permitía. Pero seguía ausente, aunque agradecida por el esfuerzo de sus hijos que habían dejado sus trabajos 
y ocupaciones para estar con ella en días tan dolorosos. 

Cuando Julia pudo hablar con tranquilidad con su hijo, Elena
y Olga se sumaron a la conversación, interviniendo las veces que
consideraron conveniente para hacer entender a su hermano muchas
cosas que él desconocía con respecto a lo mucho que padeció en
silencio su madre durante los años de matrimonio con un hombre
al que nunca amó, por lo cual, no había entendido los motivos que
la llevaron a dar ese paso. Sergio, al enterarse de la frustrada vida
que había llevado su madre durante tanto tiempo, ocultándolo
siempre con una sonrisa en los labios, se abrazó a ella emocionado,
olvidándose del disgusto que sufrió al saber que le había pedido
el divorcio a su padre. Una vez resuelto el problema que tanto le
había angustiado, quiso hablarle de Javier, para que conociera las
virtudes de este hombre que luchaba entre la vida y la muerte.

Pasaron dos semanas más, sin que hubiera cambios en el
estado de Javier. Hacía días que le habían hecho una traqueotomía, ya que llevaba demasiado tiempo con el tubo de respiración 
artificial y temían que pudiera coger una infección. Permanecía 
con las constantes vitales estables. Las heridas de la cabeza, cara 
y labios habían curado bastante, y ya le habían retirado los puntos.
Su aspecto era menos impresionable, a pesar de que aquel moreno
permanente de su rostro había cambiado por otro más cetrino. Julia
iba a verle todas las mañanas y todas las tardes. Hablaba con él de 
miles de cosas, como si pudiera escucharla. Le acariciaba la mano
derecha, la cara, le besaba los labios que seguían ásperos, fríos e 
inertes. Le ponía vaselina sobre ellos, y crema en las manos y en 
la cara. Y una vez que las enfermeras le lavaban, le perfumaba con
la colonia que él siempre usaba. El pelo empezaba a crecerle y ya 
no se le notaban los puntos de la cabeza. Sólo faltaban unos días 
para retirarle las escayolas de las piernas y del brazo izquierdo.

–Hoy estás mas guapo, mi amor. Sé que estás poniendo todo 
de tu parte para recuperarte, y eso me consuela. Habrás notado 
que yo también me encuentro mejor. Sé que pronto abrirás los 
ojos para mirarme y que me dedicarás una de esas sonrisas tuyas 
que tanto me cautivan, y me soltarás alguna de tus bromas para 
hacerme sonreír. Pero, por favor, no me hagas esperar tanto. No 
sé de dónde estoy sacando fuerzas, pero, si resisto, es porque veo 
que tú también lo haces. Abre los ojos, mi vida. Mírame, aunque 
sólo sea un momento. Mueve los dedos y acaricia mi mano, como 
yo hago con la tuya. Respóndeme. Hazme una señal para saber 
que me oyes. Sólo te pido eso, una señal.

El futuro de Javier era impredecible. Debido a su estado, los
médicos amigos de Antonio, consiguieron un pase para poder entrar
a verle en cualquier momento, aunque sólo podía haber una persona
en de la habitación. Julia se pasaba las horas a su lado, hablándole,
acariciándole. Ahora, estaba convencida, más que nunca, de que podía escuchar su voz y sentir sus caricias. Había días que se hundía en
una aguda depresión, hasta que recobraba las fuerzas y se sentía más
positiva. Pero cualquier nimiedad le bastaba para desfallecer. Perdía
la noción del tiempo y, a veces, no sabía si era de día o de noche, ni
la hora en la que se encontraba. Unas veces se quedaba todo el día, y
otras sólo las noches, hasta que Margarita, o Carmen, se la llevaban
a la fuerza, para que pudiera descansar y dormir en una cama.

Cuando llegaba al hospital, y entraba en la habitación, se decía
a ella misma: 

–Gracias, Dios mío, por dejarle un día más con nosotros. Tienes que devolvérnoslo. Por lo qué más quieras. Pídeme cualquier 
cosa a cambio. Estoy dispuesta a lo que sea con tal de no perderle. 
¡Devuélvemelo! No importa en qué estado. Sólo te pido que regrese
a la vida. Yo me encargaré del resto.

A veces, cuando le tenía cogida la mano, le parecía notar que 
sus dedos se aferraban a los suyos.

– «Son reflejos involuntarios» –le decían las enfermeras. 

Pero Julia discrepaba. Ella sabía que Javier estaba intentando 
volver a la vida. Sólo necesitaba una voz externa que le empujara a
balbucear las primeras palabras, una mano querida que le ayudara 
a levantarse, y unos labios que se posaran en sus ojos para que pudiera abrirlos. Pero también sentía compasión de sí misma. Sobre 
todo cuando los doctores seguían opinando que no había mejoría 
en su estado. En esos momentos sentía un profundo desasosiego. 
¡Qué sabían ellos! Ella, en cambio, sí le conocía bien, por lo que 
se daba cuenta de sus progresos. 

Margarita estaba siempre muy pendiente. Sabía por el sufrimiento que estaba pasando, y temía que cayera en una depresión
mayor de la que había sufrido tiempo atrás, cuando falleció su padre.
No dejaba de darle los antidepresivos y las pastillas para dormir.
Intentaba que comiera varias veces al día, aunque fuera sin apetito,
insistiéndole en que necesitaba estar fuerte para ayudar a Javier.

–Te necesita fuerte, Julia –le repetía una y otra vez–. No puedes
correr el riesgo de caer enferma, de sucumbir.
Julia hablaba a Javier con tanto cariño y ternura, que las enfermeras salían de la habitación emocionadas. 

–Hay que ver esta mujer, ¡cuánto amor siente hacia ese hombre! –se decían unas a otras–. No entiendo como él no se haya 
tirado ya de la cama para abrazarla. Se pasa el día y la noche hablándole. Nunca había escuchado a nadie dedicar a un ser inerte 
palabras tan bellas y tan sentidas. De verdad, oyéndola, no puedo 
evitar que se me salten las lágrimas.

–Sería un milagro que este hombre saliera del coma –comentó
otra–. Es una lástima. Tanto cabrón suelto por ahí, y sin embargo, 
esta pareja…

Una mañana, al entrar en la habitación, vio que estaba vacía. 
El corazón le dio un vuelco y tuvo que apoyarse en la pared. Un 
miedo devastador se apoderó de ella. Sintió que le faltaba el aire, 
que no podía respirar… Se desplomó.

Cuando entreabrió los ojos, vio que estaba tumbada sobre una 
camilla en una sala con una enfermera que la miraba sonriente. 
–No se preocupe, Julia. Sólo ha sufrido un desmayo –la
tranquilizó–. A Javier le han subido para quitarle las escayolas, 
hacerle unas radiografías y otras pruebas. Y usted se ha asustado 
al ver la habitación vacía, y ha tenido un ataque de ansiedad. En 
unos minutos podrá levantarse y bajar. Y tranquila. Su marido ya 
está en la habitación.

Pero ella no escuchaba a la enfermera, sino que parecía encontrarse en un mundo distinto. Tampoco sabía si habían transcurrido 
cinco minutos o cinco horas. Tan sólo sentía la sensación de que 
se estaba ahogando. De repente vio una especie de luz fugaz entre 
multitud de sombras y empezó a recordar su desolación al entrar 
en la habitación de Javier y comprobar que no estaba. Cogió la 
mano de la enfermera interrogándola con los ojos llenos de una 
infinita angustia.

–Ya le he dicho que no debe de preocuparse –insistió ésta, 
notando la incredulidad reflejada en su mirada–. Su marido ya 
está abajo. ¿Quiere ir a verle?

Julia pidió que la ayudara a levantarse. Necesitaba comprobar 
con sus propios ojos que Javier estaba de nuevo en su cama. 

–¡Espere, espere…! No se levante todavía –advirtió la enfermera, al ver que no podía mantenerse en pié por ella misma–. Le 
hemos puesto un calmante y tendría que descansar unos minutos 
más. Pero le aseguro que su marido está en su habitación. Le
pediré a un celador que la lleve en una silla de ruedas, porque no 
está usted para andar sola por los pasillos.

Tal como le indicó la enfermera, permaneció durante un rato 
más tumbada en esa camilla estrecha, en la que le daba miedo 
moverse por si se caía por uno de los lados. Se dio cuenta de que 
no tenía fuerzas para incorporarse sola, por lo débil y desorientada
que estaba.

Efectivamente, cuando el celador la dejó en la habitación
de Javier, vio que le habían retirado las escayolas, pero seguía 
tumbado en la cama, con los ojos cerrados, rodeado de tubos y 
sondas. Pero ya tenía sus dos manos extendidas sobre las sábanas; 
estaban tan extremadamente delgadas, que se podían ver cada una
de sus venas. Instintivamente, Julia se abrazó a ese cuerpo inmóvil,
consumido, frío…, y rompió a llorar sobre él.

–Mi vida, por unos momentos pensé que te habías ido, que
me habías abandonado. Y si tú te vas, mi mundo se apagará para
siempre. No vuelvas a hacerme una cosa así. He querido morirme,
irme detrás de ti. Y es que ya no puedo vivir si tú no estás conmigo. ¿No te das cuenta? He sentido una tremenda sensación de
vacío, compadeciéndome de mi misma. No puedo enfrentarme a
la vida sin ti –se enjuagó las lágrimas–. Ahora ya te han quitado
las escayolas y estás más guapo. Sólo falta que abras los ojos y
me mires. Tienes que hacer lo imposible por sobrevivir. Llevas
aquí demasiado tiempo y nos estamos perdiendo muchas cosas,
mi amor. Tenemos planes, promesas que cumplir –le recordó,
como si le estuviera escuchando–, lugares por descubrir, sueños
incompletos. Tenemos muchas cosas que hacer todavía, Javier…
No contábamos con que el Destino que nos unió, y nos enseñó
lo que era la felicidad, pudiera ser tan cruel y nos jugara esta
mala pasada. Ya ves, seguimos sus pasos, el camino que él nos
trazó, pero no nos advirtió que la felicidad podía tener un precio
tan caro.

Llamaron a la puerta de la habitación y, sin esperar la respuesta,
entraron Carmen y Antonio. Julia se abrazó a ellos, rompiendo a 
llorar. 

–¡Ya no lleva escayolas! –exclamó.

–Sí, ya nos dijeron ayer que se las quitarían esta mañana. Y
también nos acaba de decir el médico lo que te ha pasado –contestó Carmen–. Julia, no puedes pasarte tantas horas aquí metida. 
Vas a acabar con tu salud. Como puedes ver, Javier está muy bien 
atendido, y de cualquier cosa que pudiera ocurrir, nos avisarían 
de inmediato. Tómatelo con más calma, querida. Mi hermano
necesita a una persona fuerte a su lado cuando despierte, y tú te 
estás quitando la vida.

–No puedo estar lejos de él, Carmen. Entiéndelo. Sé que desea
tenerme cerca, notar mi presencia. Estoy segura de que reconoce 
mi voz y que siente mis manos acariciándole. Necesita saber que 
estoy a su lado, velándole, esperando que abra los ojos, apoyándole en estos momentos tan cruciales. Él haría lo mismo por mí.

Carmen, que comprendió que nada iba a hacerla cambiar de 
opinión, se acercó a la cama de su hermano. Notó que había adelgazado una barbaridad, que tenía los ojos hundidos, que el color 
de su cara era violáceo y que su boca, de labios carnosos, estaba 
desdibujada. Sin poder evitarlo, se le saltaron las lágrimas. Y es que
no veía un atisbo de vida en aquel ser inerte tumbado en esa cama.

Julia, al verla llorar en silencio, se acercó y la abrazó. 

–No llores, Carmen, que se va a recuperar. Puedo sentirlo. 
Ya verás como cualquier día de estos abre los ojos y nos sonríe.

–«Pobre desdichada –pensó–, no se da cuenta de que cada día 

se va apagando más». Y cogiendo a Julia del brazo, la convenció 

para acompañarla a su casa a que descansara.

–Mañana puedes volver temprano –le dijo Antonio–. Te

acompañará Carmen. No es necesario que te quedes aquí todo el 

tiempo. No puedes hacer nada más por él.

–Es que no me perdonaría que se despertara y no fuera mi cara

lo primero que viera al abrir los ojos –respondió con una tristeza 

infinita en su voz. 

Cuando llegó a casa, Margarita fue hacia ella acogiéndola
entre sus brazos. 
–Mi niña, mírate, estás destrozada. No volveré a dejarte allí 
sola por mucho que te empeñes. Ya sé que no puede haber más de 
una persona en la habitación, pero puedo esperarte en el pasillo y 
preocuparme por ti, que no sé si lo necesitas más que él en estos 
momentos. No puedes pasarte tantas horas allí metida. Tienes
que descansar. Cuando despierte, te necesitará entera y llena de 
energía, y no una mujer derrumbada, sin fuerzas para sostenerse 
por si misma. Acabarás enfermando, si es que no lo estás ya. 

–No quiero que te preocupes tanto por mí, Tata. Te aseguro 
que yo me encuentro bien. Quizás un poco cansada, pero sabes 
que no puedo hacer otra cosa. Mi único deseo es estar a su lado 
para verle despertar. Ya no lleva las escayolas, lo que significa 
que va progresando. 

Margarita, al igual que Carmen y Antonio, comprendió que 
nada podía hacerla cambiar de opinión, así que la cogió de un 
brazo y la condujo a la cocina.

–Ahora vamos a cenar, mi niña. He preparado algo que se que 
te gusta mucho. Merluza hervida con unas gotas de aceite y limón,
pero antes te vas a tomar una tacita de caldo para que te entone el 
cuerpo. ¿Quieres ir a ducharte mientras yo pongo la mesa?

Julia subió al dormitorio agarrándose al pasamanos. Sabía que
necesitaba una ducha que mejorara su aspecto y relajara la tensión
de su cuerpo. Poco después, bajó con el camisón ya puesto debajo 
de la bata, calzando unas cómodas zapatillas. Cenó, regresó al 
dormitorio y se metió en la cama, quedándose dormida nada más 
apoyar la cabeza en la almohada. 

********
Una mañana más, Julia entró casi de puntillas en la habitación 
de Javier con el miedo de todos los días. Escuchando los peculiares
sonidos del ordenador al que estaba conectado por un sin fin de 
cables, se acercó muy despacio a su cama. En ella estaba, como 
siempre, inerte y, cada día, ocupando menos espacio. O al menos 
eso es lo que le pareció. Le cogió de una mano notando que estaba 
fría, y empezó a juguetear con sus dedos, moviéndoselos uno a 
uno. Dejó su mano dentro de la de él, y cerró sus dedos sobre los 
suyos, como si se la estuviera cogiendo . 

–Ves, mi vida, es muy fácil. Debes cerrar tus dedos sobre los
míos. Así notarás mi mano caliente, llenándote de energía. Si lo
haces, me harás la mujer más feliz del mundo. Inténtalo Javier,
por favor. Tienes que intentarlo. Ya no puedo más. Te juro que
no me quedan fuerzas, siento como si me faltara el aire para
respirar. Son más de cuatro meses los que llevamos de retraso
en todos nuestros planes. Ya ha pasado Semana Santa, la fecha
en la que habíamos decidido casarnos. Javier, sabes que ya no
podría vivir si no estás a mi lado, por eso no puedo aceptar un
futuro tan incierto como el que se nos presenta. Estamos en la
plenitud de nuestras vidas y debemos aprovechar que el Destino
nos uniera en un momento tan delicado como el que estábamos
atravesando. Tenemos que continuar ese camino que nos enseñó
lo que era el amor, la complicidad, la felicidad con mayúsculas.
¿Te acuerdas de todos los planes que organizábamos sentados
frente a la chimenea en la Sierra? ¿Y los que hiciste y deshiciste
camino del aeropuerto, en Mallorca? Son muchas las cosas que
nos quedan para hacer juntos. Abre los ojos, amor mío, y dame
una pequeña señal de que me oyes.

En ese instante sintió como si los dedos de Javier se movieran 
por debajo su mano, dándole la impresión de que sus ojos querían 
abrirse. Le pareció que sus párpados se movían, por lo que se 
asustó. Llamó inmediatamente a la enfermera, y regresó a su lado 
para cogerle de nuevo la mano.

La enfermera entró rápidamente en la habitación y se acercó 
a la cama. 

–¡Ha movido los dedos! ¡Quería abrir los ojos! –exclamó,
excitada. 

Médicos y enfermeras llenaron la habitación en cuestión de 
segundos, haciendo salir a Julia. Todos estaban prácticamente
sobre él, cuando sonó un pitido procedente del ordenador que
indicaba que se estaban produciendo cambios en sus constantes. 

–¡Se nos va, se nos va! –decía el médico, iniciando un masaje 
cardiaco sobre el pecho de Javier– ¡Se nos va…!

Julia, que desde fuera oía las voces, se tapaba los oídos, negándose a seguir escuchando. Javier no reaccionaba al masaje, 
ni al efecto del desfibrilador, que sólo logró hacer saltar su débil 
cuerpo sobre la cama. 

–¡Otra vez… Otra vez… Otra vez…! –insistía el médico.

Al cabo de unos minutos, entre los sonidos y las palabras
incomprensibles que llegaban desde la habitación, escuchó las 
voz de uno de los médicos pronunciando unas palabras que jamás 
hubiera querido escuchar. 

–¡Encefalograma plano, no tiene actividad cerebral !

Siguió el sonido aterrador del pitido contínuo que emitía el 
ordenador conectado a Javier, escuchándose de fondo la voz de 
otro médico:

–Hora de la muerte, 13,25 horas.

Un alarido de dolor se escapó de la garganta de Julia, seguido 
de un prologado ¡Noooooooo!, que se escuchó en toda la planta del
hospital, antes de caer desplomada, muy a pesar de una enfermera 
que no llegó a tiempo para sujetarla.

–Ha movido los dedos… Quería cogerme la mano –balbuceaba, con la mirada perdida en el techo, mientras le llevaban en 
una camilla por los pasillos hasta uno de los boxes–. Juro que ha 
movido los dedos… El calor de mi mano le había devuelto a la 
vida… Parpadeaba. Quería abrir los ojos para mirarme… –seguía 
diciendo con voz agónica.

–Julia está semiinconsciente a causa de los tranquilizantes que
le hemos inyectado –le dijo una enfermera a Carmen, cuando llegó
al hospital y le dieron la noticia del fallecimiento de su hermano.

Toda la familia de Javier y Margarita, permanecieron sentados
en la sala que les asignaron exclusivamente para ellos para velar
el cuerpo. Destrozados por el dolor de una muerte anunciada para
todos, menos para Julia, a la que habían dejado ingresada en el
hospital completamente sedada para que pudiera dormir y recuperar
en parte las fuerzas perdidas durante tantos meses. Margarita aprovechó para llamar a Elena e informarla del fallecimiento de Javier
y decirle que a su madre la iban a dejar hospitalizada unos días.

–Esta muy débil y trastornada por tanto sufrimiento –le dijo, 
llena de dolor.

Al día siguiente, llegaron a Santander Elena y Olga con sus 
maridos, dirigiéndose directamente al hospital. Cuando entraron 
en la habitación de su madre, que parecía dormir plácidamente, 
vieron a Margarita y a Carmen. 

–La tienen atiborrada a sedantes –les dijo Margarita–. Pero, 
no os preocupéis, ella está bien, aunque ha sufrido mucho y tiene 
el corazón roto. 

–¡Qué poco les ha durado la felicidad! –logró decir Elena, 
inmersa en un mar de lágrimas–. ¡Por Dios! No se merecían esto.

Dos días más tarde, se reunieron todos en el Tanatorio donde
el cuerpo de Javier sería incinerado. Julia iba semiinconsciente
a causa de los tranquilizantes. Apenas tenía fuerzas para caminar, por lo que sus piernas flaqueaban de vez en cuando. De
ahí que sus yernos la sujetaran por los brazos para evitar que
desplomara.

No cabía un alma en el Tanatorio, pues eran muchos los amigos
que Javier había hecho a lo largo de su corta vida, entre ellos los 
del colegio y los de la Universidad, además de compañeros de 
profesión, que se alineaban en una larga cola para darle el último 
adiós. Javier reposaba en el interior de un ataúd de caoba, rodeado
de coronas de flores, mientras que Julia permanecía sentada en un 
banco, rota por el dolor, apoyada entre sus dos hijas para poder 
mantenerse erguida. 

Un par de horas más tarde, alguien se acercó a Julia y le entregó
las cenizas de Javier. Al ver la urna de bronce entre sus manos, se 
quedó paralizada. Mirándola con los ojos bañados en lágrimas, 
tan sólo pudo articular unas palabras entrecortadas.

–Esto que me entregan… ¿Eres tú, Javier? No puedo creer que
te hayas convertido sólo en esto... Tú eras un hombre fuerte, lleno 
de vida… Y me entregan esto… –susurraba, mirando tiernamente 
el recipiente que contenía los restos de su amor, a los que apenas 
podía sostener entre sus manos. Los hijos de Carmen, situados 
en un asiento por detrás del suyo, la sujetaron justo antes de que 
perdiera el conocimiento. 

Permaneció tres días hospitalizada. Cuando regresó al ático, 
parecía una autómata. Se dejaba llevar de un lado a otro, con la 
mirada ausente. No había pronunciado una sola palabra desde que
le entregaron las cenizas. No se dio cuenta de que sus hijas con 
su maridos seguían a su lado. Ni siquiera reperó en que su hijo, 
Sergio, y su nuera, Patricia, habian llegado de Santo Domingo 
para darle un abrazo.

–Mamá –le dijo al oído Elena–, cuando estés un poco más 
fuerte, vendremos a buscarte y volverás a casa. Allí estaremos 
todos a tu lado y te cuidaremos. Porque ahora, según nos han 
dicho los médicos, no estás en condiciones de viajar. La Tata se 
quedará contigo. 

Julia no dijo nada. Seguía perdida en sus pensamientos y en 
su desolación. Sus hijos, que no sabían cómo podría asumir tanto 
dolor, estaban muy preocupados por su salud. El fatal desenlace 
de esa bella historia de amor que habían comenzado a vivir con 
el beneplácito de ambas familias, había terminado demasiado
pronto, sin que ninguno de sus dos protagonistas hubiera tenido 
la oportunidad de saborearla. 
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Una semana después del fatal desenlace, Julia, que seguía sin 
hablar, acompañada por Carmen y Margarita, fue al hospital a 
que le hicieran una analítica completa y un exhaustivo chequeo. 
Cuando entró en la sala donde la iban a extraer sangre, Margarita, 
aprovechó para decirle a Carmen que seguía sin pronunciar una 
palabra, que se pasaba horas y horas mirando a través del ventanal
del salón y que apenas comía. Y que cuando lo hacía, muchas veces
vomitaba porque el estómago no se lo aceptaba. 

–Esta tarde hablaré con un endocrino muy amigo de Antonio 

–la tranquilizó–. También he pedido hora mañana, a las once, con 
el Dr. Gutiérrez, buen amigo nuestro, además de gran psiquiatra. 
La vendré a buscar. 

Los análisis de Julia determinaron que estaba muy baja de 
defensas, que la tensión la tenía por los suelos, y que, además, 
padecía una fuerte depresión. Les indicaron la dieta que debía de 
seguir, advirtiendo que era muy importante que descansara, que 
diera cortos paseos y, sobre todo, que tuviera siempre a alguien 
a su lado. 

Cuando Carmen pasó a recogerla por casa de su hermano, se
habían levantado fuertes ráfagas de viento y de lluvia. Margarita le
abrió la puerta. Julia, que estaba de pie, como ausente, delante de
los ventanales que daban a la terraza, que acaba de abrir de par en
par, aguantaba estoicamente el golpear del viento sobre su rostro,
completamente ajena de cuanto sucedía a su alrededor. Durante
unos minutos, las dos mujeres permanecieron calladas, observándola, mientras ella seguía mirando fijamente hacia el infinito.

Carmen la acompañó al psiquiatra, buen amigo de su hermano, y que conocía perfectamente la relación que había mantenido 
con Julia. La hizo pasar a su despacho, y al verla tan débil, casi 
arrastrando los pies al caminar, la ayudó a que se tumbara en un 
sofá. Con el fin de que se adaptara al entorno, permaneció durante 
varios minutos en silencio, observándola, pero sin decirle ni preguntarle nada. Y a sabiendas de que se había negado a hablar desde
aquel trágico día, ver si estaba dispuesta a hacerlo ahora, eso sí, 
sin presionarla. Sentado junto a ella, la notó ausente, sumida en 
sus pensamientos. Le daba la impresión de que estaba dispuesta a 
dejarse consumir por una dinámica destructiva, por lo que debería
controlar su situación, imponiendo sus conocimientos al dolor
que él mismo pudiera sentir por la pérdida de su íntimo amigo. 
Transcurrieron unos minutos y Julia permanecía tumbada, con la 
mirada fija en la nada, dando la sensación de que lo único que le 
interesaba era seguir los paso de Javier.       

–Hola, Julia. Ya sé que no tienes ganas de hablar con nadie –le
dijo con amabilidad y voz pausada–, y te entiendo. Javier era una 
persona que cautivaba a todo el mundo por su generosidad, honestidad, carisma, simpatía, además de otras muchas cualidades que tu
debes conocer mejor que nadie. Era un ser extraordinario, dinámico
y vital. Y yo soy el primero que no le perdono que nos haya dejado,
que se haya marchado sin ni siquiera despedirse. Eso no se puede 
hacer con la gente a la que quieres. Pero, por otro lado –matizó–, 
evocar su recuerdo ayuda a curar las secuelas que esta herida tan 
profunda nos ha dejado. Cada vez que su imagen irrumpa en la 
mente de todos aquellos que le queríamos, deberemos alegrarnos, 
porque le recordaremos siempre por las cosas buenas vividas a 
su lado. No podemos obcecarnos pensando en que si sufrimos, si 
estamos siempre tristes por su pérdida, estará más orgulloso de 
nosotros. Deberemos de dejar fluir las imágenes de Javier que nos 
vengan a la mente, que, seguro, siempre serán divertidas, cariñosas
y amables. Y refugiarnos en los buenos momentos que pasamos 
a su lado. Los que le conocíamos bien, sabemos que aislarnos en 
nuestra pena no le gustaría nada. El dolor engendra más dolor. 

Tomás Gutiérrez se levantó y se dirigió a su mesa, dejándola 
que reflexionase sobre lo que acababa de decirle.

–La experiencia vivida al lado de una persona como Javier es 
irrepetible, pero la rabia que sentimos por su pérdida, es dañina si 
nos aferramos a ella –siguió hablándole el médico, con voz clara 
y pausada, cuando volvió a acercarse a ella. 

Julia parecía ahora más centrada en las palabras del psiquiatra 
que en sus propios pensamientos. 

–En estos momentos te sientes impotente –continuó diciéndole–, debido a que no sabes de qué modo podrías modificar esos 
sentimientos de ira y cólera contra el Destino que tan cruelmente 
os ha visitado. Pero estos pensamientos te pueden llevar al borde 
de la desesperación, y de ahí a la locura es un paso. Por eso, hay 
que sacar fuerzas Julia, las mismas que a él le gustaría que tuvieras
para empezar a encontrar un camino que te lleve a la serenidad. 
A veces, en la vida, hay que saber tomar medidas drásticas, como 
plantarte delante de un espejo y hablar contigo misma. O como si 
a Javier lo tuvieras frente a ti, pensando en lo que le gustaría que 
hicieras si por cualquier razón hubiera tenido que abandonar este 
mundo, como ha ocurrido. 

Ahora Julia le escuchaba atentamente, pero sin decir una
sola palabra. Seguía con los ojos abiertos, aunque ya no tenía la 
mirada perdida. El psiquiatra había logrado atraer su atención, lo 
cual significaba haber dado un paso importante. Al cabo de dos 
horas, salió del despacho. El médico le pasaba el brazo por sus 
hombros como si de una vieja amiga se tratara. Le dio un par de 
besos a modo de despedida y le dijo que le llamara a cualquier 
hora si le necesitaba. 

–Espero que la próxima vez que vengas a visitarme, seas tú la 
que hables conmigo. Mi profesión es escuchar a mis pacientes y 
no que ellos me escuchen a mí –le comentó sonriendo.

Una vez fuera de su despacho, la acomodó en la sala de espera
mientras, en un aparte, habló con Carmen.

–No quiero preocuparte más de lo debido Carmen, pero Julia 
esta mal. Muy mal. Tiene un importante cuadro patológico, un 
trastorno de estrés post traumático, bastante común en casos
como el que ha sufrido. Puede perder el control sobre sí misma 
y cometer una locura. Estos enfermos no desean seguir viviendo. 
Suelen tener una sensación de irrealidad sobre lo ocurrido y no 
saben cómo pueden afrontar un nuevo día. Sienten terror ante el 
abandono del ser amado y no saben enfrentarse a lo sucedido. 
Se aferran al pasado en su mente atormentada. Puede sumirse en 
un estado de ansiedad permanente. Con la medicación que le he 
recetado, puede mejorar, pero es posible que alterne momentos 
de excesiva serenidad, con otros sentimientos crónicos de vacío 
y de ira intensa hacia los que le rodean.

–¿Qué podemos hacer, Tomás? –le preguntó preocupada.

–Lo más sensato es no dejarla nunca sola. Te repito que puede 
cometer cualquier locura. Hasta intentar quitarse la vida. Posiblemente, los medicamentos pueden ir recuperándola, pero estos casos
son impredecibles. No he conseguido sacarla de su mutismo. Ha 
pasado muy poco tiempo desde la pérdida de Javier y está demasiado afectada. Además, con los antecedentes depresivos que me 
comentaste que había tenido…

Carmen trasladó el mensaje que le había dado el doctor Gutiérrez a Margarita, para que no se separara de Julia en ningún 
momento. 

–No dejes de llamarme para cualquier cosa. Si consideras que 
podéis estar mejor en mi casa, sabes que tenemos sitio de sobra y 
que todos estaremos encantados de teneros con nosotros.

–Te lo agradezco, Carmen, pero sé que Julia estará más cómoda
en el ático. Seguro que necesita soledad y no ver a mucha gente a 
su alrededor. Pero si necesitara algo, no dudes en que te llamaré 
enseguida. No te preocupes. 

Una semana más tarde, Julia volvió a la consulta del doctor
Gutiérrez. En esta ocasión, fue ella la que le contó toda su vida,
desde donde abarcaba su memoria. Le habló de su infancia, de
su matrimonio con David, de su deseo irrefrenable de empezar
a vivir otra vida distinta a la que le habían marcado sus progenitores, de las conversaciones que mantenía con ella misma
sentada en su banco sobre el acantilado de su finca, desde donde
contemplaba los atardeceres con nostalgia, preguntándose que
por qué le había tocado vivir una vida que no deseaba, o por qué
siempre andaba a la búsqueda de algo que, en realidad, no sabía
que era. Le explicó como inició su relación con aquel desconocido
de la red, le habló de su doloroso divorcio, así como de todos los
planes de futuro que habían forjado entre Javier y ella: la luna
de miel, la boda…

–¡Teníamos tantos planes que llevar a cabo…! ¡Tantos proyectos maravillosos que ahora se han quedado retenidos en mi 
mente para siempre…!

Julia hizo un alto en la historia de su vida, regresando, muy a 
su pesar, a los momentos sus más tristes.

–Cuando Javier sufrió el accidente –siguió contándole a Tomás
Gutiérrez, que la escuchaba con suma atención–, nos esperaba un 
precioso viaje de novios que yo había elegido con esmero para 
que fuera algo inolvidable. Y, al volver de ese viaje, en Semana 
Santa, teníamos previsto casarnos en Navacerrada, en su casa de 
la Sierra, en una ceremonia muy íntima, a la que sólo asistiría 
nuestra familia. Queríamos vivir entre Santander y Mallorca. Y
ahora... ¡Me ha dejado sola! ¿Cómo puedo seguir viviendo sin él? 
Mi futuro estaba programado para los dos, y ahora, ¿qué futuro 
me espera? En realidad, mi futuro ya no me interesa porque él 
no está. Siento que mi vida se ha detenido de repente y me dado 
cuenta que morir no duele tanto. Que duele mucho más la vida, 
cuando te arrancan de cuajo tu otra mitad. Su imagen se ha quedado
impresa en mi memoria y me atormenta este vacío que ha dejado 
en mi alma y en mi corazón.

El médico la observaba sin poder disimular la emoción reflejada en su mirada. Aunque conocía muchas cosas que su buen amigo
ya le había contado, seguramente con el mismo entusiasmo que 
el de la mujer que tenía delante, que poco a poco se iba abriendo 
para conversar, no pudo evitar que se le formara un nudo en la 
garganta, recordando como Javier, unos meses atrás, mientras
tomaban unas copas en el Club de Golf, le hablaba de ella con el 
frenesí que un chaval.

–«Es un ángel, Tomás –le había dicho Javier, después de una 
larga partida de golf–. No te imaginas la suerte que he tenido
encontrándola en mi camino. Me ha devuelto las ganas de vivir. 
Ahora la vida vuelve a tener sentido para mi. Es una mujer excepcional. Nos vemos en la casa de Navacerrada. Ella está allí ahora. 
Mañana me reuniré con ella para pasar el fin de semana juntos. Le 
voy a pedir que vuelva conmigo a Santander el domingo, porque 
quiero presentársela a mi familia.»

–«Veo que esto va muy en serio, Javier. ¿Estás seguro de lo 
que haces?»

–«Por supuesto, Tomás. Quiero que sea mi esposa.»

El psiquiatra percibió la necesidad de que Julia quisiera rememorar cada momento vivido al lado del hombre al que había 
amado con locura. Volvió a recordar a su amigo Javier cuando le 
hablaba de la mujer que había conocido y lo feliz que se encontraba a su lado. También a él se le transformaba el rostro cuando 
le hablaba de todos los planes que habían hecho a raíz de que ella 
consiguiera el divorcio. Sinceramente, le hubiera gustado conocer
a esta mujer, ahora vencida, del brazo de su amigo paseando su 
felicidad por las calles de Santander.

–Ahora siento que el mundo se desmorona debajo de mis pies

–siguió diciéndole– Todo es dolor, inseguridad, tristeza… No estaba preparada para su marcha, para que desapareciera de mi vida
como un fugaz relámpago, por lo que ahora siento un abrumador
desconsuelo que me encoge el corazón. Sé que Javier no querría
verme en este estado, pero te aseguro que nada puede llenar el
vacío que siento en el alma. Él me enseñó la forma más sublime y
romántica de amar. Éramos dos soñadores que fantaseábamos las
mismas cosas a la vez. Pero la vida se nos detuvo a la mitad del
camino, y yo no sé si podré seguir caminando sin él. Hoy me limito
a seguir existiendo para los demás, pero no me siento viva. Me da
la sensación de que a mi cuerpo le falta el órgano más vital. Javier
me cautivó el día que le conocí y desde entonces nos profesábamos
devoción. Sinceramente, ¿crees que se puede sobrevivir a un golpe
tan duro como éste? –le preguntó, esperando que le contestara que
sí; que él tenía el remedio para poder seguir adelante.

–Mira, Julia –carraspeó–, como se suele decir, el tiempo lo 
cura todo. Sé que en tus circunstancias es imposible aceptar este 
dicho. Pero tienes que empezar a admitir que Javier ha muerto, 
y que ya no está entre nosotros, aunque siempre permanecerá en 
tu corazón. Sólo en el momento en que empieces a reconocer su 
pérdida, recuperarás la razón, con calma, sin traumatismos. Y
empezarás a darte cuenta que tienes que aprender a vivir sin él, por
ti misma y por los que te rodean. Esto no quiere decir que debas 
borrarlo de tu mente, ni de tu corazón. Recuérdale siempre con 
amor, con alegría por haber podido conocerle y compartir con él 
momentos tan bellos e importantes para los dos. Debes de sonreír 
cada vez que aparezca en tu mente, porque con esa actitud él se 
sentirá más feliz allá donde se encuentre. Piensa que esa profunda 
herida que ha dejado en tu corazón, solo tú puedes cicatrizarla, sin
dejar que la sombra de la nostalgia pueda contigo. Tienes que ser 
fuerte, optimista y comprender que la vida debe seguir adelante. 

Cuando salieron de la consulta, fueron al aparcamiento a
buscar el coche de Carmen. Transcurridos unos minutos, le dijo a 
Julia que almorzarían en su casa. 

–Querida, tengo algo importante que entregarte –le comunicó–.
Ya le he dicho a Margarita que te quedarías a comer conmigo. 
Después te acompañaré, y le contaremos lo que te ha dicho el 
doctor Gutiérrez sobre el tratamiento que debes de seguir. 

Julia se dejó guiar sin decir nada. Antes de almorzar, Carmen 
la condujo a una salita, junto al comedor, y le sirvió un té. Se sentó
junto a ella y, cogiéndole las manos, le dijo: 

–Querida, quiero que sepas que Javier, después de ser operado, pudo recobrar el conocimiento durante algo más de ocho
horas. Cuando me acerqué a su cama, pese a su estado, no dejó
de decirme, una y otra vez, que le estabas esperando en Navacerrada. Que te llamáramos enseguida porque sabía que estarías
muy preocupada si no llegaba a la hora que te había dicho. No
era consciente del tiempo que había pasado, y todo su afán era
que te dijéramos que no podría llegar a esa cita, que te necesitaba
a su lado y que te esperaba en Santander. No quise angustiarle
diciéndole que no teníamos medios de ponernos en contacto contigo al haberle desaparecido el móvil. Por eso decidí ir a buscarte.
Pero también me pidió que te escribiera una carta que él me fue
dictando con gran dificultad, pero sin perder la sonrisa, para que
tú la pudieras adivinar al leerla y sonrieras también. Pese a su
ansiedad de verte aparecer por la puerta de esa habitación en la
que estaba conectado a un sin fin de aparatos, creo que presentía
que no le quedaba mucho tiempo, y necesitaba decirte tantas
cosas… Intuía que el accidente había sido mortal, y que sólo
le habían dejado unos momentos de lucidez para poder despedirse de ti, aunque fuera por medio de unas palabras dictadas a
su hermana. No he querido enseñarte la carta antes porque he
considerado que no tendrías fuerzas para leerla. Pero ahora, que
estás algo mejor, creo que es el momento de entregártela. A mí
me está quemando en el cajón donde la guardé hace tanto tiempo,
pensando siempre que no haría falta que llegaras a leerla porque
se recuperaría. Pero iba viendo cada día que esa esperanza sólo
era una utopía. Pese a lo que estás sufriendo, creo que esta carta te
va a llenar de satisfacción al comprobar lo que mi hermano sentía
realmente por ti. Toma, aquí la tienes –le dijo, entregándosela,
visiblemente emocionada.

Julia se quedó con el sobre en las manos. Lo miró durante unos
minutos sin poder abrirlo. Lo acarició con una ternura infinita, 
como a un talismán que puede darte fuerzas para seguir adelante. 
Finalmente se la volvió a entregar a Carmen. 

–Por favor, léemela tú. Yo sería incapaz.
Carmen cogió de nuevo la carta. Sus manos también temblaban, y sus ojos se humedecieron recordando lo que ella misma 
había escrito mientras su hermano le dictaba haciendo un esfuerzo
sobrehumano. Secó sus ojos, se puso las gafas, rasgó el sobre y 
comenzó a leer.

Hola, mi amor. 
Será un mal síntoma si estás leyendo esta carta. Por eso quiero,
ante todo, pedirte perdón por no haber podido cumplir con todas
las promesas que te hice. Esas que tantas veces he cambiado buscando la perfección. Los planes que hacemos, por muy bien que se
planifiquen, pueden desaparecer en un instante. Y la vida que un
día nos sonrió, y nos convirtió en los seres más felices del mundo,
puede volverse injusta y cruel en cuestión de unos segundos.

Yo no tenía previsto que pudiera ocurrirme esto. Y no me lo 
perdono, porque sé lo mucho que te estaré haciendo sufrir. Y nada
más lejos de mi intención, Julia. Lo único que he querido siempre 
para ti, desde que te conocí, es que fueras la mujer más feliz del 
mundo, y encargarme de ser yo quien te proporcionara esa felicidad. Por eso quiero pedirte que intentes recordarme con amor, 
pero también con serenidad. Que cuando te venga a la mente, sólo
pienses en los momentos mágicos que hemos compartido, aunque 
no hayan sido todos los que hubiéramos deseado. No te sumerjas 
en los fantasmas del pasado. Piensa siempre en positivo. Recuerda
sólo todo lo bueno que nos unió.

Es cierto que teníamos muchos proyectos que cumplir, y estoy 
seguro de que ya habías organizado ese viaje maravilloso que 
íbamos a emprender en unos días, el que sería nuestro viaje de 
novios. Me imagino que habrás elegido algún lugar idílico para 
que lo recordáramos siempre. No te puedes imaginar lo que siento
perdérmelo, principalmente porque ya no lo haremos juntos. Aunque me encantaría que te armaras de valor y decidieras hacerlo 
con alguien. Así podrías contármelo desde tu rincón –que ya era 
el nuestro–, sobre el acantilado de tu preciosa casa, frente a ese 
inmenso mar unas veces sereno, otras embravecido, pero siempre 
complaciente con tus mensajes. Sabes que sabré escucharte con 
atención desde donde esté.

Quiero que sepas que yo también cumplí mi promesa, princesa.
Tanto deseaba unirme a ti en matrimonio que no pude esperar 
a llegar a la Sierra. Desde Santander, hablé con el Juzgado de 
Navacerrada para que nos pusieran fecha para la boda. Quedaron en darme una respuesta el fin de semana que ya no llegué a 
nuestra cita en la Sierra. Imagino lo duro que debió de ser para ti 
no tener noticias mías. En la nebulosa de mi inconsciencia, pedía 
a gritos que se pusieran en contacto contigo y te explicaran el 
motivo de mi retraso.

Tengo los anillos de boda. Los compré en Santander y Carmen
los recogió del bolsillo de mi chaqueta, cuando le entregaron todas
mis pertenencias tras el accidente. Me lo acaba de decir. Quería 
ponerlo en tu dedo ese fin de semana para que ambos los luciéramos durante nuestra luna de miel. Ella te los entregará para que 
tú misma hagas una ceremonia simbólica y me lleves siempre en 
tu dedo anular hasta que lo consideres oportuno.

Deseo que sea tuya la casa de Navacerrada. Es lo mínimo 
que puedo hacer por ti. Entregarte ese nido de amor donde hemos
sido tan felices. Sé que allí me verás en todos los rincones y yo, 
desde ellos, también te estaré mirando embelesado, como siempre.
Y te abrazaré y te haré el amor junto a esa chimenea que tantos 
secretos guarda de nuestros momentos de pasión.

Me llevo el mejor recuerdo de toda mi vida, porque te llevo 
en mi alma, que es lo único que no se destruirá de mi cuerpo. Así 
que no estoy triste, como no quiero que lo estés tú.

He pedido que incineren mi cuerpo y que te entreguen mis 
cenizas. Desearía que, dentro de muchos años, alguno de tus hijos
mezclara las tuyas con las mías y las esparcieran por la Sierra y 
por el acantilado de tu finca, como testimonio de dos seres que se 
amaron con verdadera locura, que deseaban permanecer juntos 
en la vida y también más allá de la muerte.

Creo que estoy siendo un poco egoísta pensando que no puedas
encontrar de nuevo el amor con otro hombre que te quiera, aunque
nunca podrá hacerlo como yo te he amado. Eres una mujer que 
no pasas inadvertida, Julia. Tienes algo muy especial que te hace 
única. Por ello, cualquier hombre cabal podría enamorarse de ti 
sin remedio. Si así fuera, no dejes de amarle tú también. Ya has 
visto que la vida es muy corta y no debemos desaprovecharla ni 
un segundo. Puede que al segundo siguiente, ya no estemos. Eres 
joven, guapa, generosa, inteligente, bondadosa y encantadora. 
No cabrían en esta última carta, todos los maravillosos adjetivos 
que se me ocurren para definirte. Aprovecha la vida, mi amor, y 
no te quedes a la mitad del camino por haberme marchado antes 
de tiempo. 

Habla conmigo cada vez que lo desees, pero sin pena ni dolor.
Recuerda todos los momentos felices que hemos vivido y sonríe. 
No dejes de hacerlo nunca. Sabes que tu sonrisa me hechiza y así 
te estoy viendo en estos momentos en los que la vida se me escapa.
Cierro los ojos, y veo tu risa fascinante y contagiosa en medio de 
ese precioso rostro que tantas veces he llenado de besos. Piensa 
que yo me voy lleno de amor, porque tú has conseguido que fuera 
el hombre más feliz del mundo desde que entraste en mi vida, 
acaparando todos mis sentidos.

Me has dado tanto, que nunca podría devolvértelo. Por eso, 
no quiero que me recuerdes con dolor o con llanto. Sonríeme
siempre. Mi último pensamiento, antes de dejar de pensar para 
siempre, será para ti, porque no puedo apartarte de mi él ni un 
instante. Vuelvo a ver tus ojos brillantes y expresivos, tu bonita 
cara sonriendo y así quiero que permanezca. ¡Prométeme que lo 
harás! Hazlo por mí, princesa.

No dejes de hablar conmigo desde tu banco, sobre el acantilado. Quiero que me sigas enseñando tus atardeceres; esos que 
tantas veces me has hecho compartir contigo y que llenan tus 
momentos más íntimos. Yo estaré allí, esperándote cada tarde al 
caer el sol. 

También deseo que sigas llenando de luz con tu presencia 
la casa de la Sierra. No dejes de ir siempre que te sientas sola o 
desees charlar conmigo en la intimidad sobre los momentos que 
allí vivimos, y que, sólo tú y yo, sabemos cuán intensos fueron.

Piensa que siempre estaré a tu lado. Te quise con locura, te 
estoy queriendo en estos momentos y te querré allá donde vaya.

¡Sé feliz, mi vida! No podría perdonarme que no pudieras volver a serlo por mi ausencia terrenal. Nunca estarás sola, porque 
yo me cuidaré de guiar tus pasos para que la tristeza desaparezca 
de tu corazón. Ten presente una cosa: yo no te he dejado, ha sido 
el Destino, que seguramente se sintió celoso de nuestro amor.

Cuando te acerques a mi cama para despedirte, cógeme la 
mano, pinta en tu boca una sonrisa y bésame en los labios. Quiero
llevarme el sabor de los tuyos para toda la eternidad. Y si viertes 
alguna lágrima, deja que caiga sobre mis ojos, para que se cierren
para siempre sin miedo.

Ahora tengo que marcharme, siento que las fuerzas se me 
escapan… ncesito descansar… y no deseo que me veas así…
derrumbado. Quiero que me recuerdes siempre vital y sonriente. 

Te adoro, princesa.
Javier
Transcurrieron los días, las semanas, sin que Julia dejara de
visitar al psiquiatra. Mientras hablaba con él de Javier, parecía
sentirse mejor, aunque seguía sumida en la tristeza más absoluta.
Le resultaba fácil hablar con alguien que le había conocido tan
bien, porque consideraba que podía entender mejor su tremendo
dolor.

Pero cuando regresaba a casa de Javier, volvía a refugiarse en 
su tormento por lo que sentía una imperiosa necesidad de aislarse. 
No deseaba salir a la calle. De día y de noche se pasaba las horas 
muertas con la carta que le había dejado entre sus manos, mirando 
a través del gran ventanal. Unas veces comenzaba a leerla hasta 
que las lágrimas le impedían continuar, otras, sacaba fuerzas de 
donde no las tenía y llegaba hasta el final. Pero casi siempre le 
pedía a la Tata que se la leyera mientras ella acariciaba las dos 
alianzas en su dedo anular que le entregó Carmen. 

Sus noches estaban marcadas por miedos e insomnios y sólo 
cuando sus párpados pesados no la dejaban abrir los ojos, podía 
dormir, sucumbiendo a extraños sueños que se convertían en pesadillas. Una noche se vio corriendo por el jardín de su finca, en 
una carrera sin final que la llevaba hasta el borde del acantilado, 
donde un mar embravecido la invitaba a hundirse en él. La espuma
de las olas, estrellándose con fuerza contra las rocas, la engullían, 
haciéndola desaparecer. Cuando estaba a punto de dejarse vencer 
en sus frías aguas, veía la cara sonriente y amable de Javier que 
le decía: «Todavía no, princesa. Tienes mucha vida por delante. 
Mucho que ver y enseñarme desde este acantilado. Recuerda que 
tenemos una cita todos los atardeceres, en los que yo te estaré 
esperando. No te dejes vencer. Yo cuidaré de ti. Sabes que te
esperaré siempre, pero no todavía».

********
–Julia, no podemos seguir así –le regañaba con cierto tacto 
Margarita–. Te estás torturando. Esta casa sólo te trae recuerdos 
y no te deja salir del túnel en el que te has metido. Tenemos que 
volver a Mallorca. Allí estarás más tranquila. Verás a tus hijas, 
a tus amigos, vivirás en tu entorno habitual… Aquí no puedes 
desconectar de lo ocurrido y te estás consumiendo, mortificándote
en tu dolor.

–¡Qué equivocada estás, Tata! –contestó Julia, expeliendo un 
largo suspiro–. Allí también tengo muchos recuerdos de él, quizás 
los más gratos, al comprobar lo fácil que le resultó acercarse a 
vosotros y sentir como le aceptábais todos con entusiasmo. Él era 
así, un ser entrañable, extrovertido, que sabía ganarse a todo el 
mundo con su simpatía y generosidad… –seguía hablando para 
sí misma, sumida en su ensoñación–. Sé que por el hecho de que 
haya muerto, yo no tengo que dejar de vivir. Pero me resulta tan 
difícil conseguirlo… Tal y como él me decía en su carta, percibo 
su presencia, siento su olor en cada rincón. A veces noto como si 
estuviera mirándome, con esa sonrisa única, que no he visto jamás
en ningún mortal. 

La voz de Margarita la hizo regresar a la realidad. 

–Tienes razón, Julia. Todas esas virtudes de Javier son las que 
tienes que recordar, y a ti también te harán sonreír. Sólo tienes 
de él buenos recuerdos. Refúgiate en ellos y llegarás a olvidar su 
trágico final, y tu tristeza se verá mitigada por todos los buenos 
momentos vividos a su lado, que son muchos e imborrables. Tienes que comenzar a vivir de nuevo por ti, por Javier, que te lo ha 
pedido en sus últimas voluntades, por tus hijos, que te necesitan, 
por la familia de Javier que también sufre, y por mí, que eres mi 
niña del alma y no puedo verte padecer así.

En su última visita, antes de regresar a Mallorca, el doctor 
Gutiérrez le recomendó que no dejara de ir a su psiquiatra, a la 
vez que le entregaba una carta cerrada a Margarita. 

–Julia, el informe que he hecho sobre tu estado es el que debes
de entregar al médico que te atienda en Mallorca, para que sigas 
con el mismo tratamiento. De todas maneras, sabes que cualquier 
cosa que puedas necesitar de mí, aunque sólo sea charlar un rato 
por teléfono como amigos, puedes hacerlo. Tenemos algo muy 
importante en común, a nuestro querido Javier, que estará orgulloso
de ver cómo te vas recuperando.

Días después, las dos mujeres regresaron a Mallorca, no sin 
antes ir a almorzar a casa de Carmen y Antonio para despedirse y 
entregarles las llaves de la de Javier. 

–Julia, debes quedártelas, ya que mi hermano así lo hubiera 
querido. Sabes que la casa de Javier seguirá siendo tuya cada vez 
que desees venir a Santander, al igual que la nuestra. En esta casa 
siempre serás recibida como una hermana. Yo tengo otras llaves 
del ático por si ocurriera algo poder entrar. Pero estas son tuyas. 
Quédatelas, por favor.

Julia las tomó apretándolas en su mano en la que las mantuvo 
hasta que Margarita se las cogió y las guardó en su bolso.
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Las hijas y yernos de Julia las esperaban en el aeropuerto. El 
reencuentro fuemuyemotivo. Quedaron en queirían apasar elfin
de semana a la finca, sin que en ningún momento se hablarade los 
últimos acontecimientos. Nadie deseaba abrir heridas tan recientes.

Al llegar a casa, Julia subió a su dormitorio para cambiarse, y 
tras saludar al servicio, se sentó en su salita. El sol de mediados de
junio era brillante, tanto como insoportable el calor y la humedad 
en aquellas horas de la tarde. Julia decidió darse un largo baño 
en las transparentes aguas azules de la piscina. Después se tumbó 
al sol intentando vaciar su mente de pensamientos tormentosos 
y disfrutar de la paz que la rodeaba. Las flores estaban abiertas, 
mostrando distintas tonalidades y aromas. Cuando el sol empezó a
ocultarse por detrás unas nubes, se levantó y paseó por los senderos
que llevaban al acantilado acompañada por su fiel e inseparable 
Curro, que la había colmado de arrumacos desde que llegó a casa 
después de tanto tiempo sin verla, a la vez que, desconociendo 
su pesar, le demandaba mimos y caricias constantes. A lo lejos, 
podía escucharse el murmullo de las fuentes. Bajó lentamente al 
estanque, donde las ranas que estaban a la orilla saltaron asustadas
a su paso, y caminó por espacio de unos metros más hasta llegar 
a su banco de madera en el que, tras sentarse, se quedó contemplando el mar que, a esa horas, estaba sereno y resplandeciente, 
permitiendo que un último rayo de sol iluminara sus ojos. 

–He vuelto a casa, Javier. Aquí estoy, recordándote y pidiéndote que me des fuerzas para poder seguir adelante –Julia, con
las manos juntas sobre su regazo, hablaba en voz alta–. Nunca
podré olvidarme de ti, mi amor. Tú me enseñaste a disfrutar de
esa otra vida que añoraba y que no conocí hasta encontrarte.
Me enseñaste a amar con pasión, a reír, pero jamás pensé que
también podías enseñarme a llorar como nunca antes lo había
hecho, con desesperación, hasta llegar a compadecerme de mi
propio dolor y mi pena. Tal y como me pediste en tu carta, intento
sonreír cuando apareces en mi mente, pero me resulta imposible
mantener una sonrisa en mis labios notando como mis mejillas
se llenan de lágrimas.

Allí permaneció, sentada, observando la puesta de sol más
triste que había contemplado en toda su vida, hasta que Margarita fue a buscarla. Las luces del jardín ya estaban encendidas
y la noche se había tornado más húmeda. Colocándole un chal
por los hombros, y sin decirle ni una palabra, la acompañó por
los senderos del jardín, cuyas luces ya se habían encendido,
hasta la salita donde el servicio de la cena estaba preparado
para ellas dos.

Los días se hacían muy largos y las noches vacías y tristes. Julia
se quedaba dormida casi al alba, y se levantaba cerca del mediodía.

En la mañana del sábado siguiente, llegaron sus hijas, con 
Raúl e Iván, decididos a pasar el fin de semana con ella, e intentar 
rescatarla de su permanente melancolía. Traían una buena noticia 
que darle, por lo que esperaban que eso pudiera cambiar su estado 
de ánimo. Pusieron sobre la mesa de la cocina unas ensaimadas 
de nata, cremadillos de chocolate y unas empanadas de carne con 
guisantes. Comidas típicas mallorquinas que tanto le gustaban a 
su madre.

–¿Dónde está mamá? –preguntó Olga, nada más traspasar la 
puerta.

–Todavía duerme –contestó Margarita.

–¿A estas horas…? –se extrañó Elena–. 

–Vuestra madre se levanta tarde porque le cuesta mucho trabajo conciliar el sueño. Muchas noches la oigo deambular por la 
casa hasta que ya a amanecido –les dijo, un tanto apesadumbrada.

–Pero… ¿No está tomando sus pastillas para dormir? –volvió 
a preguntar Elena.

–Sí. Y a veces se toma dos. Pero aún así, no puede dormir 

–aclaró la mujer–. He pedido hora para el psiquiatra y el lunes 
tenemos visita.

–Yo la acompañaré –dijo Elena–. Así no puede seguir. Necesita dormir para reponer fuerzas. ¿Y las comidas? ¿Empieza a 
comer mejor?

–Intento que lo haga varias veces al día, aunque sea en pocas 
cantidades, pero es un sufrimiento verla comer. Lo hace con desgana y le cuesta tragar cualquier cosa. 

Elena subió al dormitorio de su madre, que ya había vuelto a 
ocupar el suyo, pues eran muy tristes los recuerdos que le traía la 
habitación de su hija mayor, que era la que había compartido con 
Javier durante las Navidades y donde siguió durmiendo hasta que 
viajó a Navacerrada. Ahora había vuelto a su dormitorio, a pesar 
de que algunas noches se acercaba hasta la habitación de Elena, 
sagrada para ella, reclinándose sobre la cama, sin deshacerla. Le 
parecía ver tumbado en ella a Javier, a quien, en su delirio, sonreía.
Luego cerraba los ojos y aspiraba su inconfundible perfume, tan 
varonil, tan embriagador…

–¡Mamá, mamá, despierta! –le dijo Elena en un susurro, para 
no sobresaltarla.

–Hola hija, buenos días –contestó, intentando abrir sus ojos 
cansados–. Pero… ¿Qué hora se ha hecho? –preguntó turbada.

–Son casi las doce, mamá. Y tú siempre has sido muy madrugadora.

–Es que no duermo bien por las noches, hija –le confesó,
tratando de disculparse.

–Bueno, no importa. Ahora te vas a meter en la ducha y te 
despejas, después te pones guapa y bajas al porche. Tenemos algo 
importante que decirte.

Al ver la preocupación en la cara de su madre al decirle eso, 
Elena se apresuró a disiparle cualquier duda que pudiera tener. 

–Es algo bueno mamá. Muy bueno. Así que date un poco de 
prisa, que estamos impacientes por contártelo. 

Las duchas matinales de Julia eran lo único que la despejaban 
del aturdimiento que sentía, debido a las pastillas que tomaba para
dormir, y de los tranquilizantes y ansiolíticos para la depresión y 
la ansiedad. Por eso dejaba que el agua cayera con fuerza sobre 
su cabeza durante largo rato.

Bajó a la media hora con una sonrisa forzada en sus labios, 
ligeramente pintados. Abrazó, uno a uno, a sus hijas y yernos, se 
sentó junto a ellos dejando que Margarita le acercara un zumo de 
naranja, un ensaimada y un café con leche. 

–Perdonadme, hijos. Ya sé que nos son horas de tomar el
desayuno, pero ya le he dicho a Elena que me cuesta trabajo
dormir por las noches –se disculpó–. Además tengo que tomarme
las pastillas de la mañana y no debo de hacerlo con el estómago
vacío. Y, si se me olvida, la Tata me persigue con ellas en la
mano hasta que ve como me las trago. Bueno –dijo, cambiando
radicalmente de tema, tratando de abarcar con la mirada a los
cuatro–, estoy impaciente por conocer esa estupenda noticia que
tenéis que darme.

–Pues mamá, queremos que sepas que en poco más de dos 
meses seremos uno más en la familia –dijo Elena ilusionada–. 
¡Vas a ser abuela!

–¡Oh… Dios mío! –exclamó, levantándose de la silla–. No 
podías darme una noticia mejor. ¡Es estupendo, hija mía! Me
habéis hecho muy feliz –sollozó de alegría, abrazándose a su hija 
y a Raúl–. Pero…¿Cómo no me lo habéis dicho antes?

–No era el momento, mamá. Me quedé a mediados de diciembre. Pero no estaba totalmente segura. Ya sabes que soy bastante 
irregular con el periodo, por eso no le di importancia a un retraso 
de dos meses, ya que me había pasado en otras ocasiones. Y cuando
me lo confirmó el ginecólogo a mediados de marzo, ya estaba de 
trece semanas. Pero consideramos que no era el mejor momento 
para darte ninguna novedad que pudiera alterar tu estado. Pensamos que cuando volvieras a casa, sería la noticia con la que te 
recibiríamos para poner un poco de alegría en tu vida.

–¿Un poco…? ¡Pero si es la mejor noticia que podíais darme! 

–dijo, abrazándose de nuevo a Elena y a Raúl–. Perdonad que llore,
pero ahora es de felicidad. Últimamente tengo la lágrima floja, 
como sabéis. Pero ahora soy muy feliz. Y… ¿Te encuentras bien, 
hija? Ya decía yo que te veía más gordita y con la cara distinta… 
Pero… A ver… –le dijo, poniéndole la mano sobre la barriga–. 
Sí, se te nota. Pero no demasiado para estar de casi siete meses…

–Estoy estupendamente, mamá. No he tenido ni una náusea, ni
un mareo. Nada. Me encuentro mejor que nunca. Sólo he engordado seis kilos. Y de momento los tengo repartidos por las caderas, 
la barriga y el culo. Supongo que a partir de ahora, empezará a 
crecer sólo la barriga. Verás que me estoy portando divinamente 
y que no he engordado más de la cuenta.

–Si, hija mía, muy bien. Yo tampoco parecía estar embarazada cuando te tuve a ti. Terminé pesando nueve kilos más cuando 
viniste al mundo y, afortunadamente, los bajé enseguida.

–Espero que me pase lo mismo –apuntó Elena–, porque me 
ha dicho el ginecólogo que a partir de ahora es cuando se suele 
engordar más. Y…¡Mira! ¡Mira qué tetas se me han puesto! –le 
dijo, mostrándole orgullosa del desarrollo de sus pechos que,
normalmente, eran más bien pequeños. 

Durante el almuerzo estuvieron hablando del trabajo, de
los amigos, pero principalmente de la personilla que llegaría a
finales de agosto, o primeros de septiembre, para llenar de felicidad a toda la familia. Julia intentaba disfrutar del momento,
aunque no terminaba de integrarse del todo, siempre sumida en
sus recuerdos.

Empezaba a caer la tarde cuando se levantó y salió al jardín 
sin decir nada a los demás. Tenía su cita diaria con Javier, en el 
acantilado, desde donde le gustaba contarle lo acontecido durante 
el día, así como describirle como se ocultaba el sol entre las aguas 
del mar, dando paso a una luna brillante en las noches claras. Eran 
los únicos momentos en que Julia regresaba a su realidad. 

–¡Hola, mi amor! Hace una tarde preciosa. Han venido los 
chicos a pasar el fin de semana conmigo, tratando de animarme. 
Tengo una gran noticia que darte. ¡Elena está embarazada! ¿Te 
imaginas? Voy a ser abuela… Creo que tú también hubieras sido 
un buen abuelo. Puedo imaginarte con el pequeño sobre tus rodillas, jugando con él y enseñándole mil picardías… Me emociono 
con sólo imaginarme la escena. ¡Cuántas cosas te estas perdiendo,
cariño!

Una brisa cálida, que parecía susurrar una melodía, la fue
acompañando de regreso a casa. En su rostro se notaba la huella 
de las lágrimas que había derramado, pero al verla entrar nadie 
dijo nada. El nombre de Javier no había sido pronunciado en todo 
el día. ¡Era muy pronto para remover sentimientos tan dolorosos! 

Al día siguiente, aprovechando el buen tiempo que hacía,
decidieron almorzar en el jardín. Mientras tanto, Julia intentaba 
participar de la alegría que transmitían sus hijos, pero, muy a
su pesar, no se sentía con fuerzas para seguir su ritmo. Tenía la 
sensación de que con ellos en casa el tiempo hubiera retrocedido. 
Sólo faltaban Sergio y Patricia… ¡Cuánto daría ella por cerrar los 
ojos y despertarse cuando sus hijos eran todavía solteros y poder 
vivir los momentos de tranquilidad que se respiraban en aquella 
casa! Pero, sobre todo, poder regresar al día en que se le ocurrió 
apuntarse a aquella página de contactos, en la que el Destino le 
tenía preparada la mejor sorpresa que podía darle, precisamente 
cuando sentía que su vida se derrumbaba y un montón de pensamientos extraños le rondaban en la cabeza.

Esa noche se durmió antes que de costumbre y pudo descansar. Y a la mañana siguiente fue la primera en levantarse. Sólo el 
servicio y Margarita rondaban por la casa, preparando la mesa 
del desayuno. 

–Julia… ¡Qué sorpresa! –exclamó la Tata–. Me encanta verte 
con tan buena cara y levantada tan temprano.

–He dormido muy bien. Y como no estoy acostumbrada,
cuando he abierto los ojos pensaba que debía ser más tarde. Así 
que me he levantado. 

–Me alegro tanto de verte así, Julia –le dijo, dándole un abrazo.

–Hoy estoy contenta. La casa vuelve a estar llena de vida, con 
ellos por aquí. Y, principalmente, por la maravillosa noticia del 
bebé de Elena y Raúl. 

Al rato fueron apareciendo los chicos en el comedor, sentándose en torno a la mesa, para desayunar. A Margarita le gustaba 
meterse en la cocina de vez en cuando y preparar ella misma algunos desayunos o comidas con la ayuda de Cati, que la regañaba 
por entrometerse en su territorio. Esa mañana había preparado unas
crepes de jamón y queso, que sabía que les encantaban a las niñas. 

Después de unos minutos de tertulia, se prepararon para salir 
a comer lejos de la finca. Decidieron subir en el coche de Iván y 
Olga, un todoterreno de siete plazas, y se dirigieron al Puerto de 
Pollença. 

A punto de terminar el mes de junio, las playas y paseos estaban abarrotados de turistas y residentes, que aprovechaban la 
excelente temperatura de ese domingo, tras una primavera fría y 
cargada de lluvia. A Julia le vinieron muchos recuerdos mientras 
paseaban por calles en las que Javier la había abrazado como un 
chaval, besándola delante de todo el mundo, por lo que, como 
pudo, intentó evitar que sus hijos notaran su dolor. 

–Hemos reservado mesa en el restaurante del Puerto, mamá 

–le dijo Elena. 

–He pedido que nos preparen una caldereta de langosta –añadió
Raúl–. Vamos a celebrar que has vuelto a casa. 

A Julia se le encogió el corazón cuando escuchó a su yerno. ¡El
mismo restaurante donde había comido una caldereta con Javier! 
Por ello, tenía que ser fuerte, para no amargar un día tan bonito 
para toda la familia. 

Una vez sentados en torno a la mesa, todos reían ante las
contínuas bromas de Raúl e Iván, excepto Julia, que se mantenía 
ausente, recordando los momentos en los que Javier y ella entraron por aquella misma puerta henchidos de felicidad, después de 
haberle hecho de guía turística. 

–«¿Te gusta la caldereta, cariño?» –recordaba que le había 
preguntado. 

–«Esto está de muerte!» –le había contestado él, mientras le 
servía el caldo que quedaba en la cazuela.

–¿Te pasa algo, mamá? –preguntó Elena, notando que un sudor
frío se había instalado en su rostro.

–Aquí estuve con Javier comiendo caldereta hace poco más 
de seis meses, cuando vino por Navidad –contestó con los ojos 
húmedos de emoción.

–¡Por Dios, mamá! ¿Por qué no lo has dicho cuando te hemos 
comentado a dónde veníamos? Raúl no podía adivinar que este 
restaurante...

–No hija, no te preocupes –zanjó Julia–. No digas nada. No 
rompamos este precioso día en el que estamos todos juntos y felices. Me encanta que hayáis organizado este almuerzo pensado 
en mi. No quiero ser la que estropee este momento. 

Julia intentó archivar sus recuerdos pero, llegaron los postres 
y perdió el interés por todo lo que la rodeaba y, muy a su pesar, 
comenzó a gimotear atormentada por el recuerdo.

Sus hijas intentaron consolarla, pero ella rechazó cualquier 
gesto y palabras de ayuda, cayendo en un amargo y silencioso 
llanto. Margarita, viendo que era presa de uno de sus habituales 
ataques, intentó darle un tranquilizante que siempre llevaba con 
ella, pero le propino un manotazo y lo tiró al suelo. 

Sin saber qué hacer, se levantaron y decidieron regresar a casa. Julia, no dejó de estremecerse durante gran parte del trayecto de vuelta.
Elena, disimuladamente, preguntó a Margarita si eran frecuentes esos cambios de humor en su madre. 

–Son demasiado frecuentes, sí. Lo mismo se levanta plena de 
optimismo, como que no hay quien la saque de la cama en todo 
el día. Ríe por cualquier simpleza y, al poco, se echa a llorar con 
amargura. Puede pasar de la euforia más extrema a la irritabilidad 
más aguda –le informó–. No quería preocuparos, porque el doctor 
me ha dicho que son síntomas normales y que con la medicación 
que toma irán remitiendo, pero ya veis lo imprevisible que es. Por 
eso no la dejo sola ni de día ni de noche.

–Mañana hablaré con el psiquiatra, porque me temo que esto 
es más serio de lo que creemos. Es posible que tenga un trastorno 
bipolar –concluyó.

Nada más llegar a la finca, Julia se dirigió al jardín, se estaba 
haciendo la hora en que tenía que reunirse con Javier en su banco.

–¡Hola, mi vida! Otra tarde más vengo a contarte mis cosas 

–siempre hablaba en voz alta cuando se dirigía a Javier desde el 
acantilado–. Como te dije, los chicos han venido el fin de semana 
para hacerme compañía, con la buena noticia del bebé que espera 
Elena. Pero, lo que todo era felicidad, se derrumbó cuando fuimos a
comer a Pollença. Raúl había reservado una mesa en el restaurante
donde estuvimos tú y yo comiendo esa caldereta de langosta que 
tanto te gustó. No sabes lo presente que estuviste en ese almuerzo, cariño. Por unos minutos me trasladé a la mesa que compartí 
contigo. Pude ver tu cara, tu entusiasmo hablándome de nuestras 
cosas, apurando hasta la última gota del sabroso caldo de la cazuela de barro y brindando por nuestro futuro… ¡Nuestro futuro! 
¡Quién nos iba a decir que nos quedaba tan poco futuro para estar 
juntos! Si lo hubiésemos sabido… ¿Cómo crees que hubiéramos 
aprovechado el tiempo que nos quedaba? –hizo una pausa y miró 
hacia el horizonte– ¡Mira qué belleza, Javier! Mira cómo el sol 
empieza a esconderse, mientras que el mar, a lo lejos, se torna 
rojo. Y si te fijas, verás que esta noche la luna está ensombrecida 
por pequeñas nubes que auguran un cambio de tiempo.


********
Carmen llamaba a Julia con frecuencia, pero Margarita siempre
le decía que estaba durmiendo, o que no se encontraba bien para 
atender el teléfono. Le explicaba que su estado de ánimo no mejoraba, por lo que estaban muy preocupados por su salud. Cuando 
llamó esa mañana, Julia estaba levantada y pudo hablar con ella.

–Hola Julia. ¿Cómo estás? Me alegra mucho de oír tu voz. 
¿Hay alguna novedad?

–No, Carmen. Todo sigue igual –contestó sin mucho entusiasmo–. Bueno, sí –se le iluminó el rostro–. Voy a ser abuela. Elena 
está embarazada.

–¡Enhorabuena! Eso es una gran noticia –le dijo, aunque ya 
se lo había comunicado Margarita dos días antes, pero no quiso 
restarle importancia a la noticia que Julia le estaba dando–. Supongo que estaréis todos muy contentos.

–Sí, lo estamos. Nacerá a finales de agosto o a principios de 
septiembre.

–Julia, me gustaría que nos viéramos. Te echamos de menos 

–le dijo con cariño.

–Yo también. ¿Por qué no venís a pasar unos días a Mallorca?

–Sería estupendo pasar unos días contigo, con tus hijos y
Margarita. Hablaré con Antonio y mañana te llamaré para decirte 
algo. Un abrazo enorme, sabes que te queremos y nos encantará ir 
a verte. Posiblemente podamos cogemos un fin de semana largo, 
a fin de que Antonio no tenga que faltar a la Clínica. Ahora tienen 
mucho trabajo, porque sabes que en julio y agosto sólo se quedan 
la mitad de dentistas para cubrir las urgencias. ¿Cómo te iría a ti 
que fuéramos la semana que viene? 

–Muy bien. Hablaré con Margarita para que se encargue de 
prepararos una buena habitación. Por cierto, Carmen, ¿Javier
vendrá con vosotros?

Carmen se quedó paralizada. No sabía qué contestarle. Iba a 
abrir la boca, cuando escuchó de nuevo su voz al otro lado del 
teléfono.

–Perdona, Carmen. En este momento no pensaba que Javier 
nos ha dejado –murmuró, colgando el teléfono sin despedirse.

Carmen se quedó desconcertada. «¡Pobre, Julia!» pensó
afligida.

El lunes Elena pasó a recoger a su madre para llevarla al
doctor Ferrer, el psiquiatra que les habían recomendado como el 
mejor para tratar casos como el que atormentaba a Julia, al que, 
con antelación, Margarita le había llevado la carta que el doctor 
Gutiérrez les había dado en Santander. 

Las recibió en su despacho e hizo pasar a Julia a otra sala, 
donde la acomodó en un sofá, y volvió a salir para que Elena le 
explicara cómo estaba su madre últimamente, y si reaccionaba 
bien al tratamiento que le prescribió el doctor Gutiérrez. 

–Parecía que estaba mejor, pero últimamente la vemos más 
trastornada. Se ha vuelto prácticamente inaccesible –empezó a 
contarle al médico–. Resulta casi imposible ayudarla, ya que lo 
único que desea es aislarse de todos para que no la veamos sufrir. 
Lo último que más nos ha preocupado es que ayer llamó la hermana de Javier a casa y, en medio de la conversación, le preguntó 
si Javier también vendría con ellos a pasar unos días a Mallorca. 
Enseguida rectificó pero… Me da la impresión de que a veces 
sigue creyendo que él está en Santander, que no puede ser cierto 
que haya muerto. También se pasa horas sentada en su banco, sobre los acantilados de nuestra finca, hablando con él en voz alta... 

–Mira, Elena, el dolor que padecen este tipo de enfermos es 
demasiado intenso, de ahí que quieran aislarse para centrarse en 
su propio sufrimiento, que es donde se sienten más cómodos. La 
depresión grave que tiene tu madre es una patología que progresa 
de forma constante, afectando a su comportamiento y a su salud, 
y alterando totalmente no sólo su vida, sino la de todos los que 
la rodean. Ese estado de tristeza continuado termina afectando 
el organismo, el ánimo, la manera de pensar y de actuar, y acaba 
repercutiendo en su propia autoestima. Esa fatiga emocional y 
psíquica puede llevarla a desear la muerte.

–¡Por Dios! No me diga eso, doctor –le interrumpió Elena, 
angustiada.

–No trato de alarmarte, sólo quiero que sepas a lo que os enfrentáis. La depresión es un estado de abatimiento e infelicidad 
que, si no es bien tratado, puede llegar a ser permanente. Por eso te
digo que sus consecuencias pueden llevar al enfermo a tener ideas
suicidas. Son sentimientos de culpa, por lo que les invade una gran
tristeza y melancolía. Suelen tener estados de ánimo muy bruscos,
desde el optimismo más exagerado, hasta un profundo abatimiento. Necesita el apoyo de la psicoterapia, además del tratamiento 
con tranquilizantes que está tomando, que revisaremos para ver 
si se ha de hacer algún cambio. Estuve leyendo detenidamente el 
diagnóstico del doctor Gutiérrez que me trajo Margarita, cuando 
vino pedirme hora con urgencia. Llamé personalmente al doctor 
Gutiérrez y me estuvo explicando todos los detalles sobre lo que le
ha ocurrido a tu madre y el trabajo que le costó que pudiera abrirse
a él para contarle lo sucedido. También me dijo que había tenido 
otra fuerte depresión hace años, a raíz de la muerte de sus padres. 
Así que nos encontramos ante un episodio agudo de depresión. 
Por eso he estado hablando con un colega, el famoso psiquiatra 
Alfonso Bernardí, quien me ha recomendado que, en sus circunstancias, lo mejor es hospitalizarla para iniciar un tratamiento de 
terapia electroconvulsiva. 

–¿En qué consiste esa terapia? –quiso saber Elena, cada vez 
más preocupada.

–En una serie de actuaciones que implican pasar corriente
eléctrica por el cerebro del paciente, que previamente ha sido
anestesiado. Parece una forma agresiva, pero te aseguro que es 
un tratamiento muy eficaz, que puede aliviar la depresión severa 
que sufre. 

–¿Y de cuánto tiempo estamos hablando? volvió a preguntar.

–Se aplica tres veces a la semana, durante varias semanas, 
hasta que se ve el resultado en el paciente, que no siempre es el 
mismo, aunque no creo que precise más de tres o cuatro semanas 
en principio.

–Y cuándo este tratamiento finalice… ¿Ya está?

–Evidentemente, no –contestó el doctor Ferrer–. Su recuperación será lenta, pero mejorará muchísimo. Para evitar la reaparición
de síntomas, después de realizarle en el hospital esa terapia, deberá
de seguir con un tratamiento de fármacos antidepresivos durante 
un mínimo de seis meses. Aunque en el caso de tu madre, creo 
que tendrá que prolongar la medicación por lo menos un año o 
más, lo que dará lugar a una tercera fase terapéutica que evitará 
la repetición en forma de un nuevo episodio depresivo. Es decir, 
para que no haya retrocesos en la enfermedad.

Julia ya no regresó a su casa. Fue ingresada en un hospital 
psiquiátrico, ante la preocupación de su hija, que la acompañó en 
la ambulancia hasta dejarla en una habitación de la mejor clínica 
privada. Aún así, era deprimente. Pequeña, con una ventana con 
rejas y un sencillo cuarto de baño, donde no había ningún utensilio
con el que pudiera lesionarse. Al verla allí, tumbada y resignada 
a su estado, Elena no pudo reprimir unas lágrimas. Por fortuna, 
Julia no parecía darse cuenta de dónde estaba. 

–Elena, ¿por qué lloras? –le preguntó a su hija, cogiéndola 
de las manos.

–Mamá, tienes que quedarte aquí durante unos días, hasta que 
te pongas bien respondió.

–No llores, hija mía, no debes preocuparte. Me tomaré todos 
los medicamentos que me manden y me pondré bien. Ya verás 
como muy pronto volveré a estar en casa. Tú tienes que cuidarte, 
estás esperando un hijo y has de pensar en él.

Una enfermera invitó a salir a Elena de la habitación.

–Vendremos a verte cada día, mamá. Ya verás cómo muy
pronto te pondrás bien.

********
Con el fin de que anularan su viaje a Mallorca, Margarita
llamó a Carmen para comunicarle que habían tenido que ingresar
a Julia en un centro psiquiátrico para hacerle un tratamiento de
choque.

–Me di cuenta de su estado –contestó Carmen– cuando hablamos por teléfono y me preguntó si Javier iría con nosotros a 
Mallorca. Aunque enseguida rectificó. Pero… En fin… No dejéis 
de tenernos informados de cómo van las cosas. Iremos a verla 
cuando se recupere. Un beso para todos. 

Las hijas de Julia eran informadas diariamente del estado de 
su madre, pero no les permitían ir a verla para evitar un posible 
retroceso en el tratamiento. Margarita estaba destrozada, siempre 
con un pañuelo en la mano secándose las lágrimas sin que el bueno
de Manuel supiera cómo consolarla.

–Ya verás como se pone bien, Marga –le decía cariñoso–.
Está en las mejores manos, ya que el doctor que la atiende es una 
eminencia y pronto estará de vuelta y recuperada.

Transcurrieron casi cuatro semanas hasta que pudieron ir a 
recogerla. Parecía una mujer distinta de la que entró en la clínica. 
Aparentemente al menos, tenía muy buen aspecto. 

–Hijas… ¡Cómo os he echado de menos! Y a ti, Tata. Lo que 
hubiera dado porque estuvieras a mi lado, cuidándome tan bien 
como siempre lo has hecho –les dijo emocionada al verlas entrar 
en su habitación.

–Ya ha pasado todo, mamá. Podemos volver a casa, aunque 
deberás de seguir visitando al doctor Ferrer cada quince días y no 
dejar de tomar las medicinas que te ha recetado.

–Lo sé. No tendréis que preocuparos más por mí. El tiempo
que he estado ingresada me ha venido muy bien. Principalmente las
sesiones de terapia de grupo, con personas que habían sufrido el fallecimiento de un ser querido. He vivido casos realmente espantosos,
como para volverse loca o pensar en el suicidio, como el caso de una
mujer que perdió a sus tres hijos y al marido en un accidente de coche.

Abandonaron la clínica esperanzados de que una nueva vida 
comenzaba para Julia, en la que todos querían implicarse.
********
Julia salió de su casa alrededor de las diez de la mañana. Manuel, apoyado en la puerta del coche, se apresuró a abrirla cuando 
la vio acercarse. 

–La veo muy recuperada, señora. Me alegro de que haya vuelto. No se imagina la preocupación que tenía Margarita. Bueno, de 
todos nosotros. Sin usted por la finca, todo es distinto. 

–Gracias, Manuel. Por cierto, tenemos que retomar el asunto 
de vuestro matrimonio. Que no creas que se me ha olvidado. 

–Gracias, doña Julia. Pero ahora lo más importante es que 
usted se restablezca del todo. Hemos esperado tanto tiempo que, 
por un poco más, no pasa nada. Lo fundamental es que Marga ya 
está decidida a convertirse en mi esposa.

Se dirigieron al aeropuerto. Carmen y Antonio llegarían sobre 
las once de la mañana, pero tuvieron que esperar cerca de una hora
debido al retraso que traía el avión. Al verles entrar, Julia levantó 
la mano para hacerse ver entre la multitud que, durante esos días 
de finales de julio, viajaba a Mallorca. Se abrazaron con verdadero
cariño. Por fin se reencontraban tras los últimos acontecimientos 
tan amargos para todos. 

Cuando llegaron a la finca, Margarita les estaba esperando 
en la puerta. 

–¡Qué alegría veros de nuevo! Espero que estéis bien entre 
nosotros durante estos días. 

La hermana y el cuñado de Javier ocuparon el dormitorio que 
había sido de Sergio hasta que se casó. Les subieron el equipaje y 
al rato bajaron a almorzar.

–Se ha hecho un poco tarde por el retraso del avión, así que 
supongo que tendréis apetito –les dijo Margarita.

Julia había sugerido poner la mesa en la salita que daba al 
jardín. Cati cerró las cristaleras y conectó el aire acondicionado. 
Era un lugar mucho más acogedor para sólo tres comensales, ya 
que ella había almorzado un par de horas antes en la cocina, con 
Cati, Manuel y otros miembros del servicio. Ahí disfrutarían del 
precioso día que hacía viendo el jardín en todo su esplendor.

–Tienes una casa maravillosa, Julia –dijo Carmen, empezando
a comer.

–Si os apetece, esta tarde, cuando empiece a esconderse el sol,
os la enseño. Este año hemos tenido una primavera muy lluviosa y
los jardines están espléndidos. Si queréis descansar un rato cuando terminemos de almorzar, podéis subir a vuestro dormitorio y, 
cuando os levantéis, os mostraré el interior de la casa y después 
saldremos al jardín, para que lo veáis con calma y con menos calor.

–Si. Creo que subiremos un rato. Antonio apenas pudo descansar anoche. Llegó muy tarde de la Clínica, para dejar todo listo
a los que se quedan de guardia este mes. Por cierto, Julia, ¿cómo 
se encuentra Elena?

–Está muy bien, mañana la veréis. Vienen losfinesde semana.
Con ellos en casa, me siento más acompañada y mejora mi salud. 
Y vosotros… ¿cómo lleváis lo…de Javier? les preguntó.

–También es muy duro para nosotros, Julia. Era el alma de la 
familia. Siempre hemos estado muy unidos y, desde que éramos 
pequeños, cuidé de él. Le llevaba muchos años y fue para mí como
un juguete. Nuestros padres estaban siempre muy ocupados con 
sus trabajos y, pese a tener, dos personas de servicio, me encantaba ocuparme de «mi niño» cuando volvía del colegio y le veía 
en la cuna, o más tarde, metido en su pequeño parque, donde me 
pasaba las horas jugando con él. Cuando fue creciendo, le ayudaba con sus deberes, después con sus problemas de adolescente, y 
más tarde con esas novietas que empezaba a tener. Y cuando se 
casó con Marta, seguimos viéndonos muy a menudo. Ella había 
sido nuestra vecina en la casa que tenían nuestros padres en un 
pueblecito cercano a Santander, donde pasábamos muchos fines 
de semana y algunas vacaciones. Era una niña muy delicada de 
salud, con una grave enfermedad de bronquios desde que nació. 
Estaba locamente enamorada de mi hermano desde que era una 
cría, y siempre sospeché de que se había casado con ella por lástima. No quería contrariarla en nada, porque se ponía fatal cuando
se disgustaba, y la tenían que ingresarla durante varios días en el 
hospital con ataques de asma. Pese a su fragilidad, quiso quedarse 
embarazada… Y mira cómo terminó todo. 

Entró Cati a retirar los primeros platos y les sirvió el segundo.

–Cuando ocurrió aquella desgracia –continuó contándole–, mi
hermano se vino a vivir a casa. Vendió la que compartió con Marta,
y al poco tiempo se compró el ático que tú conoces. Lo derribó
totalmente, y en cuanto lo terminaron, se fue a vivir a él. Creo que
ya os habíais conocido a través de Internet y deseaba la tranquilidad
de su casa cuando terminaba de trabajar, para poder comunicarse
contigo sin moscardones de por medio –dijo sonriendo–. Por otro
lado, ninguno de nosotros llegamos a conocer la casa de Navacerrada. La compró mientras pasaba en la Sierra una semana esquiando
con un buen amigo de la Facultad, Andrés, quien le quiso sacar del
encierro en el que había sumido, convenciéndole para que saliera
de Santander unos días para ir a esquiar a la Sierra. Llegó una
tarde –sonrió Carmen recordando el momento–, diciéndonos que
acababa de comprar una casa en Navacerrada. Así, como quien dice
que acaba de comprar una bicicleta. Se pasó un montón de fines de
semana yendo a la Sierra a ver cómo iban las obras, y eso le distrajo
bastante. Prácticamente la hizo nueva. Revistió de piedra todo el
exterior y de madera su interior, tirando tabiques y poniendo nuevas
todas las instalaciones de gas, agua y electricidad. Como habrás
podido comprobar, le gustaban los espacios grandes. Y, tanto la casa
de El Sardinero, como la de Navacerrada, son muy espaciosas. Sin
dormitorios apenas. Supongo que nunca tuvo intención de volver
a tener una familia. Hasta que te conoció, Julia.

Siguió un largo silencio, interrumpido solamente por el tintineo
de los cubiertos al golpear los platos. 

–Nunca podrás imaginar lo que significabas para él –le confesó–. Cuando me contó cómo os conocisteis, le taché de loco. 
Pero cuando más tarde me dijo que os habíais visto en la Sierra, 
ya venía coladito por ti. No dejaba de hablar de lo hermosa que 
eras en todos los aspectos. Preciosa, sencilla, generosa, atenta, 
inteligente, divertida… En fin, ya nos tenías a todos un poco
hartos –bromeó–. Más adelante, me explicó que por imposición 
familiar, te habías casado muy joven con un amigo de toda la vida.
Que tenías tres hijos ya casados, y que estabas pasando por un 
momento muy amargo y delicado de tu vida, en el que presentías 
que estabas perdiendo la oportunidad de conocer el amor, ese que 
con tu marido nunca habías sentido. Y él tenía mucho que darte. 
Enseguida entendí que erais dos almas gemelas.

Terminaron de comer y sirvieron los postres, a base de frutas 
recién cortadas de su propio huerto.

–Me di cuenta de que lo vuestro iba en serio –continuó hablando Carmen, mientras Julia la escuchaba con suma atención, con 
los ojos empañados por la emoción–, cuando me dijo que te ibas 
a divorciar. Después me habló de los muchos planes que estabais 
trazando para vuestro futuro. Parecía un adolescente cuando me 
hablaba de ti. Jamás había visto a mi hermano tan feliz y con 
tantas ganas de vivir.

Julia no pronunció una sola palabra, mientras Carmen hablaba
y hablaba, con el mismo brillo en los ojos que tenía Javier cuando 
charlaba con ella. Se limitó a escuchar con atención, mientras ella 
recordaba emocionada los entrañables momentos vividos junto a 
su hermano. Tampoco Carmen podía evitar hablar de Javier sin 
que sus ojos se llenaran de lágrimas. Julia se acercó y la abrazó 
con infinita ternura, comprendiendo que no era ella la única que 
sufría por la pérdida de un ser tan querido. Unidas por el dolor y 
la impotencia, permanecieron abrazadas durante unos minutos, infundiéndose ánimos la una a la otra. Antonio guardaba silencio, sin
interrumpir a las dos mujeres que tantas cosas tenían que contarse.
Después del almuerzo, Carmen y Antonio subieron a su dormitorio
y Julia hizo lo mismo. Les vendría bien descansar un rato.

En el momento en que Julia abandonaba su dormitorio tras 
haber dormido una corta siesta, se encontró con que Carmen y 
Antonio también salían del suyo.

–Si os apetece –les dijo–, podemos echar un vistazo a la casa antes de salir al jardín, pues todavía a estas horas hace demasiado calor.

–Nos encantará que nos la enseñes. Ya nos había dicho Javier 
lo maravillosa que era, pero creo que se quedó corto.

–Como habéis visto ya, la casa está distribuida en dos plantas. 
En esta de arriba hay seis dormitorios con sus respectivos baños 
en suite y vestidores, más dos despachos, uno el era el de David, 
y el otro es el mío. Cuando mis hijos vivían en casa, utilizábamos 
cuatro dormitorios, aunque los otros dos casi siempre estaban
ocupados por alguno de sus amigos, que venían a pasar unos
días o unas vacaciones enteras con nosotros. Ahora, si os parece, 
bajamos y os enseño la planta de abajo. 

Entraron primero en la cocina, donde estaba el comedor de 
servicio junto a una gran despensa. Por un pasillo se llegaba a los 
dormitorios que ocupaban los empleados internos. Al otro lado 
de la planta noble, en el ala de la derecha, podía verse un enorme 
comedor con una gran mesa ovalada de caoba en el centro, rodeada
por veinticuatro sillas de la misma madera, tapizadas en terciopelo
granate. Varias vitrinas de caoba y cristal, dejaban entrever antiguas
vajillas de porcelana china y finísimos juegos de café, así como 
espléndidas cristalerías de Bohemia. 

–Ahora pasaremos a la parte de los salones. Como veréis, hay
tres contiguos, de diferentes tamaños, separados por puertas de
madera correderas, que sólo se abrían cuando se celebraban fiestas
multitudinarias, que solía ser en los meses de invierno. Y si observáis –elevó la vista invitándoles a que hicieran lo mismo– veréis
que las lámparas de los techos, son de cristal de Murano, colgadas
hace muchos años. Porque creo que fue mi abuelo quien las puso por
primera vez en la casa. Dan un trabajo de chinos mantenerlas limpias,
pero merece la pena, porque en los días de sol radiante, como el de
hoy, esparcen bellos dibujos de distintos colores sobre las paredes
y cortinas. Es una casa, como apreciaréis, con demasiado trabajo.

–No me extraña que necesites tanto servicio, Julia –le dijo 
Carmen, extasiada ante tan bello entorno–. Mantener esta casa en 
condiciones debe de ser tremendo.

–Ahora os enseñaré la biblioteca y la sala de música –les
dijo, invitándoles a seguir el recorrido–. Ese precioso piano
marfil, es centenario. Cuando yo era pequeña, recuerdo que se
daban conciertos, por eso todavía hay esas hileras de sillas que
ocupaban los invitados. Yo empecé a hacer mis pinitos con la
música aquí, pero hace tantos años que no me he sentado a tocar

–suspiró con resignación–, que dudo de que pudiera interpretar
una melodía completa. ¡Ah, bueno! –señaló hacia el suelo–.Todas 
las alfombras que hay en la casa, fueron un capricho de mi padre.
Siempre que salía de viaje a algún lugar exótico, llegaba cargado
de cosas. También fue mi padre el que cambió todos los suelos
de la casa, que eran de madera antigua y que estaban en bastante
mal estado, por este precioso mármol de Macael, mucho más
fácil de mantener limpio. Fue mi abuelo el que tuvo que cambiar
las vigas de madera del techo porque cuando compró la finca,
estaban llenas de carcoma, igual que las puertas de las ventanas
y balcones. Otro capricho de mi padre fue unir la escalera entre
los dos pisos por esa alfombra que no recuerdo de donde la trajo,
pero venía con ella tan entusiasmado que hubo que ponerla, por
lo que buscamos a quien pudiera sujetarla con estos enganches
de bronce, que hay que estar limpiando cada dos por tres para
que permanezcan brillantes.

–Es impresionante, Julia. Nunca había visto una casa tan
hermosa y bien conservada como esta.

–La compró mi abuelo hace más de cincuenta años, cuando 
llegó a Mallorca para hacer un estudio de mercado y contemplar 
la posibilidad de construir hoteles. La casa estaba hecha una ruina e hizo que la restauraran por completo. Le encantó nada más 
verla, sobre todo, cuando vio las posibilidades que tenía, además 
de una situación tan privilegiada, junto a los acantilados que
veremos cuando salgamos al jardín. Trás fallecer mi abuelo, mi 
padre, que jamás estaba quieto, mandó construir unas caballerizas, en las que llegamos a tener más de veinte caballos, algunos 
de pura raza árabe y otros andaluces. También cuatro burros, que 
eran los que se encargaban de comer las malas hierbas, y varios 
perros, gallinas, conejos… ¿Os imagináis lo que era esta casa? 

–les preguntó, evocando aquellos tiempos en los que había tanta 
actividad–. También contrató un equipo de mantenimiento para 
que se encargara de que la finca estuviera siempre en condiciones.
Por eso, me dará mucha pena deshacerme de ella algún día. Pero 
sé que cuando yo falte, mis hijos nunca vendrán a vivir aquí. Ya 
no son cómodas estas antiguas posesiones para la gente joven. Mis
tres hijos tienen unas casas preciosas en el centro de Palma, de 
estilos completamente distintos, pero sin nada de terreno. ¿Podéis 
imaginaros lo que significa para mí vivir aquí desde de que ellos 
se casaron? Se me cae encima. Los chicos vienen a verme algunos
fines de semana, pero lo hacen porque saben que me encuentro 
muy sola desde que… Bueno, ya sabéis. Pero reconozco que ellos 
tienen su vida organizada de una manera muy distinta a la que a 
mí me impusieron, por lo que hacen muy bien en no complicársela
con grandes mansiones, que sólo te traen quebraderos de cabeza. 
Bueno, ahora que el sol es más moderado, podemos salir al jardín.
Pero antes vamos a pasar por la cocina a que nos sirvan algo fresco.

Cati les preparó un vaso largo con hielo picado lleno de té 
verde y unas ramitas de hierbabuena. Con él en la mano, salieron 
de la cocina y siguieron a Julia hasta el porche. Pasaron el resto 
de la tarde paseando por los jardines, conversando y deteniéndose 
a contemplar algunas flores típicas mallorquinas, desconocidas 
para el matrimonio. Más tarde, Margarita les sacó una jarra de té 
helado que depositó sobre una mesa rodeada de cuatro cómodos 
sillones, donde habían hecho un alto para descansar. 

Por último, recorrieron el jardín hasta llegar a los acantilados, 
desde donde divisaron el mar cubierto de espuma blanca que originaban las olas rompiendo contra las rocas. Se sentaron los tres 
en su banco. Carmen y Antonio enmudecieron al contemplar la 
impresionante estampa. Entonces, Julia, habló con Javier como 
cada tarde: 

–«Hoy te he traído compañía, mi vida. Habrás visto como tu 
hermana y tu cuñado se han quedado fascinados contemplando 
nuestro atardecer.» 

De regreso a la casa se detuvieron varias veces para contemplar detenidamente los cuidados arbustos, las plantas y las flores, 
completamente abiertas, que dejaban escapar diversos olores, y los
árboles, con algunos de sus frutos esparcidos por el suelo. Empezaba a anochecer y las luces del jardín se iluminaron de repente, 
ya que su encendido era automático, alumbrando el camino con 
distintos tonos de luz, que daba a las fuentes de piedra un precioso
colorido, que iban cambiando según la intensidad del agua que 
caía a través de los chorros.

En días sucesivos, Julia intentó ser una buena anfitriona con el
matrimonio, acompañándoles, como hizo con Javier, a los lugares
más bonitos de la isla. Aprovechando que se estaban celebrando 
las regatas de La Copa del Rey, los acercó al Club Náutico Palma, desde cuyos pantalanes contemplaron la bella imagen de los 
veleros saliendo hacia el campo de regatas.

Las hijas de Julia, Raúl e Iván, también pasaron ese fin de 
semana con su madre y aprovecharon para estar con Carmen y 
Antonio, a quienes consideraban como parte de su familia.

–Enhorabuena a los futuros papás –le dijo Antonio–. ¿Para 
cuándo está previsto que nazca?

–Según las cuentas de mi ginecólogo, para finales de agosto o 
para la primera semana de septiembre contestó Elena. 

–¿Sabéis ya el sexo? preguntó ahora Carmen. 

–Todavía no se ve muy bien, ya que en la última ecografía 
estaba de espaldas.

–Pues ya nos tendréis informados. ¡Enhorabuena a los dos!

Fue la propia Julia quien propuso ir a comer una caldereta al 
Puerto de Pollença. Deseaba retar a los fantasmas del pasado para 
que no siguieran molestándola. Cuando entraron en el restaurante,
miró hacia la mesa que había compartido con Javier, ocupada ahora
por una joven pareja de extranjeros que, entre risas y carantoñas, 
estaban dando buena cuenta de una bandeja de pescado y marisco.

–«No puedo olvidarte, Javier. Por más que lo intento, no puedo. Hay tantas cosas que me hacen recordarte…» –pensó para sí.

Julia disfrutó de la compañía de Carmen y Antonio, aunque, 
a decir verdad, deseaba quedarse sola de nuevo, para retomar su 
vida monótona y sencilla. Durante los cuatro días que permanecieron en su casa, no había podido salir sola al acantilado, ya 
que le parecía una descortesía separarse del matrimonio para ir 
a conversar con Javier. Aunque sí dieron largos paseos por los 
jardines al caer la tarde, escuchando el ruido de las aguas en las 
fuentes y el croar de las ranas en los estanques llenos de nenúfares,
a los que, cuando cerraba la noche, los grillos se sumaban a aquel 
concierto de sonidos. 

Al día siguiente, cuando Carmen y Antonio regresaron a
Santander, Julia pudo volver a su forma de vida tranquila, sin 
sobresaltos por esos recuerdos que, aparentemente, comenzaba 
a controlar…
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El lunes Julia madrugó, y después de desayunar, se tumbó en 
una hamaca en el jardín con la intención de leer un libro. Con un 
vaso de té helado, con unas ramitas de hierbabuena en la mano, 
observó detenidamente la cantidad de flores que tenía a su alrededor, contemplando como varias mariposas revoloteaban entre 
ellas. Se quedó admirando sus espectaculares colores y formas, 
recordando las palabras que su padre le dijo una mañana en que 
cabalgaban juntos por la finca: «Las mariposas, pese a su aparente
fragilidad, tienen grandes armas de supervivencia. Esconden talentos insospechados, como su resistencia al frío y a la altitud, y tienen
recursos para ahuyentar al enemigo por su velocidad de vuelo». 

Sonrió al recordar a su padre explicando los grandes enigmas
de la Naturaleza a una niña que siempre preguntaba el por qué de
las cosas. A raíz de aquella conversación, Julia consiguió gusanos
de seda que guardaba en cajas de cartón con hojas de morera para
que se alimentaran, como le indicó uno de los jardineros que debía
de hacer. Cada día observaba cómo esos gusanillos engordaban y
elaboraban unos hilos de seda amarillentos a su alrededor, hasta
quedarse encerrados en una especie de huevo pequeñito del que,
tres o cuatro semanas después, salía convertido en una mariposa fea
y negruzca, que, sin saber muy bien el motivo, moría sin remedio a
los pocos días. Y vuelta a empezar: comprar más gusanos, meterlos
en una caja de zapatos de cartón con agujeros en la tapa para que
pudieran respirar, echarles unas hojas de morera cada día y limpiarles las cacas en forma de pulguitas… E iniciar otro ciclo. Así
estuvo durante muchos meses hasta comprobar que no había manera
de que las mariposas nacieran con bonitos colores y se lanzaran a
volar por los aires. Entonces desistió en su empeño de intentar crear
bellas mariposas, enterrando su tesoro en un extremo del jardín.

El día siguiente amaneció nublado y por la tarde comenzó a 
caer una fina lluvia, pese a lo cual, Julia no quiso dejar de salir al 
jardín. Era la primera tarde que volvía a estar sola después de la 
visita de sus cuñados, y necesitaba hablar con Javier para contarle 
todas las novedades de los últimos días. Ante las protestas de Margarita, se puso un impermeable y se encaminó hacia el acantilado. 
Curro la siguió con la intención de esconderse lo antes posible 
debajo del banco para no mojarse. 

–Creo que tu hermana y Antonio lo han pasado bien entre nosotros –le dijo, cuando se sentó en el banco–. Tú has sido el principal
protagonista de nuestras conversaciones. Carmen no ha dejado de 
hablarme de ti durante estos días. Creo que sentía la necesidad de 
contarme los momentos más entrañables que compartió contigo. 
Me ha gustado escucharla, y me he emocionado con ella cuando 
me contaba anécdotas de cuando eras pequeño. 

Seguia cayendo la lluvia, pero Julia apenas sentía las gotas que
le estaban mojando la cara y las manos, y como resbalaban por 
su impermeable. Curro, permanecía acurrucado en su escondite. 

–Elena ya está muy gordita –siguió contándole–, pero todavía no hemos podido ver el sexo del bebé. El muy truhán se da 
la vuelta cuando le hacen la ecografía. ¿A ti, qué te gustaría que 
fuese, niño o niña? A mí me da igual. Sólo deseo que sea un bebé 
tan sano como lo fue su madre.

Guardó silencio durante unos minutos, recordando a su hija 
mayor cuando era un bebé, gordita, con unos mofletes sonrosados y unos preciosos ojos azules, como los de su padre, vivos y 
expresivos que le iluminaban la cara.

–Me temo que hoy no podré contarte cómo se oculta el sol, 
mi amor –dijo, elevando sus ojos hacia el cielo gris–, ya que se ha 
empezado a estropear el tiempo tan hermoso que hemos disfrutado
durante estos meses. Aunque, bien vendrá un poco de lluvia que 
disipe estos calores. El cielo se está cubriendo de nubes cargadas 
de agua, por lo que creo que no tardará en llover con más fuerza. 
Seguro que allá donde tú estás, siempre hace buen tiempo. Sé que 
cuando llegue la hora de reunirme contigo me estarás esperando 
con un bonito ramo de rosas blancas, como las que pusiste en 
un jarrón la primera noche que atravesé la puerta de tu casa de 
la Sierra. ¿Te acuerdas, mi amor? Yo lo recuerdo muchas veces. 
Vivo sólo de los recuerdos que me has dejado, que nunca nadie 
podrá arrancarlos de mi mente, ni de mi corazón, porque son lo 
único que me hacen seguir adelante.

La mano de Margarita en su hombro la sacó de sus ensoñaciones.

–Julia, está lloviendo con fuerza –le dijo un tanto enojada–. 
No puedes permanecer aquí por más tiempo –y sin esperar su 
respuesta, la cogió del brazo, le cubrió la cabeza con el paraguas 
y la obligó a regresar a través de los encharcados senderos del 
jardín ya iluminado.

Curro, agradeciendo la intervención de la mujer, salió lanzado
hacia la casa.

Sin embargo, y pese a la lluvia, hacía un calor sofocante. 

Estuvo lloviendo durante tres días seguidos, lo cual entristeció
a Julia, que no podía salir a conversar con Javier desde su banco, 
que es donde le sentía más cercano a ella. 

Hablaba cada día con sus hijas, y también Carmen la llamaba 
de vez en cuando para interesarse por ella y por el futuro bebé. 
Julia sentía un gran afecto hacia la que podía haber sido su cuñada, que por su parte, siempre le dijo que la consideraba como a 
una verdadera hermana. Era una mujer campechana y cariñosa, 
al igual que Antonio. Le habían dicho que si se aburría en casa, y 
necesitaba cambiar de aires, que fuera a pasar unos días con ellos 
a Santander. Pero Julia había declinado la invitación. Sabía que 
le resultaría muy doloroso, y Carmen lo entendió. A cambio, les 
invitó a que volvieran a Mallorca durante las vacaciones, a lo que 
aceptó encantada. Tras consultar con su marido, le hizo saber que 
llegarían a la isla en la última semana de agosto para coincidir con 
el nacimiento del bebé, al que ya consideraban un sobrino.

El sábado, como todos los fines de semana, Julia esperaba la 
llegada de sus hijas y de sus yernos. Cada vez disfrutaba más de su
compañía. Porque pasear todas las tardes por el jardín de la finca, 
y cuando venían los chicos, era lo único que llenaba su tiempo.

–¡Mamá, ya estamos aquí! –gritó Olga desde la puerta.

–Sí, sí, no importa que lo anunciéis –contestó Julia saliendo 
a su encuentro–. Ya me había dado cuenta desde que habéis aparcado. ¡Menudo jaleo os traéis! 

–Mamá –dijo Elena con cierta solemnidad tras plantarle dos 
besos en las mejillas–, tengo que contarte una cosa importante.

Julia la miró impaciente, esperando a que Elena, quien
siempre había sido muy teatrera y que le gustaba ponerle mucho
misterio a las cosas, soltara de una vez eso que decía que era
tan importante.

–Ya sabes que vas a ser abuela –empezó, haciendo una pequeña
pausa–. Pero lo que todavía no sabes es que el bebé será un varón.

–¡Qué bien, hija! –exclamó–. ¡Cuánto me alegro! Un chico es 
lo que vosotros queríais. 

–Pero hay otra cosa más que tenemos que contarte –continuó 
diciéndole Elena.

–¿No me digas que vienen dos…? –preguntó, ahora, un tanto 
alarmada. 

–No mamá, sólo viene uno. Pero Raúl y yo hemos decidido 
que se llamará Javier.

El silencio se adueñó de aquella sala. Un silencio expectante, 
ante la reacción que pudiera tener Julia tras haber escuchado el 
deseo de sus hijos. El niño se iba a llamar Javier, como el amor 
de su vida. Julia carraspeó, se puso en pie, se acercó y los abrazó. 
Un abrazo largo... 

–Gracias hijos, no sabéis lo que significa para mí que ese
nombre perdure en la familia –les dijo, emocionada, sin deshacer 
el abrazo–. Sé que lo habéis hecho para complacerme. Gracias, 
muchas gracias a los dos.

Margarita, que estaba presente cuando dieron la noticia, tuvo 
que salir de la sala, pues no pudo reprimir que se le llenaran los 
ojos de lágrimas por el detalle que habían tenido Elena y Raúl 
para con su madre

Aquella tarde, mientras su familia jugaba a las cartas, Julia se 
excusó un momento. Todos sabían a dónde se dirigía. 

–¡Hola, mi amor! Hoy tengo que contarte varias cosas. Ya nos 
queda menos para ser abuelos. Va a ser un niño. Y lo más importante, que Elena y Raúl quieren que se llame Javier, en tu honor. 
¿Te parece bien? Yo estoy muy feliz de poder seguir pronunciando
tu nombre sin que piensen que sigo trastornada. No veo la hora de 
que llegue a este mundo. Ya ves, unos se van, y nos dejan sumidos 
en un profundo dolor, y otros llegan, para llenarnos de alegría y 
esperanza de futuro. 

Julia se quedó contemplado el horizonte, susurrando con voz 
apenas perceptible el nombre de Javier varias veces. 

–Dicen que la imagen de los que mueren va desdibujándose
hasta casi desaparecer. La tuya nunca podrá borrarse de mi mente, y
mucho menos, de mi corazón. Muchas veces he pensado que nunca
nos hicimos una foto juntos, pero si hubiésemos sabido lo que iba
a pasar… ¡Seguro que nos habríamos hecho miles!, que ahora yo
miraría una y otra vez. Solo tengo una foto tuya en mi mesilla de
noche, en la que estás muy guapo, con tu bata de médico. Me la dio
Carmen, junto con otras que conservaba, unas más recientes que
otras, que guardo en el cajón de mi cómoda, y a las que miro muchas
noches. Pero la que he puesto sobre mi mesilla, la tengo un especial
cariño, porque estás sonriéndome, y es lo primero que veo todas las
mañanas al despertarme: tu rostro sonriente. Y al acostarme, te doy
un beso. Y a veces, siento que me lo devuelves, aunque noto tus
labios fríos, que supongo que es por el cristal que la cubre. Porque
tus besos siempre han sido cálidos, jugosos y apasionados. A Iván,
el marido de Olga, que es un manitas en esto de la Informática, le
voy a dar una foto mía para ver si la une con una tuya. ¡Me encantará
vernos a los dos juntos de nuevo, sonrientes y felices…! –Julia se
puso en pie, apresurada, como dándose cuenta de que había transcurrido mucho tiempo desde que se sentó en el banco–. Amor, me
quedaría aquí sentada hablando contigo de nuestras cosas, pero todos
me están esperando. Volveré mañana. Te quiero.

De regreso a casa, levantó los ojos hacia el cielo, contemplando
como ligeras nubes blancas se movían en torno a la luna, a la que 
seguían hasta ocultarla casi en su totalidad, tal vez empujadas por 
un soplo invisible. Volvió a reunirse con la familia, que continuaban jugando a las cartas, riendo y discutiendo sobre las trampas 
que, una vez más, hacía Raúl.

–Siempre intentas hacer trampas sabiendo que los demás te 
pillan –le dijo a su yerno, riendo, y sumándose al alboroto que 
tenían montado.

–Si las hago es porque sé que se dan cuenta –le aclaró Raúl–. 
Hay que poner un poco de chispa a estos juegos para que no resulten monótonos. Porque la verdad es que sois un poco sosos. 
Tendremos que buscar otros entretenimientos, porque las cartas 
ya me aburren. 

–Mamá, ¿y por qué no organizas una de esas fiestas que tan 
bien solías preparar? –preguntó Olga, tratando de llevar la conversación por otros derroteros–. La primera podía ser con motivo de 
tu cumpleaños, dentro de una semana. ¿Qué os parece, chicos? –se
giró, preguntando a los demás. 

Todos miraron a Julia sin querer pronunciarse hasta conocer 
su opinión. Al ver que la observaban, contestó con voz un tanto 
apagada. 

–Es cierto que hace ya mucho tiempo que no celebramos una 
fiesta. Pero es que, por otra parte, han pasado demasiadas cosas 
desde que hicimos la última. Ha habido un divorcio, y sabéis que 
en nuestra sociedad todavía no está muy bien visto. Han sabido 
de mi relación con Javier y supongo que me habrán criticado. 
También se han enterado de que ha fallecido, pues he tenido llamadas de condolencia. Por otro lado, seguro que pocos ignoran 
que estuve ingresada en un psiquiátrico… –llegada a este punto, 
suspiró profundamente–. De modo que me he ido distanciado de 
casi todas nuestras amistades. Y como sabéis lo mucho que les 
gusta a la gente los chismes, pienso que sería tremendo volver a 
ver por aquí a todas esas cacatúas preguntándome por un montón 
de cosas que no le interesan a nadie. Por ello, no creo que deba de 
celebrar mi cumpleaños con otras personas que no seáis vosotros, 
que sois mi familia.

–Tienes razón, mamá –dijo Olga, acercándose a su madre–. Yo
sólo pretendía que estuvieras entretenida en organizar algo que te 
obligara a ocupar un poco más tu tiempo.

–Así lo he entendido, hija. Por eso no te preocupes. Pero
también sé que comprenderás los motivos que tengo para no
hacer una fiesta en estos momentos. Esperemos a que nazca el 
pequeño Javier, y entonces sí. Ese sí que es un motivo para una 
gran celebración. Aunque sigo pensando que no me apetece nada 
ver a nuestros amigos de antes. Creo que hay que mirar solo hacia 
delante, por lo que cuando bauticemos a Javier seremos la familia directa y vuestros amigos más cercanos quienes celebremos 
ese acontecimiento, sin olvidarnos de Carmen y Antonio, que se 
consideran sus tíos. Y en lo que respecta a mi cumpleaños, había 
pensado invitaros a un restaurante, siempre que Elena esté en
condiciones de pasarse dos horas sentada sin sentirse incómoda.

–Yo estoy estupendamente, mamá. Aunque, si no os importa, 
preferiría salir a cenar porque, con estos calores, los mediodías 
los paso fatal.

–Bien, pues así lo haremos. Será una cena. Y ya que estáis 
tan empeñados en fiestas, os diré que tenía preparada una gran 
sorpresa. Quería comunicárosla esta tarde, antes de la cena, pero…
Bueno, ya no puedo esperar más.

Alterada por lo que iba a decirles, juntó las manos y les fue 
mirando uno a uno que, expectantes, la observaban en silencio.

–Iba a ser una sorpresa para todos. Una gran sorpresa. Atención

–dijo, poniéndose en pie, para dar más solemnidad a la noticia–. 
¡En tres semanas celebraremos en esta casa una boda muy especial!

¿Una boda…? ¿Qué boda…? ¿De quién…? 
La sorpresa empezaba por la duda que se reflejó en los ojos de 
todos los presentes. Incluso Elena llegó a pensar por un segundo la
posibilidad de que sus padres hubieran decidido volver a casarse. 
Pero enseguida desechó la idea. No le constaba que se hubieran 
vuelto aver, y sabíalaconfianzaquesu madreteníacon ellacomo
para ocultarle algo de tamaña envergadura.

–Estoy organizando una boda para alguien a quien adoro. Será
algo sencillo. Sólo nosotros. Los que estamos aquí. La familia. 
También vendrán Carmen y Antonio. Lo único que siento es que 
Sergio y Patricia no puedan asistir.

Olga, que ya no podía más, cogió a su madre por un brazo, y 
le preguntó exaltada:

–¡Mamá, por favor! Déjate de adivinanzas y dinos de una vez 
quién se va a casar.

–¡La Tata! –dijo, al fin, alborozada–. ¡La Tata y Manuel se 
casan!

El rostro de todos paso del estupor a la incredulidad. ¿La
Tata? Ninguno conocía su relación y tampoco se imaginaban a 
Margarita con novio. Siempre había huido de los hombres y todos 
lo sabían los motivos.

–Pero…¿la Tata? –dijo, finalmente Elena, altamente sorprendida–. ¿Acaso eran novios? 

–¡No me lo puedo creer! –exclamó Olga, masticando las sílabas–. ¡La Tata casada con Manuel!

Raúl e Iván tenían la misma cara de sorpresa que sus mujeres. 

Margarita era para ellas como la abuela que nunca llegaron a 
conocer. La mujer que siempre había hecho la funciones de madre
para Julia, y la que estaba pendiente de cualquier detalle en aquella
casa. Era también el paño de lágrimas de todos. Era la consejera, 
la cuidadora, la encubridora de todos los desastres que cometían 
cuando eran pequeños y la mujer que siempre estaba dispuesta a 
echar una mano a quien lo necesitara. Pero jamás le conocieron 
un pretendiente. ¡Y de repente, se iba a casar…!

–Ya veo que os habéis quedado todos atónitos –les dijo Julia, 
con una amplia sonrisa en su rostro–. Pues sí. Así es. Nuestra 
querida Margarita se nos casa con Manuel. Lo hemos llevado en 
secreto porque ya la conocéis, es muy discreta con sus cosas, y 
hasta hace muy poco no tenía nada claro en dar este paso tan importante. Será una ceremonia civil, sencilla, pero muy entrañable, 
que se celebrará cuando estén en casa Carmen y Antonio. Esta 
boda, que me llena de alegría, la he organizado, junto con ella, con
gran entusiasmo. Y como el cruel Destino no me permitió celebrar
la mía –apostillo–, a ésta no le faltará ningún detalle.


********
Llegó un mes de agosto muy caluroso, por lo que Julia disfrutaba nadando todas las mañanas en la piscina, siempre observada por
Margarita en la distancia. La fiel mujer nunca dejaba de hacerlo, 
incluso mientras Julia dormía. Y de las medicinas que debía de 
tomar a diario, también se ocupaba, así como de recordarle sus 
visitas al doctor Ferrer. 

Tras el baño diario, recomendado por el psiquiatra, desayunaba
leyendo la prensa en el porche del jardín. Permanecía ahí hasta que
el calor se hacía insoportable. Estaba muy morena y muy guapa a 
sus cincuenta años recién cumplidos, y celebrados en la intimidad 
con sus hijos, Margarita y Manuel, tal y como ella había deseado. 
Y también se la veía más serena dentro de su dolor. Parecía, ¡por 
fin!, que había aceptado lo que le había tocado vivir, pese a lo cual 
no dejaba de ir todas las tardes a su banco para hablar tranquilamente con Javier. Eso era algo sagrado para ella, porque sabía que 
él también estaría esperando que le contara cómo había pasado el 
día y después contemplar juntos un nuevo atardecer.

Poco a poco comenzaba a recibir visitas de algunos antiguos 
amigos, a la vez que era requerida en la mayoría de las fiestas 
sociales que se daban en la isla, aunque solo asistía a las que eran 
un verdadero compromiso. Su belleza serena y su elegancia innata, seguían siendo el centro de atención en todas las reuniones. 
Sus amigas, con cierta discreción, intentaban presentarle a algún 
divorciado, separado o viudo de buen ver y de buena posición. 

–Para que no estés sola –le decían.

–Yo deseo estar sola. No tengo ninguna necesidad de conocer 
a otro hombre –les repetía una y otra vez.

Viendo que sus amigas persistían en buscarle pareja, Julia dejó
de ir a esas fiestas poniendo cualquier excusa. Se sentía molesta y 
le daba la sensación de faltar a la memoria de Javier. 

Michelle se presentó un lunes en la finca. Margarita, que
había sido su cómplice en esta visita sorpresa, la acompañó hasta 
el jardín, donde Julia, tumbada sobre una confortable hamaca, 
tomaba el sol con un traje de baño azul turquesa que resaltaba 
sobre su piel bronceada.

–Mira quien ha venido a verte, Julia –le dijo, desde el porche.
Julia giró la cabeza sin llegar a reconocer a quien la sonreía 
desde el umbral de la puerta de cristal que daba al jardín. Cegada 
por el sol que recibía de frente, tuvo que ponerse las gafas. Se 
levantó de la hamaca y se dirigió a la mujer que le extendía los 
brazos. 

–¡Ohhh, Dios mío, Michelle…! ¿Qué haces tú por aquí? –
exclamó, dando un fuerte abrazo a su amiga. ¿Cómo no me has 
avisado de que venías?

–Me enteré por Margarita de lo que había ocurrido. La he 
llamado varias veces y me ha tenido informada de tu estado. Pero 
no he querido molestarte hasta que no te encontraras mejor. Lo has
tenido que pasar muy mal, y en esos momentos tan tremendos, sé 
que una prefiere estar sola. O por lo menos, rodeada por los más 
allegados. Pero como he sabido que ya estas mucho mejor, ¡aquí 
estoy!, decidida a sacarte de tu ostracismo, ya bien yendo de paseo
por la isla, o yéndonos de compras o, simplemente, haciéndote 
compañía. O, si no, tiradas las dos sobre una hamaca, junto a la 
piscina, bañándonos y tomando el sol hasta torrarnos. O bien hasta
que te canses de mi compañía y me eches de tu casa. Tú mandas.

Julia volvió a abrazar a su amiga.

–Te agradezco infinitamente tu visita, Michelle. Es cierto que 
no he querido ver a nadie porque no me encuentro con fuerzas 
para hablar sobre lo ocurrido. Pero en tu caso es diferente. Tenía 
verdaderas ganas de verte. Recordarás que habíamos previsto ir a 
Deauville a pasar unos días contigo, después de la boda…

–Sí, sí. Lo sé –interrumpió su amiga evitando que ahondara 
en detalles–. Pero ahora vamos a aprovechar el tiempo que hemos 
perdido poniéndonos al día. Quiero verte reír de nuevo, como 
lo hacías en el colegio. Que nos contagiabas a todas con tu risa. 
¿Recuerdas las barbaridades que hacíamos en Inglaterra cuando 
éramos unas enanas? Puede ser un buen punto de partida para 
comenzar una divertida conversación.

Julia no pudo evitar que su rostro se llenara de felicidad.
La llegada de Michelle a su atormentada vida podría ayudarla 
mucho. 

–Pero bueno, lo primero que vamos a hacer es subir al que será
tu dormitorio –le dijo–, tienes que decirme cuánto tiempo quieres 
quedarte, para organizar algunos planes. Ahora, cámbiate de ropa,
que vienes demasiado abrigada, y luego nos tomaremos unos refrescos en la piscina. Que todavía queda un buen rato de sol. ¿Has 
traído bañadores? –le preguntó, dirigiéndose ambas hacia la casa.

–No te agobies. Margarita ya se ha ocupado de que me suban 
el equipaje, y yo no vengo con ningún plan previsto en cuanto 
a los días que me quedaré. Porque lo único que quería era saber 
cómo estabas y si te apetecía que estuviera contigo. Ya sabes, ahora
dispongo del tiempo a mi antojo y no tengo que dar explicaciones a
nadie. Mi nuevo novio es un hombre comprensivo y tengo absoluta
libertad para hacer lo que me de la gana.

Julia acompañó a Michelle al dormitorio de Sergio, que es el 
que ocuparía, y le dejó uno de sus trajes de baño. 

–Casi no quepo en él –dijo Michelle cuando se vio en el espejo–. Tienes la misma talla que cuando eras mi compañera de 
dormitorio. ¡Cómo te envidio y cómo te odio!

–Es que en estos últimos meses he adelgazado una barbaridad 

–contestó Julia, como disculpándose ante su amiga, que, efectivamente, tenía unos kilitos de más.

–Mañana podemos ir de compras y resolveremos el asunto del
bañador. Pero si no estás cómoda con este, ponte algo más ligero 
y nos sentamos a la sombra.

–Esto me lo meto yo aunque sea con calzador. ¡Faltaría más! 

–Michelle se tumbó sobre la cama y se enfundó el traje de baño de
fina licra, casi dos tallas más pequeñas para ella, lo que provocó 
la risa a ambas. 

Bajaron a la piscina donde, sin más preámbulos, Michelle
se lanzó al agua de cabeza. Julia la siguió e hicieron unos largos 
juntas. Al salir, Michelle dijo: 

–Me temo que en las compras de mañana tendremos que
añadir un nuevo traje de baño para ti. Acabo de estallar éste por 
un costado.

Las risas de las dos amigas obligaron a salir a Margarita hasta
la puerta del porche, desde donde las miró satisfecha, sobre todo
por ver a Julia disfrutando como hacía tiempo que no la había visto.
Después del incidente del traje de baño, subieron a sus habitaciones
para cambiarse de ropa. Al poco rato, bajaron casi a la vez, sentándose en el jardín a tomar el aperitivo de antes de la cena. Julia
estaba encantada de ver a su amiga en casa, y así se lo manifestó.

–No te imaginas el bien que me ha hecho tu inesperada visita, 
Michelle. Creo que no salía una risa de mis labios desde hacía 
mucho tiempo. No sabes cómo te agradezco que hayas venido a 
pasar unos días conmigo.

–No tienes nada que agradecerme. Creo que las amigas de 
verdad, aunque haga tiempo que no se ven, están precisamente 
para estos momentos. Así que, olvídate de agradecerme nada. Tú 
hubieras hecho lo mismo.

A la mañana siguiente, Julia y Michelle salieron temprano de 
la finca, con la intención pasar el día en Palma haciendo compras 
y lo que surgiera. Y como querían ir a su aire, prefirieron que 
Manuel no las acompañara. No tenían prisa, ni tampoco sabían 
qué les apetecería hacer una vez que llegaran al centro. 

Dejaron el coche en el aparcamiento de la Plaza Mayor y se
dirigieron a las mejores boutiques. Como Michelle era una compradora compulsiva, Julia se vio casi obligada a cargar con un
montón de prendas y complementos para ella por recomendación
de su amiga.

Alrededor de las dos de la tarde, iban tan cargadas de bolsas, 
que tuvieron que regresar al coche para deshacerse de ellas antes 
de ir a almorzar.

–¿Sabes lo que me apetece comer un montón? –preguntó
Michelle–. Una buena hamburguesa con patatas fritas en un Mc 
Donald´s.

Julia miró sorprendida a su amiga por el antojo tan inesperado
que acababa de tener. 

–Está bien, entremos en uno. No sé cuánto tiempo hace que 
no como en un Mc Donald´s. Creo que desde que los niños eran 
muy pequeños, pero… Mira, ahora que lo dices, a mí también 
me apetece.

Regresaron a la finca pasadas las siete de la tarde. Margarita 
salió a su encuentro a nada que escuchó que el coche se detenía 
en la puerta.

–¡Madre mía! Os habéis comprado ropa para todo lo que
queda de este verano y para el que viene. Le diré a Manuel que os 
ayude a subir todas las bolsas. Como supongo que sabréis lo que 
os habéis comprado cada una, le diré que lo deje todo en la salita 
del dormitorio de Julia. Luego os ayudaré a distribuir las bolsas 
en vuestras habitaciones.

–Es fácil saberlo –intervino Michelle–. Las de talla de niñas, 
son las cosas que se ha comprado Julia. Las mías, son las de la 
talla grande. Del resto de chucherías, sandalias, cestas, pañuelos 
y bisutería… No sé si llegaremos a saber qué ha comprado cada 
una, pero ya nos apañaremos. 

Margarita y Julia no dejaban de reír ante los comentarios de 
Michelle en su casi perfecto castellano, aunque con un tono muy 
afrancesado. Tenía un gran sentido del humor, y en esos momentos,
era una de las mejores terapias que podía necesitar Julia.

El tiempo que Michelle permaneció en la finca, fueron días de 
risas y de visitas a distintos lugares de la isla para las dos amigas, 
y de mucha tranquilidad para Margarita. 

Elena y Olga llegaron el fin de semana con sus maridos, contagiándose enseguida de la alegría que reinaba en la casa promovida por la divertida francesa, que había transformado el carácter 
melancólico de su madre. 

–Quiero llevármela unos días conmigo a Francia, pero dice 
que prefiere esperar a que Elena tenga el bebé –les dijo durante el 
almuerzo–. Y luego, cuando sea abuela, seguro que me dirá que 
tiene que cuidar del nieto. Así que no sé si podré sacarla de este 
encierro voluntario.

–Mamá, yo me encuentro perfectamente, ya lo sabes –le dijo 
Elena– y todavía me falta casi un mes para dar a luz. Creo que 
te iría muy bien marcharte unos días con Michelle. ¿Por qué no 
te animas?

–Iré después del verano. Ahora estoy mejor en casa. Cuando 
tengas al niño, iré a pasar unos días a Deauville. Os lo prometo. 

–Bueno, no insistamos más, tú ya sabes que puedes venir
cuando quieras y el tiempo que desees. Allí estarás alejada de 
todos tus recuerdos y volverás nueva –insistió.

–Te aseguro que iré a pasar una temporada. Y tú, este invierno,
también has de ir a pasar conmigo unos días en Navacerrada. 

Todos se miraron, pero nadie dijo nada. Hasta este momento, 
Julia no había mostrado interés alguno por volver a la Sierra.
En la última tarde que Michelle pasó en la finca, Julia quiso 
mostrarle detenidamente su refugio del jardín del que ya le había 
hablado en ocasiones. 

Era una tarde era calurosa, pero húmeda. El sol iniciaba su 
descenso hacia el mar, infinito y brillante, al que una suave brisa 
lograba ondular su superficie.

–¿No te parece maravilloso? –le preguntó a Michelle, cuando 
la bola de fuego comenzó a sumergirse mansamente en aguas tan 
serenas que, rápidamente, tomaron tonalidades ocres, mientras el 
cielo se teñía por una amplia gama de colores anaranjados.

–Puedo asegurarte que desde este rincón, cualquiera con un 
poco de sensibilidad y un mínimo de imaginación, podría llegar 
a escribir la poesía más bella del mundo –aseveró Michelle con el 
semblante serio, debido a la emoción que la embargaba contemplando tan bella estampa–. No me extraña que lo hayas escogido 
para que sea el cómplice de tus momentos más íntimos. Reconozco
que es un lugar privilegiado y único.

Durante unos minutos ambas permanecieron calladas. Ante 
tanta perfección de la Naturaleza, sobraban las palabras.

–Desde aquí hablo con Javier casi todos los días. Y también lo 
hacía antes, cuando él estaba al otro lado del teléfono. Y si lo sigo 
haciendo ahora, es porque sé que él me escucha desde donde esté. 

Los gorriones revoloteaban, para terminar desapareciendo
entre las ramas de los árboles, en las que dormirán durante toda 
la noche y despertarán con la luz del día.

Cuando el sol se escondió por completo, la luna se dejó ver 
entera, redonda y deslumbrante, bañando con su luz la cima de 
los cipreses y las sombras del jardín, que enseguida se iluminó 
con sus luces artificiales, estratégicamente distribuidas, con el fin 
de resaltar el color de las flores y plantas que lo salpicaban. De 
fondo, el murmullo del agua de las fuentes que se hacía sentir, las 
fue acompañando en su camino de regreso a casa.

**********
Tras la partida de Michelle, Julia volvió a su rutina habitual. 
Una mañana, mientras tomaba el sol en la piscina, llegó Margarita
muy alterada.

–¡Julia, Julia! –le dijo, tendiéndole el teléfono–. Es David, 
dice que quiere hablar contigo. 

Julia, un poco sorprendida, cogió el teléfono.

–Hola David, me alegro de oírte. ¿Cómo estás? –le preguntó, 
tratando de poner una voz serena.

–¡Hola, Julia! He venido a Mallorca por unos días para ver a 
las niñas, y principalmente a Elena, a quien he encontrado muy 
bien, pese a lo poco que le falta para dar a luz.

–Sí. Ya le queda menos –respondió Julia, midiendo muy bien 
sus palabras–. Estamos todos muy contentos.

–Yo también lo estoy por ellos. ¡Cómo pasa el tiempo! No 
puedo imaginarme a Elena convertida en mamá. Todavía me parece
que fue ayer cuando la dormía en mis brazos.

–David, me alegro de hablar contigo. Han pasado muchos meses desde la última vez que lo hicimos, que no fue, precisamente, 
una grata conversación.

–Sabes que me arrepentí mucho de las palabras que tuve para 
contigo, Julia. Pero aquello ya pasó y prefiero hablar del presente. 
Me gustaría verte. ¿Es posible?

Julia dudó un momento, pero pensó que no había ningún
motivo para que no fuera a saludarla. 

–Sí, claro. Sin ningún problema. Si quieres, puedes venir
cualquier día a comer.

–¿Te va bien que vaya hoy mismo? Ya sé que es muy precipitado, pero sólo he venido por dos días, y mañana regreso a 
Alemania. Tengo allí algo urgente que hacer. 

–Pues… En ese caso, esta bien. Te espero.

Margarita, que no se había movido de su lado, se quedó sorprendida por la invitación que acababa de hacer a su ex marido.

–Tata, no te preocupes. No pasa nada –le dijo–. Sólo vamos a 
comer y a charlar. Tranquila. Es el padre de mis hijos y no tengo 
ningún motivo para cerrarle las puertas de esta casa. Ahora dile 
a Cati que prepare algo distinto a lo que tuviera previsto para 
nosotras. Sabes que a David le gusta el pescado. 

–Precisamente, los martes nos traen el pescado del puerto y 
he visto a Cati preparándolo en bandejas para congelar.

Pues dile que prepare una buena merluza a la plancha con 
ensalada verde, y de primero un gazpacho fresquito. Y una buena 
ensalada de frutas como postre.

Consultó su reloj, eran cerca de las doce del mediodía, por 
lo que supuso que David no tardaría mucho en llegar. Subió a 
su cuarto para cambiarse de ropa. Se maquilló ligeramente las 
pestañas y los labios, y se puso un conjunto blanco de pantalón 
pitillo y camisa que hacían resaltar más el moreno dorado de su 
piel. Escogió unas sandalias plateadas, y por último se miró en 
el espejo aprobando su aspecto. Todo en orden. Así que bajó a la 
salita del porche, donde le había dicho a Margarita que dispusiera 
la mesa y pusiera el aire acondicionado para refrescar la estancia, 
ya que le había estado dando el sol durante toda la mañana.

Para hacer más llevadera la espera, se sirvió un poco del vino 
blanco que Cati había colocado en una cubitera con hielo sobre la 
mesa. Al cabo de media hora sonó el timbre de la puerta y Manuel 
salió a abrir.

–¡Señor! –exclamó sorprendido, pues Margarita no había
tenido la oportunidad de comentarle que fuera a venir el señor 
Salgado–. Me alegro de verle. 

–Gracias, Manuel. Yo también me alegro –contestó dándole 
la mano.

Margarita, al escuchar su voz hablando con Manuel, salió a 
su encuentro. 

–Hola David, ¿cómo estás? –le preguntó, forzando una sonrisa–. Pasa. Julia te está esperando en el porche del jardín.

–Estoy bien. Gracias. A ti te veo estupenda –le dijo, mientras 
la seguía por el pasillo.

Cuando entraron en la salita, vio a Julia sentada, de espaldas 
a él. Al oírle entrar se puso de pié y se giró. 

–Hola, David –le saludó, dedicándole una sonrisa.

David tragó saliva. La vio preciosa. Con el sol dándole por la 
espalda y vestida de blanco, parecía mucho más morena. Estaba 
muy delgada, pero realmente bella. 

–Hola Julia –se acercó y le dio dos besos en las mejillas–. 
Estás espléndida.

Julia hizo un gesto invitándole a que se sentara frente a ella y 
le ofreció una copa de vino. También estaba bastante más delgado que un año antes. Al observar su rostro, descubrió en él unas 
marcadas ojeras que resaltaban bajo sus ojos azules.

–Ahora suelo comer aquí –le dijo–. Esta salita es más cómoda 
para mí sola, aunque a veces me acompaña Margarita a almorzar.

Tomó la copa que Julia le tendía sin dejar de mirarla complacido. Parecía una mujer distinta. Su belleza era serena, madura. 
Sus ojos, siempre vivaces y brillantes, tenían un halo de tristeza, 
mientras que su sonrisa seguía siendo limpia, aunque, quizás, un 
tanto forzada.

–Bueno, David. Dime, ¿cómo te va en Alemania? rompió el 
hielo, viendo que su ex marido, que no apartaba los ojos de ella, 
parecía haberse quedado mudo.

–Como siempre –carraspeó–. Mucho trabajo, aunque ahora ya
no tengo que viajar tanto. Únicamente me encargo de los hoteles 
de Alemania, Suiza y Francia. Sergio se ha rodeado de un buen 
equipo, y con la ayuda de Patricia, lleva muy bien todo los asuntos
del Caribe, mientras que Klaus controla nuestros intereses del norte
de Europa. No sé si te enteraste de que vendimos los hoteles de 
Baleares, y que invertimos ese capital en el Caribe.

–Si, algo me comentaron las niñas. Se lo dijo Sergio hace 
tiempo.

–Allí se ha abierto un mercado muy interesante y Sergio es 
joven, con ganas de trabajar y está en su mejor momento. Yo ya 
empiezo a sentirme cansado y, poco a poco, quiero ir delegando 
mis compromisos en él. Mi hermano, pese a tener mi edad, sigue 
pareciendo un chaval con ganas de continuar en la lucha. Ya le 
conoces. Nunca se casó, no tiene obligaciones, ni cargas familiares, y encima le gusta estar de un lado a otro, viendo nuevas 
posibilidades para abrir otros mercados.

–¿Cómo siguen tus padres?

–Muy mayores. Mi madre siempre atenta, cuidando de mi
padre, que ha envejecido muchísimo. Los médicos dicen que tiene
principio de Alzheimer.

–Lo siento mucho.

Se hizo un silencio incómodo, roto por la entrada de Margarita
empujando el carrito con el almuerzo. 

–Aquí os lo dejo. Si necesitáis algo, llamadme.

–Gracias, Tata. Todo está bien –le dijo Julia, levantándose para
pasarle a David el cuenco de gazpacho. 

Apenas intercambiaron unas palabras mientras degustaban
el primer plato. Julia puso sobre el carrito los platos y tazas del 
gazpacho, y sirvió la merluza a David, pasándole un bol con ensalada verde y acercándose ella el otro. 

El silencio se hizo de nuevo. Habría muchas cosas que podrían
decirse, pero ninguno de los dos sabía cómo iniciar la conversación. Fue David quien empezó a hablar. 

–¿Sólo vas a comer eso? –le preguntó–. ¿No vas a probar la 
merluza? Tiene una pinta estupenda.

–Sí. No tengo mucho apetito a estas horas. Suelo desayunar 
más fuerte y ceno pronto y bien. Al mediodía sólo tomo una ensalada o algo de fruta.

David sirvió un poco más de vino en las dos copas y, alzando, 
la suya dijo. 

–¡Salud! Por nuestro primer nieto.

–¡Salud! Por nuestro nieto –dijo, apoyando el brindis.

Durante el almuerzo, hablaron sólo de cosas referentes a los 
chicos y al pequeño que venía de camino.
Una vez que Margarita sirvió los cafés, y retiró el carro, David,
con voz un tanto apagada, se dirigió a Julia. 

–Me enteré de lo que le había sucedido al hombre con el que 
salías. Lo siento mucho, Julia. De verdad que lo siento. No he 
querido llamarte antes porque pensé que no lo debías estar pasando
muy bien. He preferido dejar pasar el tiempo para que te sintieras 
más fuerte. Si hay algo que yo pueda hacer…

–Te lo agradezco mucho, David. Has sido muy considerado. 
Eres un buen hombre y sabes que te tengo un gran cariño aunque nuestras vidas se hayan separado. Tú también puedes contar 
conmigo cuando lo necesites. Eres el padre de mis hijos y ahora 
vamos a ser abuelos. Espero que no tarden mucho los otros dos 
en darnos la misma noticia.

–Tengo entendido de que le van a llamar Javier –dijo confuso.

–Ha sido decisión de Elena y Raúl –contestó Julia, mirando 
fijamente a su ex marido.

–Lo sé, ellos me lo han dicho. Sólo espero que al próximo 
varón que nazca en la familia tengan el detalle de llamarle David, 
como su abuelo –replicó con una pizca de ironía.

–Estoy segura de que así será. Pero siempre serán sus padres 
los que decidan.

La conversación se tornó un poco tensa desde que se abordó 
ese tema. 

–Te agradezco que hayas querido recibirme, Julia. Tenía muchas ganas de volver a verte. Pese a lo que le ocurrió a tu amigo, 
te veo muy recuperada. Estás más guapa que nunca.

–Gracias, David. Siempre has sido muy galante. Yo también 
me alegro de verte. Llámame cuando vuelvas a Mallorca. Supongo
que vendrás cuando nazca el pequeño.

–Por supuesto. No me lo perdería por nada del mundo.

Otro largo y denso silencio se instaló entre ellos, hasta que 
David, carraspeando de nuevo, le preguntó: 

–¿Estás saliendo con alguien?

–No –contestó rotunda–. ¿Y…tú?

–Tampoco. He intentado rehacer mi vida, pero resulta muy 
difícil cuando sigues enamorado de tu ex mujer. 

La conversación derivaba hacia unos derroteros que incomodaron a Julia. Por lo que en la primera ocasión que tuvo se puso 
en pie, y excusándose en que tenía compromisos que atender,
dio por concluida la visita,. Se despidieron en la puerta. David 
se acercó y le dio un fuerte abrazo, que ella, muy rígida, aceptó, 
pero que no compartió.

–Hasta pronto Julia, cuídate mucho.

–Lo mismo te digo, David. Cuídate. Nos veremos cuando
nazca el bebé.

*********
–Hola Javier, hoy he llegado antes a verte. He de contarte que 
ha venido David a casa. Creo que todavía no ha superado nuestro 
divorcio. Le he visto triste y me ha dado mucha pena. Ahora, 
que sé muy bien lo que es sufrir por amor, le comprendo mejor y 
lamento haber sido yo la causante de su desdicha.

Julia se quedó mirando el horizonte en silencio. El sol, todavía
alto, cegaba sus ojos. Se levantó y paseó sin prisa por el jardín 
durante largo rato, deteniéndose en algunos rincones para admirar
los setos ribeteados de flores y los nenúfares del lago. Curro la 
seguía allá donde fuera. Cuando empezó a ver el preludio de una 
nueva puesta de sol que se adivinaba espectacular, se dirigió al 
acantilado y volvió a sentarse en su banco para admirarla. El perro
saltó, acurrucándose a su lado.

–Hola de nuevo, amor mío. He estado paseando, pensando en 
David y en ti. Él sufre por mí y yo sigo sufriendo por ti, con lo cual
ninguno de los tres hemos ganado. A veces, cuando apareces en mi
mente, creo que he mitigado ese tormento que atenaza mi corazón.
Pero sólo me engaño a mí misma, ya que el dolor prevalece. Por 
otro lado, creo que soy una ingrata con todos los demás, siempre 
pendientes de mí, y entreteniéndome para que deje de pensar,
pero ignoran que yo no deseo hacerlo, porque seguirás vivo en 
mi pensamiento eternamente.

Dejó aparcada la imagen de Javier por unos instantes, para 
centrarse en la contemplación del horizonte que empezaba a
tornarse carmesí. 

–Deseo regresar a Navacerrada, Javier –volvió a dirigirse a su 
amado–. Hasta ahora había descartado esa idea por dolorosa. Pero
creo que ya estoy preparada para enfrentarme con el pasado. Sé 
que los recuerdos van a ser duros y difíciles de soportar. Que te 
voy a ver en todos los rincones de nuestro refugio. Pero necesito 
superar esa prueba. Tú me regalaste ese nido de amor y yo tengo 
que volver a él, para enfrentarme a mis miedos y a mi pena. Iré 
en otoño, después del nacimiento del pequeño Javier.

Era un lento anochecer de verano, donde los días todavía eran 
largos y las noches cortas. El sol del horizonte, rojo y brillante, 
parece no querer sumergirse en las aguas del mar, ávidas de que 
se escondiera en ellas. Pero, por fin desaparece. La temperatura 
se torna más agradable a medida de que se oscurece el cielo, que 
pronto se dejará ver plagado de estrellas con una luna espléndida, 
majestuosa.

–¡Mira, cariño! Mira la maravilla de esta nueva puesta de sol. 
Me gusta compartirla contigo porque, como me dijiste en tu carta, 
sé que tú también la estarás observando.
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Elena ya estaba de baja. Sus últimas semanas de embarazo la 
tenían agotada, principalmente por el intenso calor que hacía ese 
verano. Raúl y ella se habían instalado en la finca desde mediados 
de agosto. En ella se sentía más cómoda y mejor atendida por todos.

Carmen y Antonio llegaron el día veintitrés de agosto a Mallorca. Querían estar para la boda de Margarita, y para el nacimiento 
de Javier. Después de haber estado quince días en Santo Domingo 
con su hermano y Patricia, Olga e Iván también habían llegado 
a la finca hacía una semana, con la intención de pasar el resto de 
sus vacaciones de verano. 

La casa se había llenado de nuevo de gente, y eso hacía feliz 
a Julia.

********

Llegó, por fin, el día de la boda. 
Julia se levantó temprano esa mañana para cerciorarse de que 
todo estaba tal y como ella había dispuesto durante los días previos.
Vio que Margarita, presa de los nervios, se había sentando en la 
cocina con Cati, que le había preparado una tila para tranquilizarla.

–Tata –le dijo sonriendo–, en lugar de estar dando vueltas por 
la casa, deberías estar en tu dormitorio relajada.

–No he dormido nada en toda la noche –le confesó.

–Bueno, pero ahora vamos a ponernos todos tranquilos. ¿A
qué hora llega el peluquero y la maquilladora?

–A las diez.

–Pues empieza a ducharte y les esperas en tu cuarto. A la novia
no hay que verla hasta el momento de la ceremonia. Yo voy al 
jardín a echar un vistazo para comprobar si han dispuesto todo 
como les dije.

–Te acompaño, Julia –le dijo, poniéndose en pié.

–¡De ninguna manera! –le contestó, rotunda–. Tú te vas a tu 
cuarto y dejas a los demás que hagamos las cosas que tenemos que
hacer. ¡Venga! ¡Márchate ya! Te irá a buscar Raúl cuando tenga 
que llevarte hacia el porche.

Margarita, obedeciendo a regañadientes, fue a su dormitorio 
a ducharse y a esperar a que fueran a peinarla y a maquillarla. 
Mientras, Julia comprobó que el jardín había quedado precioso. 
Tal y como ella había ordenado. 

En el lugar donde se situarían el juez de paz y los novios, se
había preparado una pequeña mesa rectangular, vestida con faldones blancos y adornada con un hermoso jarrón de cristal con dos
docenas de rosas blancas. Detrás de éstos, se alineaban varias filas
de bancos, bien engalanados, que serían ocupados por los invitados.
Llamaba la atención ver que todas las flores que adornaban el lugar
eran rosas blancas. Así lo había dispuesto Julia, pues esas eran las
flores que siempre la acompañaban, y las que le hubiera gustado
que adornaran su propia boda. Cuando se aseguró de que no faltaba
nada, entró en el ala del servicio donde todos estaban arreglándose.

–Cati, supongo que tienes todo listo para el almuerzo.

–Por supuesto, señora. Como quedamos, después de la ceremonia se servirá un aperitivo junto a la piscina. Y en cuanto al 
almuerzo, lo hemos preparado en el salón que me dijo. Ya he puesto
el aire acondicionado para que esté bien fresco cuando entremos. 
Parece que hoy será un día muy caluroso.

–Estupendo. Y si veis que hace demasiado calor en el jardín 
cuando se termine la ceremonia, también servís el aperitivo en el 
mismo salón. Lo dejo a vuestro criterio. Por cierto, ¿cómo está 
Manuel?

–Por ahí dentro anda, preso de un ataque de nervios. Ya han 
venido sus amigos con sus hijos. Creo que la mujer será su madrina.

–Así es. Esos amigos son para Manuel como de su familia, 
por eso le ha pedido a ella que le acompañe al altar. Bien. En una 
hora salís todos al jardín. Yo subo a mi dormitorio para arreglarme.

A las once en punto de la mañana, todos estaban en el porche 
esperando a la novia, que llegaría del brazo de Raúl. Manuel, visiblemente nervioso, esperaba junto al juez de paz y la madrina. 
Llevaba unos pantalones blancos y una camisa ibicenca del mismo
color. Blancos eran también los mocasines que calzaba. Y es que 
Julia había decidido, contando con la aprobación de Margarita, que
todos asistieran vestidos de blanco, de manera informal, al más 
puro estilo ibicenco. De este modo, no habría diferencias entre el 
vestuario de los señores y el del personal de servicio. 

Cuando comenzó a sonar la música que anunciaba la llegada
de la novia, los invitados se fueron acomodando en los bancos del
porche. Muchos de ellos giraron la cabeza para verla entrar del brazo
de Raúl. Estaba radiante, con una preciosa túnica blanca de finísima
tela, parecida a la que llevaba Julia, ambas confeccionadas por el
modisto palmesano Julián Alemany, quien solía vestir a las damas
de la sociedad mallorquina para grandes ceremonias. Llevaba el
cabello recogido en un sencillo moño adornado con pequeñas florecillas blancas y un maquillaje muy discreto, que le daba un aire
muy fresco, y que la hacía parecer mucho más joven de lo que era.

Raúl dejó a Margarita delante del improvisado altar, y dándole
un beso en la mejilla, se la entregó a Manuel, quien, con una emocionada sonrisa, la cogió su mano y la ayudo a dar media vuelta 
para quedarse delante del juez.

Fue una ceremonia sencilla, pero muy emotiva. Cuando el 
juez de paz dirigió unas preciosas palabras a los novios, Julia no 
pudo impedir que sus ojos se humedecieran pensando en su propia
boda, tan deseada, pero que nunca se pudo celebrar.

A pesar de lo mucho que insistió Julia para que Manuel y 
Margarita se tomaran unos días de vacaciones, e hicieran el viaje 
de luna de miel, estos decidieron que se quedarían en la finca, 
posponiendo el viaje para más adelante. Realmente, Margarita 
no quería dejar a Julia con la casa llena de invitados, ni tampoco 
deseaba perderse el nacimiento de Javier.

El sábado siguiente, que era el último de agosto, se habían
reunido todos en el jardín, junto a la piscina, disfrutando de
una mañana soleada, aunque no tan sofocante como las de días
anteriores.

Margarita les llevó unas jarras con té helado. Elena, que tenía 
muy mala cara, no encontraba una postura cómoda en la hamaca, 
por lo que no paraba de moverse intentando encontrar el acomodo
adecuado, pero sin conseguirlo. 

–¿Estás bien, cariño? –le preguntó Raúl, acercándose a ella.

–Pues… La verdad es que no. Por muchas vueltas que doy, 
no encuentro la postura para sentirme cómoda. Y…, no quisiera 
asustaros, pero desde hace algo más de una hora estoy sintiendo 
unos dolorcillos que, aunque no son muy intensos, noto que se 
repiten con mucha regularidad.

–¡Julia! –gritó Raúl, sofocado–. Creo que Elena está de parto.

Todos se levantaron como si les hubieran puesto un resorte 
en el asiento.

–¡Tranquilidad! –les dijo Elena, tratando de devolver la calma
a los allí reunidos–. He dicho que estoy teniendo dolores cada 
cinco minutos hace más de una hora, pero no son fuertes. Y por 
lo que me han dicho…

–¡Oh, no, mi niña! No tiene nada que ver que los dolores no 
sean demasiado fuertes –le dijo Julia–, lo importante es si son 
regulares. A ver, déjame que te toque…

Julia, puso la palma de su mano sobre el vientre de su hija, 
mientras los demás, expectantes, esperaban... una nueva contracción, que Julia sintió perfectamente y…

–¡Vamos, Raúl! ¿A qué esperas? –apremió, poniéndose de
pie, para ayudar a que su hija hiciera lo mismo–. ¡Vámonos al 
hospital ¡Venga…!

Yendo hacia el coche, vieron que Margarita llegaba corriendo 
con el maletín del bebé en la mano.

–¡Eh! Que os olvidáis ésto –gritaba para llamarles la atención–.
Y tú, Elena, cariño…. Ya verás como todo irá bien –le dijo, tras 
dar el maletín a su marido–. ¡Y llamadnos enseguida...! 

Cuando llegaron al hospital, las contracciones de Elena eran 
ya más frecuentes y más fuertes. Su ginecólogo, que ya había 
sido avisado por Julia desde el coche, les esperaba en la puerta. 
Elena salió del vehículo con dificultad. La sentaron en una silla de
ruedas, tan oportunamente, que, a pocos metros de la habitación 
que le habían asignado, rompió aguas. 

–Tiene una dilatación de casi nueve centímetros –dijo la
comadrona cuando la reconoció–. Nos la llevamos al paritorio.

–¡Oh, Dios mío! –se la oía gritar por los pasillos–. ¡No puedo 
soportarlo!

Los enfermeros la entraron en el quirófano e invitaron al futuro
padre a que pasara para ver el nacimiento de su hijo.

–¡¡¡¿Yo…?!!! ¿Qué entre yo…? No sé –dijo titubeando, mirado
a su suegra–. Es que me desmayo si veo sangre, Julia… ¿Quieres
entrar tú con ella? Porque yo no le voy a ser de mucha ayuda…

Dos horas más tarde, Julia salió del quirófano radiante, con el 
bebé en sus brazos. Se lo entregó a Raúl que no sabía cómo coger 
una cosa tan pequeña. Julia sonrió ante la torpeza de su yerno, a 
quien trató de sosegar.

–Como ves, es un muñeco, Raúl. ¡Y ha nacido perfecto!, que es
lo importante. Pesa tres kilos seiscientos gramos y mide cincuenta
y seis centímetros. ¡Todo un campeón! ¡Venga…! Vamos al lado 
de tu mujer, que ya debe de estar en la habitación –y viéndole tan 
torpe con su hijo en brazos, le dijo–: Anda, deja, que yo llevaré 
a… Javier.

A lo largo de la tarde fueron pasando todos por el hospital para
conocer al último miembro de la familia. Le sacaban parecidos 
al padre, a la madre, a los abuelos… Pero lo cierto es que era una 
preciosidad de bebé. Apenas lloraba y parecía sonreír. Era muy 
rubio y tenía los ojos azules claros, como su abuelo David y los 
de Elena.

–Mamá, no empieces a malcriar a Javier. Que lo tienes en 
brazos todo el tiempo. ¿Vas a ser tú quien le cuide todas las noches
cuando llore? –le recriminó cariñosamente.

Al tercer día, Elena abandonó el hospital con su hijo en brazos,
trasladándose a la finca, en la que permanecería hasta restablecerse
del todo.

La llegada del pequeño Javier fue como una bocanada de aire 
fresco en las vidas de todos los miembros de aquella familia. Carmen y Antonio, emocionados con el nombre que le habían puesto 
al primer nieto de Julia, regresaron a Santander agradecidos por 
haberles invitado a que compartieran un momento tan entrañable. 
David llegó al día siguiente. Con el pequeño entre sus brazos, no 
pudo retener unas lágrimas. La familia de Raúl, amigos del joven 
matrimonio, y otros compañeros de trabajo, estuvieron visitando 
a la pareja durante los días siguientes.

Julia estaba deseando que la finca volviera a la normalidad, 
sin el trajín de tanta gente entrando y saliendo. Por otra parte, necesitaba reunirse en su banco con Javier para contarle los últimos 
acontecimientos. 

El lunes por la mañana se pudo volver a lo cotidiano, aunque 
con una novedad: un precioso bebé al que todos deseaban atender.
Cuando Julia comprobó que Elena descansaba en su dormitorio, con el pequeño durmiendo en su cuna, y que Raúl permanecía 
en la salita próxima vigilando sus sueños, salió al jardín, encaminándose directamente a los acantilados. 

–¡Hola, mi vida! Tendrás que perdonarme por haberte tenido 
abandonado estos últimos días. Cuando Elena se puso de parto, 
todos tuvimos que correr. Desgraciadamente, tú no llegaste a
saber lo que significa un momento tan entrañable como es el del 
nacimiento de un hijo, por lo que nunca pudiste a comprobar lo 
que se siente al rodear entre tus brazos a un ser tan frágil y tan 
querido. Sé lo mucho que hubieras disfrutado con el nacimiento 
del pequeño Javier. Habría dado mi vida porque compartieras
con nosotros un momento tan especial. ¡Ver nacer un nuevo ser! 
Es lo más hermoso del mundo. Te lo fui contando mientras cogía 
la mano de Elena en el paritorio, y creo que pude verte sonreír y 
emocionarte. No te imaginas lo contentos que estaban Carmen y 
Antonio cuando supieron que el pequeño se iba a llamar Javier, 
como su hermano. Tienes una familia entrañable, amor mío.

Hizo un alto en sus pensamientos para observar cómo el sol se
escondía en el horizonte, mientras que la luna llevaba ya un rato 
dibujada ligeramente en el cielo. 

–¿Lo has visto, mi vida? Ha sido precioso. Necesito que sepas
que no puedo dejar de pensar en ti en cada momento. Tu ausencia 
se me hace cada día más dura. Tenía confianza de que el paso del 
tiempo tranquilizaría mi espíritu, pero no llego a conseguirlo. Estás
siempre presente, recordándome que no te olvide.

Tras observar como la luna se había hecho definitivamente 
dueña de un cielo oscuro, una vez que el sol hubo desaparecido en 
el horizonte, tan lejano pero tan próximo a la vez, siguió pensando
en voz alta, de nuevo imaginándose a Javier a su lado.

–¿Sabes…? Iván terminó haciendo el montaje con una foto tuya
y otra mía, convirtiéndolas en una sola. Y lo ha hecho tan bien,
que la foto parece real. Estamos los dos juntos y sonrientes, dentro
de un precioso marco, sobre mi mesilla, que al mirarlo fijamente,
tengo la impresión de cómo si desearas contarme algo. Creo que te
das cuenta de que te miro y sonríes sólo para verme feliz. Siempre
me pareciste un hombre especial, y sigues siéndolo después de
muer…, de haberte marchado. Ya te dije que voy a ir a la Sierra.
Tengo muchas ganas de entrar por aquella puerta y encender la
chimenea. Sí, ya sé que me dirías que no deje de llamar a Alfonso
y a María para que pongan la casa a punto. No te preocupes, que
lo haré. Siempre piensas en todo. La Tata dice que quiere acompañarme, pero la he dicho que no hace falta. Ahora es una mujer
casada y debe de estar con su marido. Aunque, conociéndola, no sé
si me hará mucho caso. Además, sé que mis hijas se quedarán más
tranquilas si ella me acompaña. Bueno, cariño, se ha hecho muy
tarde y debo volver a casa antes de que la Tata venga a buscarme.
Luego, desde la cama, te daré el beso de todas las noches.

Poco después de la cena, todos se retiraron a sus habitaciones. Julia subió a su dormitorio con un vaso de leche para tomar 
las pastillas que Margarita, una noche más, le había puesto en la 
mano. Después de darse una ducha rápida, se puso el camisón, 
se sentó cerca de la ventana abierta y escuchó el rumor del mar 
batiendo las rocas.

–El tiempo está empezando a cambiar –se dijo–, metiéndose 
entre las sabanas y dejándose vencer por el sueño
Los agudos graznidos de las gaviotas le hicieron abrir los ojos 
asustada, al mismo tiempo que una suave brisa con aroma a mar 
se colaba en el dormitorio.

Se incorporó sobre la cama, desde donde observó que la ventana se había quedado abierta durante toda la noche, y que el día 
había amanecido gris, dándole la impresión de que la lluvia podía 
empezar a caer con fuerza de un momento a otro. 

–¡Hay que ver cómo ha cambiado el tiempo...! –se dijo, mirando de nuevo hacia el cielo–. Hace un par de días me dormía con el 
susurro del mar, sintiendo como las aguas lamían suavemente las 
rocas, y hoy parece que quiere entrar el otoño frío y gris.

El jardín se estaba cubriendo con las hojas secas de los árboles
que caían por la fuerza del viento, formando una espesa alfombra. 
Contemplando aquel paisaje, se dijo que ya había llegado el momento de emprender el camino hacia Navacerrada. Sin embargo, 
tal y como había imaginado, tanto sus hijas como Margarita, no 
querían que fuera sola. 

–Mamá, sabemos que estás mucho mejor. Pero tú sola a esa 
casa, donde tienes tantos recuerdos, no sé… Puedes recaer. Deja 
que vaya la Tata contigo, por favor. No seas cabezota.

No quiso contradecir a sus hijas, por lo que Margarita partió 
con ella a Sierra, no sin antes contar con el beneplácito de Manuel,
que no solo se lo concedió, sino que la animó a que la acompañara,
pues sabía que su recién estrenada esposa no estaría tranquila si 
la señora se iba sola. También se llevaron a Curro.

********
–¡Bienvenidas! saludó Alfonso, que había ido a recogerlas a 
Barajas–. No sabe, doña Julia, lo contentos que estamos de que 
se haya usted quedado con la casa de… Bueno, quiero decir,
que hubiera sido una lástima que la casa se vendiera. Señora, no 
se imagina lo que nos gusta volver a verla por aquí, aunque las 
circunstancias…

El fiel guardés estaba contento por la vuelta de Julia, pero muy
aturdido y confuso, y sin poder evitar que se le formara un nudo en
la garganta, cada vez que quería pronunciar el nombre de Javier.

–Gracias, Alfonso. Ahora seré yo la que os pague el mantenimiento de esta casa. 

–Muchas gracias, doña Julia. Sabe que tanto mi mujer como 
yo, estaremos siempre a su servicio. Esta casa, y quien la había 
habitado… Bueno…, quiero decir que usted sabe muy bien el 
aprecio que le teníamos a don Javier. Así que para nosotros su 
recuerdo seguirá vivo teniéndola a usted aquí. Créame que estamos
consternados por lo sucedido, y que la acompañamos en su dolor. 
No supimos como ponernos en contacto con usted cuando nos 
enteramos de lo ocurrido... Pero le tuvimos en nuestras oraciones 
y en el pueblo se ofició una misa en su memoria. Todo el mundo 
le apreciaba.

Alfonso se emocionó recordando a un hombre tan campechano
y amable, al que estuvo sirviendo desde que compró su «pequeño 
refugio», como él lo llamaba.

–Por ello –prosiguió– seguirá siendo un honor que cuente con 
nosotros, sobre todo por los gratos recuerdos que guardamos de 
esta casa. María ya les ha dejado todo limpio y hemos traído los 
mismos alimentos que usted me recomendó la última vez que…, 
Bueno…, ya sabe… Quiero decir que seguí los consejos que me 
dio sobre como no almacenar comida…–carraspeó el hombre, que
seguía intentando aclarar el nudo de su garganta–. Como no sé 
cuánto tiempo desean permanecer por aquí, en cuanto vean que 
necesitan algo más, no dude en pedírmelo. Quiero que sepa que 
María no está en condiciones de venir a verla todavía, ya que no 
llega a creerse lo que le ha ocurrido a don Javier. Eso sí, me ha 
dicho que le dé sus más sentidas condolencias. Ya pasará a verla 
más adelante. Y yo…Bueno, yo tampoco termino de creérmelo. 

–Gracias a los dos, Alfonso. Conozco muy bien el afecto mutuo
que había entre vosotros y comprendo que estéis afectados por su 
pérdida. Dale las gracias a tu mujer por habernos dejado la casa 
en perfectas condiciones. Y no te preocupes por nada, Margarita 
es para mí como una madre y se cuidará de todo. Gracias de todas 
formas. Si necesitamos más alimentos, te llamaré.

–Doña Julia, esas grandes bolsas que he dejado apiladas detrás
de la casa, contienen las hojas secas que prácticamente habían 
cubierto el jardín. Mañana pasaré a retirarlas para llevarlas al
contenedor, y así podré terminar de limpiar la parte trasera del 
jardín. ¿Quiere que le ayude con las maletas y ordene la ropa en 
los armarios? le preguntó amable.

–No hace falta, Alfonso. Este paso quiero darlo yo sola.

–Como usted mande. Pero ya sabe, no dude en llamarnos a 
cualquier hora. Por cierto, el aire acondicionado no lo he puesto 
porque todavía no hace mucho frío. Pero sí he encendido la chimenea esta mañana temprano. Sé que le gusta, y pensé que caldearía 
un poco la casa hasta que llegaran ustedes. Ya sabe, después de 
tanto tiempo cerrada, aunque María y yo hemos venido a veces 
a limpiarla a fondo y ventilarla, necesitaba una puesta apunto y 
este salón tan grande estaba frío. En los dormitorios, con tal de 
que enciendan el aire acondicionado un rato antes de meterse en 
la cama, se calentará enseguida. Bueno, me voy. Que tengan una 
buena estancia, y recuerde que puede llamarme cuando quiera.

Julia se encontró frente a la puerta por la cual había entrado 
y salido infinidad de veces, en tiempos entrañables y repletos de 
felicidad. Ahora iba a ser muy distinto. En su interior no la esperaba nadie. Sólo recuerdos. Recuerdos maravillosos del pasado, 
pero ahora demasiado tristes. Demasiado amargos. Margarita se 
quedó unos pasos detrás de ella mirándola con pena. 

–¡La de recuerdos que te vas a encontrar ahí dentro, mi niña! 

–suspiró silenciosa, introduciendo la llave en la cerradura de la 
puerta de madera, que empujó lentamente. 

La agradable temperatura que había en el salón, daba la sensación de ser una casa habitada. Por unos instantes se le pasó por la 
mente que nada había cambiado y que allí estaría él, esperándola 
para rodearla con sus fuertes brazos… Se detuvo… Dudó… No 
tenía fuerzas para atravesar esa puerta que tantos recuerdos le traía.

Margarita, al notar su confusión, cogió el equipaje que Alfonso
había dejado en el entrada y avanzó hacia el salón con decisión. 
Al cabo de unos segundos, Julia la siguió despacio. Paso a paso, 
traspasó el umbral de la puerta, cerrando tras ella. Se quedó de 
pie, observando detenidamente todo lo que la rodeaba. Repasó 
el salón con mirada afligida. Todo estaba en su sitio. Nada había 
cambiado. Parecía cualquier otro día en el que Javier y ella reían 
alborozados, disfrutando de su amor y soñando con un futuro en 
común. Pero no. Abrió los ojos de par en par y parpadeó varias 
veces, como queriendo espantar los fantasmas del pasado.

Observándola de soslayo, Margarita no dejaba de moverse de 
un lado a otro, colocando la ropa en los armarios y cajones sin, 
aparentemente, hacer caso a un aturdimiento que no podía disimular. Julia dudó entre ocupar el dormitorio de la planta superior 
que tantos recuerdos le traería, o el de los invitados. Pero, según 
pensó luego, ese también lo había compartido con Javier durante 
los días en los que convaleció del accidente que sufrió. Por tanto, 
daba lo mismo un lugar que otro. Todo en la casa tenía miles de 
recuerdos para ella, que quizás fueran los más hermosos de su 
vida. Por ello decidió quedarse a dormir en el de arriba, mientras 
que Margarita lo haría en el de la planta de abajo.

Julia miró hacia el exterior a través de uno de los ventanales 
del salón, y vio cómo el viento del norte, que azotaba con fuerza, 
había arrastrado las bolsas de basura que Alfonso había apilado 
para recogerlas al día siguiente, dejando una espesa alfombra de 
hojarasca sobre el suelo del jardín, cuyos árboles, a los que el 
otoño estaba dejando desnudos, parecían esqueletos alineados.

–Tata, me apetece ir hasta el pueblo mientras tú terminas de 
recoger la ropa y preparas la comida –le dijo Julia, poniéndose 
un chaquetón.

–¿No prefieres que te acompañe? –le propuso Margarita–. Parece que se avecina mal tiempo y no quiero que andes sola por ahí.

–Tengo que enfrentarme sola a mis miedos, Tata. Sólo voy a 
sentarme un rato en la cafetería del pueblo. Allí veré gente y me 
distraeré.

Cogió el Volvo y se acercó hasta el pueblo. El día estaba nublado
y el viento era cada vez más fuerte. Entró en la cafetería donde solía
parar con Javier. Se sentó debajo del porche acristalado, junto a la
ventana. Pidió un café con leche al primer camarero que se le acercó. Salvador, nada más verla, salió de detrás de la barra, le tendió
la mano respetuosamente y le dio sus más sinceras condolencias.

–Hola, doña Julia. Quiero que sepa que todo el pueblo se quedó
consternado por la muerte de su marido. Nadie podía creerlo. Era 
un hombre muy apreciado por la gente de Sierra, ya que, en el 
poco tiempo que estuvo por aquí, supo hacerse buenos amigos, 
por su cordialidad y simpatía.. Le hicimos una misa a la asistió 
mucha gente. De verdad que lo lamento muchísimo, señora. Ya 
sabe que usted siempre seguirá teniendo por aquí buenos amigos 
para lo que necesite.

Julia agradeció el detalle del hombre con una leve inclinación 
de cabeza y una sonrisa forzada. Esas palabras tan cariñosas que 
acababa de escuchar, formaron un nudo en su garganta por lo que 
le resultó imposible articular una palabra.

Era la primera vez que Salvador, al referirse a Javier, le
nombraba como su marido, por lo que al oírlo, sintió una extraña 
sensación de alegría y tristeza a la vez. Así podía haber sido en tan 
solo tres meses más que se hubiera quedado con ella. Pero la muerte
se lo arrebató. Un abrumador desconsuelo se apoderó de ella. Con
disimulo enjugó sus ojos. No deseaba que nadie la viera llorar. 

Ensimismada en sus pensamientos, girando siempre en torno 
a lo mismo, no notó la presencia de alguien que se había acercado 
a su mesa.

–Buenos días. ¿Puedo sentarme a su lado? preguntó el desconocido, de pie, delante de ella.

Julia miró hacia arriba, alcanzando ver la cara de la persona 
que le había hablado. Era un hombre joven, alto, guapo, de cabello
y tez morena por el sol de la Sierra, con facciones muy definidas 
y ojos negros, muy penetrantes.

–¿Nos conocemos? –acertó a preguntarle entre asombrada y 
curiosa . 

–De momento, no –sonrió el joven–. Pero eso tiene fácil
solución. Me llamo Óscar. Óscar Jiménez, y si me he acercado 
no ha sido sólo para hacer un poco de compañía a una hermosa 
mujer, sino también porque me ha parecido que podía necesitar de
alguien que la escuchara un poco. Ante todo, quiero que sepa que 
no pretendo ligar con usted. Sólo charlar un rato, si me lo permite. 

Julia sonrió ante aquella presentación tan poco usual y curiosa
de aquel hombre que la seguía mirando con una atractiva sonrisa. 
Le invitó a sentarse. 

–Me llamo Julia. Julia Maldonado –se presentó, tendiéndole 
la mano.

–Pues encantado, Julia. Ahora que ya sabemos nuestros nombres, creo que estamos en disposición de tutearnos. Es más sencillo
para entablar una conversación amistosa. ¿No te parece? 

Óscar apoyó los codos sobre la superficie de la mesa de mármol
y sujetó la barbilla con sus manos cruzadas, sin perder su sonrisa.

Julia volvió a asentir y miró al hombre a través de sus gafas 
de sol, que no se había quitado para que nadie pudiera ver sus ojos 
aun brillantes y húmedos. Se dio cuenta de que a Óscar también 
se le marcaban un par de hoyuelos en sus mejillas cada vez que 
sonreía. Y eso le gustó.

–¿Tienes alguna preferencia por el tema de conversación, Julia?

–Pues… La verdad… No sé… Me has pillado con la mente 
en otro sitio.

–Sí, ya me he dado cuenta. Ése ha sido el motivo por el que me
he acercado a ti. Me ha parecido que se te escapaba una lagrimilla,
y yo no puedo ver llorar a una mujer. No quiero entrometerme en 
tu pena, pero aquí estoy para lo que necesites. Te lo digo en serio. 
Podemos hablar de ese dolor que he visto reflejado en tu rostro, 
si eso te hace sentir mejor, o del mal tiempo que se nos avecina, 
si estás interesada en ello. Tú escoges.

A Julia le gustó la fluida verborrea y el buen humor de ese 
hombre, con una espontaneidad que transmitía nobleza y sencillez.

–Hoy prefiero que me pronostiques el tiempo que vamos a 
tener.

–De acuerdo. Pues según el telediario de esta mañana, se nos 
avecina una borrasca por el norte que nos va a llenar de chaparrones
tormentosos con intensos vientos huracanados en las próximas 
horas. Yasí durante unos días. En fin, un tiempo precioso para no 
salir a la calle. Por tanto, te aconsejo que si tienes casa propia, te 
abastezcas de alimentos. Y si estás en un hotel, que prepares una 
buena lectura para no aburrirte demasiado.

Julia tuvo que sonreír ante la agudeza de su accidental compañero de mesa.

–Tienes salidas para todo, ¿verdad? –le preguntó.

–Bueno, unos dicen que soy un buen conversador, aunque otros
creen que hablo demasiado. Y a ti… ¿Qué te parece?

–De momento no sabría qué decirte. No te conozco, pero
hasta ahora me has parecido un buen conversador y un hombre 
bien informado sobre la meteorología –le dijo sonriendo–. Eres 
una persona interesante y sabes como iniciar una simpática conversación. No creo que sea fácil aburrirse a tu lado. 

–¡Huy! –exclamó Óscar–, me ha parecido que sonreías. Y
eso me conforta. Pues, si no recuerdo mal, cuando me acerqué a 
ti resbalaba una lágrima por tu rostro.

–No hagas caso a esas lágrimas. Ha sido un mal momento, 
que ya se me ha pasado. Todo, gracias a un desconocido que se 
ha apiadado de una mujer afligida.

–Pues eso hay que celebrarlo. ¿Puedo invitarte a comer o a 
cenar?

–La verdad… Me temo que no sería una buena compañía
para ti.

–¿No crees que eso debería decidirlo yo? Me parece que hemos conectado bien, por lo que creo que puedes ser una perfecta 
compañía. Y como te he dicho al acercarme a ti, no pretendo ligar 
contigo. Bueno…, a no ser que tú me lo pidieras. En ese caso 
estaría encantado de concederte ese deseo.

Julia volvió a sonreír. El tipo que tenía delante de ella era 
agradable y simpático. Tenía un tono de voz cálido y cercano que 
le transmitía tranquilidad. Estaba contenta por haber decidido
salir de casa esa mañana, y haberse encontrado con una persona 
tan vital como Óscar, que la hiciera olvidar, por unos momentos, 
la tristeza que la envolvía. 

–Bueno, entonces… ¿A qué hora te recojo? –insistió–. ¿Comida o cena?

–Pero… ¿No te has dado cuenta de que casi podría ser tu madre? Aunque me has dejado muy claro que no tienes la intención 
de ligar conmigo, ¿crees que podemos tener temas de conversación
afines? Tengo cincuenta años, Óscar.

–¡Ahí me has tocado la fibra! Para empezar, estoy rozando 
los cuarenta y te menoscabas diciendo que no podemos estar interesados en los mismos temas de conversación. Permíteme que 
te diga que eres una mujer preciosa e interesante. Y aunque me 
cueste creer que tienes cincuenta años, te creeré porque así me lo 
dices. Yo no te hubiera echado más de cuarenta, ya ves.

–Pues, además, tengo tres hijos, aunque más jóvenes que tú, y 
un nieto de casi dos meses –le dijo con la intención de disuadirle 
definitivamente en su empeño. 

–Te debiste casar a los catorce años… –le dijo, echando la 
cabeza hacia atrás, como calculando…

–No –sonrió de nuevo Julia–. Lo hice con diecinueve.

–¡Ah! Y…¿puedo preguntarte algo personal?

–Creo que ya lo estás haciendo. Porque más personal que
hablar de la familia…

–Me refiero a tu estado civil. Te lo pregunto, no solo por las 
lágrimas que vi hace unos minutos resbalando por tu preciosa cara,
sino también por esas dos alianzas en tu dedo anular que no dejas 
de acariciar. ¿Eres viuda?

–Es una larga historia. Estoy divorciada, Pero no soy viuda, 
aunque casi podría decirse que también, pero no del padre de mis 
hijos. Y esas lágrimas tenían más que ver con el segundo de los 
casos.

–Disculpa. Pensarás que soy un entrometido.

–No pasa nada. ¿Y tú, estás casado, tienes novia, hijos…?

–La mía también es una historia muy larga. Pero te aseguro 
que estoy soltero, no tengo novia, ni hijos, que yo sepa…–terminó
diciéndole entre risas. 

–Bueno, pues creo que para hacer unos minutos que nos conocemos, ya sabemos mucho el uno del otro.

–A mí me encantaría saber más cosas de ti, Julia. Bueno, sólo 
las que te apetezca contarme, claro está. Por eso quisiera invitarte 
a cenar, para conocernos un poco más. Por aquí no hay demasiada gente con la que charlar de cosas interesantes. Son gente de 
paso, o lugareños que no tienen muchas ganas de conversación. 
Y a mí, como habrás podido comprobar, me encanta hablar con 
gente interesante.

–Vamos a dejarlo para otro día si no te importa. Hoy estoy 
un poco cansada. Acabo de llegar de viaje y debo de organizar la 
casa. Si quieres, yo te llamo y quedamos.

–Como quieras. No insistiré más. Aunque espero que no sea 
una excusa para despacharme. ¿No preferirías darme tu teléfono…? Sólo por si se te olvidara llamarme.

Julia escribió su número de teléfono en una servilleta de papel 
una vez que Óscar depositara su tarjeta sobre la mesa, cerca de 
ella. Leyó, debajo su nombre, la palabra «notario», pero no dijo 
nada al respecto.

–Gracias, Julia. Prometo no llamarte. Sólo lo haré si no
cumples tu palabra y no eres tú la que me llama, como me has 
asegurado. 

–Lo haré, Óscar –dijo, levantándose y dando por terminada 
la conversación.

–Ha sido un verdadero placer conocerte. Un verdadero placer 

–insistió– y acercándose a ella le dio dos besos en las mejillas a 
modo de despedida. 

Julia regresó a su casa muy contenta. Había sido estupenda la 
idea de acercarse al pueblo. Y le gustó conocer gente nueva que 
no tuviera nada que ver con su pasado. 

–¡Venga, fuera recuerdos dolorosos! –se dijo. 
Óscar era un hombre simpático, de conversación fluida, que
le había hecho pasar un rato agradable hablando de trivialidades
que, durante un rato, la alejaron de recuerdos dolorosos, en los
que, de no haber aparecido él, se hubiera sumergido allí sentada
y sola.

Condujo el coche con precaución hasta la casa, estacionándolo
en el pequeño aparcamiento que hay en uno de los laterales del 
jardín, justo a tiempo de que empezaba a caer esa gran tromba de 
agua que le había vaticinado Óscar. El cielo se tornó gris oscuro. 
Efectivamente, parecía que iba a hacer una tarde de tormenta de 
las que no se olvidan.

–Tata, he conocido a un tipo encantador –dijo Julia nada más 
entrar, con una sonrisa que hacía presagiar unos días relajados.

–Me alegro, mi niña. Cuéntame –la animó a hablar Margarita, 
mientras la ayudaba a quitarse la ropa mojada, que extendió en un 
perchero junto a la chimenea para que se secara.

Julia le fue explicando con todo tipo de detalles cómo había 
sido la conversación con Óscar.

–Y hemos quedado para salir otro día a cenar.

–¡Eso es estupendo! Ya era hora de que empezaras a relacionarte con gente nueva. De que te distraigas y de que te des cuenta 
de que hay una vida ahí fuera que te está esperando.

Tres días más tarde, el tiempo pareció calmarse. Augurando 
cierta mejoría. Un sol tenue se dejaba ver por entre las nubes. 
Margarita estaba preparando algo para comer, cuando sonó el
móvil de Julia. 

–Hola, señora interesante. Soy Óscar. ¿Te acuerdas de mí? ¿Sueles olvidarte tan pronto de los nuevos amigos? Prometiste llamarme.

–¡Uy, Óscar, perdóname! Se me olvidó. Con estos días tan 
desapacibles que hemos tenido, me he pasado el tiempo leyendo 
y poco más. Lo siento, de verdad. Ya te dije que acababa de llegar 
a la Sierra y tenía muchas cosas que preparar en casa –puso esa 
excusa, para no decirle que se había vuelto a meter en su mundo 
de fantasmas–. También he estado pensando que, tal como te dije, 
no sería una buena compañía para nadie en estos momentos. No 
me conoces y quizás sea mejor así. Tú eres un hombre joven, lleno de vitalidad y entusiasmo, y yo no estoy pasando por el mejor 
momento de mi vida. No podría estar a tu altura y te arrepentirías 
de haberme invitado a salir. 

Margarita la observaba mientras hablaba con Óscar, recriminándole con la mirada que estuviera poniéndole excusas a un hombre
con el que se había sentido tan relajada y que le había hecho reír.

–Ya te dije que a esa conclusión tendría que llegar yo. Creo 
que me debes una cena por no haberme llamado como me prometiste –insistió Óscar.

–¿Estás seguro de querer cenar conmigo? Te aseguro que
soy un poco aburrida, y hace mucho tiempo que no salgo con
nadie.

–Permíteme que sea yo el que decida cómo eres. ¡Venga, déjame descubrirlo! Dame la oportunidad de conocerte un poco más, 
y al final de la cena seré yo quien te diga, con total sinceridad, la 
impresión que me has causado. Si eres tú la que tienes razón, y 
no llegas a ser una buena compañía, no volveré a llamarte más. 
Pero hasta que lleguemos a ese punto…

–Eres incorregible –contestó con una inevitable sonrisa por 
el desparpajo de su nuevo amigo–. Eres de los que no aceptas un 
no por respuesta. Está bien, ¿cuándo quedamos?

–Hoy mismo –contestó–. ¿Te recojo esta noche para ir a cenar?

–Bien, esta noche. Pero no hace falta que vengas a buscarme. 
Podemos quedar en algún sitio. 

–Como tú quieras. Pero ya te dije que mi intención no era 
ligar contigo, así que, por ese lado, no debes de temer que intente 
besarte en mi coche –le dijo riendo. 

Julia, sin dejar de sonreír, le dijo:

–Eres pertinaz. Bueno, ¿te parece bien que quedemos a las 
ocho? –le preguntó.

–Me parece perfecto a la hora que tú me digas. Para ti tengo 
todo el tiempo del mundo. ¿Puedo elegir el lugar, o tienes tú alguno
especial al que te apetezca ir?

–Puedes elegirlo tú. Pero dime dónde quedamos.

–¿Te parece bien en la plaza, junto a cafetería ? Está en el 
centro del pueblo y de camino a donde me gustaría llevarte.
Entonces…¿nos vemos allí las ocho?

–De acuerdo. Hasta luego.

Julia cerró el teléfono reparando en que estaba sonriendo.
¿Cuánto tiempo hacía que un hombre no la hacía sonreír…? Ni 
lo recordaba. 

–Haces bien saliendo con ese muchacho –le dijo Margarita 
cuando le contó que iba a salir a cenar con él–. No debes quedarte en casa encerrada en tus pensamientos, que no dejarán que 
te liberes de esa melancolía. Ese hombre ¿no te ha hecho pasar 
un rato agradable? ¡Pues sal con él! Escapa de tu tristeza y saca 
esos recuerdos que atormentan tu cabeza y tu corazón. Disfruta 
y vuelve a sonreír, que hace demasiado tiempo que no lo haces.

Se sentaron a la mesa y le sirvió un plato de sopa de pollo 
con trocitos de jamón y huevo duro. «Y, después, chuletitas de 
cordero.» –le dijo.
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Julia estaba nerviosa al acercarse la hora de la cita con Óscar. 
Puso especial interés en arreglarse. ¡Vestirse para una cita con 
un hombre! Se había olvidado ya de lo que se siente. Recordó 
la atención con la que elegía la ropa que se ponía para estar con 
Javier y el esmero que puso al comprar la lencería y trajes para el 
viaje que harían juntos.

Se probó varios conjuntos en complicidad con el espejo del 
dormitorio, que la iba aconsejando con cuál estaba más atractiva 
y juvenil. Óscar era un hombre doce o catorce años más joven que 
ella y eso le preocupaba. Javier también era seis años menor, pero 
su aspecto era el de un hombre más maduro. Óscar, sin embargo, 
tenía la cara de un chico joven que, por supuesto, no aparentaba 
los casi cuarenta años que le dijo que tenía. 

Después de darse una ducha, se maquilló algo más que en otras
ocasiones, sombreó sus párpados, alargó las pestañas con varias 
capas de rimel e iluminó sus labios con un toque de carmín suave. 
Se echó unas gotas de perfume y se miró en el espejo complacida 
con lo que en él se reflejaba. ¡Cuánto tiempo sin verme así! –se 
dijo–. Volvió a mirar en su armario, por si encontraba algo más 
adecuado para la ocasión, pero optó por quedarse con lo que había
elegido: unos pantalones vaqueros negros y estrechos de Versace 
a conjunto con un jersey de cuello alto sin mangas y unas botas 
de tacón alto del mismo color. Adornó la sobriedad del conjunto 
con un collar de perlas largo de varias vueltas, unos pendientes y 
una sortija, también de perlas australianas. Se volvió a mirar en 
el espejo. Tenía que reconocer que estaba estupenda para su edad. 
Un precioso abrigo de piel rojo carmín, completó su vestuario. 

Cuando Margarita la vio bajar al salón, la miró gratamente 
sorprendida. 
–¡Caramba! Hacía tiempo que no te había visto tan guapa y 
que no te habías arreglado con tanto esmero. ¡Estás preciosa, Julia!
Espero que a partir de hoy ya no descuides tu aspecto y vuelvas 
a ser la mujer que siempre fuiste: atractiva, y con esa elegancia 
innata que todos admiraban.

Julia volvió a mirarse en el espejo y, realmente, se vio estupenda. Nada tenía que ver con la mujer que conoció Óscar en la 
cafetería tres días antes. Se despidió de Margarita con un cariñoso 
abrazo. 

–No me esperes levantada, Tata. Quizás vuelva tarde y tú
sueles acostarte temprano.

–No entiendo por qué no has querido que viniera a recogerte 
ese joven. No me gusta que conduzcas por estos lugares tan escarpados y helados a los que no estás acostumbrada, y mucho menos 
de noche le reprochó la mujer.

–No tienes por qué preocuparte, Tata. Son diez minutos de 
aquí hasta donde hemos quedado. Y no hay mal camino.

–Pásalo bien, mi niña. Intenta olvidarte de esos fantasmas que 
siguen acechándote, y piensa sólo en el presente y en el futuro. 
Quizás Dios ha puesto a ese joven en tu camino para hacerte olvidar
la melancolía que arrastras.

Julia entró en el coche y miró su reloj. Faltaban veinte minutos
para llegar a su cita. Tenía tiempo de sobra y no quería llegar antes
de la hora fijada. Se recostó en el asiento, puso el aire acondicionado para caldear el coche y cerró los ojos, como hacía a veces 
cuando hablaba con Javier. Parecía que así, con los ojos cerrados, 
podía ver su imagen con más nitidez. 

–Mi amor, voy a salir a cenar con un amigo que conocí hace 
unos días en la cafetería de Salvador. Se llama Óscar. Creo que 
necesito conocer gente nueva que no esté vinculada con mi pasado,
para que no me traigan recuerdos que impidan tener un rato de 
sosiego en mi interior. Me pediste que saliera de casa, que no me 
quedara encerrada, y que volviera a ver que existe un mundo ahí 
fuera que me espera. Lo único que deseo es que me enseñes ese 
camino para poder reconciliarme conmigo misma, y así encontrar 
la paz. Porque hasta ahora, lo único que me consuela es detener 
el tiempo cuando apareces en mi pensamiento. Sigo con tu rostro 
clavado en mi retina. Me esfuerzo por recuperar la serenidad, pero
el desconcierto y la incredulidad de no poder verte más me desesperan, a la vez que me inunda un terror indescriptible al darme 
cuenta de que tendré que enfrentarme sola al mundo el resto de 
mi vida. Mi única compañía desde que te fuiste es una zozobra 
permanente que me ahoga. Esta noche voy a intentar emprender 
ese camino que me dijiste, con una persona nueva, ajena a todo 
lo que ha pasado. Espero que me haga ver esa luz luminosa que 
no llego a distinguir, porque sigo viéndolo todo gris desde que te 
fuiste. Dame fuerzas, cariño, para encontrar en Óscar un aliciente,
una esperanza de salud para mi mente, enferma y triste.

Quiso dejar la imagen de Javier aparcada en un rincón de su 
imaginación para centrarse en su cita con Óscar. Abrió los ojos, 
puso música y arrancó el coche. Cuando llegó a la plaza, los colores
de la tarde se apagaban, y el cielo ocre del crepúsculo empezaba 
a caer. Aparcó frente a la cafetería de Salvador, donde todavía 
quedaban algunos clientes. Estaba nerviosa, y quiso frenar un
poco su entusiasmo, permaneciendo unos minutos más dentro del 
coche. Cuando tuvo claro que había llegado el momento, salió, y 
a poco de echar a andar, alguien la tomó por el brazo. 

–Eres puntual. ¿Es una de tus virtudes? –le preguntó Óscar, 
extendiendo una sonrisa que dejaba ver su blanca dentadura. 

–Me has asustado –le contestó.

–Déjame decirte que te veo espléndida. ¡Vaya cambio! ¿Seguro
que eres Julia…? 

–Adivínalo tú, que eres tan observador –le dijo, sonriendo.

–Si te has arreglado así para mí, tengo que darte las gracias, 
porque estás realmente preciosa y pareces tu hermana pequeña. 
Pero que conste que la mujer que vi en la cafetería hace tres días, 
me atrajo desde que posé mis ojos en ella. ¿Te atreves a subir a 
mi coche, o prefieres seguirme en el tuyo? –bromeó.

–Veo que te has tomado a mal el que no haya querido que 
vinieras a buscarme.

–En absoluto. Me sorprendí, porque nunca había salido con 
una mujer que no quisiera que la recogiera en la puerta de su casa. 
Pero yo respeto las decisiones de todo el mundo. Así que, tranquila.

–Creo no equivocarme al pensar que eres un seductor incorregible.

–No. Te equivocas. Soy muy tímido, por eso me escudo en 
mi palabrería.

–Bueno. Pues me arriesgaré a que me lleves en tu coche. Soy 
una mujer atrevida.

Julia le miró de reojo y comprobó que iba elegantemente
vestido con un traje de chaqueta gris oscuro de corte impecable, 
camisa azul clara y una corbata de seda azul añil. Era un joven 
muy atractivo. «¿Qué hace un hombre como éste invitándome a 
cenar? –se preguntó–. Cualquier jovencita estaría encantada de 
compartir una cena con un ser tan encantador, y sin embargo, me 
ha elegido a mí para acompañarle.»

Óscar le abrió la puerta de su todoterreno gris metalizado. 
Después dio la vuelta y se puso al volante. 

–No olvides de ponerte el cinturón. Las carreteras empiezan a 
helarse a estas horas y no me perdonaría tener un accidente el primer día que te conozco –le aconsejó, mientras él se ponía el suyo.

A Julia le dio un vuelco el corazón. 

¡¡¡Un accidente!!! 

Mil flashes irrumpieron en su cabeza e imaginó el coche de 
Javier aplastado entre otros dos, y a él, inconsciente y atrapado 
entre los hierros del suyo totalmente destrozado. Le recorrió un 
escalofrío por todo el cuerpo y su semblante cambió. Óscar notó 
que algo le pasaba.

–¿He dicho algo que no haya debido? –le preguntó preocupado,
al notar una expresión de alarma en su rostro.

–No, no es nada. No tiene importancia –contestó seria–. Sólo 
que he sentido algo de frío al entrar en el coche.

Óscar puso más fuerte el aire acondicionado. Las luces de las 
farolas de la carretera empezaron a encenderse, mientras Julia miraba el asfalto sumida en sus pensamientos. Parpadeó para borrar 
esa imagen de su mente, dirigiendo su mirada hacia otro punto. 
A pocos kilómetros entraron por un sendero de tierra y llegaron 
hasta una casita rústica escondida entre una extensa arboleda. La 
tarde olía al frescor de los árboles húmedos. Óscar detuvo el coche
y salió primero para dirigirse al otro lado y ayudarla a descender.

–Espero que te guste este sitio. Es pequeño, acogedor, y se 
come muy bien.

–Un minuto, Óscar, por favor –le pidió, poniendo la mano 
sobre su brazo–. El ocaso es como un ritual para mí. Deja que 
admire como ese pálido sol se esconde entre las montañas.

Óscar se quedó junto a ella contemplando como la oscuridad de
la noche iba apagando los ya débiles rayos de sol en el horizonte, 
a la vez que la luna empezaba a iluminar tenuemente los montes 
más cercanos. Un viento suave les acompañó hasta la entrada del 
restaurante.

–Buenas noches, señor Jiménez. Señora…–saludó el maître 
pulcramente uniformado–. ¿Tienen la bondad de seguirme?

Les condujo hacia una mesa situada junto a una ventana con 
vistas a un amplio invernadero repleto de plantas y de una variopinta gama de flores. Grandes lámparas de pie, en hierro forjado, 
con decenas de velas encendidas, daban un cálido ambiente al 
comedor. Sobre cada una de las mesas, cubiertas por un mantel 
morado y servilletas violetas, dobladas de tal forma que parecían 
una rosa abierta, reposaba un pequeño jarrón de flores y una vela 
redonda en color salmón.

–Es precioso este lugar –le dijo Julia, mientras seguían al
maître–. Realmente encantador. Veo que se te conoce por aquí. 
¿Sueles traer a todas tus amigas a cenar a la luz de las velas?

–Lamento que te hayas dado cuenta. Si, es cierto. Suelo traer 
aquí a todas mis conquistas para impresionarlas. Pero, eso sí,
ninguna es tan exquisita como tú –contestó burlón.

Mientras el maître ayudaba a Julia a sentarse, Óscar hizo lo 
propio frente a ella.

–Pedro, tráiganos una botella de Don Perignon bien fría,
mientras decidimos lo que vamos a cenar.

¡¡¡Don Perignon!!! Por segunda vez en pocos minutos, Óscar, 
sin saberlo, le había tocado de lleno la fibra que más recuerdos 
dolorosos podía traerle. Sólo dos palabras: ¡Accidente! y ¡Don 
Perignon! habían agitado las entrañas de Julia.

–¡Por nosotros! Por el inicio de una buena amistad –dijo Óscar,
levantando su copa.

Esbozando una breve sonrisa, Julia levantó la suya y con mano
temblorosa la acercó a la de Óscar hasta casi tocarla.

–Perdona que te haga una pregunta, pero… ¿Estás bien, Julia?
No te ofendas, pero he visto en ti un par de gestos que me han 
dado la sensación de que algo te perturba.

–Lo siento, Óscar. Ya te dije que no iba a ser una compañía 
muy amena. Tengo una serie de problemillas que no puedo sacar 
de mi cabeza. Intentaré serenarme para que podamos tener una 
cena agradable. Discúlpame. 

–¿Puedo ayudarte en algo? –se interesó, poniendo una mano 
sobre la que Julia tenía extendida sobre la mesa.

–Nadie puede ayudarme. Sólo podría hacerlo yo misma, y no 
sé por dónde comenzar. Quizás más adelante, con el tiempo… 
Que según dicen, todo lo cura…

–Como quieras. Sin presiones –Óscar dio carpetazo al tema–. 
Veamos…¿Qué te apetece cenar?

«¡Sin presiones! ¡Otra vez! ¿De dónde había salido este hombre
que tanto se parecía a Javier en cuanto a expresiones y gustos? ¿Se lo
había enviado de nuevo el Destino para que siguiera teniéndole presente, recordándole momentos y palabras, que jamás podría olvidar?»

–¿Qué te apetece cenar? –preguntó Óscar.

–Elige tú por mí, que conoces el lugar. Me gusta todo lo que 
he visto en la carta. Pero ten en cuenta de que como muy poco, 
por lo que con un plato tengo bastante.

Tuvieron una cena muy agradable, en la que Óscar habló sin 
parar, bromeando sobre cualquier cosa y arrancando a Julia más 
de una sonrisa, que en ocasiones se transformaba en risa.

–¡Qué feliz me hace verte reír así! Me da la sensación de que 
hacía tiempo que no lo hacías.

–Tienes razón. Últimamente no he tenido muchas oportunidades.

–Me encantaría entrar en tu interior y conocer tus inquietudes.
Sé que apenas nos conocemos, pero piensa que si crees que todo 
en tu vida ha perdido el sentido, debes de saber que siempre habrá 
un amigo que esté dispuesto a escucharte y a aconsejarte desde el 
cariño. Si no puedo ser yo, porque todavía no te doy la confianza 
necesaria para abrirme tu corazón, seguro que habrá alguien con 
quien puedas hacerlo. Creo que necesitas desahogarte, sacar todo 
ese dolor que transmiten tus ojos, que no te deja vivir tranquila.

La llegada de los cafés frenó su conversación. Julia bajó la 
cabeza y bebió un sorbo de su copa. Haciendo un ademán al camarero, Óscar pidió una segunda botella de champagne.

–He perdido a un ser muy querido en un accidente de tráfico 
hace diez meses –empezó a contarle Julia, de repente, mirándole 
a los ojos–. Y si esta noche me has visto algo alterada en algunos 
momentos, es porque me has recordado a él a través de varios 
comentarios y expresiones que has hecho.

Óscar desvió su mirada de la de ella, fijándola en la llama de la
vela que se consumía sobre la mesa. Calló durante unos segundos,
notando que tenía los ojos brillantes.

–La muerte no se apodera de los seres que amamos, Julia.
Los guarda en nuestro corazón por un tiempo y los inmortaliza
en nuestra alma para siempre. Sólo la vida es quien nos puede
robar a otra persona –le dijo con una extraña seriedad en el
rostro.

–Tienes razón –contestó Julia, ahora más serena–. Pero hay 
que ser muy fuerte para poder soportar esa carga sin romperte por 
dentro, y al mismo tiempo estar preparado para tener el corazón frío
y la cabeza despejada. Lo he intentado de mil maneras, y cuando 
creo que ya puedo enfrentarme a lo ocurrido, vuelvo a caer en un 
abatimiento que me condena a no poder olvidar.

–Me gustaría infundirte la esperanza necesaria para ayudarte. 
Debes mostrarte a los demás como eres. No tengas miedo a exteriorizar tus sentimientos. Creo que el querer guardar tanto dolor en tu
interior, para ti sola, te hace más daño del que piensas. Búscate un 
hobby que te llene esas horas que no ocupas en nada, más que en 
regodearte en tu tristeza. ¿Qué es lo que más te satisface? ¿Cuáles 
son las cosas con las que más disfrutas?

–No tengo ningún hobby en estos momentos. Hace años montaba todos los días a caballo, pero desde que mis hijos se marcharon
de casa, como no pude hacerme cargo de tantos animales, terminé 
por deshacerme de ellos. También me gusta bajar a la piscina y 
hacer unos cuantos largos. Pero lo único que me sigue llenando 
y me relaja, y espero que no me taches de tonta, o de chiflada, es 
sentarme en un viejo banco de madera que hay en un extremo de 
mi finca en Mallorca. Allí me refugiaba desde que era muy niña 
para contemplar las puestas de sol más hermosas que hayas podido
ver en tu vida. Y sentía como si ese lugar, sobre el acantilado, fuese
mi paraíso particular, donde nadie más pudiese entrar. Después, 
siendo una adolescente, me seguía aislando en él. Y ahora lo hago 
para analizar mis inseguridades. 

Enmudeció por unos instantes, como queriendo rebuscar algo 
en el pasado, mientras que Óscar la observaba con atención, sin 
reparar en que sus ojos parpadeaban a la luz de la vela que se 
seguía consumiendo sobre la mesa.

–Y últimamente, en ese rincón, converso en secreto con la 
persona que más he amado en mi vida, y que es la que he perdido 
en un accidente. Cuando ese hombre se fue, hablaba conmigo 
del sufrimiento que me había causado su pérdida, recriminándole 
haberme dejado sola después de haber hecho tantos proyectos para
el futuro… Pero, enseguida, paso a perdonarle para decirle que el 
amor que sentía por él nunca podrá extinguirse, porque me hizo 
la mujer más feliz del mundo. Javier me enseñó a descubrir un 
mundo nuevo para mí, ése que siempre soñé y que nunca pude 
disfrutar, hasta que le conocí. 

–Julia –intervino Óscar–, piensa que la esencia de una persona
está en su alma, que es lo único de nuestro cuerpo que es eterno.
Volver a ser feliz, sólo está en tu interior. Y debes agradecer a la
vida haber tenido la suerte de encontrar a ese hombre que tantas
cosas bellas te ha hecho sentir. Que te ha enseñado a amar. Piensa
sólo en los buenos momentos que pasaste a su lado, y siempre
que te venga a la mente un pensamiento que te ponga triste, recházalo y sonríe. No dejes que tus días parezcan todos iguales.
Cambia tu modo de vida. Vuelve a disfrutar de tus puestas de sol,
de los atardeceres en ese rincón de tu jardín. Disfruta del cielo,
de las nubes, del mar, del sol, de los días lluviosos… Tienes
cerca de ti todos los privilegios que la Naturaleza ha puesto a tu
alcance. Piensa que muchos daríamos cualquier cosa por poder
disfrutarlos.

Julia le miró a los ojos emocionada y le cogió una mano por 
encima de la mesa.

–¿De dónde has salido, Óscar? ¿Dónde estabas cuándo necesitaba que un amigo me hablara con la sencillez y la claridad 
con la que tú lo estás haciendo, y sin apenas conocernos? –le 
preguntó conmovida.

–No me des las gracias, preciosa. Creo que el problema ha 
estado en ti, que no te has dejado ayudar –Óscar deslizó su mano 
sobre la de Julia, acariciándosela con ternura–. Porque supongo 
que amigos y familia con los que puedas hablar no deben de
faltarte. Pero también es verdad que a veces resulta más fácil
abrirse a un desconocido que sepa escucharte, que a otra persona 
más cercana.

Cobijó sus manos entre las suyas y secó con sus dedos una 
lágrima distraída que caía por el rostro de la mujer.

–Me ha hecho mucho bien esta charla tan íntima contigo. Todavía no sé cómo me ha resultado tan fácil hablarte de ello. Soy 
muy celosa de mi intimidad, y sin embargo…

–Ya te dije que soy un tío encantador. Y espera que me conozcas un poco más. Suelo ser irresistible –bromeó, tratando de 
cambiar de conversación.

–No me digas que todavía tienes ganas de conocerme más, 
después de amargarte la noche con mis problemas.

–Ahora más que nunca necesito conocer a esa mujer que se 
esconde detrás de una máscara de dolor. Estoy seguro de que es 
mucho más encantadora de como se ha mostrado hasta ahora.
Percibo que deseas volver a sentir la ilusión de vivir intensamente.
Y como creo que la vida nos enseña que siempre se puede volver 
a empezar, sé que algún día lo descubrirás por ti misma. Te lo 
mereces porque eres una gran mujer.

–Quizás tengas razón –le sonrió–. ¿Te parece que nos vayamos? –señaló hacia la barra–. Nos hemos quedado solos en el 
restaurante y los camareros nos miran sospechosamente.

–No hay nada que no lo arregle una buena propina.

Salieron del restaurante, y camino del coche, Óscar le preguntó:
–Si te propongo tomar la última en un lugar que conozco muy 
agradable, ¿pensarás que quiero emborracharte?

–No, no lo pensaré, ¡so tonto! –Le dijo sonriendo–. Pero creo 
que por hoy ya hemos bebido bastante y debemos despedirnos.

–Como usted diga, señora. ¡Rumbo a casa! Bueno, mejor
dicho, a tu coche. Aunque si te soy sincero, y ahora hablando en 
serio, no me gusta que vuelvas a tu casa sola. Se ha estropeado 
bastante el tiempo y la carretera está helada. Por lo menos, deja 
que te siga en mi coche y así compruebo que llegas bien.

–De acuerdo. Puedes seguirme.

La plaza del pueblo, donde Julia había aparcado su coche, 
estaba prácticamente a oscuras. Entró en el Volvo, que arrancó a 
la primera. A través del retrovisor observó que Óscar la seguía a 
una distancia prudencial. Diez minutos después llegaban frente la 
verja de su casa, que abrió con el mando a distancia. Entró, aparcó,
y se acercó hasta donde Oscar había estacionado su todo terreno, 
del que ya había salido para despedirse de ella.

–Ha sido un verdadero placer, Julia. ¿Puedo llamarte otro día?

–Si te atreves… Aunque tengo que confesarte que también lo 
he pasado muy bien, y que me ha encantado la conversación que 
hemos mantenido.

Óscar sonrió, volviendo a mostrar una hilera de dientes
perfectos y los dos hoyuelos en sus mejillas que desde el primer 
momento la cautivaron. Se hizo el silencio. Cogidos de las manos 
se miraron a los ojos. Óscar la atrajo hacia él, con suavidad, sin 
que se resistiera, dejando que sus labios apenas rozaran los de 
ella. Fue un beso fugaz que la dejó confusa y sin capacidad de 
reacción. Volvieron a mirarse y Óscar volvió a besarla, esta vez 
con más ímpetu y ardor, al que Julia, impulsada por una fuerza 
extraña, correspondió. Fue un beso ardiente y apasionado, que 
electrizó su cuerpo. 

–Óscar… –balbuceó– Por favor… Creo que no deberíamos… 

–titubeaba, dudaba, sin darse cuenta de que sus brazos continuaban
asidos al cuello del hombre que seguía besándola.

–Julia, debemos dejarnos llevar por los sentimientos sin ahondar en los motivos. Los dos deseábamos unir nuestros labios. Nada
más –le susurró al oído, mientras la mantenía pegada a su cuerpo.

Julia seguía confundida, por lo que le costó separarse de él, y 
cuando lo logró, sólo pudo pronunciar un buenas noches apenas 
perceptible. Le volvió a mirar en silencio, dio media vuelta y comenzó a caminar hacia la puerta de la casa desde donde le saludó 
con la mano antes de que subiera a su coche.

Entró sigilosamente, pues no quería despertar a la Tata, cerrando la puerta a sus espaldas para apoyarse en ella. Entornó los 
ojos, se pasó el torso de su mano por la frente, como tratando de 
ordenar sus pensamientos, y buscó una explicación de por qué 
había sucumbido a los besos de Óscar, un hombre al que apenas 
conocía, pero con una capacidad de fascinación tan poderosa que 
la hizo volver a estremecerse. No pudo contener una sonrisa al 
recordar cuando sus bocas se unieron, y como, después, le acarició
los labios con la yema de sus dedos. Recordaba su voz suave y 
cautivadora durante la cena y la tranquilidad que le proporcionaron
sus palabras, transmitiéndole una serenidad que hacía tiempo que 
no sentía. Pero una extraña sensación la seguía desconcertando: la
de no saber por qué se había dejado besar. Y lo más asombroso: 
por qué le devolvió el beso con tanta pasión. 

La presencia de Margarita, que estaba esperándola sentada en 
el sofá, medio dormida, la sacó de sus pensamientos.

–¡Pero, Tata! ¿Qué haces levantada todavía? –miró su reloj–. 
Se ha hecho muy tarde.

–Quería saber cómo lo habías pasado –le dijo la mujer, un 
tanto somnolienta, con apenas un hilo de voz.

–Muy bien, pero ya te lo contaré mañana. Ahora vete a dormir.

Sin más, le dio las buenas noches y subió a su dormitorio, 
tumbándose sobre la cama, sin desnudarse. Necesitaba pensar. 
Al rato entró en el cuarto de baño y cogió el camisón colgado de 
una percha. Se puso las zapatillas y se sentó junto a la ventana. 
La noche estaba oscura, cerrada. Nubes gruesas y compactas
ocultaban la luna y las estrellas. Era muy tarde, pero era también 
el momento de contarle a Javier lo que había ocurrido esa noche.

–Hola, mi amor. Necesito que sepas que Óscar es un hombre
maravilloso. Nos hemos besado. No sé muy bien por qué lo he
hecho. Lo cierto es que no me ha disgustado sentirme besada
por otros labios. Pero no tengas celos, cariño. Tus besos siempre
serán distintos. Los que jamás podré olvidar. Tú me enseñaste
a besar y me enseñaste a amar. Me enseñaste a conocerme a mí
misma y a valorar muchas cosas de la vida. Por eso soy incapaz
de olvidarte.

Tras cerciorarse de que la ventana estaba bien cerrada, regresó
a la cama y se deslizó entre las sábanas. Agradeció el frescor que 
éstas le devolvieron a su cuerpo. Antes de apagar la luz, dejó que su
mirada se posara en la foto de su mesilla, en la que estaban Javier 
y ella, juntos y sonrientes, gracias al buen hacer de su yerno Iván.

–Sin apenas darme cuenta, le he contado gran parte de mi 
vida y no he dejado de hablarle de ti –continuó, sintiéndole cerca 
de ella–. Principalmente de ti. De cómo me sentía desde que me 
habías dejado sola. De que no podía superar esta tristeza que me 
encogía el corazón. Yél ha intentado devolverme la confianza en 
mí misma. No sé nada de su vida, pero es posible que también 
haya tenido que superar algo trágico, ya que sabía perfectamente 
los síntomas que se padecen tras la pérdida de un ser querido. De 
verdad que me he sentido bien sacando toda la tensión que llevo 
dentro. ¿Sabes? Me recuerda mucho a ti, cariño. Ha coincidido 
en varios gestos y palabras que tan vivas siguen en mi recuerdo. 
¡Y ha pedido Don Perignon para cenar!, el mismo del que hemos 
dado buena cuenta en nuestras noches de amor, junto al fuego. 

Julia cogió la foto que reposaba sobre su mesilla de noche. La 
miró y posó sus labios sobre el rostro sonriente de Javier.

–No sabes, mi amor, lo duro que me está suponiendo estar 
en esta casa, donde cada rincón me recuerda a ti, donde tu olor 
permanece, donde no puedo dejar de escuchar tus pasos, tu risa, 
tu voz… Pero… ¡Necesito conseguirlo! Quiero que éste sea mi 
refugio, el lugar donde pueda venir de vez en cuando para reunirme
contigo, pero sin dolor y sin pena. Como a ti te gustaría verme.
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Julia se levantó temprano al día siguiente. Un incipiente sol 
matinal auguraba un buen día. Recordó la noche anterior, y una 
leve sonrisa iluminó su cara. Le gustaba aquel desconocido que 
apareció en su vida como una ráfaga de aire fresco. Se dio cuenta 
de que no sabía nada de él. Que había sido ella la que acaparó 
la conversación durante la cena, mientras que Óscar se limitó a 
escucharla y darle algún buen consejo.

Margarita había empezado a preparar el desayuno. 
–Tata, voy a desayunar al pueblo. Volveré enseguida.

–¡Pero mi niña…! Si ya lo tengo todo preparado –le dijo
contrariada.

–Lo sé, Tata. Y lo siento. Mira, me tomaré el zumo de naranja, 
pero me apetece mucho sentarme en la cafetería del pueblo y ver 
a la gente que hay por allí estos días. Me distrae y, además, me 
llevaré a Curro a dar un paseo. 

–¿Seguro que sales para dar un paseo a Curro, o porque has 
vuelto a quedar con ese muchacho? 

–Te lo diría si así fuera. No hemos quedado esta mañana. En 
realidad es que no hemos quedado en nada.

Se puso unos pantalones de pana negros, un jersey grueso, 
botas, guantes, gorro, abrigo polar y salió seguida por Curro,
cubierto por un abriguito tejido en lana multicolor que pareció no 
gustarle demasiado, ya que intentó quitárselo dando vueltas sobre 
sí mismo tratando de alcanzar la prenda con su boca, desistiendo 
en el empeño al ver a su ama caminando por el sendero que llegaba
hasta donde estaba estacionado el coche. A Julia le apetecía hacer 
ese paseo matutino, y parecía que a Curro también, a pesar de que 
no estuviera acostumbrado a tan bajas temperaturas. 

En el café del pueblo coincidió con gente recién llegada a
la Sierra. Venían de vacaciones, a esquiar. Como solía hacer
con Javier en ocasiones, disimuladamente se puso a escuchar
las conversaciones de las mesas próximas. No tenía otra cosa
mejor que hacer, salvo ver, escuchar, relajarse, y empezar a
conocer la forma de ser de la gente de un lugar nuevo para
ella, en el que hacía cuentas poder pasar muchos días de su
vida. Mientras tanto, Curro permanecía tumbado a sus pies sin
apenas moverse.

Cuando se cansó de estar sentada frente a una taza de café, 
y viendo que las tertulias de las mesas vecinas no le despertaban 
ningún interés, se levantó y decidió dar una vuelta antes de regresar a casa. Durante el paseo se detuvo en la pequeña tienda de 
comestibles, donde compró unos dátiles confitados que vio en el 
escaparate,yunpocomás adelantehizootraparadaenlafloristería,
donde eligió dos docenas de rosas blancas.

–Como verás, Javier, siguen siendo mis flores favoritas –susurró–. Porque, pese al tiempo transcurrido, aún sigo viendo el 
precioso ramo sobre la mesa, junto a la chimenea, con el que me 
recibiste en nuestra primera cita. O aquel otro, en Santander, cuando me dijiste que querías envejecer a mi lado. Por eso me rodeo 
de ellas siempre que puedo, para tenerte muy presente.

Depositó las flores con mucho cuidado en la parte trasera del 
coche, junto al paquetito de los dátiles, abrió la puerta del copiloto
por la que entró Curro, acomodándose en el asiento, ella se sentó 
al volante, se puso el cinturón y arrancó. Los buenos augurios de 
la mañana se habían cumplido: el día era espléndido. Fresquito, 
pero con un sol brillante.

–¡Ya he vuelto, Tata! –saludó al entrar en casa, depositando 
las flores y los dátiles sobre la mesa–. Ummm… ¡qué bien huele! 
Mira, dejo aquí este ramo de flores para que lo pongas en el jarrón, y unos dátiles que nos vamos a comer de postre. Y mientras 
terminas de preparar la comida, voy a llamar a las niñas, para que 
sepan que seguimos bien. 

–¿Cómo está el pequeño Javier, hija? –preguntó a Elena cuando
descolgó el teléfono.

–No te imaginas cómo va cambiando, mamá. Se nota que
va ganando peso cada día. Está hecho un muñeco, y Raúl ya le
coge con soltura. Y como si lo hubiera hecho toda la vida, le
cambia los pañales, le duerme, le canta canciones… ¡Está hecho
un padrazo!

–¡Me alegro tanto, hija! Ahora te darás cuenta de lo inmenso 
que es el amor hacia un hijo, y que no es comparable con nada 
del mundo.

–Sí mamá, lo sé. Y por eso tenemos ganas de que vuelvas casa,
para que veas cómo va creciendo Javier. 

–Yo también tengo ganas de veros, pero vamos a estar unos 
días más por aquí. Está siendo duro, pero creo que podré apartar 
definitivamente los fantasmas de mi mente. Por cierto, he conocido a un hombre encantador. Anoche estuve cenando con él en 
un restaurante muy coqueto.

–¡Uy… mamá! Esas son –enfatizó– pero que muy buenas
noticias.

–¿Tú crees? –se hizo la remolona.

–Sí, sí... ¡Pues claro que lo creo…! No dejes de mantenerme 
informada.

–Lo haré, doña cotilla. Pero te aseguro que no hay nada, ni 
lo habrá tampoco. Tan sólo es una amistad con un hombre más 
joven, atractivo, interesante, atento y muy simpático.

–¡Mamá, para! Que no veas como te excitas al hablar de él…. 
Y me encanta. Y… ¿Quieres un consejo…? No le dejes escapar, 
pues tipos así no se encuentran cada día.

–¡No seas tonta! –trató de bajar el tono a la euforia que acababa
de desatarse–. Te aseguro que sólo es, y seguirá siendo, un amigo. 
Hemos tomado un café, hemos ido a cenar y no sé si volverá a 
llamarme.

–Bueno, yo creo que lo hará. Si ha repetido una vez, habrá 
visto la clase de mujer que eres. Así que puedes estar segura. ¡Te 
llamará! ¿Y ves, mamá…?, la vida siempre nos da varias oportunidades. Y esta es otra de ellas, así que no la desaproveches. 
Hazlo por ti y por nosotros, que nos gusta verte feliz. Y… ¿Qué 
opina la Tata de esa cita?

–Está contenta. Ya sabes como es. Ha sido una buena idea 
que viniera conmigo. Curro también está encantado correteando 
por la nieve.

La mañana siguiente se levantó con un sol radiante. Tan solo 
una pequeñas nubes, blancas y ligeras como la seda, cruzaban el 
cielo azul intenso. Julia se despertó contenta, bajó ya duchada y 
dispuesta a dar su paseo matutino. 

–¡Buenos días, Tata! He dormido muy bien. ¿Y tú?

–Yo también. Me encanta verte tan llena de entusiasmo. ¿Vas 
a salir?

–Si, iré a dar un paseo. Aunque afuera haga un frío de mil 
demonios, hace una mañana espléndida y hay que aprovecharla. 
Por cierto, Tata. He sido un poco egoísta contigo.

–¿Egoísta…? ¿Por qué?

–Porque no te he dado las gracias por acompañarme, obligándote a que te separes de Manuel, en plena luna de miel. 

–¡No digas tonterías, mujer! Sabes que sí lo he hecho es
porque he querido. Porque mi lugar está a tu lado, para cuidarte 
y vigilarte como a una cría pequeña. Ya ves que si no fuera por 
mi, la mayoría de los días te olvidarías de tomar tus medicinas, y 
seguro que tampoco serías muy ordenada en las comidas.

–Por eso te doy las gracias –dijo, dándole dos besos en las mejillas y un fuerte abrazo–. Oye, Tata, no me has dicho aún cómo va
tu vida de casada, de esposa. ¿Qué tal se porta Manuel en la cama?

Margarita se ruborizó hasta la raíz del cabello. Por mucha 
confianza que tuviera con Julia, hablar de según qué cosas le
costaba mucho.

–Pues… bien. Tengo que reconocer que Manuel es un encanto.
No te puedes ni imaginar lo comprensivo que está siendo conmigo
para no violentarme cuando nos metemos en la cama. Es dulce 
y cariñoso, y con él he descubierto los gozos de una relación de 
amor sincero. Creo que me estoy portando bien como esposa, y 
él se da cuenta del esfuerzo que hago por conseguirlo. Estoy muy 
contenta de haber dado este paso, Julia. Y te lo debemos a ti.

Sonó el teléfono y Julia se apresuró a cogerlo. 

–Veo que no tienes interés alguno en volver a verme –dijo 
Óscar–. Sabía que tú no me llamarías si no lo hacía yo. Sólo te he 
puesto a prueba. Necesito que confirmes mis sospechas –prosiguió
dando a su voz un tono solemne–, y que me digas si ya no quieres 
saber nada de mí. Y si es así, borraré tu número de teléfono de mi 
móvil para siempre. 

–Después de todas las penas que te conté la otra noche, era yo 
la que creía que no querrías volver a verme –contestó, tras dejar 
varios segundo de pausa, sin poder disimular una sonrisa de placer
al escuchar de nuevo su voz.

–¡Qué dices! Si sueño con tu sonrisa. Esa que no muestras 
demasiadas veces y que, tal vez por eso, resulta tan espectacular 
cuando lo haces.

–¡Gracias, Óscar! Ya sé que me cuesta sonreír, y por eso te dije
que no soy buena compañía para una persona tan jovial, alegre y 
extrovertida como tú.

–Pues precisamente por eso, es por lo que creo que debemos 
de volver a vernos. Porque a mí sí me has resultado una magnífica 
compañía y quiero demostrártelo. ¿Quieres que nos veamos en la 
cafetería del pueblo? Hablamos y desayunamos… 

–De acuerdo –respondió sin titubeos–. Precisamente iba a salir
hacía allí dando un paseo con Curro.

–¿Curro…? ¿Quién es Curro? –preguntó extrañado.

–Curro es mi perro –le aclaró.

–¡Ah, bueno! Pues en ese caso no hay inconveniente en que 
te traigas a Curro a nuestra cita. Y que desayune también con 
nosotros.

Antes de entrar en el bar, descubrió a su nuevo amigo sentado 
al lado de la ventana, mientras sentía que un estado de nervios 
propio de una adolescente se desataba en su interior. Con paso 
firme, se dirigió a la puerta, viendo reflejada su imagen en el cristal.

Al verla entrar, Óscar se levantó y le retiró la silla frente a él 
para que se sentara, no sin antes darle dos besos en las mejillas. 
Una vez sentada, notó que los rayos de un sol brillante se filtraban 
a través de los grandes ventanales de la cafetería, haciendo el lugar
muy acogedor.

–Vienes caminando, ¿verdad? Porque veo que tienes la cara 
fría –le dijo.

–Sí. Hace frío, pero es agradable pasear con este día tan bonito.
Y a mi perro le encantan estos parajes, tan nuevos para él.

–Así que este es Curro –dijo, acariciando al perro, que le hizo 
mil carantoñas, para terminar tumbándose a los pies de su ama–. 
Esta mañana estás radiante, Julia. Y muy guapa. ¿Puedo sospechar
que tengo algo que ver con ese brillo que hay en tus ojos?

–Eres un auténtico presuntuoso –le contestó entre risas–.
Puedo decirte que los días luminosos como el de hoy, me hacen 
sentir eufórica y feliz.

–Bueno, bueno… Como tú quieras. De verdad que me hubiera
gustado haber tenido algo que ver con ese cambio en tu resplandeciente cara. Pero si no es así, lo lamento muchísimo. Y creo que 
me deprimiré más todavía.

–No tienes remedio, Óscar –volvió a reír.

–Pero dime una cosa, preciosa. Así, entre nosotros, ¿no te
gustó tanto como a mí esos besos furtivos que nos dimos como si 
fuéramos dos críos?

Julia se puso tensa y el rubor le cubrió el rostro. 

–No sé qué me pasó –dijo con la voz entrecortada, tratando 
de justificarse–. Me dejé llevar y…

–Pero…¿Te gustó? A mí me pareció que sí –insistió.

–Bueno… –carraspeó–. No puedo decir que me forzaras, pero sí
que me quedé sorprendida cuando lo hiciste. Pero también reconozco
que me entregué… Y que me gustó –confesó, totalmente ruborizada.

–¡Por fin! Gracias –dijo eufórico, como si hubiera acabado 
de recibir un gran premio–. ¡Uf! Creí que no lo ibas a reconocer 
nunca. O peor aún. Pensé que no querrías volver a verme por lo 
impetuoso e inoportuno que pude ser al besarte. Pero… ¿Sabes una
cosa? –Hizo una breve pausa para observarla detenidamente–. Yo 
sigo deleitándome con el sabor de tu boca, y me muero de ganas 
por volver a perderme entre tus labios.

–Por favor, Oscar. Prefiero que no hablemos de ello. Haces que
me aturda como una cría. Además, creo que no debimos dejarnos 
llevar por el momento y… supongo, que en todo eso tuvieron 
bastante que ver las dos botellas de champagne que nos tomamos.

–¿Tú crees que fue por eso…? No me fastidies, Julia, yo creo 
que ambos lo deseábamos,

Durante unos segundos, un largo silencio se adueñó de la mesa.
Ni una palabra. Ni una mirada. Sin duda, ambos se habían quedado
colgados de sus propios pensamientos. Un minuto después, Óscar 
tomó su mano entre las suyas y buscó sus ojos con su mirada.

–Julia –le dijo–, tengo que confesarte algo. Primero quiero 
que sepas que a mí también me ocurrió un caso muy similar al 
tuyo. Casi es un calco de lo que a ti te ha pasado. Y eso me hace 
pensar que no ha sido una casualidad encontrarnos en el camino. 
Posiblemente, necesitábamos el uno del otro para poder sobrellevar
una carga tan pesada.

Julia le observaba en silencio. Su rostro se había tornado serio,
melancólico… Nada que ver con el Óscar de unos minutos antes: 
alegre, divertido, irónico, mordaz, guasón, incluso, burlón. Vio 
como sus ojos se humedecían y notó que ahora le costaba articular
las palabras. 

–Perdí, justo antes de casarnos,a mi novia en un accidente de 
coche que yo conducía –le soltó a bocajarro–. Y mientras tú te 
refugiaste en tu dolor, yo busqué consuelo en las drogas, las cuales
me dejaron durante dos años fuera de juego. Me aparté de todo el 
mundo, hasta que mis padres me encontraron tirado en la calle, 
deambulando de un lado a otro, entre vagabundos. Me fundí todo 
el dinero que tenía ahorrado, además del que saqué de la cuenta 
conjunta que tenía con ellos. Tuve también que permanecer durante mucho tiempo en una clínica rehabilitándome. De verdad 
que fueron los dos años más duros de mi vida. Pero logré salir de 
ese infierno. Por fin, un día me di cuenta de que a Clara, mi novia, 
no le hubiera gustado que me convirtiera en un despojo humano, 
y por ella, sólo por ella, hice lo imposible para curarme y volver 
a ser el hombre del que ella se había enamorado. 

En ese punto, Óscar hizo una pausa para tomar un sorbo de 
agua que le aclarase la garganta, lanzar un breve suspiro y continuar. Julia le seguía mirando con los ojos brillantes por unas 
lágrimas que se le resistían.

–Como ya había terminado mi carrera de Derecho, me preparé para las oposiciones a notaría, que aprobé con una brillante 
calificación. Mi primer destino ha sido éste. ¿Otra casualidad? Es 
posible, ya que aquí he encontrado a una mujer que estaba pasando
por un calvario que yo había vivido unos años antes. Pero aquí 
estaba yo, para enseñarte cuál es el camino correcto para preservar
tu vida de las tinieblas y del sufrimiento.

Julia no sabía qué decir. Abrumada por el relato de Óscar, 
notó como retiraba con las yemas de sus dedos las lágrimas que 
discurrían por su mejillas. Espontáneamente, le cogió de la mano, 
la besó y le miró con mucha ternura. 

–En aquellos momentos tan duros que viví –prosiguió Óscar–,
me hubiera gustado haber encontrado a alguien que me entendiera
y que me aconsejara desde la experiencia. Por eso, cuando conocí
tu historia, me sentí obligado a aconsejarte desde la mía. Julia, me
gusta hablar contigo y, si no te importa, me encantaría que fuésemos buenos amigos. Creo que nos necesitamos el uno al otro para
no seguir lamiéndonos las heridas de nuestro trágico pasado. Y si
te sientes mal por haberte besado –continuó–, te doy mi palabra
de que no lo volveré a hacer. Te lo prometo. Me dejé llevar por un
impulso. Me atraes mucho y me gustas más, pero eso es cosa de
dos. Si tú no estás preparada, lo entiendo y lo respeto. Yo siempre
estaré aquí y, decidas lo que decidas, no quiero dejar de ser tu amigo.

–Eres una persona muy especial, Óscar. No sabes la lección 
que me has dado contándome tu historia. Ojalá yo pueda ver la mía
desde tu misma perspectiva dentro de poco. Y por supuesto que 
deseo seguir siendo tu amiga. Creo que tienes razón, y habernos 
encontrado ha sido una suerte para los dos. Podemos ayudarnos a 
buscar un futuro con menos sombras, más alentador. 

–Tú sí que eres una mujer fantástica –le dijo, cogiéndola de 
las manos–. Lo que ocurre es que todavía no te has dado cuenta 
de que también eres fuerte y de que vas a superar todo esto. Ya 
verás como entre los dos lo conseguimos.

–Hoy ya es tarde y tendré la comida preparada. Pero si te 
apetece, y no tienes trabajo, podemos vernos mañana aquí mismo 

–le dijo Julia–. Tú y yo tenemos muchas cosas de las que hablar.

–Por supuesto que sí –contestó–. Mañana tengo una firma en 

el banco a las diez y media. Podemos vernos aquí a las nueve, para

desayunar. Y es más. Si tienes un poco de paciencia para esperarme, en una hora habré terminado y podré pasar a recogerte para 

irnos a comer a otro sitio precioso que conozco, que está un poco 

más lejos que el de la otra noche. Pero merece la pena recorrer 

unos kilómetros. 

–Me parece bien. Aunque, se me está ocurriendo otra cosa. 

¿Qué tienes que hacer ahora?

–Pues… No sé. Supongo que irme a casa, prepararme algo 

para comer, dormir un ratito la siesta y ponerme a escribir, o a 

leer el resto de la tarde. 

–¿Te apetece venir a comer a casa? Seguro que Margarita ha 

preparado un almuerzo exquisito. Es una gran cocinera.

–Si a ella no le importa que se meta en su casa un intruso, por 

mí encantando –dijo, volviendo a retomar el tono campechano–. 
Y si no le molesta, hasta estoy dispuesto a hacer una valoración 

gastronómica de su menú.

Julia no pudo contener la risa ante el comentario de Óscar. 

¡Como le recordaba a Javier! Siempre con una divertida ocurrencia

a mano. Sin más, se levantaron, y seguidos por Curro, se dirigieron al coche. Por el camino, le fue contando quién era Margarita.

–¡Tata, ya estamos en casa! –gritó Julia desde la puerta.
Cuando Margarita vio al hombre que acompañaba a Julia, se 
quedó parada.

–Tata, te presento a Óscar. Le he recogido en la cafetería de 
Salvador porque no tenía donde ir a comer –bromeó, aprendiendo 
de su nuevo amigo. 

–Óscar, esta es Margarita, una auténtica madre para mi, pese 
a su edad.

–Hola Margarita –saludó, acercándose a ella para darle dos 
besos.

La mujer, que no esperaba que fuera un joven tan atractivo, 
se sonrojó. Julia la miró sonriente, percatándose de la buena impresión que le había causado. 

–Viene a calificar tu comida, Tata. Así que espero que hoy no 
me hagas quedar mal. Es un severo gastrónomo al que he hablado 
de tus cualidades en la cocina.

Margarita no sabía si le estaba tomando el pelo o el invitado 
era, realmente, uno de esos que se dedican a ir de restaurante en 
restaurante otorgando estrellas a los que sobresalen por su calidad.
Ante la mirada inquieta de la mujer, Julia y Óscar se echaron a reír
a carcajadas. Ella, entre enfadada y divertida, por el mal rato que 
le habían hecho pasar, les dio una palmadita en el brazo de cada 
uno, en forma de reproche. 

–¡Venga, a la mesa! La comida está preparada –dijo, mientras 
añadía un cubierto más–. Y a quien no le guste, que no coma.

Los tres se sentaron a la mesa degustando un guiso de carne 
con verdura y patatas que estaba para chuparse los dedos, según 
reconoció Óscar, que fue quien llevó siempre la voz cantante de 
la conversación en la mesa. Tenía un humor tan mordaz que, a 
veces, no se sabía si hablaba en serio o en broma. Julia, que ya 
le iba conociendo más, le explicaba a Margarita alguna de sus 
ocurrencias, que la confundían constantemente.

Después de comer, Margarita se retiró prudentemente a descansar a su dormitorio, mientras que Julia y Óscar se sentaron en 
los cojines del suelo, frente a la chimenea encendida, recostando 
su espalda contra el sofá y tomando un café y una copa. Curro se 
tumbó a sus pies, también al calor del fuego. 

–Este lugar de la casa es muy especial para mí, Óscar, ya que 
en él pasé muchas horas inolvidables con Javier. Y prefiero contártelo por si ves algún atisbo de nostalgia en mi cara, que sepas 
el motivo. Eres un buen amigo y no me importa compartir este 
pequeño espacio contigo, sin la añoranza que me produce cuando 
estoy sola, mirando el fuego y sintiendo como todos los fantasmas
del pasado se me aparecen para recordarme aquellos momentos 
en los que fuimos tan felices.

–Me gusta que quieras compartir conmigo tus pensamientos, 
tus nostalgias y tus melancolías. No debes esconderlas para ti sola,
pues sabes que eso te perjudica. Pero también quiero ser sincero 
contigo, y deseo que sepas que algún día me encantaría disfrutar 
contigo de esta bonita escena, romántica donde las haya, y saber 
que soy yo el que te hace sentir bien –le confesó serio, mientras 
acariciaba la cabeza del perro.

Julia no dijo nada. Siguió mirando el fuego, con los ojos fijos 
en las ascuas. Estaban tan a gusto que la tertulia se prolongó hasta 
que empezó a oscurecer. 

–Creo que debo de irme –dijo Óscar–, me quedaría aquí, a tu 
lado, frente a estos troncos de pino ardiendo. Pero no quiero equivocarme, y tampoco sería prudente pretender lo que, de momento,
no puede ser. Las cosas son como son, y no como me gustaría 
que fueran. Demos tiempo al tiempo para que, esos fantasmas 
que todavía te visitan, desaparezcan. Entonces, sí. Entonces me 
gustaría quedarme contigo junto al fuego en las noches blancas 
y frías de la Sierra.

Julia guardó silencio, mientras Óscar se incorporaba del suelo 
perezosamente. Curro se levantó disparado hacia la puerta y esperó
a que alguien la abriera para salir a hacer una de sus urgencias 
en el jardín. Julia extendió la mano para que Óscar la ayudara a 
levantarse. Al incorporarla, los cuerpos quedaron muy cerca uno 
del otro. Él, que la miraba fijamente a los ojos y que la aproximó 
más, si cabe, esperaba a que ella le diera alguna muestra de querer acercar su boca a la suya. Pero Julia, al notar en su vientre la 
erección que el contacto de sus cuerpos había provocado en él, se 
desprendió de sus brazos caminando hacia la puerta. 

–He pasado una tarde entrañable a tu lado, Julia –le dijo,
dándole un beso en la mejilla–. Gracias por haberme dado la
oportunidad de compartir estas horas contigo. ¿Te veo mañana 
en la cafetería de Salvador?

–De acuerdo. Tu compañía también ha sido muy grata. Hasta 
mañana. 

Óscar salió de la casa cabizbajo. Julia observaba por entre las
cortinas de la ventana como se metía en el coche, en el que permaneció
durante un rato sentado, sin ponerlo en marcha. Enseguida se encendieron las luces de la marcha atrás y, poco después, los focos rojos
de la parte trasera del coche se perdieron en la oscuridad del camino.
Julia se apoyó en la puerta y permaneció durante unos minutos a oscuras, sólo con la luz del fuego iluminando el salón. Estaba pensativa.
Había visto una mirada extraña en los ojos de Óscar. Una mirada
de tristeza y amor mezclados. Pudo apreciar la sensación que había
producido el roce de su cuerpo contra el suyo, el mayor síntoma del
deseo. Sin duda, la deseaba. ¿Se habría enamorado Óscar de ella…?
Prefirió desechar esa idea. Óscar era su amigo. Su mejor amigo en
esos momentos, y no cabían otros sentimientos que pudieran enturbiar la bonita relación de complicidad que había surgido entre ellos.

Antes de salir de casa a la mañana siguiente, Julia tomó un buen
plato de fruta fresca que le había preparado Margarita. Curro, ya 
completamente habituado a su abriguito de lana, se lo dejó poner 
para acompañarla en su paseo matinal, corriendo delante de ella, 
como abriéndole el camino. Cuando Julia entró en la cafetería, vio
que Óscar no había llegado todavía. Lo cual la extrañó. Era muy 
madrugador y ya eran casi las nueve y media.

–Buenos días, doña Julia –le saludó Salvador–. Parece que 
vamos a tener otro día de buen sol, aunque hace mucho frío. ¿Qué 
le sirvo?

–Un café con leche y un suizo, Salvador. Y tiene razón. Va 
a ser un día tan bueno como el de ayer –le dijo, mientras Curro 
encontraba sitio debajo de sus piernas.

Al rato, Julia pidió su segundo café con leche de la mañana. 
Óscar no había llegado y eran más de las diez. Si no recordaba 
mal, le había dicho que a esa hora tenía que ir al banco, a firmar 
una escritura. Se empezó a preocupar. Pero en ese momento sonó 
su móvil. Era él.

–Hola Julia. Perdona. No he podido avisarte antes. Esta mañana me llamaron a las ocho para decirme que la firma se había 
adelantado a las nueve. No te llamé cuando salí de casa por si 
todavía dormías. Ahora he terminado en el banco. ¿Sigues en la 
cafetería? 

–Sí. Estaba preocupada. No sabía si estabas enfadado conmigo.
Ayer me pareció que te marchabas un poco…

–¡No, Julia, no! –la interrumpió–. ¿Cómo puedo estar enfadado
contigo? Si notaste algo extraño en mi comportamiento es porque 
soy un imbécil. Perdona si te di esa impresión. Pero debes saber 
que los hombres no podemos disimular nuestros instintos… por 
lo que lamento mucho que notaras mi excitación. Bueno, ¿puedes 
esperarme cinco minutos?

–Aquí estaré –contestó. 

Julia se relajó después de hablar con Óscar. Por un momento, 
la angustia de que hubiera podido pasarle algo le oprimió el corazón. Recordó, sin querer, los dos días que estuvo esperando a 
que Javier llegara… Y nunca llegó.

Absorta en sus pensamientos, no percibió la llegada de Óscar 
hasta que lo tuvo enfrente.

–¡Hola, preciosa! –le dijo sonriente, mientras le daba un par 
de besos–. ¡Hola Curro! –acarició al perro que, a guisa de saludo, 
apoyó sus patitas en sus piernas–. Lamento que hayas tenido que 
esperarme, pero el trabajo manda. Además, tendremos que dejar 
lo del almuerzo para otro día. Tengo que volver a pasar por el 
banco a las dos de la tarde. Faltaban los comprobantes de varios 
impuestos para llevar a cabo la compra-venta del inmueble, por lo 
que han tenido que ir a buscarlos para poder ejecutar hoy mismo 
su venta, ya que los vendedores salen de viaje esta misma tarde.

–No pasa nada, no te preocupes.

–Oye, Julia –le dijo cogiéndola de la mano–, que siento si 
ayer te di la impresión de que me iba enfadado. Pasé una tarde 
inolvidable a tu lado. Pero reconozco que me puse un poco celoso 
al comprobar con el amor con que sigues hablando de Javier. ¡No 
pude remediarlo, Julia! Se puede luchar por el amor de una mujer 
contra otro hombre, pero es imposible hacerlo contra los sentimientos que esa mujer tiene hacia alguien que ya no está. Creo que
me estoy enamorando de ti –confesó sin temblarle la voz–. Yo no 
quería que ocurriera algo así, pero tú sabes, mejor que nadie, que 
el amor cuando aparece nos domina, no se puede controlar, y yo...

–No digas nada más –le dijo, colocándole un dedo sobre los 
labios–. Creo que estás confundiendo lo que sientes. Mira, es
probable que la similitud de nuestros casos te haya hecho ver las 
cosas de otra manera. Nos hemos encontrado en un momento muy
complicado de nuestras vidas. Estamos intentando limpiar nuestros
corazones de ese intenso dolor que sentimos por la pérdida de un 
ser tan querido. En estos momentos, somos vulnerables a cualquier
tipo de emoción y es fácil confundir los sentimientos.

–Ojala tengas razón, y que esto que me oprime el pecho desde 
que te conocí, sea una confusión de sentimientos. Porque de no 
ser así, no sé como podría soportar perder a las dos mujeres que 
he querido. La que se fue para siempre nunca podré recuperarla 

–siguió diciéndole, con la mirada triste–. Lo difícil será conseguir 
dejar de amarte sabiendo que tú sí estás aquí.

–Oscar, por favor…

–¡Chisss…! –Fue él quien, ahora, puso su dedo índice en los 
labios de Julia–. Ahora soy yo el que no deseo que digas nada. No 
quiero hacerte sentir incómoda. Prefiero seguir siendo tu amigo 
nada más, que dejarte ir. Nunca más hablaremos de esto. Te juro 
que de mi boca jamás saldrá una palabra que te inquiete. ¿Amigos?

Ella le sonrió y, acercándose a él, le dio un beso en la mejilla.

–Amigos –contestó–. Creo que ya no podría dejar de ser tu amiga. Eres una persona demasiado valiosa como para dejarte perder.

–Bueno, pues empecemos desde el principio. Buenos días, 
Julia –volvió a su tono bromista de siempre–. ¿Qué tema de conversación nos toca abordar hoy? Te dejo elegir. 

–Podemos tocar el tema de qué haces, además de firmar unos 
cuantos documentos cada día. Tampoco sé cuánto tiempo llevas 
en Navacerrada. Nunca habíamos coincidido.

–Llegué hace seis meses y, evidentemente, no habíamos coincidido porque tú llevas más tiempo sin venir por aquí. Como te 
dije, cuando aprobé las oposiciones me dieron una plaza en este 
pueblo donde estoy francamente encantado. Si hubiera tenido
que elegir un lugar alejado del bullicio de cualquier ciudad, creo 
que no hubiera encontrado otro mejor que éste. Tengo el trabajo 
suficiente para poder vivir sin problemas económicos, una casita 
muy acogedora y mucho tiempo para mí. Me gusta aislarme de 
todo y escribir. Tengo dos libros de derecho publicados, y ahora 
he empezado una novela que no sé si terminaré publicándola. De 
momento, estoy escribiendo para mi deleite personal y, dependiendo de lo que salga, decidiré qué hago con ella. 

–¿Puedes adelantarme de qué va? –le preguntó impaciente.

–Trata sobre la historia de un hombre que, después de haber 
triunfado en la vida, de tenerlo absolutamente todo, se siente insatisfecho y decide retirarse a la Sierra de Navacerrada a vivir en 
la más completa soledad. 

–Me gusta el tema. Pero el argumento me desvela retazos
de la vida de una persona que he conocido recientemente –dijo, 
sonriéndole–. Creo que has empezado a escribir evocando algo de
tu propia historia, posiblemente disfrazada con otros personajes y 
situaciones que surgen de tu imaginación. ¿Me equivoco?

–No, Julia, no te equivocas –confesó–. Algo de eso hay. Me
sentí tan hundido al fallecer Clara que, cuando salí del pozo, me di
cuenta de que necesitaba contar la historia desgarradora de un tipo
joven que, a punto de casarse con la mujer que amaba, la perdió en
un estúpido accidente por culpa de otro conductor que se salió de
su carril y les precipitó por un barranco. Explicar los pocos huevos
que tuvo el tío para enfrentarse a lo ocurrido, escondiéndose como
un cobarde tras toda clase de drogas durante cerca de dos años,
creyendo que era la única solución a su desdicha. Pero, cuando ya
estaba hundido en el fango, tuvo la suerte de que su familia, después
de estar buscándole durante todo ese tiempo, diera con él. A la fuerza,
le internaron en una Clínica de desintoxicación, maldiciendo a sus
padres por abandonarle allí. Deseó morir muchas veces entre aquellas
paredes. No era fácil adaptarse a la estricta conducta disciplinaria
de aquel lugar en el que todos estaban medio locos y podían dar su
vida por un «pico» o unos gramos de coca. Pero, gracias a haber
podido aguantar encerrado en el Centro otros dos años, sin poder salir
a la calle para nada, ni recibir visitas, llegó a curarse. Tuvo tiempo
para pensar muchas cosas. Se juró que terminaría sus estudios, y
que llegaría a ser notario, sólo para demostrar a su familia y a sí
mismo que se puede superar la muerte del ser que más quieres en el
mundo, simplemente manteniéndole vivo en tu corazón. Finalmente,
el protagonista triunfa en la vida, llegando a conseguir el éxito y la
fama. Y cuando llega a lo más alto, decide retirarse del mundo que
le rodea y aislarse de todos y de todo. Y elige una pequeña casa de
la Sierra, para escribir sus memorias y vivir en soledad.

Julia le miraba conmovida. Vio reflejado en los ojos de Óscar 
la emoción al recordar aquellos duros momentos. Durante unos 
segundos ambos permanecieron en silencio. 

–A veces, la obsesión te nubla el juicio y te lleva a conclusiones
equivocadas –le dijo Óscar, enarcando las cejas–. Me doy cuenta 
de que escribir me ayuda una barbaridad a ordenar mejor mis pensamientos. Y si explicando en una novela todo lo que me sucedió, 
puedo ayudar a otros en situaciones similares por las que yo pasé, 
haciéndoles una serie de reflexiones y dándoles esperanzas para 
salir de la mierda donde están hundidos, me daré por satisfecho. 
No cuento con exactitud cómo fue mi vida, pues he introducido 
en el relato casos que me encontré en el Centro, algunos mucho 
más crudos que el mío. Y, por supuesto, he cambiado bastante la 
historiaafindequenadiepuedarelacionarmeconsuprotagonista.
Y ahora, que te he conocido, tendré que añadir más capítulos, los 
que te voy a dedicar a ti, y que creo que serán los más hermosos, 
porque a través de ellos se verá que siempre existe la esperanza 
de conocer a alguien que te haga comprender que puedes volver 
a ilusionarte y a vivir sin miedos. 

–A veces pienso que soy muy egoísta –contestó, asimilando 
estas últimas reflexiones–. Creo ser la única persona que sufre en 
el mundo por haber perdido un ser querido y, sin embargo, sólo 
soy una de tantas. Recuerdo que cuando me ingresaron en un psiquiátrico durante unos meses para que intentara superar la muerte 
de Javier, en una de las sesiones terapéuticas que hacíamos cada 
tarde, una mujer nos contó que en un accidente de tráfico había 
perdido a sus tres hijos y a su marido. ¡A toda su familia! Y dime: 
¿Cómo se puede superar una cosa así? Porque, o te vuelves completamente loca, o te pegas un tiro. Porque llegas a pensar que no 
tienes otra alternativa. Pues lo que más me llamó la atención fue 
ver como aquella mujer trataba de superar su pena, su inmenso 
dolor, atendiendo a otras madres que, como ella, habían pasado 
por situaciones similares. Nunca podré olvidar su fuerza y sus 
ganas de ayudar a los demás. Fue un gran ejemplo de superación 
para la gran mayoría de las que allí nos encontrábamos. Por eso, 
muchas veces pienso en ella. Entonces trato de inyectarme algo 
de su fortaleza para poder superar lo mío, infinitamente menos 
trágico y doloroso. Pero también es cierto que cada uno tiene una 
forma distinta de comportarse ante la desgracia, y que el dolor 
se manifiesta de manera distinta en cada caso. Por eso creo que 
a mí me cuesta tanto superarlo por la facilidad que tengo en caer 
en depresiones. Todo me afecta y me supera. Cuando me deprimo, siento como un círculo vicioso dentro de mí que no me deja 
escapar de él. 

–Tienes razón. Cada uno manifiesta el dolor de una manera 
distinta. A unos les cuesta más que a otros. Darse cuenta de que 
no se puede cambiar lo sucedido, y que, además, has de aprender 
a vivir con ese dolor, no es fácil de aceptar. Afortunadamente, 
algunos se van haciendo a la idea con el paso del tiempo de que el 
ser perdido ya no volverá. Sin embargo, otros no llegan a superarlo
nunca, porque no solo se encierran en su tragedia, si no que no 
desean salir de ella.

–Pues creo que yo me encuentro entre estos últimos y, lo peor, 
es que no puedo, o no sé, encontrar el camino para salir a flote.

–Si me dejas, me ofrezco ser la tabla a la que puedas agarrarte 
con firmeza en esa travesía en la que no encuentras la orilla. Pero, 
para ello, debes de querer nadar tú sola hasta mí.

–Quiero intentarlo, Óscar. Te lo aseguro. Y sé que lo voy a 
conseguir con tu ayuda.

–Esa es una buena decisión. Ya verás que no es tan difícil como
ahora te parece y… Bueno, vamos a cambiar de tema porque se 
nos está poniendo un semblante muy amargo –propuso Óscar–. 
Además de escribir, también me gusta tocar la guitarra y el piano. 
Si algún día te apetece venir a mi humilde morada, con mucho 
gusto te daré un concierto en exclusiva y sin cobrarte la entrada.

–Eres una auténtica caja de sorpresas. ¿Cómo has tenido tiempo para hacer tantas cosas en tu vida, habiendo tenido un parón 
obligatorio de cuatro años y, encima, terminando una carrera tan 
larga y difícil? 

–Pues echando muchas horas a todo lo que hago. Lo de mis 
dotes musicales viene desde que era niño. Mis padres tocaban 
el piano y ellos me enseñaron. Y lo de la guitarra surgió porque, 
siendo un adolescente, formé parte de un grupo. En cuanto a lo de 
escribir,es unaaficiónquetengodesdesiempre.Cuandopubliqué
los dos libros sobre Derecho me gustó la experiencia, así que
cuando llegué a este pueblo, comencé la novela, que he titulado: 
«Volver a vivir». Y si es la música, a ratos cojo la guitarra o me 
siento frente al piano, y me paso horas tocando. Afortunadamente 
no tengo vecinos cerca de mi cabaña, por lo que no molesto a 
nadie. Como aquí no tengo todavía amigos, y como tampoco me 
gusta mucho salir solo, cuando no tengo que estar en el despacho 
o acudir a algún banco para firmar una hipoteca, me recluyo en 
casa y me dedico a mis cosas. Me gusta la nieve y los deportes 
en general. Y en lo que respecta a mis padres, te diré que viven 
en Madrid, que hablo con ellos de vez en cuando y, desde que 
me trasladé a vivir aquí, he ido solo en dos ocasiones a verles. Es 
posible que en verano vengan a pasar unos días conmigo, ya que 
en invierno, como no les gusta la nieve, se quedan en su casa. ¡Ah!
Se me olvidaba: Tengo un hermano mayor que es arquitecto y que 
trabaja en Nueva York. Está casado con una norteamericana con 
quien tiene dos niños, de ocho y diez años. Y… Pues que esa es 
mi vida, Julia. Sencilla, pero es la que me apetece llevar en este 
momento, y con la que me siento feliz. 

–Pues me parece una vida muy interesante. Yo también he 
estado tentada de ponerme a escribir después de que mis hijos 
se casaran y me quedara sola en casa. Pensé que podía escribir 
muchas cosas sobre mi infancia, mi años en el internado, mi juventud exenta de cualquier emoción, de un matrimonio sin amor 
programado por mis padres, de mis hijos, de mi soledad, de mis 
inquietudes… Pero nunca pasé de los primeros capítulos. Prefería 
más sentarme en mi banco y dejar que mis pensamientos fluyeran.
Creo que con todas las horas que he pasado en aquel lugar solitario,
y con todos los pensamientos que me han rondado por la cabeza 
desde niña, podría haber escrito unas cuantas novelas.

–Pues ahí tienes un gran argumento. Te aconsejo que te lleves 
un bloc y un bolígrafo a tu refugio del acantilado, o aquí mismo, en
la Sierra, y que vayas tomando apuntes de cómo conociste a Javier,
del descubrimiento del amor y del fatal desenlace. Estoy seguro 
de que sería una novela entrañable, que podría ayudar a muchas 
personas que han pasado por situaciones similares. Si escribes 
sobre esas conversaciones que mantienes en tu banco, te aseguro 
que, al leerlas de nuevo, las verás desde otro prisma distinto y te 
ayudarán a ser más objetiva contigo misma.

–Quizás te haga caso –contestó Julia, entusiasmándose con 
la idea.

–Bueno, pues me alegro de que mis consejos te ayuden a
combatir esa vida monótona en la que te has sumergido, y tengas 
ganas de experimentar lo saludable que es ponerse delante de un 
ordenador, o de una simple hoja de papel, y plasmar todo lo que 
va saliendo de tu interior, sin dejar que la soledad y la melancolía 
te abrumen, ni que el miedo te paralice. Créeme, hay que huir de 
la rutina para olvidar.

–Óscar, tengo que confesarte que ha sido una suerte haberte 
encontrado. No sabes lo que me reconforta hablar contigo. Eres 
un gran hombre y un buen amigo.

–Pues yo también tengo que confesarte que no es fácil encontrar a una mujer de tus características. Así que los dos estamos 
encantados de habernos conocido –terminó diciendo, mostrando 
una de sus sugerentes sonrisas.

Cuando se dieron cuenta, se habían hecho casi las dos de la 
tarde. 

–¿Ves lo rápido que pasa el tiempo cuando se está bien con 
una persona? –dijo Óscar tras consultar la hora en su reloj.

–Es cierto. Y una vez más tengo que darte las gracias por tu 
conversación. Tienes la mente más clara que yo, y sé que tus consejos me servirán para salir de este estado en el que me encuentro.

–Bueno, preciosa, hoy no podremos almorzar juntos, pero
queda pendiente que te lleve a ese restaurante en otra ocasión. 
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Margarita estaba encantada con el hombre que había devuelto 
la alegría a Julia. Desde que entró en su vida, parecía una mujer 
nueva. «Dios quiera que nunca más vuelva a caer en una depresión» –se decía, pensando en el tiempo que estuvo internada en 
el centro psiquiátrico.

Por la tarde, Julia se tumbó en el sofá, frente a la chimenea. 
Cerró los ojos para evocar mejor la imagen de Javier y hablarle 
de su nuevo amigo. 

–Óscar me ha sugerido que escriba algo similar a unas memorias. ¿Qué te parecería que intentara contar nuestra historia? 
Pese a no haber sido muy larga, seguro que nunca terminaría de 
escribirla. ¡Son tantas las cosas que podría contar sobre ti! Las que
ocurrieron y las que me hubiera gustado vivir a tu lado.

Esa noche, Julia, después de haber hablado durante un buen 
rato con cada una de sus hijas, sintió una gran añoranza hacia su 
familia, por lo que decidió regresar a Mallorca para preparar con 
ellas la Navidad. Yunas semanas después de las fiestas, coincidiendo con el primer aniversario del accidente de Javier, regresaría a 
la Sierra con aires renovados. Sería el mejor momento para saber 
si se había curado del todo. Y así se lo comunicó a la mañana 
siguiente a Óscar mientras desayunaban.

–Te voy a echar de menos, Óscar. Eres mi escape espiritual. No
puedes imaginarte lo bien que me viene hablar contigo cada día. 

–Perdona, preciosa, pero no creas que te vas a marchar y
que ya no hablaremos hasta que decidas volver. Porque si no
puede ser en persona, espero que lo podamos hacer por teléfono. 
Me encantaría que me describieras tu rincón secreto, y que me 
llamaras desde tu banco durante alguna de las puestas de sol que 
contemplas cada tarde. O que me contaras si has comenzado esa 
novela, o, por lo menos, si has empezado a hacer algún esbozo o 
tomado apuntes para escribirla. En fin, que no vamos a dejar de 
tener nuestras parrafadas diarias que tan bien nos vienen a los dos.
Tómatelo como una terapia.

–Eres un encanto. Sinceramente, no sé qué hace un hombre 
como tú sin tener una mujer al lado. Eres una persona muy especial, y estoy segura de que no te faltan admiradoras que desearían 
compartir sus vidas contigo.

–Yo estoy muy bien solo. No necesito una mujer permanentemente a mi lado. Lamento confesarte que me pasa como a ti. Tuve 
a esa mujer con la que quería compartir el resto de mi vida y se 
marchó para siempre. Ahora deseo tener algún amigo para charlar,
pero por aquí todavía no lo he encontrado. Menos mal que te he 
conocido, pero también ha sido mala pata, ya que no vives aquí, 
por lo que me temo que a partir de ahora nuestras conversaciones 
serán más telefónicas que en persona. Pero, bueno, menos es nada.
Porque siento que he encontrado una amiga muy especial, con la 
que me siento feliz, tanto por haberte encontrado en este lugar, 
como por poder compartir contigo sensaciones que no había vuelto
a recordar. Y ya que no puedo esperar a que algún día me quieras 
de otra manera, no permitamos que la distancia haga que esta 
bonita amistad llegue a marchitarse. Hablemos con frecuencia y 
yo esperaré a que vuelvas después de Reyes. Y ahora, ven. Dame 
un fuerte abrazo. Y no te olvides de tu amigo Óscar, que contará 
los días y las horas hasta que regreses.

Se fundieron en un interminable abrazo, en el que no hubo ni 
besos ni caricias.

–Vuelve pronto, Julia –le dijo, mirándola a los ojos–. Sabes 
que te voy a echar mucho de menos.

–Volveré, Óscar –respondió, sin apartar la mirada–. Volveré. 
Te lo prometo.

********
Las hijas de Julia, sus maridos y el pequeño Javier, que dormía
plácidamente en la cuna, ya estaban en la finca aguardando a que
llegaran para darles la bienvenida. Manuel abrió la puerta principal franqueando la entrada a las dos mujeres, y dejó el equipaje
en la entrada. Tras los saludos de rigor, Margarita se retiró con
su marido a su habitación, donde se fundieron en un interminable y apasionado abrazo. Los dos deseaban el reencuentro, pues
desde que se habían casado habían pasado más días separados
que juntos.

Por su parte, Julia, que parecía más recuperada que nunca, 
dedicó la tarde para ponerse al día. Sergio seguía en el Caribe, con
Patricia, donde parecía que las cosas les iban muy bien, mientras 
que David se ocupaba de los asuntos de las empresas en Centro 
Europa, y Klaus lo hacía en los países nórdicos. La cadena hotelera
contaba ya con treinta y dos hoteles de tres, cuatro y cinco estrellas,
repartidos entre Europa y Sudamérica. Por su parte, Olga seguía 
entregada en cuerpo y alma a sus diseños, que empezaban a tener 
mucha demanda, como, por ejemplo, la colección de primaveraverano que presentaría en la próxima Pasarela Cibeles, de Madrid.
Después daría el salto a Nueva York. Y en cuanto a Elena, seguía 
de baja maternal, ocupándose del pequeño Javier, que estaba
precioso y que era la alegría de toda la familia.

Durante el paseo de aquella tarde por los jardines, camino de 
su rincón del acantilado, y acompañada como siempre por Curro, 
le agradeció a Dios que mantuviera a su familia tan feliz y tan 
unida, y regalándoles tantos éxitos profesionales. Así se lo contó 
a Javier, una vez que se sentó en su banco. 

–Hola, mi amor. Ya he vuelto a casa. Me ha resultado un poco 
difícil estar estos días en la Sierra, aunque la compañía de Óscar 
me ha ayudado mucho. Pero aun no sé si podré llegar a superar 
tu pérdida algún día.

A pesar de que la tarde estaba despejada, notó frío, por lo que 
frotó con fuerza sus manos sobre las mangas del abrigo que la 
cubría para dar calor a sus brazos. 

–Dicen que la imagen de los que se han ido se difumina poco 
a poco con el paso del tiempo, hasta que apenas puedes recordar 
cómo eran sus facciones. ¡Qué equivocados están! Yo te veo siempre como si estuvieras delante de mí. Veo tu mirada verde mar, 
tan penetrante, que atraviesa mis pupilas. Veo esos hoyuelos en 
tus mejillas cada ver que me sonríes. Percibo tu olor y tu aliento 
como si estuvieras a mi lado, besándome como sólo tú sabías
hacerlo. Siento tus brazos fuertes rodeando mi cuerpo… Y pese a 
que intento aprender a vivir sin ti, debo de reconocer que no me 
resulta fácil. Siempre serás la sombra que se cruza en mi camino 
para mantenerme viva.

Las nubes oscuras se desplazaban hacia el oeste, ocultando 
la suave luz de un sol que, en la recta final de su camino, se iba 
apagando lentamente hasta desaparecer. 

Las luces del jardín la guiaron por el camino de regreso a casa,
ya que la luna seguía perdida entre las nubes cada vez más grises. 
Curro, inquieto, parecía intuir la lluvia que se avecinaba. Cuando 
estaba a punto de entrar en la casa, sonó su móvil. 

–Hola, mi querida amiga –escuchó la inconfundible voz de 
Óscar, siempre seductora–. No sé si estás en tu rincón viendo la 
puesta de sol. Yo estoy sentado en el porche de mi casa, esperando
el ocaso y pensando en ti. No sé, pero creí que me llamarías para 
detallarme lo que estas viendo desde tu banco, sobre el acantilado.

Julia sonrió al escucharle, imaginándole sentado en las escaleras, bajo el cobertizo de su cabaña. 

–Hola, Óscar. Efectivamente, acabo de regresar de mi refugio 
viendo la puesta de sol y, sinceramente, no me he acordado de 
llamarte. Tenía que contarle a Javier muchas novedades sobre mi 
familia y sobre mi estancia en la Sierra.

–Lo entiendo, preciosa. Lo primero es lo primero. Pero no te 
olvides de escribir esas conversaciones que mantienes con Javier 
para esa novela que estoy seguro empezarás a escribir algún día. 
Si quieres, podemos comenzar a darle forma juntos. Que yo ya 
estoy más metido en esto de la escritura –le recordó–, y después 
sigues tú sola. Así que ve tomando nota, que yo te ayudaré cuando vuelvas. Porque supongo que me la dejarás leer, ¿no? Más o 
menos se por donde irá, pues me has contado muy bien tu vida, 
aunque estoy seguro de que habrá cosas más íntimas que desearás 
guardarlas solamente para ti.

–Llevo escritas todas esas conversaciones en mi corazón. 

–No es lo mismo. Hazme caso. Siéntate delante del ordenador 
y, mientras hablas con él, deja que tus dedos se muevan al compás 
de tus pensamientos. Ya verás qué gratificante te resulta cuando 
lo veas escrito y lo puedas volver a leer.

–Bueno. Te haré caso, te lo prometo. Sé que tus consejos
siempre me ayudan.

–¿Cómo está tu familia? –preguntó.

–Todos están bien. Y mi nieto Javier hecho un muñeco. 

–Me alegro mucho. Por cierto, ¿cuánto tiempo te vas a quedar 
en Mallorca?

–Pero... ¡Si acabo de llegar…!

–Lo sé, pero por aquí ya se te echa de menos. No sé con
quién hablar en mis desayunos en la cafetería de Salvador. No he 
encontrado a otra mujer que quiera escuchar mis consejos, por lo 
que necesito que vuelvas.

–¡No seas chiquillo! –esbozó una sonrisa–. Podemos hablar por
teléfono siempre que quieras. Además, aunque tu trabajo sea más 
bien rutinario, seguro que te ocupará varias horas del día. También
tienes al hombre solitario de tu novela, pendiente de que le des un 
poco de vida cada día. Ya sabes, hay que ir terminando: «Volver a 
vivir». Espero que tú también me dejes leerla antes de publicarla.

–Claro que lo haré porque me gustará saber qué opinas y si 
tienes algún consejo que darme desde tu propia experiencia. Además, como ya te he comentado, tengo que añadirle los capítulos en
los que apareces tú, y en los que quiero deleitarme. Ya sabes que, 
como el escritor es libre a la hora de relatar una historia, escribiré 
lo que realmente me hubiera gustado que ocurriera entre nosotros.

–Por supuesto que tienes libertad para dar a tus personajes el 
papel que desees… Siempre que no se sepa quienes son en realidad. Por mí, adelante. Así sabré que es lo que hubieras deseado 
que ocurriera entre nosotros.

–Oye, preciosa –Óscar volvía a la carga–, que quiero que sepas que los días resultaban más interesantes cuando estabas aquí. 
Ahora no tengo compañera de tertulias.

–Eso será porque tu no quieras. Estoy segura de que cualquiera
estaría dispuesto a escucharte y a pasar contigo unos momentos 
inolvidables y divertidos. Pero sabes que volveré y reanudaremos 
nuestras charlas. Será después de las Navidades.

–No sé que voy a hacer durante tanto tiempo sin verte –se 
lamentó–. ¿Y vas a dejar que pase solo las Navidades?

Julia no pudo evitar sonreír al imaginar a Óscar siempre
seductor. 

–Las Navidades tengo que pasarlas con mi familia. ¿Por qué no
haces tú lo mismo y te vas a ver a tus padres, y así no las pasas solo?

–Lo pensaré. Si tú no vienes, quizás les dé una sorpresa.

–Y en cuanto a qué vas a hacer en este tiempo sin verme, te 
diré que deberías hacer lo mismo que hacías antes de conocerme.

–Ya no hay un antes –matizó–. Siempre será un después de 
conocerte, Julia.

–¡Venga, Óscar…! No continúes por ahí la conversación, que 
ya empiezo a conocerte bien. ¿Pretendes darme pena, no? –volvió 
a reír.

–¡Nada! Veo que no puedo expresar mis sentimientos en voz 
alta. Eres como una roca, preciosa. Como no te doy pena, tendré 
que conformarme con escuchar tu linda voz por teléfono y esperar
a que decidas volver a la Sierra.

–¡Por fin! –exclamó–. Veo que por fin me has comprendido. 
¿Ves cómo cada día nos entendemos mejor?

Desde entonces, las conversaciones entre Óscar y Julia fueron muy frecuentes, ya que se llamaban casi todos los días. Julia 
se sentía muy a gusto escuchándole. Y Margarita, observándola 
cuando hablaba con él, mucho más. 

Una mañana, siguiendo los consejos de Óscar, comenzó a
escribir en su ordenador algunos de sus sentimientos en torno
a Javier, sin saber si algún día le servirían para escribir una novela. Eran palabras, frases sueltas, o pequeñas redacciones que
le salían del fondo de su alma, y que le gustaba releer. A veces
sonreía, y otras lloraba, pero siempre se emocionaba. «Qué fácil
me resulta escribir sobre el dolor –había comenzado a escribir
aquel día–, y qué difícil me resulta hacerlo sobre la felicidad.
Posiblemente, el poco tiempo que tuvimos para disfrutarla, es
lo que me impide expresarme con la pasión e intensidad que
debería hacerlo.»

Llegó la Navidad, y en la finca se instalaron sus hijas con sus 
maridos y el pequeño Javier, que con cuatro meses estaba ya muy 
grande. Era el vivo retrato de Elena, y tenía los mismos ojos azules
de su abuelo David. 

El día de Noche Vieja, antes de la cena, Julia llamó a Óscar, 
a Carmen y Antonio, y a su amiga Michelle, para felicitarles el 
Año Nuevo. 

–¿Cuándo te vas a decidir en venir a verme? –le preguntó 
Michelle.

–Mira, ahora, cuando pasen todas las fiestas, tengo que hacer 

algo muy importante para mí. Quiero ir a Navacerrada, precisamente en las fechas en que ocurrió el trágico accidente de Javier. 

Creo que estoy mejor que nunca, por lo que me encuentro con 

fuerzas suficientes para superar esta prueba. Pero necesito comprobarlo. Además, cuando estuve allí con Margarita, hace dos meses, 

conocí a una persona de la que me he hecho muy amiga. Es un 

chico que sufrió un caso parecido al mío, y que me ayudó mucho 

a pensar cómo se tienen que afrontar estas situaciones. Por tanto, 

cuando vea cómo se van sucediendo las cosas por allí, te llamaré, 

y entonces decidiremos entre las dos lo que hacemos: o te vienes 

tú a pasar unos días a esquiar, o me voy contigo a ver la nieve de 

Deauville. ¿Qué te parece la idea?

–¿Que qué me parece…? Pues que estoy pensando que podemos hacer las dos cosas. Porque… ¿Quién nos lo impide?

–También tienes razón. Pues quedamos así. Cuando pase allí 

unos días, te llamo y preparas tus maletas. Te va a gustar, la casa 

es muy acogedora y en esta época del año, el ambiente es muy 

bueno. Te presentaré a mi amigo, Óscar, que es el notario del

pueblo. Un tío fantástico y sumamente divertido. Y cuando nos 

apetezca, cogemos los bártulos y nos vamos a pasar unos días en tu

casa, y luego visitamos París y otras ciudades. Creo que lo mejor 

que puedo hacer es no estar demasiado tiempo en el mismo sitio. 

Voy a dedicarme a ver mundo, Michelle. Y si a ti te apetece venir 

conmigo, pues estaré encantada. Tengo pendiente un viaje a La 

Patagonia argentina, a Iguazú y a otras ciudades de Brasil. Creo 

que será el primer viaje largo que haga en mi vida. ¿Te apuntas?

–¡Ya lo creo que sí! Cuando estemos juntas, lo programamos y

nos perdemos unos cuantos meses por el mundo –le dijo Michelle 

entusiasmada ante perspectiva que le presentaba su amiga.

–Pues en Navacerrada tengo un montón de folletos del viaje. 

Además, tenía ya pensado ese viaje para hacerlo con Javier. Pero 

como él me pidió en la carta que me dejó escrita, que lo hiciera con
alguien y que se lo contara después, lo hacemos las dos. ¡Quién 
mejor que contigo! Te aseguro que te va a encantar. Cuando lo 
elegí para que fuera nuestro viaje de novios, pensé que sería un 

recorrido muy romántico.

–Pues si es tan romántico, tendremos que encontrar dos buenos tíos para que nos acompañen. O encontrarlos por allí. Sí, será 

mejor no llevárnoslos puestos, que luego se ponen muy pesados. 

Seguro que nos ligaremos alguno por ahí. Que todavía estamos 

de muy buen ver.

–¡Nunca cambiarás! –le dijo Julia, riendo–. Te pierde la boca, 

porque a la hora de la verdad… 

–¡Me encanta verte tan dispuesta a comerte el mundo, Julia! 

Llámame cuando pases esos días en la Sierra y luego me iré a 

esquiar contigo. Me presentarás a ese nuevo amigo tan formidable

y, si me apuras, hasta podemos invitarle a que nos acompañe.

–¡Ni lo pienses! –dijo rotunda–. Ese viaje será sólo para

nosotras. 

–Bueno, Julia. ¡Pues que sea para nosotras solas! Dale un beso

a todos, y principalmente al chiquitín de la casa. ¡Y hasta pronto! 

Espero que me llames en cuanto te canses de estar allí sola. Yo iré 

preparando el equipaje para esquiar y…Por cierto, ¿qué tiempo 

hace por esos lugares donde quieres llevarme? 

–Creo que un tiempo estupendo. Pero ya veremos cuando

estemos seguras de los lugares que visitaremos. Nos informaremos del tiempo que hace en esa época, y así solucionamos lo del 

vestuario. Para la Sierra sí tendrás que traer ropa adecuada, y más 

si quieres esquiar. 

–Mira, sólo me llevaré la ropa que utilizaré en la Sierra, pero, 

para el resto del viaje que decidamos hacer, la compraré por el 

camino. Seguro que habrá cosas preciosas y muy distintas a las 

que estamos acostumbradas.

–Como quieras. Tú, con tal de ir de compras…

–Y… Dime, ¿para qué se quiere el dinero, Julia? –le preguntó–. ¡Para gastarlo! 

–¡Eres tremenda!... Pero aun así, tienes toda la razón del

mundo. Yo tengo en Navacerrada un baúl repleto de ropa que me 

compré para hacer ese viaje con Javier y que no he estrenado. 

Por tanto, creo que ha llegado el momento de abrirlo y vaciarlo. 

–Bueno, guapa, que nos vemos pronto. Un beso muy fuerte a 

tu familia y otro más grande parati. Que paséis unas felices fiestas,

y que el 2.001 venga lleno de cosas buenas para todos.

********
Julia decidió ir sola a Navacerrada, pues sola deseaba pasar 
esa prueba de fuego. Sola, sin nadie a su lado, puesto que se sentía 
con ánimos suficientes para superarla. Sin embargo, y a pesar de 
ese buen estado, tanto de forma como de mente que aseguraba 
atravesar, sus hijas y Margarita no estaban muy convencidas de 
que viajara sola a la Sierra. 

–No tenéis que preocuparos. Ya veis que hace tiempo que
me encuentro mucho mejor, algo que Margarita pudo comprobar 
estando allí conmigo. Además, tengo a mi amigo Óscar. La Tata 
le conoce y sabe que nos llevamos muy bien. Que me hace mucha 
compañía y que se preocupa por mí. Necesito hacerlo, porque es 
muy importante para mí comprobar que los fantasmas que me 
recordaban el pasado ya no existen. Y también, como ya os he 
dicho, Michelle vendrá a pasar unos días conmigo. Y sabéis que 
es un terremoto de mujer, por lo que no me dejará ni un momento 
para pensar.

–Está bien, mamá –admitió Elena–. Pero tienes que prometernos que nos llamarás cada día para decirnos cómo te encuentras.

–Por supuesto que sí, hija. Siempre lo he hecho. Y además, no 
os he contado algo que os va a gustar.

Todos se la quedaron mirando, expectantes. 

–Michelle y yo haremos el crucero que tenía organizado para 
el viaje de novios. Él me pidió que lo hiciera con alguien y… 
¿Quién mejor que ella para pasarlo en grande?

–¡Eso es magnífico, mamá! –exclamaron sus hijas–. Un viaje 
así es lo que necesitas para olvidarte de todo. Además, con Michelle seguro que no te aburrirás. Ya verás cómo vuelves nueva. 

–Y a partir de ahora, viajaré con más frecuencia –dijo, convencida–. Es algo que nunca pude hacer y que creo que va siendo 
hora de que recorra el mundo. Os echaré de menos, y cada vez 
que vuelva a casa, veré lo que ha crecido al pequeño Javier. Y tú, 
Olga, a ver si cuando regrese me das la sorpresa con otro nieto.

–¡Huy, no, mamá! Nosotros no tenemos prisa para encargar 
un bebé. Somos muy jóvenes. Tenemos demasiados planes que 
llevar a cabo antes de ir en busca de un pequeño que nos ocupe 
todas las horas del día y de la noche. Yo he empezado con las colecciones para Nueva York y, la verdad, no es el mejor momento 
para niños. Ya ves a Elena y Raúl, no tienen tiempo para nada. 
Además, ahora podemos disfrutar de un sobrino maravilloso para 
ir entrenándonos.

–¿Y…Sergio y Patricia? ¿No están preparados tampoco? –
preguntó Julia.

–Pues no nos han dicho nada –Olga miró a su hermana, por si 
esta sabía algo al respecto–, pero por ahora no creo que ser padres 
esté en sus planes.

–¡Hay que ver como sois los jóvenes de hoy! Más enfrascados
en el trabajo que de formar una familia. Bueno, hijas, ya sois todos
mayores y tenéis que decidir por vosotros mismos.

********
–Como la casa estaba helada, hemos encendido la chimenea 
y el aire, doña Julia –le dijo Alfonso, que había ido a recogerla al 
aeropuerto–. En cuanto a provisiones, tiene alimentos en la nevera
y en la despensa, pero si necesita cualquier otra cosa, no dude en 
llamarnos a María o a mí –le dijo el hombre.

–Gracias, Alfonso. No te preocupes, que no estaré sola durante
mucho tiempo. En un par de días llega una amiga para hacerme 
compañía.

–Perfecto, pero ya sabe que las carreteras se hielan con facilidad. Así que llámeme si quiere salir de casa. ¿Desea que le ayude 
con el equipaje?

–No hace falta, Alfonso. Me las arreglo. Si necesito algo te 
llamaré, estate tranquilo.

Cuando Julia entró de nuevo en aquella casa, tuvo la sensación
de como si todos los fantasmas del pasado la estuvieran esperando
para abalanzarse sobre ella. Eran como presencias extrañas prestas
a recordarle cada momento allí vivido un año atrás. De repente, le
pareció como si una fuerza malévola le absorbiera toda su energía
dejándola completamente bloqueada, sin apenas fuerzas y percibiendo al mismo tiempo un olor denso y viscoso... ¿Cómo era posible,
si Alfonso le había dicho que María había dejado esa misma mañana la casa en perfectas condiciones? Se desabrochó lentamente
el abrigo y lo dejó deslizar por sus brazos hasta caer al suelo. Se
dirigió a la nevera y abrió una botella de vino blanco. Se sirvió una
copa y empezó a dar vueltas por el salón. Al rato se sentó en un
sofá, apoyó la cabeza en su respaldo y cerró los ojos. Poco después,
unas lágrimas calientes comenzaron a deslizarse por su rostro, a la
vez que unas imágenes confusas se proyectaban nítidamente en su
mente, viéndose a ella misma, un año antes, llamando al móvil de
Javier una y otra vez, sin obtener respuesta. Siempre saltaba el buzón
de voz. Todos los mensajes que le dejó nunca fueron respondidos.
Volvió a sentir la misma angustia que se apoderó de ella un año atrás,
cuando Alfonso le comunicó que Javier tampoco había llegado en
el vuelo de la tarde. Recordaba, como si lo estuviese viviendo en
ese momento, las numerosas llamadas que hizo a casa de Carmen,
desde donde nadie contestaba. Por unos instantes se convirtió en
la única espectadora de una imaginaria película de unos días de su
vida, que la llenó de angustia y atenazó su corazón. Veía, horrorizada, aquel teléfono mudo que nunca llegó a sonar, o el reloj sobre la
estantería que parecía no mover sus agujas… Todo a su alrededor se
quedó paralizado y el pasado se convirtió en presente. «Tengo que
olvidar. Debo olvidarme de aquellos días» –farfullaba, con los ojos
cerrados–. Pero volvió a ver a Carmen, avanzando a duras penas por
el camino entre la verja y la puerta de entrada a la casa, hundiendo
sus pasos en la nieve blanda. Su cara descompuesta, sin saber qué
decirle, con los ojos anegados por las lágrimas y el fuerte abrazo
que le dio al verse frente a frente, con el que no hicieron falta las
palabras. Era la muda crueldad de un trágico pasado que la envolvía.

–Tengo que ser fuerte –se repetía, en un momento de lucidez–.
No puedo volver a caer en la depresión que casi me cuesta la vida. 
Javier está muerto y yo debo aprender a vivir sin él. Tengo que empezar a vivir sola de nuevo. Él quiere verme feliz para permanecer
vivo en mí. Tengo muchos planes que llevar a cabo –recitaba en 
voz alta, deambulando de un lado a otro del salón, bebiendo de la 
copa que llevaba en la mano y que llenaba una y otra vez–, todos 
los que Javier me ha recomendado en su carta. Llamaré a Michelle
y vendrá en unos días. Aprenderé a esquiar con Óscar. Me iré de 
viaje con mi amiga y podré acostumbrarme a otra nueva vida. Ya 
sé que no será la que hubiera elegido, pero no tengo otra elección.

Pero su mente se confundía entre el pasado y el presente, a la 
vez que las imágenes de entonces se mezclaban con las actuales 
para desconcertarla en su delirio. No podía pensar con claridad. 
Estaba enredada en una especie de madeja de acontecimientos 
completamente desordenados que no podía comprender, sintiendo
a su alrededor todo denso, confuso. Estuvo deambulando sin rumbo por la casa. Lo mismo se preparaba algo para comer, como lo 
arrinconaba en una esquina sin ni siquiera haberlo probado. Pero 
no soltaba la botella de vino, que iba bebiéndose a tragos largos, 
sin darse cuenta de que ya era la segunda que abría en tan solo un 
par de horas, haciendo que la nebulosa del alcohol la obligara a 
tumbarse en un sofá para, a los pocos minutos, quedarse profundamente dormida. No sabía en qué hora del día o de la noche se 
encontraba. Los tranquilizantes, ansiolíticos y otros medicamentos
que debía de tomar cada día, permanecían sin abrir en la maleta. 
En ese estado de enajenación permaneció dos días seguidos.

El insistente sonido del teléfono la despertó. Lo buscó sobre 
los muebles del salón, orientándose por el ruido de la llamada, que
le parecía atronador. Cuando dio con él, lo cogió y, a duras penas, 
pudo sostenerlo en la mano.

–¡Mamá! –escuchó la voz alterada de Elena–. ¿Qué pasa?
¿Cómo estás? Llevas dos días sin llamar y no respondes al teléfono. ¿Ha pasado algo? 

–Hola, hija. Estaba durmiendo balbuceó.

–Si, ya puedo notarlo. Tienes una voz… Pero…¿Seguro que 
estás bien?

–Claro que sí, hija. Estoy bien, pero las pastillas para dormir 
me dan aquí más sueño. No sé si será por la altura –notaba su voz 
confusa, y se daba cuenta de que le costaba trabajo articular las 
palabras con claridad. Por otra parte, le sorprendía comprobar con
que facilidad las mentiras salían por su boca, y más, cuando, como
ahora, trataba de esconder sus síntomas depresivos.

–Pero mamá, no te cuesta nada llamarnos cada día. Sólo para 
decirnos cómo te encuentras. Así nos quedamos tranquilos. 

–Tienes razón hija, pero es que he estado un poco liada.

–¡Ah…, ya sé! Es ese nuevo amigo que tienes quien te ha 
tenido tan ocupada.

–Me has descubierto, Elena –volvió a mentir–. Eres muy
perspicaz.

–En ese caso, te perdono. Supongo que ha merecido la pena.

–Si, por supuesto. Anda, llama tú a la Tata para decirle que 
estoy bien. Se me ha hecho un poco tarde.

–De acuerdo, mamá. Pásalo bien. Pero no dejes de llamar. Un 
beso y cuídate.

A pesar de que todo le daba vueltas, Julia se levantó del sofá 
intentando mantener el equilibrio. No había probado bocado en 
esos dos días, y al mirar a su alrededor vio varias botellas de vino 
vacías, desperdigadas por el suelo, entre los cojines y las mantas. 
¡Que desastre!, se dijo, al darse cuenta de las condiciones en las 
que estaba la casa. El sofá tenía las mantas colgando de cualquier 
modo y los cojines estaban tirados por todas partes ¡Y que olor…! 
Olía a comida en mal estado. Se sintió avergonzada al comprobar 
de qué manera había descuidado todo, empezando por su aspecto. 
No tenía derecho a abandonarse de ese modo, y más en una casa 
que siempre había estado limpia y ordenada. Seguro que si Javier 
la viera, le recriminaría esa desidia.

Sujetándose a los muebles para no caer al suelo, se dirigió 
al cuarto de baño y se contempló en el espejo. «¡Mírame! Estoy 
hecha un asco –exclamó, al ver la imagen que éste le devolvía–. 
Ni siquiera me he cambiado de ropa desde que llegué.»

Como pudo, salió a trompicones del baño, y gateando por las
escaleras logró alcanzar el dormitorio principal. Cuando entró a
la habitación en la que había compartido tantos momentos inolvidables con Javier, se acercó a la cama y se sentó en una esquina,
observando detenidamente a su alrededor con la mirada completamente ida. Allí estaba todo limpio y ordenado. Abrió el armario y
vio sus camisas colgadas en perchas, bien planchadas y clasificadas
por colores, al igual que los pantalones, las chaquetas y la ropa de
sport. En el zapatero tenía las botas y zapatos, limpios y brillantes.
Javier era una persona extremadamente ordenada. De repente, de
un rápido manotazo, enganchó unas cuantas camisas. Las abrazó
con ternura, hundiendo su cara en ellas, absorbiendo el olor tan
personal de Javier que todavía desprendían. Entró en el baño empujando la puerta con sigilo, como si creyera que pudiera haber
alguien en su interior. Allí permanecían sus frascos de colonia, after
shave y geles. Los fue abriendo uno a uno, inhalando su perfume, y
terminó por rociándose con todos ellos. Después de deambular por
todo el primer piso durante más de una hora, mirando enajenada
las pertenencias de Javier, bajó agarrándose a la barandilla con las
camisas que seguía apretándolas contra su pecho. Vagó por la casa
de un lado a otro, aturdida, con un ahogo que le impedía respirar y
un dolor en el pecho que le partía el corazón. Hubiera dado su vida
por cerrar los ojos y, al abrirlos, comprobar que todo lo ocurrido
un año atrás sólo hubiese sido una mala pesadilla.

De pronto, Julia se puso a chillar como una posesa, y con una 
rabia incontrolada empezó a tirar cualquier cosa que encontraba 
a su paso, rompiendo platos, botellas, vasos, dando patadas a los 
cojines que había en el suelo, empujando mesas y sillas. Paró de 
repente, como dándose cuenta de lo que acababa de hacer, cayó de
rodillas al suelo y comenzó de nuevo a gritar enloquecida. Poco 
después, rompió a reír con un punto histérico para, enseguida, 
pasar al llanto más desgarrador.

–¡Javier…! –gritó desolada–. ¿Por qué me has hecho esto? No
sabes lo sola que me encuentro sin ti. ¿Por qué me haces escuchar 
una y otra vez tus mudas palabras? ¡Déjame tranquila! Si te has 
ido... ¡Márchate del todo y no me acoses con tu presencia! A veces
pienso que hubiera deseado que lo nuestro sólo hubiera sido una 
pasión efímera y unos besos mentirosos, que no hubieran dejado 
en mí una huella tan profunda y dolorosa.

Transcurrieron unos minutos y Julia volvió a sentarse en el 
sofá. Cerró los ojos y, de repente, se le dibujó una sonrisa en sus 
labios. Fue en ese mismo momento, cuando le vio sentado a su 
lado, cogiéndole las manos y acariciándole el rostro humedecido 
por las lágrimas. 

–Hola, mi amor... –llegó a pronunciar, mirando frente a ella–. 
Te agradezco que por fin hayas decidido venir a verme. Sabía que 
volverías más tarde o más temprano a darme una explicación sobre
tu inesperada marcha. No podías abandonarme sin haberlo hablado
antes –sonreía, presa de su espejismo–. Quiero que sepas que los 
besos de Óscar, no significaron nada para mí. He borrado hasta el 
último vestigio de aquellos besos. Sólo tus labios son únicos y tu 
sabor siempre se mantendrá en los míos. No debes ponerte celoso.
Reconozco que es un hombre encantador, y como tú me dijiste: 
«Cualquier hombre que te conozca puede enamorarse de ti». Pues 
sí, Óscar se ha enamorado. ¡Pobre Óscar! No puedes imaginarte 
lo que me recuerda a ti en muchas cosas: gran conversador, buen 
humor, muy atractivo… Y también le salen unos hoyuelos en la 
cara cuando ríe. Y al igual que me pasó contigo, tiene un halo a 
su alrededor que magnetiza a cualquiera. Me preocupa que, sin 
darme cuenta, te busque a ti en otros hombres… ¿Has vuelto por 
eso? ¿Para que no olvide que tú eres el único? No tienes por qué 
preocuparte, cariño. Tú has sido y serás para mí el único. Nunca 
podrá haber otro que ocupe tu lugar en mi corazón. Supongo que 
has vuelto para quedarte, para no marcharte nunca más. Ven, mi 
amor, túmbate aquí, a mi lado. Quiero que me abraces mientras 
duermo. Tengo mucho, mucho sueño… 

Julia permaneció tumbada en el sofá frente a la chimenea
apagada, abrazada a las camisas de Javier, y con una leve sonrisa 
en los labios. Terminó por caer en un profundo sueño desbordado 
de delirios.

Alfonso llamó con insistencia al timbre, rescatando a Julia de 
las alucinaciones que la tenían atrapada. Como pudo, se arrastró 
hacia la puerta abriendo una rendija para ver quién había al otro 
lado. 

–Hola –le saludó con voz resacosa.

–¿Está bien, doña Julia? –le preguntó Alfonso, preocupado al 
ver el estado en que se encontraba.

–Estoy un poco resfriada y tengo algo de fiebre. Pero no
necesito nada –le contestó pronunciando sus palabras con cierta 
dificultad a causa de la sequedad de su boca–.Además, mi amiga 
Michelle está a punto de llegar. Ella me cuidará. 

–Señora –insistió el hombre–, creo que María podría venir a 
limpiar un poco y hacerle algo de comida. ¿Quiere que llame al 
doctor para que venga a verla? No tiene buen aspecto. 

–¡Nooo! –gruñó.

–Como usted diga, doña Julia. Pero ya sabe…

–¡Que no necesito nada! –farfulló–. Ahora vuelvo a la cama 

–dijo, cerrando la puerta de un portazo, sin apenas darle tiempo 
a retirarse del umbral.

Alfonso salió de la casa preocupado por la extraña reacción 
de Julia, pero no quiso incomodarla y se fue a coger su furgoneta.
Julia, confundida por la repentina aparición de ese hombre en 
la puerta de su casa, sin darse cuenta de quien era, se acercó a trompicones a la chimenea para sentarse sobre los cojines tirados en el 
suelo. Los troncos de pino se habían apagado hacía dos días, pero 
ni se molestó en volver a encenderlos. Hacía mucho frío, porque 
tampoco puso el aire acondicionado, sino que prefirió enfundarse 
en su chaquetón de plumas. Echó otro trago de la botella medio 
vacía y la terminó, tirándola al suelo. Cogió unas mantas que había
sobre el sofá y, tras estirarse en el suelo, se tapó con ellas hasta la 
cabeza. Al poco, dormía profundamente.

Cuando volvió a abrir los ojos, se dio cuenta de que tenía las 
camisas de Javier apretadas contra su cuerpo. El haber dormido 
unas horas le despejó un poco la cabeza y, agarrándose al sofá, se 
levantó del suelo a trompicones. Caminó hacia la habitación de 
invitados, agarrándose a los muebles y apoyándose en las paredes.
Abrió el armario y contempló sus trajes de fiesta colgados en perchas. Esos que iban a adornar su cuerpo en las cenas de gala en el 
barco durante esa luna de miel que nunca llegó. Luego abrió los 
cajones de la cómoda, de los que sacó la fina lencería que luciría 
en sus noches de pasión durante el crucero. 

En su viaje anterior a la Sierra, Margarita se había encargado 
de sacar toda la ropa del baúl colgando los vestidos en el armario 
y guardado el resto en los cajones de la cómoda, sobre la cual reposaba la caja, todavía cerrada, en la que guardaba su vestido de 
novia. La abrió despacio porque tenía las manos ateridas de frío y 
le costaba quitar el papel y los cordones que la envolvían. Cuando 
retiró la tapadera de la caja de cartón, miró desolada su contenido. 
Ahí estaba la preciosa pamela que Elena le había aconsejado que 
luciera ese día. Tras cogerla con suma delicadeza, y mirarla con 
los ojos colmados de lágrimas, se la puso y se miró en el espejo 
que había sobre la cómoda, haciendo una mueca que quería parecerse a una sonrisa. Después levantó con cuidado el papel de 
seda que cubría el traje que iba a lucir en la ceremonia. Allí estaba,
doblado, blanco, precioso… esperando ser liberado de un encierro
que se había prolongado más de lo previsto. Haciendo pinza con 
el índice y el pulgar de cada mano, lo cogió y, muy lentamente, 
lo fue sacando de la caja hasta que los brazos no le dieron para 
más. Así, extendido frente a sus ojos, lo mantuvo durante un rato. 
Cuando se cansó de esa postura, lo dejó sobre sus rodillas, de las 
que cayó al suelo cuando se levantó, pisándolo sin darse cuenta 
al salir de la habitación, con la pamela puesta y llevando entre las 
manos las camisas de Javier. Se acercó al sofá y volvió a tumbarse
en él. Se encontraba demasiado cansada para permanecer de pie. 
Unos minutos después, volvió a quedarse dormida.
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El sonido del teléfono volvió a sacar a Julia de su sueño. Lo 
buscó, intentó apretar el botón correcto para contestar, y con el 
fin de suavizar el nudo que apretaba su garganta, carraspeó antes 
de hablar.

–Sí… –logró pronunciar con voz áspera.

–Hola, preciosa. ¿No pensabas llamarme? –la voz de Óscar al 
otro lado, sonaba simpática.

–Hola… –contestó con un hilo de voz apenas audible.

–Me dijiste que volvías a la Sierra después de Reyes, y que me
llamarías al llegar. He esperado un tiempo prudencial por si habías
cambiado de opinión, o por si deseabas estar sola durante unos días.
Pero al ver que no me llamabas he decidido hacerlo yo. Estaba 
preocupado sin noticias tuyas. ¿Por qué no me has llamado para 
decirme que ya estabas aquí? No entiendo que el radar que instalé 
en tu casa para que me avisara cuando abrieras la puerta, no haya 
funcionado –Óscar seguía recurriendo a sus bromas de siempre.

–¿Qué quieres? –le preguntó con sequedad.

–¡Huy…, Julia! Esa voz… No sé por qué me da la sensación 
de que no estás bien…

–¡Muy inteligente! Pues, claro que no. No estoy bien –contestó
con palabras entrecortadas que salían de una boca seca y pastosa–.
Nada más entrar por la puerta, todos los recuerdos del año pasado han regresado a mi mente, y desde entonces no he cesado de 
llorar. Todos esos demonios y fantasmas que ya creía olvidados, 
están aquí instalados, a mi lado. Han venido para angustiarme y 
no quieren dejarme tranquila. Me ahogan. No me dejan pensar 
con coherencia. Vienen para hacerme daño. Los quiero echar,
pero se quedan. La casa está hecha un desastre. No como nada y 
solo bebo y bebo y bebo… –el repentino llanto que la embargó 
hizo poco menos que inteligibles sus palabras–. ¡Estoy hecha un 
despojo humano, quiero morirme…! –Calló unos segundos–.
Menos mal que ha venido Javier a verme, que si no, no se que me 
hubiera pasado. 

–Julia ¡Escúchame! No te has tomado tus pastillas ¿verdad? 

–le preguntó elevando el tono de voz, comprobando el estado de 
enajenación que tenía.

No hubo respuesta.

–¡Julia, por favor, contesta…! 

–No tengo ni idea de dónde están las pastillas –respondió como
un autómata–. Y además, ¿para qué coño las quiero? No sirven 
para nada… ¡Sólo Javier! Sólo él puede ayudarme… Por eso ha 
venido… Para ayudarme… Él también necesita estar conmigo… 
¿No lo entiendes? También necesita estar conmigo… –contestó 
entre gemidos y balbuceos.

–¡Voy para allá! –le dijo rotundo. 

–Como quieras –se echó a reír–. Pero ya te he dicho que Javier
está aquí, y no sé si le gustará que vengas. Ya le conté que me 
habías besado… –más risas histéricas–. Tú sabrás lo que haces…

–Seguro que no le importará –contestó Óscar, no queriendo 
llevarle la contraria. 

Pero ella ya no le escuchaba, había dejado caer el móvil al suelo.

Óscar salió de su casa y cogió un taxi, ya que tenía el coche 
en el taller de Alfonso. Había sufrido un pequeño accidente al 
derrapar en la carretera a causa del hielo, golpeándose finalmente 
contra unos contenedores de basura, quedando la chapa del lado 
derecho totalmente abollada.

Al cabo de unos minutos, Julia escuchó el repiqueteo insistente
del timbre de la verja. Se levantó con dificultad del sofá hasta alcanzar el telefonillo que la abría, y caminó tambaleándose hacia 
la puerta de entrada a la casa. Abrió y se quedó allí, con la espalda 
apoyada en la pared para poder sostenerse en pié. Llevaba una 
copa de vino en una mano y las camisas de Javier en la otra. Vio 
cómo llegaba alguien hasta ella con paso vacilante, debido a los 
más de dos palmos de nieve que cubría el camino.

Viendo el estado en que se encontraba, Óscar la tomó en sus
brazos justo antes de que cayera desplomada al suelo. Cerró la
puerta con el pié y la llevó hasta el baño y, sentándola en la bañera, la fue desnudando, dejando que el agua caliente la cubriera.
Estaba helada, por lo que la dejó un rato allí. Luego la secó con
mimo y le puso un camisón de seda que encontró en los cajones
de la cómoda, la bata y unos calcetines de lana. Julia se dejaba
hacer, mientras Óscar la manejaba como a una muñeca de trapo.
Por último, la tendió sobre el sofá y la cubrió con varias mantas. Encendió la chimenea, puso el aire acondicionado y llamó
a Alfonso.

–Alfonso, soy Óscar Jiménez. Estoy en casa de Julia Maldonado. He venido a verla y no está bien. Sé que María y tú os encargáis
de ella y de la casa. Os agradecería que vinierais a ayudarme. La 
casa está hecha un verdadero desastre.

Al cabo de unos minutos se presentaron Alfonso y María. 
–Ya me di cuenta de que no se encontraba bien cuando vine 
ayer a preguntarle si necesitaba algo –dijo Alfonso–. Pero no me 
dejó entrar. Es más, casi me echó. Tenía una expresión muy rara 
en su cara, y sólo me dijo que estaba resfriada. Que esperaba a 
una amiga, y que ella se encargaría de cuidarla. No debí hacerle 
caso, porque noté que su comportamiento era muy extraño, huraño,
para una mujer tan educada y amable como es ella –se lamentó. 

–Tú no tienes la culpa, Alfonso –le tranquilizó–. El problema 
es que ha dejado de medicarse, y eso le ha provocado que le viniera
a la mente todo lo que ocurrió el año pasado en esta casa.
Mientras Julia dormía en el sofá bajo la atenta mirada de

Óscar, Alfonso y su mujer limpiaron y ordenaron la casa. Luego, 
María preparó un puchero con caldo de gallina, carne y verduras, 
y recogió las toallas que había por el suelo del baño, la ropa sucia 
de Julia que Óscar le había quitado antes de bañarla, las camisas 
de Javier, hechas un ovillo junto al sofá y las mantas que vio manchadas, metiéndolo todo en una bolsa que se llevaría a su casa para
lavarlas y plancharlas. Cuando terminaron, Alfonso le dijo a Óscar:

–¿Necesita algo más? ¿Quiere que mi mujer se quede con 
doña Julia?

–No. No os preocupéis. Yo puedo encargarme de ella. Si tuviera
que llevarla al hospital, os llamaría, porque, como sabes, tengo el 
coche en tu taller. Podéis iros tranquilos. Sólo necesita descansar, 
que alguien la vigile de cerca y que se tome sus medicamentos. 
Estaré con ella hasta que se encuentre bien. No tengo trabajo
urgente en la notaría.

–En la despensa y en el frigorífico tienen comida para varios 
días. Ya les he dejado preparado algo para comer. Sería conveniente
de que cuando despierte, le diera algo de caldo que le sentara el 
cuerpo recomendó María. 

–Bueno, nosotros nos tenemos que ir. Pero, repito, si necesita 
algo nos llama enseguida. Y si quiere, mi mujer puede quedarse 
con ella hasta que llegue esa amiga. 

–No os preocupéis –insistió– Hasta el viernes no tengo trabajo
en mi despacho, así que puedo ocuparme de ella sin problemas. 
Sé cómo hacerlo y lo que necesita. Además, no sé si es cierto eso 
de que vaya a venir una amiga…

–¡Pobre mujer! –masculló Alfonso, dirigiéndose a la puerta seguido por María–. No ha llegado a superar la muerte de don Javier.

Óscar se sentó junto a Julia en el sofá. Su sueño era tenso, 
intranquilo, sobresaltado. Le acarició la frente, que sintió caliente por lo que fue a buscar unas toallas pequeñas que mojó en 
el lavabo con agua fría, colocándolas sobre ella. Entonces Julia 
entreabrió los ojos. 

–Hola, preciosa. ¿Cómo te encuentras? ¿Por qué no me has llamado? Si lo hubieras hecho cuando llegaste, no habrías vuelto a caer.
Sabías que podías contar conmigo para sobrellevar todo lo que te
atenaza el corazón. Estábamos en ello, Julia. ¡Por Dios! ¿Por qué no
me has llamado? Te encontrabas mucho mejor cuando te marchaste
y ¡mira como vuelves! Tenías que haberme llamado… –la regañaba
con dulzura, acariciándole la frente y los párpados cerrados.

De repente, y sin saber de donde había sacado las fuerzas para 
incorporarse, Julia le echó los brazos al cuello y rompió a llorar 
desconsolada. Óscar la abrazó con ternura y compasión. Permanecieron así durante un minuto. O puede que más. Cuando logró 
desahogarse, se separó un poco de él, y con la voz entrecortada y 
aun carrasposa a causa del alcohol ingerido, le dijo: 

–Gracias, mi amor, necesitaba este abrazo. Quería que volvieras, pues ya no puedo estar sin ti –volvió a carraspear– ¿Me sirves 
otra copa de vino, por favor?

–Ahora, no. Primero vas a tomarte un poco de caldo que te ha 
preparado María, luego me vas a decir dónde guardas tus medicinas, y después vas a dormir hasta que te recuperes. Y cuando te 
despiertes, tú y yo vamos a hablar tranquilamente. ¿De acuerdo?

Julia, tras incorporarse un poco en el sofá, tomó unos sorbos 
de caldo de la taza que Óscar puso en sus labios. Pero no le dio 
tiempo a ingerir las medicinas ya que, sin darse cuenta, se le
cerraron los ojos, volviendo a quedarse profundamente dormida.

Óscar contemplaba su aspecto penoso, observando como unas
profundas ojeras marcaban su pálido rostro. 

–¡Pobre Julia! –dijo en voz alta–. Cuánto sufrimiento estás 
padeciendo. Pero a partir de ahora te protegeré. No dejaré que 
vuelvas a hundirte. Eres una gran mujer, y vas a salir adelante –le 
decía, como si pudiera escucharle–. Y es que no quiero perderte, 
Julia. No quiero. Lo nuestro no ha sido casualidad. Has aparecido 
en mi vida, y yo en la tuya, para ayudarnos mutuamente. Porque 
somos dos almas inseguras que hemos sufrido mucho, pero ahora,
juntos, saldremos adelante. Ahora voy a cuidar de ti, y cuando 
estés bien, cuidaremos el uno del otro. 

Un par de horas después, Julia entreabrió ligeramente los ojos 
viendo queél laestabamirando fijamente, sentado junto aella en el
sofá. Sin decir ni una palabra, pero sonriéndola. Le pasó los dedos
con suma delicadeza por entre sus cabellos y acarició suavemente 
su rostro, al que le costaba recuperar el color. 

–Me inspiras tanta ternura y pasión a la vez… –le susurró sin 
dejar de acariciarla–. Si te pudieras ver con mis ojos…

Julia sacó una mano de debajo de la manta que la cubría, la 
aproximó al rostro de Óscar y paseó la yema de sus dedos por sus 
mejillas, luego por sus párpados y, por último, acarició sus labios 
muy despacio. Lentamente le introdujo su dedo índice en la boca 
que, instintivamente, él chupó, mientras ella lo sacaba y lo volvía 
a introducir, una y otra vez, lo cual le confundió, al mismo tiempo 
que le excitó, entendiendo que Julia se le estaba ofreciendo abiertamente. Porque ahora notaba como con su mano, apoyada en su 
cuello, trataba de aproximarlo hacia ella para besarle en los labios.
Fue un beso largo e intenso. Óscar, confuso, pero totalmente encendido, respondió con pasión y amor, sentimientos que convivían
en su corazón desde el primer día que la vio llorando en el café 
del pueblo. Ella, también presa de un irrefrenable deseo, seguía 
gimiendo y retorciéndose entre sus piernas, acariciándole con la 
mano el pene y los testículos por encima del pantalón. Muy sutilmente, Óscar apartó levemente la cabeza de la mujer de entre sus 
piernas y la apoyó en el sofá. Aturdido por tan inesperada reacción
de ella que, claramente le incitaba al sexo, la miró incrédulo, pero 
reparando que lejos de tranquilizarse, seguía agitando su cuerpo, 
totalmente descontrolada, abriéndose la bata y subiéndose el camisón hasta dejar sus pechos al aire. Ya completamente desatada 
y excitada, le cogió con una mano la nuca hasta lograr unir su 
boca con la suya, que le esperaba ansiosa. Óscar sintió como los 
músculos se tensaban por el efecto de las expertas caricias que 
ella le hacía. Sin poder contenerse más, porque el ansia por gozar 
de ese cuerpo que tanto deseaba le estaba venciendo, se despojó 
de su camisa sintiendo como los dedos de ella se deslizaban por 
su torso desnudo, fuerte y musculoso. Óscar, sin dejar de mirarla 
con el deseo reflejado en sus ojos negros, le quitó la bata y el camisón, y cuando sintió el calor de su desnudez, no pudo reprimir 
la necesidad de poseerla. Se desprendió del resto de su ropa y se 
recostó junto a ella en el sofá. Julia, con los ojos permanentemente
cerrados, le acariciaba el cabello, y sus labios le recorrían con 
devoción, mientras que él buscaba con su lengua sus pezones y 
su cuello, sintiendo sus jadeos y advirtiendo como su cuerpo se 
retorcía de placer. Definitivamente, una fogosidad desenfrenada 
dejó sin control sus sentidos.

–Sabía que no te habías ido, vida mía –murmuraba Julia en un 
susurro apenas perceptible, sintiendo como la lengua del hombre 
seguía deslizándose por cada rincón de su cuerpo–. Estaba segura 
de que volverías para hacerme vibrar como sólo tú sabes hacerlo –musitaba entre jadeos, con los ojos cerrados–. Eres el único 
hombre que sabes como recorrer mi cuerpo hasta volverme loca 
de placer y cómo hacerme sentir deseada.

Óscar, completamente fascinado al sentir el gozo de la mujer 
que tanto deseaba, seguía recorriendo con su lengua ese cuerpo, 
tan sensual y cálido, totalmente entregado a él con un ímpetu
desmedido, sin llegar a escuchar las palabras que ella decía presa 
del delirio. Estaba totalmente absorto en esa locura que origina la 
pasión. Descendió hasta su sexo hundiendo su boca en él con una 
fuerza inusitada. Ella se estremecía al notar esa lengua encendida 
comiéndole literalmente su clítoris palpitante, a la vez que sus 
dedos se movían dentro de su vagina rítmicamente, mientras que, 
con la otra mano no dejaba de acariciarle los pechos. Julia, que 
presa de deseo, quería más, adelantaba sus caderas para acercar 
su pelvis hasta su boca, en la que Óscar seguía recreándose hasta 
sentir los espasmos, preludio de un intenso orgasmo que llegó 
entre jadeos y contracciones. Cuando comprobó que Julia estaba 
algo más relajada, buscó su boca, sintiendo sus labios ansiosos 
de más placer. Se situó sobre ella, entre sus piernas, dejando que 
su pene, duro como una piedra, se deslizara suavemente hasta el 
fondo de su útero, donde, tras reposar durante unos segundos, 
se puso en movimiento, cada vez más impetuoso, más violento, 
tal vez porque ella pedía más y más. «No pares, no pares…» –le 
decía, agónica de gozo.

Y él, cabalgando sobre ella, lleno de placer y chorreando de
sudor, no entendía como le pudiera desear de aquella manera,
de aquel modo, con aquella intensidad, con aquella locura, con
aquella entrega que la llevó de nuevo a un agudo orgasmo, al
que se sumó eyaculando de manera brutal. Fue como un choque
de pasiones. Indescriptible. Tanto que tuvieron que pasar unos
minutos, en que permanecieron abrazados, pegados el uno al
otro por el sudor, para darse cuenta de la magnitud del placer
que habían alcanzado.

Fue ella, incómoda debajo del cuerpo de él, la primera en
moverse. Óscar, tras acariciar sus mejillas, acercó sus labios a los 
suyos y los besó de nuevo. 

–Javier, mi amor, no puedes imaginarte como necesitaba
volver a sentirme amada por ti –le susurró al oído–. Me gustaría 
detener el tiempo y quedarme así, a tu lado para siempre, muy 
abrazados. Sabía que tu muerte era una cruel pesadilla. Gracias 
por volver a mi lado.

Al escuchar nítidamente sus últimas palabras, Óscar dio un 
respingo y se puso en pié de un salto. Por un momento creyó que 
Julia se había entregado convencida de que sentía por él lo mismo 
que él por ella: amor y pasión. Pero le estaba confundiendo con 
un fantasma de su pasado. 

–Pero…¡¿Qué dices, Julia…?! –la miró furioso–. ¡No! ¡No 
soy Javier! 

Julia abrió los ojos asustada, como despertando de un espejismo. De un brinco se puso de pie y le miró sobresaltada. Sorprendida por la presencia de un hombre desnudo y desconocido frente a 
ella. Le miró con ojos aterrados, como si de un intruso se tratara. 

–¡No! ¡Tú no eres Javier! –chilló enfurecida–. ¡No tenías
derecho…! ¡Yo soy sólo suya…! ¡No tenías derecho a hacer lo 
que has hecho…! 

Julia, cada vez más exaltada, le gritaba, golpeándole en el pecho con los puños cerrados. Y Óscar, que no esperaba tan violenta 
reacción, se echó hacia atrás, tropezando con la alfombra arrugada,
cayendo al suelo y dándose un fuerte golpe en la cabeza con la 
esquina de la mesa baja de cristal.

Al ver el cuerpo desnudo de aquel hombre tendido en el suelo,
Julia retrocedió. Se quedó paralizada. Estaba tendido boca arriba, 
sobre un charco de sangre que manaba del corte que se había
hecho en la cabeza al caer. Espantada, se tapó la boca con las dos 
manos para evitar que saliese un grito desde lo más profundo de 
su garganta. Lentamente se fue acercando al cuerpo, que cogió 
por los hombros y zarandeó.

–¡Javier, Javier… Contéstame, por favor! ¡Dime algo! ¡No 
vuelvas a dejarme sola otra vez! –gritó enloquecida, arrodillándose
junto al cuerpo, cuya cabeza cogió entre sus manos, viendo que 
unos ojos sin vida parecían mirarla asombrados.

–¡Tú no eres Javier…! –balbuceo al mirar detenidamente su 
rostro–. ¡¡¡Tú eres Óscar!!! ¿Pero, qué haces aquí? –preguntaba 
fuera de si–. ¡Tú no tenías que estar aquí! –le recriminaba ahora–. 
Pero… ¡Oh, Dios mío! ¿Qué he hecho? 

Volvió a acercarse a él, delirante, sin dejar de mirar aquel rostro
inexpresivo, para convencerse de que no era el de Javier, sino el 
de Óscar. Luego puso un dedo sobre su sien para tomarle el pulso 
y… –¡Noooooooo!–. Un alarido desgarrador salió de su boca al 
comprobar que estaba muerto.

Desesperada, fuera de si, se volvió a arrodillar a su lado. Por 
más que quiso, no pudo quitar la vista del cuerpo sin vida de su 
amigo, tendido en el suelo, con un charco de sangre alrededor de 
su cabeza y con los ojos abiertos, en los que se reflejaba el espanto.
Destrozada, ocultó la cara entre sus manos empapadas de sangre, 
llorando convulsivamente. 

–¡Dios mío! ¿Qué me ha pasado? ¿Cómo he podido hacer 
esto? ¡Le he matado! ¡Le he matado!
Sin poder contener el llanto, como pudo se levantó yendo a 
buscar sus medicinas, que seguían en su maleta. Sabía que las 
necesitaba con urgencia, porque debía de tranquilizarse para poder
pensar con claridad y coherencia. 

Se tomó doble ración de todas las pastillas con un vaso de agua.

–¡Necesito estar serena! ¡Tengo que pensar! ¡Tengo que pensar! –se repetía entre aturdida y asustada, sentada en una silla, con 
las manos en su regazo, sin saber que hacer.

Al rato entró en el cuarto de baño y abrió el agua fría de la 
ducha, metiéndose debajo de ella hasta quedarse helada. Se puso 
el albornoz sin apenas secarse y regresó junto al cadáver, arrodillándose de nuevo a su lado sin dejar de gemir. No entendía qué 
estaba haciendo Óscar allí.

Durante los dos días siguientes, Julia fue incapaz de salir de 
casa. Se tomaba la medicación sin ningún criterio, pensando sólo 
en tranquilizarse para poder pensar y razonar mejor. De vez en 
cuando, se levantaba y vagaba de un lado para el otro, delirante, 
y a veces, mirando el bulto que hacía el cuerpo de Óscar debajo 
la manta con el que le había cubierto. Seguía sin dar crédito a lo 
que había sucedido. A lo que había hecho. Seguro que la meterían 
en la cárcel. Llevaba sin dormir y sin comer muchas horas. Se 
sentía agotada. 

Pensó huir.

–¡No puedo abandonarlo aquí! Pero… ¿Qué voy a hacer?
¡No sé que puedo hacer! –exclamaba estremecida–. ¡No puede 
quedarse aquí! 

De repente le vino a la memoria el aljibe del jardín. «Por aquí 
cabe un jabalí», recordó que le había dicho Alfonso, cuando Javier
cayó dentro. 

–¡Ya está! El aljibe –pensó aturdida–. En él lo esconderé. 

Sin dudarlo, extendió una gran colcha en el suelo del salón, 
y luego, haciendo girar el cuerpo de Óscar, logró dejarlo sobre 
ella. Tras tranquilizarse un poco, tirando de la colcha con todas 
sus fuerzas, salió al jardín por la puerta de atrás. El esfuerzo de 
la pesada carga la obligó a detenerse varias veces para descansar, 
observando como el peso del cadáver iba dejando un gran surco 
sobre la nieve recién caída. Julia, a punto de desfallecer, se sentó 
en el suelo, junto al cuerpo inerte de su amigo. Miró su rostro de 
reojo y ocultó su boca con las manos para llorar en silencio. Así 
permaneció hasta que sintió que estaba aterida de frío. Se levantó, 
y sacando fuerzas de no supo dónde, siguió tirando de la colcha 
hasta llegar al aljibe. Miró la tapa, comprobando que Alfonso ya 
la había cambiado. 

–¡Dios mío! Y… ¿Cómo voy a poder levantar sola esta tapa 
de hierro?

Intentó serenarse.

Buscó una palanca en el cuarto donde se guardaban las herramientas del jardín, encontrando varias que podían servirle. A duras
penas pudo introducir la punta de una de las palancas y levantar 
ligeramente la tapa. Metió una segunda, seguida de una tercera, 
hasta que cedió hacia un lado, dejando ver su interior, lleno de 
agua. Descansó un rato para recuperar fuerzas, observando que, 
pese a los gruesos guantes de jardinero que se había puesto, tenía 
las manos heladas y con algunas heridas por el esfuerzo realizado.
Volvió a mirar el cuerpo del hombre y dijo entre lágrimas: 

–Óscar, amigo mío… ¡No sé que puedo decirte! Fuiste la única
persona que, quizás, hubieras conseguido enterrar mi dolor. Y… 
¡Mira lo que he hecho contigo! Nunca debiste acercarte a mí –dijo,
como recriminándole su presencia en la casa–. Ahora seguirías 
vivo. Tenías una vida maravillosa por delante y yo te la he arrebatado. ¡Dios mío! ¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho? ¡No es posible 
que esto esté pasando! –repetía incrédula–. La desesperación
por la muerte de Javier, se une ahora a la muerte de una persona 
maravillosa que sólo intentó ayudarme a seguir viviendo. Y…¡Le 
he quitado la vida! Me descubrirán, y aunque nunca llegaran a 
hacerlo, jamás podría vivir con este remordimiento. ¡Perdóname 
Óscar, por Dios, perdóname!

Volvió a mirar en el interior del aljibe, y sin más, empujó el 
cuerpo, que fue hundiéndose poco a poco, hasta desaparecer. Al 
ver que las oscuras aguas lo habían engullido por completo, sintió 
cierto alivio. Tras echar una última mirada al fondo del aljibe, lo 
cerró con la tapa de hierro, sellando de este modo su crimen. 

Casi arrastrándose, llegó hasta la casa. Cerró la puerta y se apoyó en ella, dejando que su cuerpo se deslizara hasta quedar sentada
en el suelo. El corazón le latía con fuerza. Le faltaba el aliento y
jadeaba por el tremendo esfuerzo realizado. Se tapó el rostro con
las manos enguantadas y empezó a llorar desconsoladamente. Y es
que no podía apartar la terrible imagen de Óscar tendido en el suelo,
lleno de sangre alrededor de su cabeza destrozada, ni la de su cuerpo
rígido, cubierto por una manta durante dos días en el salón, junto
a ella, sin saber qué hacer, dando vueltas por la casa, sin comer ni
dormir, intentando asimilar lo que había sucedido. Tampoco podía
dejar de ver su propia imagen arrastrando a Óscar hasta el aljibe, y
esperando a que se hundiera en sus profundas aguas.

Como le dolían los ojos de tanto llorar, los cerró por unos 
segundos con la esperanza de que, al abrirlos, todo lo ocurrido hubieran sido imaginaciones de su mente enferma. Pero no. Al volver
a mirar sus manos, completamente ensangrentadas y amoratadas 
por el esfuerzo, comprobó que lo ocurrido había sido realidad. 

–¡Oh, Dios mío! –recordó de repente–. ¡He dejado allí las 
herramientas! Tengo que ir a recogerlas y guardarlas en su sitio. 

Se asustó al comprobar que estaba pensando como un auténtico asesino; que meditaba minuciosamente todos sus pasos para 
que no pudieran descubrirla. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. 

–¡Yo no soy una asesina! ¡Fue un accidente…! ¡Yo no quería 
matarle…! ¡Era mi amigo! ¡Mi mejor amigo! Sólo fue un maldito 
accidente…! –gimió, finalmente entre convulsiones y arcadas.

Volvió a salir de la casa a recoger las herramientas, sin poder 
evitar que sus ojos miraran la tapa del aljibe. 

–¡Perdóname, Óscar! Sabes que yo nunca hubiera querido
hacer algo así. Creo que ya te quería. Eras mi amigo. Un verdadero
y maravilloso amigo. Perdóname tú, porque creo que yo no podré 
perdonarme nunca. 

Dejó las herramientas en su sitio y regresó a la casa dando varios
traspiés en su carrera. Al entrar se tiró sobre el sofá. Las manos le
ardían a causa de la nieve que había tenido que retirar de la tapa
del aljibe. Como pudo, se quitó la ropa mojada, cuya humedad le
había calado hasta los huesos, y se sumergió en el agua caliente de
la bañera, donde permaneció hasta que empezó a enfriarse. Rápidamente, se secó y salió desnuda al salón. Hacía mucho frío, pero
parecía no darse cuenta. No había encendido el aire acondicionado ni
la chimenea en los últimos dos días, a fin de que el cuerpo de Óscar
no comenzara a descomponerse antes de decidir qué hacía con él.
Aún así, se notaba un olor desagradable. Se puso unos pantalones,
unos calcetines de lana, un par de jerséis gruesos y abrió la ventana.
Luego, roció su frasco de perfume de Carolina Herrera, intentando
hacer desaparecer aquel desagradable olor que le provocaba arcadas.
Al cabo de unos minutos, aterida de frío, cerró la ventana, encendió
el aire acondicionado, y se sentó en una esquina del sofá .

–Mi amor, ¿has visto lo que he hecho? Ya no deseo vivir.
Quiero reunirme contigo. Allí donde estés, sé que me acogerás a 
tu lado para que no me pase nada malo, y que no vuelva a cometer 
una atrocidad como ésta. Tú sabes muy bien que no era mi intención hacer lo que he hecho, ¿verdad, mi vida? Tú eres el único 
que viste que fue un accidente. Estabas aquí, a mi lado, y lo viste 
todo. Óscar era un buen hombre. Era mi amigo. Me protegía. Nunca quise hacerle daño. Fue un accidente. ¡Un maldito accidente!

Se levantó, fue a buscar el botiquín para curarse las heridas 
de las manos, que estaban prácticamente en carne viva. Entonces 
le dio la impresión de que volvía a ver el rostro de Javier cuando 
le curó el profundo corte de la pierna. 

–También tú fuiste muy fuerte, cariño. Tuvo que dolerte
aquel corte, tanto o más de lo que ahora me están doliendo a mi 
las manos. Pero estuve a tu lado para cuidarte. Ahora, en cambio, 
estoy sola, por lo que no puedo contarle a nadie lo que ha pasado, 
sólo a ti. Sé que no podré mantener el control de esta pesadilla y 
terminaré entregándome a la policía. Me resulta imposible ocultar
algo tan horrible dentro de mí. 

Estaba agotada. Pendiente del cadáver de Óscar, llevaba sin 
dormir dos días con sus dos noches. Se recostó en el sofá, y tras 
cubrirse hasta la cabeza con las mantas, sus ojos se cerraron quedándose dormida al instante.
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No recordaba el tiempo que había permanecido dormida cuando abrió los ojos. Se incorporó despacio mirando a su alrededor 
con el anhelo de que todo lo ocurrido hubiera sido producto de 
su imaginación trastornada. Pero no. Vio el gran rastro de sangre 
seca en el suelo que seguía ahí, y que las manos le dolían una barbaridad, por lo que casi no podía moverlas. Se las volvió a curar 
con agua oxigenada y yodo, estremeciéndose de dolor. Extendió 
un poco de vaselina sobre ellas para suavizarlas y poder mover 
los dedos, aunque fuera con dificultad. Y aunque lo pensó, no se 
atrevió a ir al hospital para curarse. No sabría qué excusa podría 
poner para que el médico entendiera que se había hecho aquellas 
heridas de forma fortuita.

Como pudo, fue recogiendo las mantas y los cojines manchados con la sangre de Óscar, metiéndolos en grandes bolsas de 
basura que escondió entre unos arbustos que crecian en la parte 
trasera de la casa. Completamente extenuada para poder pensar 
con claridad, decidió que en otro momento pensaría qué hacer con
ellas. Le costó mucho trabajo limpiar el suelo con la sangre reseca 
de varios días. Antes de fregarlo varias veces con agua espumosa 
bien caliente, a la que echó una botella de amoniaco, tuvo que 
rascarlo con una espátula. Y fue tal el esfuerzo que hizo, que de 
nuevo se abrieron las heridas de sus manos, produciéndole un dolor
insoportable. Cuando se calmó, cogió el móvil advirtiendo que se 
había quedado sin batería. Lo conectó, y al poco rato sonó el pitido
de los mensajes, que eran de sus hijas, de la Tata, de Alfonso, de 
Carmen y de Michelle. 

–Julia, te he llamado varias veces –escuchó la voz inconfundible de su amiga–. ¿Qué pasa? ¿Ya te has arrepentido de invitarme 
a pasar unos días contigo en Navacerrada? ¿O es que te has liado 
con ese tío estupendo de la Sierra y ya no cuentas conmigo? Recuerda que me invitaste a esquiar y que luego tienes que volver 
a Francia conmigo. Ya sabes, hemos de hacer muchas cosas: ese 
viaje a la Patagonia, y otros por donde nos dé la gana y sin prisas. 
Llámame, guapa. Besitos.

–«Tenemos que viajar a la Patagonia y donde nos apetezca…»

–repetía Julia–. Esquiar. Francia… ¡Cuántas cosas le había prometido a Michelle que harían juntas! Pero ya no podrían…
Después de escuchar los mensajes, se apresuró a contestarlos 
uno a uno, no fuera que se les ocurriera aparecer por la casa por 
falta de noticias. Tranquilizó a todos diciéndoles que debido al mal
tiempo, se habían quedado sin cobertura en el pueblo. 

–¡Venga, mamá! Yo creo es que has estado muy ocupada con 
ese guapo amigo del que me hablaste, y del que Margarita me ha 
contado maravillas –le dijo Elena entre risas.

Julia no supo qué responder. Se le hizo un nudo en la garganta 
y apenas pudo contestar a su hija. 

–No, cariño. No me volvió a llamar.

En realidad no supo por qué le había dicho eso. Quizás se 
lo dijo pensando qué hubiera sido mejor así, que nunca más la 
hubiera llamado, ni que le hubiera vuelto a ver. Y, mucho menos, 
que hubiera ido a su casa para sacarla de su delirio.

–¡Vaya, pues qué mal! –contestó sorprendida su hija–. Bueno, 
quizás se lo ha impedido el mal tiempo y también se ha quedado 
sin cobertura –apostilló, tratando de excusarle.

–Es posible. Ya veremos…–balbuceó.

A Margarita le contó la misma historia. 
–Me tenías muy preocupada, mi niña. Por ahí debe hacer
mucho frío. Y la nieve…

–No salgo de casa, Tata, no te preocupes –la interrumpió
nerviosa–. Estoy esperando a que venga Michelle.

Después llamó a Alfonso. 

–Iba a pasarme por su casa para ver cómo se encontraba –le 
dijo–. El notario me llamó para decirme que usted lo estaba pasando mal, que había sufrido una crisis. María y yo estuvimos 
recogiendo todo, limpiando la casa y preparándole algo para que 
comieran. Nos dijo que él se quedaría a cuidarla, y como no ha 
vuelto a llamarnos, hemos supuesto que ya se había recuperado. 
Permítame que le diga que no fue buena la idea de que viniera 
usted sola. Había todavía demasiados recuerdos en esta casa... 
Cuando estuvo hace dos meses con la señora Margarita, su aspecto
era bueno y no tuvo problemas. Debería de habernos avisado –su 
tono era de discreto reproche–, y María hubiera ido a hacerle
compañía, mientras llegaba su amiga. Pero bueno, ya está. Y si 
don Óscar y su amiga están con usted, ya estamos tranquilos. Por 
cierto, dígale al notario que su coche ya está arreglado y que puede
pasar a recogerlo cuando quiera.

Julia no pudo articular palabra. ¡Alfonso sabía que Óscar había
estado en su casa! Y creía que todavía estaba con ella. ¡Dios mío! 
Las cosas se le complicaban. Le dio la sensación de que le faltaba 
el aire, de que se ahogaba entre aquellas cuatro paredes… «¡Tengo
que salir de aquí!» –se decía. 

Decidió ir al pueblo para respirar un poco de aire puro. Se 
abrigó bien y salió a la calle. Hacía mucho frío y la nieve recién 
caída empezaba a helarse. Aunque hacía muy mal tiempo, se
aventuró a ir andando. Pese a tomar todas las precauciones, más 
de una vez resbaló y cayó sobre la nieve, por lo que cuando, por 
fin llegó a la cafetería, respiró aliviada. 

Pidió un café con leche y, enseguida Salvador salió del mostrador a saludarla. 
–Es usted muy atrevida al venir caminando con la helada que 
tenemos, doña Julia.

–Lo sé, pero he venido muy despacio, mirando bien dónde 
pisaba. Además, sólo he tardado veinte minutos. Hacía días que 
no salía de casa y necesitaba un poco de aire fresco. 

–Este lugar no es como su preciosa isla, ¿verdad? En Mallorca
debe hacer siempre buen tiempo.

–No lo crea, Salvador. Allí no hay estas bajas temperaturas y 
sólo nieva a veces en la parte de la sierra. Pero el frío es muy húmedo y cala hasta los huesos por mucha ropa que te pongas. Aquí, 
en cambio, el frío es seco y más llevadero si vas bien abrigado.

–Usted verá. Pero si sigue helando de esta manera, le aconsejo
que venga en coche y con las cadenas puestas.

Julia no tenía ganas de seguir conversando con nadie, por lo 
que animó a Salvador a que siguiera con sus quehaceres, haciéndole ver que el bar estaba abarrotado de gente, principalmente de 
turistas bien equipados para esquiar. 

Sin quitarse los guantes para que nadie reparara en sus manos,
que había vendado con una gasa para que no le rozaran las heridas 
abiertas, intentó concentrarse en la gente de su alrededor tratando 
no pensar en nada. Pero fue inevitable imaginar a Óscar sentado 
frente a ella, sonriéndole y divirtiéndola con sus constantes bromas.
Luego le veía mirándola a los ojos, con esa mirada penetrante y 
burlona, y esos hoyuelos que se formaban en su cara cuando reía, 
con sus dientes blancos y perfectos casi siempre al descubierto. 
Le escuchaba con el entusiasmo que le hablaba de su novela, la 
del hombre solitario que lo dejó todo para aislarse en la Sierra. 
«Volver a vivir». Algo impensable para ella… ¡Volver a vivir…! 
¡Qué bellas palabras! Pero ella ya no podría volver a vivir...

Cuando retornó a la realidad, tuvo que colocarse apresuradamente las gafas al sentir que una furtiva lágrima resbalaba por su 
mejilla. Dedujo que habían transcurrido muchos minutos desde 
que se sentó allí, viendo como la nieve, que seguía cayendo,
había formado un manto blanco que a punto estaba de cubrir los 
ventanales de la terraza de la cafetería, cuyos cristales, al calor de 
las chimeneas, se habían empañado casi por completo. Sintió un 
ahogo que la impedía respirar. Se abrió el chaquetón y se quitó 
la bufanda.

–¡Volver a vivir! –repitió en silencio–. Bonitas palabras para 
quien ya no desea hacerlo. 
De pronto escuchó sin querer las palabras de una mujer, que 
estaba sentada en la mesa de al lado, y que hablaba con otras dos 
señoras. 

–Pues hace tres días que no aparece por la Notaría –le decía 
a la otra.

A Julia le dio un vuelco el corazón, pues seguro que se refería 
a Óscar. Tratando de disipar la duda, prestó mayor atención a la 
conversación que mantenían. 

–Pues es muy raro –decía una–. El notario es un hombre serio y
cumplidor. Pero su secretaria dice que no se ha puesto en contacto 
con ella desde hace días, y que, por otra parte, no le había comunicado que tuviera que ausentarse urgentemente a ningún sitio. 

–Además, acababa de regresar de Madrid, a dónde se fue a 
pasar las Navidades con su familia, y según su secretaria, no tenía 
previsto hacer ningún otro viaje –dijo otra.

–No sé, pero creo que la policía tendría que intervenir. Dicen 
que después de las primeras cuarenta y ocho horas, se puede dar 
a una persona por desaparecida –apostilló la tercera.

–Pues mira, ahora que lo dices, me han dicho que la policía 
ya está patrullando por los alrededores de las montañas, por si ha 
tenido un accidente.

–No me extrañaría nada. Con este tiempo tan malo que está 
haciendo…

Salvador salió a recoger algunas mesas, y al oír la conversación
de las mujeres, buenas clientas suyas, les dijo: 

–Yo he visto su coche en el taller de Alfonso esta mañana, 
cuando fui a dejar el mío para cambiarle el aceite. Estaba su hijo, 
y me contó que el notario había sufrido un pequeño percance hace 
unos días. Nada de importancia, sólo un golpe al derrapar con el 
hielo de la carretera. Pero lo llevó él mismo al taller, por tanto, 
no ha podido sufrir ningún accidente. Por lo menos con su coche.

–¿Ha ido alguien a su casa? ¡A ver si está enfermo! –se interesó
otra de las mujeres.

–Fue lo primero que hizo su secretaria al ver que no contestaba
al teléfono –apuntó Salvador–. Pero allí tampoco estaba.

De pronto, Julia vio que Salvador se dirigía a ella. 

–Perdone, doña Julia, pero usted, que es amiga del notario…
¿Le dijo en algún momento que tuviera que ausentarse de la Sierra
para algo? 

–Pues no. Ni siquiera sabía que había vuelto –sin pretenderlo, 
Julia se puso a la defensiva, levantándose, dejando unas monedas 
sobre la mesa y recogiendo la bolsa–. Bueno, con su permiso…
Me tengo que ir. Buenos días a todos. 

–Saludó un tanto nerviosa, saliendo de la cafetería apresuradamente.

Mientras caminaba hacia su casa, las palabras de las mujeres 
y las de Salvador no cesaban de retumbarle en sus tímpanos. «La 
policía está buscándole». «Su coche está en el taller». «Su secretaria no sabía que tuviera que salir de viaje». «Usted conocía al 
notario y eran buenos amigos…» Y por si eso fuera poco, Alfonso 
creía que Óscar todavía estaba en su casa. Y como tenía el coche 
en su taller, ya reparado, tarde o temprano se extrañaría que no 
lo recogiera. 

–¡Vendrá a casa a interesarse por él! –se dijo, angustiada.

Entró en la casa corriendo desde la verja hasta la puerta. La 
cerró de un portazo, se dejó caer en el suelo, y tapándose la cara 
con las manos, se puso a llorar desconsolada. 

–¡Vendrán a por mí! ¡Sé que vendrán a por mí! Sabrán que 
estuvo en mi casa. Cuando comprueben que ha desaparecido,
empezarán a preguntar a la gente del pueblo y Alfonso les dirá 
que estuvo cuidándome antes de desaparecer. Y ahí se perderá su 
rastro. ¡Oh, Dios mío! ¿Qué voy a hacer?

Deambuló como un animal encerrado, presa del pánico. ¿Cómo
saldría de esto? ¿Qué podría decir a sus hijos? Se avergonzarían 
de ella. Era un dolor demasiado fuerte para poder soportarlo, y 
mucho menos, superarlo. ¿Qué debía de hacer? 

–¡Me pudriré en la cárcel! Lo que he hecho ha sido tan horrible,
que mi castigo será permanecer más de veinte años encerrada en 
una celda, entre barrotes. Allí jamás podré recuperarme, y seguro 
que los remordimientos me irán consumiendo poco a poco.

Entró como una sonámbula en el cuarto de baño y sacó el 
neceser donde guardaba los medicamentos. Desde que salió de 
Mallorca, no se había tomado ni una sola de las pastillas prescritas
por el doctor Ferrer. Sin darse cuenta, las había guardado en el 
neceser, dentro de la maleta. Y, en tantas horas de viaje, se habría 
tenido que tomar seis por lo menos. ¡Cómo echaba de menos a 
Margarita en esos momentos! Ella, que la perseguía constantemente por la casa, con la pastilla que debía tomarse en la mano... 
Y eso es lo que la había trastornado. No tomar su medicación y 
los amargos recuerdos del pasado. 

–Si me hubiera tomado las pastillas, seguro que hubiera sabido
afrontar las cosas de otra manera cuando entré en la casa. Pero 
fue abrir la puerta y caer en un pozo sin fondo. Lo que me hizo 
enloquecer, haciendo que mi mente se enredara en una serie de 
alucinaciones que me hicieron ver a Javier junto a mí. ¡Le vi tan 
real!, que deseé con toda mi alma que no se marchara nunca de mi 
lado. Por eso le abracé, le besé y le hice el amor… Para demostrarle que seguía amándole como el primer día. Pero la paranoia 
me hizo confundir a Óscar con él, y me entregué a una imagen que
sólo estaba en mi mente. Que no era real. Lo único real fue que 
había estado haciendo el amor con otro hombre, y eso no lo pude 
soportar. ¡Pero no fue culpa de Óscar! ¡Fue sólo culpa mía! Fui 
yo la que le incité a amarme pensando que era Javier. ¡Óscar…
Óscar…! ¡Por Dios bendito, perdóname! Perdóname tú, porque 
yo no podré perdonarme nunca.

Entró en la cocina y se preparó un té. Necesitaba entonar su 
cuerpo con algo caliente. Después sacó la bolsita donde guardaba 
sus medicinas y se sentó en una silla del comedor, cogió un cuaderno de notas y decidió escribir una carta a sus hijos. Todavía no 
sabía muy bien qué les iba a decir. Dejaría que la pluma se fuera 
deslizando sobre el papel con lo que su corazón le dictara, como 
le había aconsejado su buen amigo Óscar que hiciera cuando escribiera sus memorias. Bebió un sorbo de la taza que tenía frente 
a ella e ingirió varias pastillas sin ningún criterio. 

–Necesito estar tranquila y relajada para contarles lo que ha 
sucedido aquí en estos días, y que así puedan comprenderme.
Julia comenzó a escribir sin prisas, y con gran dificultad, debido al estado en el que se encontraban sus manos heridas. Estaba 
decidida a relatar en ese papel lo que su corazón le fuera dictando. 
Su letra era pequeña, pulcra, de colegio de monjas. 


Mis queridos hijos:

No sé cómo comenzar esta carta, y mucho menos cómo la 
voy a terminar. Es muy duro lo que os voy a contar, por lo que 
espero que no me juzguéis hasta no haberla terminado de leer. 
Tendréis que analizarla en profundidad y poneros en mi piel para 
comprenderla.

Escribiendo estas líneas, vislumbro una luz fugaz entre las 
sombras que me acompañan en estos días, al poder compartir 
con vosotros esta sensación de agotamiento por seguir viviendo, 
esta conmoción inconfesable por lo que acabo de hacer, estos 
demonios y fantasmas que no dejan de acosarme desde que entré 
por la puerta, esta angustia vital que me ahoga por momentos… 
Por ello, escribiros esta carta, me hace pensar que no me iré de 
este mundo sin haberme confesado a vosotros.

Necesito marcharme con la conciencia tranquila tras haberos
revelado mi gran pecado.

Un dolor adicional a los que ya me colmaban, ha hecho darme
cuenta de que la vida puede llegar a ser peor que el mismísimo 
infierno, en cuyas tinieblas he estado viviendo desde que volví a 
entrar en esta casa.

Paro de escribir para tomarme otro sorbo del que será mi 
último té, que me ayudará a tragar otro puñado de las pastillas 
que tengo esparcidas sobre la mesa.

No sé cómo explicaros que he matado a un hombre. ¡Le he 
asesinado! Ha sido sin querer, desde luego. Ha sido un accidente 
fortuito. Pero está muerto y ha sido por mi culpa.

Con su cadáver a mi lado, he estado encerrada en casa durante
dos días con sus dos noches, llorando hasta que mis ojos se han 
quedado secos, sin más lágrimas que poder derramar al comprobar que había matado a un ser tan entrañable y bondadoso, que 
tuvo la mala suerte de cruzarse un día en mi camino. 

Nunca podréis imaginaros el estado de enajenación mental 
que sufrí cuando volví a entrar por esta puerta. Ahora me doy 
cuenta de que nunca debí hacerlo sola. Todos los recuerdos de 
aquella fatídica noche en la que esperaba a que llegara Javier, 
con la ilusión de mostrarle el viaje que había programado para 
iniciar nuestra luna de miel, regresaron de repente a mi cabeza 
y enloquecí. Las sombras del pasado me estaban esperando,
acechándome para meterse en mi interior y perturbar más mi 
mente trastornada.

Olvidé tomar mis medicinas desde que salí de Mallorca, y bebí
desesperadamente cuando el miedo y el dolor me atenazaron el 
alma al entrar en la casa. Enloquecí. Grité desquiciada y estallé 
contra el suelo cualquier cosa que cayera en mis manos. No podía comer. Sólo bebía y bebía, y me quedaba dormida cuando el 
alcohol me derrotaba.

Mi buen amigo Óscar, del que ya os he hablado, y al que 
conoce Margarita, me llamó por teléfono para saber si había
llegado a la Sierra. Y cuando comprobó el estado en el que me 
encontraba, vino en mi ayuda. ¡En mi ayuda…! ¡En qué hora lo 
hizo, Dios mío! Pobre desdichado.

En mi pesadilla constante, creí que era Javier el que había venido a sacarme de mi tormento, y sin saber muy bien lo que hacía,
empecé a ponerme cariñosa con él, invitándole, con mis caricias, a
que me hiciera el amor. Dentro de mi inconsciencia, veía a Javier
rodeándome con sus brazos, besándome… Y yo, frenética por la
pasión que me embargaba, balbuceé su nombre varias veces.

Y cuando Óscar escuchó que al llegar al éxtasis susurraba 
el nombre de Javier, en vez del suyo, se levantó de mi lado bruscamente, sacándome de mi alucinación. Entonces abrí los ojos y 
pude comprobar que Javier sólo había estado en mi invocación.

Una ira irrefrenable, sin razón, hizo que me lanzara contra 
él por haber suplantado a mi verdadero amor, golpeándole en el 
pecho con los puños cerrados. Ante mi inesperada reacción, perdió
el equilibrio y cayó hacia atrás, con tan mala suerte que partió 
una mesa de cristal con la cabeza. El golpe fue mortal.

Le retuve a mi lado sin vida durante dos largos días con sus 
noches. Creí volverme loca. No sabía qué hacer, ni a quién acudir. No me atreví a llamar a la policía. Me hubieran metido en la 
cárcel y eso no hubiera podido soportarlo. Ni por mí, y mucho 
menos por todos vosotros.

Después de estar contemplando el cadáver de Óscar durante 
más de cuarenta y ocho horas, cubierto por una colcha y rodeado 
por un enorme charco de sangre reseca, me armé de valor y lo 
arrastré sobre la nieve hasta el aljibe que hay en el jardín. Saqué fuerzas de no sé dónde, y con ayuda de unas palancas abrí 
la pesada tapa de hierro que lo cubría, y allí lo empujé, viendo 
como se iba hundiendo poco a poco en sus oscuras aguas hasta 
desaparecer. Seguí mirando desconcertada el negro y profundo 
agujero hasta que le cubrió por completo. Cuando todo volvió a 
la calma, y un silencio sepulcral me rodeó, regresé a la realidad.

No puedo creer que haya podido hacer algo tan espantoso. 
Me doy cuenta de que obro como una psicópata que sigue viviendo aferrada a un recuerdo que me atormenta y que no quiere 
abandonarme.

La muerte de Javier me destrozó el corazón, y ahora he
podido comprobar que hizo lo mismo con mi mente. Sé que me 
resulta imposible apartarle de mí cabeza. Sin apenas darme
cuenta, sucumbo ante la añoranza del ser que más he querido en 
mi vida, que me impide soportar su ausencia y liberarme de su 
atormentado recuerdo.

Le amé sin medida, y he comprobado que las cosas más hermosas que nos ocurren en la vida duran muy poco, y que nadie 
es para siempre. El Destino me lo presentó, la Vida me lo prestó 
y la Muerte me lo arrebató.

Vuelvo a parar de escribiros para tomarme unas cuantas
pastillas más y otro sorbo de té, ya frío, con la esperanza de que 
la somnolencia que empiezo a sentir me deje terminar lo que
quiero deciros. 

Creí por un corto espacio de tiempo que Óscar podía ser el 
hombre que me ayudaría a cumplir los deseos de Javier: volverme
a enamorar y llegar a ser feliz al lado de otra persona. Pero ya veis
cómo ha terminado ese romance que nunca debió de empezar. Mi 
vida sentimental siempre ha estado condenada al fracaso, aunque
estoy segura de que él, mi buen amigo Óscar, hubiera sido la única
persona que podría haberme sacado de este infierno de pesadillas.

La decisión que he tomado de dormirme para siempre, es la 
única que podía elegir. Porque no se me ofrecían muchas otras 
alternativas. No soy fuerte, hijos. He sufrido mucho. Y, como
os he dicho, si por lo ocurrido me viera en la cárcel, no podría 
soportarlo. Allí terminaría por volverme loca sin remedio. Soy 
cobarde ante tantas adversidades y no deseo seguir viviendo.
Siempre sería una carga para vosotros.

Espero que sepáis perdonarme por no haber sabido luchar 
para salir adelante, pese al esfuerzo que todos habéis hecho para 
sacarme de mi desvarío.

Voy a reunirme con Javier. Sé que me estará esperando y a su 
lado volveré a ser feliz.

No me cabe la menor duda de que ha de haber un lugar reservado para los dos. Un lugar en el que podamos unirnos para 
siempre. Si deseaba pasar el resto de mi vida a su lado, y no pudo 
ser, nadie nos impedirá que podamos hacerlo ahora, cuando me 
encuentre otra vez con él. 

Siento perderme tantas cosas del pequeño Javier, y de otras 
tantas que os tiene deparada la vida. Habladle bien a mi nieto, 
y a otros futuros que vendrán. Me hubiera gustado verlos crecer, 
pero tanto dolor me lo impide. Nunca, en vida, hubiera sido un 
buen ejemplo para ellos.

Tengo todos los papeles legales en orden, para que no tengáis 
problemas. Lo dejé arreglado con mi abogado Jorge Ruiz cuando 
me divorcié de vuestro padre. 

A la Tata, decidle que la he querido como a una verdadera 
madre. Siempre ha estado a mi lado para ayudarme ante cualquier vicisitud. Cuidad de ella, que ella cuidará de vuestros hijos 
mientras le quede un hilo de vida. Decidle que se ocupe ahora 
de Manuel, su esposo, que le quiera y le cuide como siempre ha 
hecho conmigo. Y que se dedique un poco más de tiempo a ella 
misma, ya que nunca lo hizo por estar siempre pendiente de los 
demás. Ahora tiene derecho a disfrutar de su propia felicidad.

Decidle también a vuestro padre que me perdone por el daño 
que le he causado, que lamento mucho cómo terminó nuestro
matrimonio y que sepa que siempre le he querido, porque ha sido 
un buen hombre y un buen padre.

No dejéis de despedirme de Carmen, Antonio y sus hijos, a 
los que he llegado a querer como si de mis hermanos se tratara. 
Seguid manteniendo contacto con esa familia. El pequeño Javier 
significa algo muy especial para ellos.

En cuanto a mi querida Michelle, decidle que ha sido para 
mí, mi única y verdadera amiga, y que lamento mucho no haber 
podido realizar con ella todos esos viajes maravillosos que habíamos programado, pero el Destino me tenía reservado este otro,
mucho más ingrato.

No lloréis por mí. Voy a un lugar donde deseo estar y con la 
persona que no puedo apartar de mi pensamiento, ni de mi corazón. Por eso, os recuerdo que deseo que incineréis mi cuerpo, que 
juntéis mis cenizas con las de Javier y, como él también deseaba, 
las esparzáis en el acantilado, al fondo de nuestra finca, y en los 
montes de Navacerrada. En estos dos lugares tan significativos 
para nosotros, descansaremos juntos para siempre.

No voy a sufrir con mi muerte, pensad que he sufrido más en 
la vida. Todas esas pastillas que serenaban un poco mi estado de 
depresión, angustia y ansiedad, hoy servirán para sumirme en un 
dulce sueño del que despertaré junto a Javier. 

Cuando encontréis mi cuerpo, sobre la cama que compartí 
con él, pensad que mis últimos recuerdos han sido para todos 
vosotros. Y cuando la muerte calle mi voz para siempre, mi alma 
os seguirá hablando desde mi banco, donde tantas tardes me he 
sentado para hablar de mis momentos mágicos, tristes o nostálgicos. El mar, el sol y la luna siempre han sido mis aliados, y entre 
ellos encontraba la paz que mi alma y mi mente necesitaban en 
los momentos dulces y amargos durante toda mi vida.

Me gustaría que alguna tarde os acercarais hasta mi banco 
del acantilado, donde el mar llega a producir un murmullo adormecedor, y donde el sol, el cielo y el mar se unen para mezclar 
sus colores. Allí podréis contemplar esos maravillosos atardeceres
que tantas veces me han acompañado, y llegaréis a comprender el
motivo por el que me gustaba refugiarme en aquel lugar, rodeada 
de tanta belleza.

Si vais a mi viejo banco de madera, recordadme con alegría. 
Yo siempre estaré allí, junto con Javier, esperando vuestra visita. 
SeguroqueCurroañoraránuestros paseos.Llevadloconvosotros
cuando vayáis a visitarme. 

Ahora os dejo queridos míos, acabo de tomarme todas las 
pastillas que quedaban sobre la mesa con mi último sorbo de té, 
ya helado. Empiezo a ver todo borroso a mi alrededor y apenas 
puedo mantener los párpados abiertos. Una neblina en los ojos 
me impide ver lo que escribo. Necesito conservar las últimas
fuerzas que me quedan para subir las escaleras y tumbarme sobre
la cama, junto a mi amor. Dormirme para siempre será el único 
alivio para mi dolor.

Julia


cover1.jpeg
Edicién 2013 Una historia de amor, sexo y tragedia






images/00001.jpeg
Una vida mareada por fa infidelidad, el sexo, el
amor y Ia tragedia. Una novela romintica, pero
eruda, donde se vivirin momentos de sexo
explicito, sin tabiics. ; Cudntas mujeres se verin
retratadas en estanovela? Muchas, sin duda. ;Y
cuiintos hombres descubririn los sentimicntos
mis intimos deuna mujer? Todos, tal ve:
Aunque cambien las circunstancias sociales, o
vivan en otros lugares, l relato presenta unus
coordenadas existenciales claras y facilmente
extrapolables: matrimonio al que se llega casi
por inercia y en el que no existe pasion. Vida
sosegada, hijos estupendos, tranquilidad
econdmica... Pero todos son logros y éxitos que
no pueden oeultar ol sinsentido de una vida que
va transeurriendo yacia, hasta que Julia, en su
madurez, tropieza con el amor verdadero, que es
cuando, justamente, mis se puede saborear y
valorar en toda su dimensidn.

Porque hasta que no se ticne una edad con
bastante recorrido, el alma v Ia piel no estin
preparadas para manifestar Ia profundidad de
algunas emociones y pasiones. Eso es lo que le
sucede a la protagonista de esta histor
sencillamente, descubre el placer de sentirse
viva, amary ser amada cuando llega a esa época
de su vida. & lo largo de esta novela se van
sucediendo diversas tragedias que tienen que
ver entre si, y que encogeriin ¢l alma del lector.
No olvidemos que, en los cuentos literariamente
decentes, no siempre se puede acabar "siendo
felices y comiendo perdices"".






